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    No necesitas demostrar quién eres. 
 
    Tú ya sabes quién eres. 
 
    No tienes que rogar que te amen. 
 
     Solo tú necesitas amarte. 
 
    Ilya Lazarev – Trilogía Mafia Roja 
 
    (Serie Semya)

  

 
   
    Poema de: Antía Seguín Díaz 
 
    Xunqueira de Ambia, 2023 
 
    Mi historia 
 
    Mi historia voy a contar 
 
    para, a todas las personas, 
 
    poder ayudar. 
 
    Que sepan que no están solas. 
 
      
 
    Aún no había salido del armario. 
 
    Depresión, ansiedad, 
 
    era como un canario 
 
    encerrado en la soledad. 
 
      
 
    Tenía terror, 
 
    miedo de lo que pensaran. 
 
    Sentía mucho dolor, 
 
    al pensar que me abandonaban. 
 
      
 
    Tenía frío, 
 
    no podía dormir. 
 
    Sentía un vacío 
 
    que no se quería ir. 
 
      
 
    Me di asco, 
 
    me odié. 
 
    Tuve mucho complejo, 
 
    con mis miedos, me cegué. 
 
      
 
    Tenía la mirada perdida, 
 
    mi sonrisa fingía, 
 
    no le encontraba sentido a la vida, 
 
    pensaba que, seguir adelante, no podía. 
 
      
 
    Sí, me hirieron, 
 
    pero seguí adelante. 
 
    Muchos me criticaron 
 
    pero no me rendí, eso es lo importante. 
 
      
 
    Entendí que no pasa nada, 
 
    que no es un error. 
 
    Yo no voy a ser derrotada 
 
    ni sentiré más pavor. 
 
      
 
    Sí, me gustan las mujeres. 
 
    ¿Qué más da de qué sexo sea quien te guste 
si a nadie hieres? 
 
    Hay que ser valiente, aunque cueste. 
 
      
 
    Quiero amar  
 
    sin ser juzgada. 
 
    Lo que siento, poder chillar. 
 
    Ser aceptada. 
 
      
 
    Estoy orgullosa 
 
    de todo lo que viví. 
 
    ¡Ahora soy más poderosa! 
 
    A pesar de todo, no me rendí. 
 
      
 
    Tratar a todo el mundo igual. 
 
    Que todo sea menos caótico. 
 
    La enfermedad no es ser homosexual, 
 
    sino ser homofóbico. 
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    Este libro cuenta la historia de Chantal De Vries, un personaje ficticio. En ningún momento, los sucesos que se narran están basados o inspirados en la vida de alguien real.  
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    Prólogo 
 
    Ámsterdam, 2020 
 
      
 
    Terminó de aclararse el cabello y se miró las puntas. Sonrió satisfecha con el resultado a pesar de que no recordaba si aquel era o no su tono, pues hacía demasiados años que no veía el rubio en su melena. Pensó durante un segundo en aquella última vez de la que hacía más de veinticinco años, los mismos que cumplía fuera de aquel lugar. Y rememoró ese momento en el que, después de teñirse el pelo de negro y de escuchar el último reproche de su madre, ella había cogido sus cosas y se había marchado, sin ni siquiera haber cumplido la mayoría de edad y a escasos días de su cumpleaños, de una casa que debería haber sido su hogar y no su cárcel.  
 
    Envolvió su cuerpo en una mullida toalla y se quitó el exceso de humedad con otra. Temía enfrentarse a la imagen que le devolvería el espejo y estaba retrasando el instante. No era porque no se aceptase, pues en eso había trabajado los primeros años de aquella vida que le habían regalado y, gracias a ello, hacía mucho tiempo que se había reconocido con todo lo que eso conllevaba. A lo que tenía pánico era a la imagen del niño. Un pequeño ángel en quien no pensaba desde hacía mucho tiempo. 
 
    Repasó la suma de sus experiencias a lo largo de sus cuarenta y tres años y pensó en la infinidad de identidades que había poseído, consciente de que, en ninguna había encajado del todo hasta que había llegado a ese punto, sus veintiséis. Recordó aquella época feliz y en el giro que había dado a su propia persona. Un sueño que nunca había tenido y que ella no había descubierto hasta que él había entrado en su vida. Salió del baño y se dirigió al vestidor, sacó ropa deportiva para estar en casa y la dejó encima de la cama mientras miraba de reojo hacia el espejo de cuerpo entero que tenía colocado en una esquina del dormitorio. 
 
    Llevaba casi ocho años residiendo en ese piso y se estaba planteando volver a cambiar de vivienda. Se le hacía pequeño y sus hijos reclamaban, cada uno, su espacio privado. Sin embargo, a ella le encantaba colarse de madrugada en su habitación y observarlos mientras dormían; algo que había hecho cada noche desde que ellos habían entrado en su vida. Pero, habían llegado a la odiosa adolescencia y sus hormonas estaban revolucionadas, las de uno más que las del otro, y querían su intimidad. En particular, quien más insistía en ese tema, era el pequeño. Kolya era un culo inquieto, sobre todo si lo comparaba con Víktor, mucho más tranquilo que él. 
 
    —Mamá, nos apetece verte. —Por el tono suave, sin exigir, diciéndole sin necesidad de usar un “te quiero”, que la querían, supo que quien llamaba era Víktor.  
 
    —¡Eso, mamá! ¡Sal ya! —Justo después le llegó el nervio del enano, al que, desde hacía unos días, tenía castigado por el revuelo que había ocasionado en casa de sus padrinos, de donde había regresado herido, mazado y con el orgullo magullado—. Tenemos a la mamá más sexi del mundo. Da igual que estés morena, rubia, pelirroja o te hayas quedado calva. 
 
    En ese momento no supo si reír o llorar, por lo poco delicado que le había salido un hijo y por lo sensible que era el otro. Sus niños eran tan distintos por dentro, como iguales se veían por fuera.  
 
    —Kolya, tengo la sensación de que quieres quedarte castigado sin poder salir —anunció con los ojos cerrados y girándose hacia el espejo. 
 
    —No, mami. Mi mami querida del alma. La más hermosa de todas las mamis. La más buena y cariñosa, pero, sobre todo, la que tiene el rabo más…  
 
    —¿Te quieres callar? ¿No ves qué mamá está en un momento importante? —Escuchó a Víktor. 
 
    Sin mirarse aún en el espejo, esbozó una sonrisa y pensó en lo considerado que era su hijo. Víktor era grande y fuerte, de carácter delicado, corazón bueno y alma pacífica; un chico de mente serena, que meditaba sus acciones y calculaba los resultados buscando la forma de lograr sus objetivos sin dañar a nadie en la ejecución.  
 
    —Pero es verdad, no miento —concluyó Kolya—. Si no fuera por ella, tú y yo no tendríamos este pedazo de nabo. 
 
    Y, sin más, empezó a reírse con la broma de su hijo pequeño. Kolya era ligeramente más musculoso que su hermano. Tenía un carácter bonito y agradable. Un niño divertido, vacilón y un caradura con las chicas. Un chico de humor negro que tendía a burlarse de todo. Kolya hacía y deshacía a su antojo preocupándose únicamente por los suyos, porque para él, lo primordial era la familia.  
 
    —Dadme cinco minutos y podréis entrar —contestó cuando logró controlar la risa. 
 
    Abrió los ojos y clavó la mirada en la mujer del espejo. Maravillada con la imagen, observó el brillo de un rostro que reflejaba felicidad, y ella le devolvió una sonrisa de admiración.  
 
    Analizó su cuerpo detenidamente. Había pasado por el quirófano en varias ocasiones, cada una de ellas recomendada por su psicólogo y con el único fin de verse mejor, pero nunca para aceptarse; pues el hombre no le había permitido hacerse ni una sola cirugía hasta que ella había quitado importancia a todas.  
 
    Se había quitado la nuez, cambiado los implantes mamarios por unos más pequeños y naturales, y transformado sus rasgos masculinos por una imagen más femenina. No obstante, el arreglo que más le gustaba era haberse feminizado la voz a pesar del largo período de silencio y otro tanto de rehabilitación aprendiendo a usar sus cuerdas vocales. Sin embargo, le encantaba lo femenina que se oía, porque ver, se veía más mujer que muchas de las que la rodeaban. 
 
    Frunció el ceño al ver el colgajo de piel y carne entre sus piernas. Suspiró recordando la manía que había tenido a su pene y la obsesión por quitárselo. «Al final voy a echarte de menos», pensó. Hacía tiempo que había dejado de llorar por lo que carecía y, simplemente, aprovechaba y disfrutaba, al máximo, lo que poseía.  
 
    Empezó a vestirse, segura de que uno de sus hijos sería incapaz de esperar el tiempo que había pedido, y cuando se estaba subiendo el pantalón, tras un breve toque en la puerta, más como aviso que para pedir permiso, entraron.  
 
    —¡Wow! —llegó a unísono. 
 
    —¿Qué tal me queda? —preguntó. 
 
    —¡Estás muy buena! —respondió Kolya—. Da igual cómo te pongas el pelo, eres espectacular. —La rodeó en un abrazo de oso al mismo tiempo que le daba un beso en la mejilla. 
 
    —Qué bruto eres…  
 
    —Te ves más dulce —dijo Víktor—. Más guapa y más dulce —repitió emocionado. 
 
    —Gracias, mi chico grande. 
 
    —Psss —protestó Kolya—. Tres minutos y veinte segundos. Y estoy seguro de que, si ahondamos en el tema, averiguaremos que nos colocaron mal las identificaciones —soltó mientras se tiraba en la cama y se ponía cómodo. 
 
    —Deja de quejarte —se vistió la camiseta—. Estás demasiado mimado. 
 
    —¿Yo? ¿Mimado yo? —exageró. 
 
    —Sí —respondió Víktor—. Manipulas a mamá para que te levante los castigos. 
 
    —No la manipulo. Es que mamá es muy buena. La más buena y bella de todas las mujeres de este universo…  
 
    —Tres… dos… —interrumpió Víktor. 
 
    —¡Oh! Suéltalo ya y déjate de rollos —habló Chantal señalando a Kolya y cortando la diatriba de ambos. 
 
    —Es que… esta noche… —empezó hablando con su tono de niño mimado y consentido—, hay una fiesta y…, me preguntaba si, aunque solo fuera un poco…  
 
    —¡¿Cómo puedes ser tan capullo?! —Víktor interrumpió de nuevo—. ¡¿Por qué no le dices que quieres ir a echar un polvo?! 
 
    —Sabéis que tenéis quince años, ¿verdad? —soltó Chantal. 
 
    —Mami… Mi mami querida, mi único amor verdadero… 
 
    —¡Kolya De Vries! —habló con seriedad—. Sabes de sobra que no me gusta que trates así a las mujeres.  ¡No son objetos! —exclamó alzando los brazos—. Estoy cansada de explicártelo. 
 
    —Mamá, lo sé, pero ella es mayorcita y sabe lo que hace —aclaró—. Además, creo que el utilizado soy yo. —Elevó una ceja haciéndose el interesante. 
 
    —Tu educación no se parece en nada a la de tus compañeros de clase, así que, dudo mucho que te use —dedujo su madre. 
 
    —Es mutuo. Yo perfecciono la técnica y ella se siente llena. —Sonrió socarrón—. Mamá, entre las piernas cargo bien, ya lo sabes.  
 
    —Es una chica de último curso —informó Víktor—. Si no me equivoco, hoy es su dieciocho… 
 
    Su teléfono móvil empezó a sonar interrumpiendo a su hijo Víktor. Kolya, que estaba al lado de la mesilla de noche, se lo pasó. Ella miró la pantalla y frunció el entrecejo. No conocía el número, pero el prefijo de la ciudad que la había visto nacer le resultaba inconfundible.  
 
    —Diga… —respondió. 
 
    —Buenas tardes, llamo del Hospital Universitario Central de Ámsterdam. ¿Podría hablar con la señora De Vries, por favor? 
 
    —Yo soy Chantal De Vries.  
 
    

  

 
   
    Las Versiones 
 
      
 
    Todas las personalidades que nacen de nosotros mismos, 
 
    de nuestra necesidad de encontrarnos;  
 
    partes de nuestro carácter que nos hacen crecer espiritualmente,  
 
    ayudándonos en el proceso de convertirnos en  
 
    ese alguien que deseamos ser. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1: Jenkin Meijer 
 
    Ámsterdam, 1985/1990 
 
    La familia Meijer 
 
    La familia Meijer acababa de regresar a casa después de haber pasado la mañana en la iglesia. El pequeño Jenkin tenía un hambre voraz y no veía el momento de comenzar a comer, pero su padre, Braam, acababa de iniciar la oración para bendecir la mesa y también, para dar las gracias por los alimentos de ese día. 
 
    Observó a su madre de reojo. Agnes agarraba su mano y la de su padre mientras lo acompañaba en la oración con un suave y casi imperceptible tono. A pesar de que no podía verle la cara, Jenkin sabía que ella sonreía. Su padre le apretó la mano y lo miró. La seriedad en el rostro de Braam le indicó que debía estar copiando su gesto, por lo que Jenkin agachó la mirada hacia su plato vacío. 
 
    Había demasiadas cosas que el pequeño aún no entendía. Sin embargo, era consciente de que en su casa se oraba y se daba las gracias a un dios al que él no conocía, pero del que hablaban constantemente.  
 
    Su padre, Braam Meijer, llevaba siempre un libro en cuya portada rezaba: La Santa Biblia, y en casa, nombraba repetidamente a un tal Juan, al que él debía su nombre. 
 
    —Mi pequeño. —Su madre se dirigió a él—, debes recordar que mientras rezamos, tenemos la obligación de centrarnos en la oración y no en lo que nos rodea.  
 
    —Lo siento, mami —se disculpó. 
 
    —Tienes que ser más estricta con él —habló su padre—. No sirve de nada que yo le inculque disciplina si tú le permites hacer lo que quiera. 
 
    —Aún es muy pequeño, Braam —lo defendió Agnes—; es normal que se distraiga. 
 
    Su padre era estricto e intransigente en sus enseñanzas, y alegaba que todo lo que le exigía en cada lección era por su propio bien, porque solo de esa forma terminaría siendo un hombre fuerte y decidido.  
 
    Su madre, por el contrario, era amorosa. Una mujer que basaba la educación en el cariño, y a él le encantaba ser mimoso con su madre.    
 
    Jenkin sabía que si le daban a escoger con quién pasar su tiempo, elegiría a Agnes, pues con ella siempre había risas y juegos. 
 
    La hora de la comida fue un momento de silencio por parte de Jenkin. El niño era muy curioso y prestaba atención a la conversación de sus padres, aunque después siempre le surgían demasiadas dudas que necesitaba comprender. Por eso, para no hacer preguntas raras, de esas que le rondaban la mente y por las que su padre le castigaba, intentaba mantener la boca ocupada con la comida. 
 
      
 
    Para Jenkin, los días eran pequeños paseos de tranquilidad que solía disfrutar jugando en la privacidad de su casa, pero el domingo era la excepción que alteraba su paz.  
 
    Su padre era el pastor de su iglesia y, por supuesto, tanto su madre como él debían participar en las actividades que se celebraban en la comunidad. A Jenkin no le agradaba ir, no obstante, se veía arrastrado por Agnes, por su deseo de verlo jugar con otros niños y por el afán de su padre de mostrarle el futuro al que debía aspirar. Sin embargo, contrario a esos deseos, solía acabar apartado, solo y meditabundo, pues a lo que él anhelaba jugar, jamás lo invitaban. Además de ser “juegos de niñas”, como solía decir su padre. 
 
    Suspiró apoyado en el tronco de uno de los árboles que daban sombra al jardín trasero de la casa comunitaria en la que se reunían. De reojo observó a las niñas: unas jugaban a hacer comidas con hierba y tierra; otras saltaban a la comba; un par de ellas eran ávidas madres con sus bebés y las más mayores charlaban entre risitas cómplices mientras miraban a los chicos que presumían de sus habilidades deportivas. 
 
    —Mi pequeño —Agnes se acuclilló a su lado—, ¿por qué no vas a jugar a la pelota? 
 
    —No se me da bien jugar con la pelota —Jenkin miró a Agnes. 
 
    —¿Y con los coches? ¿Con aquellos niños? —Su madre señaló hacia otra zona y el pequeño negó—. ¿Quieres ir al columpio?  
 
    —Creo que sí —respondió el niño. 
 
    —Pues ve… corre —lo animó Agnes. 
 
    Jenkin se sentó en uno de los columpios y empezó a balancearse con suavidad, aunque tampoco era muy aficionado a las alturas y no disfrutaba, como hacían otros, subiendo cada vez más alto. 
 
    —¡Miradle! —exclamó un niño—. Ni siquiera es capaz de columpiarse —se burló. 
 
    Jenkin intentó ignorarlos, eran los niños duros del barrio, los que mandaban. Eran mayores que él y los conocía del colegio. El niño intentaba pasar desapercibido para ellos, pero tenía la sensación de que siempre estaban pendientes de él y de lo que hacía, pues daba igual cuánto se escondiese, siempre lo encontraban. 
 
    —Quizá no puede subir más alto —dijo otro—. Parece débil, no tendrá fuerza. 
 
    —Le pasará como a las niñas, necesitará que le ayuden. —Empezó a reírse otro. 
 
    —Pues le empujamos —sentenció el cabecilla.  
 
    —¡No, por favor! —pidió Jenkin. 
 
    —¿Dices que te encantaría? —se burló el chico que se había situado a su lado. 
 
    No le dio tiempo a nada. Jenkin empezó a notar que el columpio subía cada vez más alto mientras alguien le empujaba más fuerte. Se aferró a la cuerda con todas sus fuerzas y cerró los ojos. El pequeño intentó mantener la mente alejada de ese momento y de lo que le estaba sucediendo, pero le resultaba imposible. Jenkin estaba aterrado y lo único que logró fue gritar.  
 
    El niño que estaba empujándolo quiso darle un final memorable antes de que alguien acudiese alertado por los gritos y frenó el columpio de golpe, al mismo tiempo que otro empujaba a Jenkin. El pequeño cayó de cara al suelo y, mientras los otros dos se escapaban, él lloraba por el dolor y la vergüenza. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1985/1990 
 
    Mamá 
 
    A Jenkin le era indiferente cómo estuviese el día, sin embargo, que lloviera era algo que agradecía. No le gustaba salir, y mucho menos después de haberse roto el brazo en aquella caída. Porque en eso había quedado su experiencia con el columpio, en un accidente sufrido en soledad, pues sabía que, si decía la verdad a sus padres, los adultos tomarían represalias contra aquellos chicos, y él lo pasaría aún peor en el colegio. 
 
    Miró por la ventana y sonrió feliz, porque esa tarde se libraba de ir a la casa comunitaria.  
 
    Coló el palito, que le había dado su madre, entre el brazo y la escayola; a medida que avanzaban los días, le molestaba más y sentía la necesidad de rascarse. El pequeño gimió de gusto al sentirse aliviado.  
 
    Entró en la habitación de sus padres y se miró en el espejo del tocador; Jenkin se sentía especialmente guapo y supo que tenía que aprovechar.   
 
    Normalmente, Agnes lo llevaba al barbero una vez al mes y allí se encargaban de mantener su cabello rubio perfectamente cortado. Jenkin lo tenía un poco largo, en línea con las orejas y rapado por debajo. Sin embargo, el retraso de su visita al peluquero le estaba dejando una bonita melena que cada día le gustaba más. 
 
    Observó las pinturas de su madre, disfrutaba mucho jugando con el maquillaje. Aplicó las sombras de ojos y combinó los colores. Puso un llamativo colorete rosa sobre su piel blanca. Y terminó el conjunto con la barra de labios roja que Agnes tenía escondida en el cajón.  
 
    Ese día estaba contento porque, gracias a su pequeña melena, pudo añadir las horquillas con flores de cristal que su madre guardaba para días especiales y que se colocaba en el pelo para hacer lucir sus recogidos. 
 
    Pestañeó, viéndose más bonito esa tarde de lo que nunca se había visto. Y Jenkin no pudo dejarlo ahí, porque le gustaba lo que veía y disfrutaba con lo que hacía. Sin pensarlo demasiado, cogió un vestido rojo de su madre que, aunque era bajita, no lo era lo suficiente como para que a él le quedara perfecto, y cuando se lo puso, se dio cuenta de que arrastraba demasiado. 
 
    No se entristeció al verlo, pues Jenkin era un niño imaginativo y siempre encontraba una solución rápida para cualquier conflicto, así que, al ver un cinturón, supo cómo arreglarlo. 
 
    Volvió a observar su reflejo en el espejo, aunque en aquella ocasión lo hizo en el grande que se encontraba en una de las esquinas de la habitación, y sonrió más ampliamente al mismo tiempo que daba vueltas sobre sí mismo, provocando el vuelo a la falda de aquel vestido. Se veía increíblemente guapo y capaz de arrasar con el mundo. 
 
    Jenkin empezó a reír con entusiasmo y decidió que ese día llegaría hasta el final. Sin dudarlo, se lanzó a buscar unos zapatos de tacón, consciente de cuáles eran los que él deseaba probar. 
 
    Sentado en el suelo, Jenkin miraba emocionado los zapatos blancos de salón que su madre guardaba con tanto recelo. Se le iluminó la mirada mientras se abrochaba la correa y apreciaba los detalles brillantes que tenía. Su carita reflejaba la felicidad que sentía en ese instante, a pesar de que los zapatos de Agnes le quedaban grandes. 
 
    Se levantó del suelo y le costó mantener el equilibrio, pero en escasos minutos el pequeño había cogido el truco a los tacones. Se miró nuevamente en el espejo.  
 
    Jenkin nunca llegaba tan lejos. Lo normal era maquillarse un poco, arreglarse el pelo o jugar con algunos de los tacones más viejos de los que su madre tenía, pero aquel día estaba llevando su juego hasta el final, así que, se sentía orgulloso, entusiasmado y satisfecho con el resultado.  
 
    Giró, bailó y disfrutó viéndose en el espejo, al mismo tiempo que se reía con efusividad.  
 
    —¡Jenkin! ¡¿Qué haces?! —El niño escuchó a su madre en el pasillo. 
 
    —¡Mami, estoy en tu habitación, jugando! —respondió con inocencia. 
 
    —¿Y a qué juegas, mi niño? —preguntó mientras abría la puerta de la habitación. 
 
    —Estoy guapo, ¿verdad, mami? —preguntó dando vueltas para que su madre pudiera verlo bien. 
 
    —¡Pero…! ¿Qué has hecho, Jenkin? — Su madre se acercó a él con nerviosismo y el pequeño se asustó—. ¿Puedo saber en qué estabas pensando para hacer esto? 
 
    Agnes empezó a desnudarlo, pero Jenkin no comprendía el motivo de que su madre le regañara, si él se había divertido más esa tarde que en ninguna otra y no había dañado a nadie.  
 
    —Estaba jugando, mami —susurró compungido. 
 
    —¡¿Jugando?! ¡¿A qué, Jenkin?! 
 
    —A ser como tú —confesó con inocencia provocando que su madre se emocionara.  
 
    —Tú no puedes jugar a ser como yo —Agnes dejó su ropa en una esquina y habló más suavemente. 
 
    —¿Por qué? —preguntó sin entender. 
 
    —Jenkin —Agnes suspiró su nombre con tristeza—. Porque eres un niño y no una niña. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1985/1990 
 
    La capacidad de un hombre 
 
    La experiencia de Jenkin se reducía a que era demasiado pequeño, porque, por más que se esforzaba, la mayoría de las veces no era consciente de lo que sucedía a su alrededor.  
 
    Él era consciente de qué cosas le gustaban y le hacían sonreír, y cuáles no y le hacían llorar.  Distinguía perfectamente lo que captaba su atención hasta convertirse en una obsesión y lo que no veía útil ni para matar las horas tontas del reloj.  
 
    Hacía mucho frío y las primeras nieves se asentaban en los jardines de cada casa. Era una tarde tranquila y los tres miembros de la familia Meijer estaban cómodamente sentados cerca de la chimenea. A Jenkin, lo que más le gustaba del invierno, era el calor de la llama mientras la oía crepitar sobre los troncos que Braam añadía al fuego para avivarlo. 
 
    Su padre leía uno de los libros que había cogido en la casa comunitaria esa mañana, cuando habían asistido a la asamblea. Su madre estaba entretenida pintándose las uñas, y él miraba furtivamente los bonitos colores que Agnes guardaba en su pequeño neceser mientras se preguntaba por qué le gustaba tanto aquello que estaba haciendo su madre y por qué no era capaz de concentrarse en el paisaje que estaba intentando dibujar.  
 
    —Mami, ¿por qué te pintas las uñas? —Definitivamente decidió que era mejor preguntar.  
 
    Vio cómo su madre metía el pequeño pincel en el frasco de cristal con pintura roja y lo cerraba. Agnes movió la mano con energía y después sopló con cuidado. Las extendió delante de él, y Jenkin vio que solo se había pintado las uñas de una de sus manos. 
 
    Agnes era una mujer hermosa que dedicaba su tiempo tanto a cuidar de su familia como a mimarse ella misma, y su pequeño admiraba lo coqueta que era en cada uno de sus gestos.   
 
    —Fíjate, mi niño, ¿cuál crees que se ve más bonita? 
 
    Jenkin reflexionó sobre las cosas que su madre hacía con las manos y se dio cuenta de que, cuando hacía las tareas del hogar, siempre se las cubría con unos guantes rosas de goma que a él le parecían graciosos. 
 
    —Las dos son bonitas, mami. —Acarició la piel de su madre y la sintió suave, como el terciopelo—. Pero esta se ve más bonita. —Señaló la que tenía las uñas pintadas. 
 
    —Por eso me pinto las uñas, para que mis manos se vean más hermosas. 
 
    —¡Ah! —Jenkin sonrió—. ¿Y yo puedo pintarme las uñas? —preguntó mirándose las suyas. 
 
    —¿Para qué quieres pintarte las uñas? —El niño escuchó a su padre. 
 
    Jenkin alzó la mirada y se giró para ver a Braam, quien estaba a su espalda. El gesto severo y el ceño fruncido de su padre le indicaron al niño que no estaba contento y que esperaba una respuesta. 
 
    —Para que se vean bonitas como las de mamá —respondió con la inocente sinceridad de un niño pequeño. 
 
    —No debes fijarte en las manos de tu madre —declaró su padre—. Debes mirar las mías. —Su padre le enseñó las manos y Jenkin meditó sobre lo que sabía de sus progenitores, a la vez que escuchaba la explicación de Braam—. Las mujeres nacen para ser la unión de una familia. Su cometido es mantener la casa en orden, cocinar, educar a los hijos y estar bellas para que sus maridos se sientan dichosos a su lado. Los hombres nacen para trabajar fuera del hogar, procurando todo lo que necesita esa familia y que nunca experimenten precariedad. Así que, las manos de tu madre deben ser bonitas, y las nuestras fuertes. Con ellas debemos demostrar nuestra capacidad para mantener a nuestra esposa e hijos. 
 
    —Entonces… ¿No puedo pintarme las uñas? —preguntó después de escuchar a su padre, pero sin entender lo que quería decirle. 
 
    —Las niñas se pintan las uñas, los niños no —respondió Braam con severidad. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1985/1990 
 
    Me gusta…  
 
    Los años transcurrían sin dar tregua a Jenkin, quien, a pesar de que seguía sin entender que le sucedía, al menos iba comprendiendo que le ocurría a él, y era simple: el niño no sentía igual que el resto de los niños. Conclusión a la que había llegado durante una merienda que sus padres habían organizado en casa y a la que habían invitado a sus tíos.  
 
    Aquella tarde, Jenkin la esperaba amena y divertida, sin embargo, acabó siendo triste y reveladora después de escuchar a su primo mayor hablando con orgullo de su novia. Porque a Jenkin, a pesar de su juventud, también lo interrogaban, así que, recordaba cómo su tío, hermano de su padre, le había preguntado si él tenía novia y su madre había intervenido para responder por él:  
 
    «—Jenkin es muy pequeño para tener novia.» 
 
    No obstante, su padre había insistido en el tema, mostrando mucha curiosidad por saber cuál era la respuesta de su hijo, al que él no consideraba tan pequeño.  
 
    «—No me gusta ninguna niña.» 
 
    Jenkin había respondido aquello con la intención de no añadir nada más, pues minutos antes, los había escuchado hablar de un compañero de su primo al que acababan de ingresar en un hospital psiquiátrico por homosexualidad: una enfermedad en la que un hombre se obsesionaba con otro hombre como si se tratase de una mujer.  
 
    Como había dicho su madre, Jenkin era aún muy pequeño, pero ya sacaba sus propias conclusiones, y en ese caso dedujo que el chico se había enamorado de otro chico. Era por eso que creía que él también padecía la misma enfermedad, pues de las pocas cosas que estaba seguro, era, de que no le gustaban las niñas, sino que le gustaba un niño de su clase. 
 
    Había transcurrido bastante tiempo entre aquella tarde y el momento en el que vivía. Pero el pequeño seguía pensando en esa conversación como lo había hecho aquella misma noche, y a pesar de que había aclarado ciertas emociones, seguía dudando sobre muchas otras. Jenkin se veía más como su madre que como su padre. No obstante, todo el mundo decía que era un niño, y no podía contradecir a nadie, porque cuando se miraba en el espejo, él veía a un niño. Sin embargo, lo que sentía y lo que deseaba, era completamente distinto a lo que veía.  
 
    —Mami, ¿por qué soy un niño? —preguntó de golpe. 
 
    —Porque… —Su madre reflexionó la respuesta—. El Señor quiso regalarle a tu padre la dicha de tener un hijo varón a quien dejar su legado para compensarle todo lo que hace por la comunidad. 
 
    —¿Papá quería un niño? —Su madre asintió—. ¿Y tú? 
 
    —Cuando supe que estaba embarazada, no pensaba en si quería un niño o una niña; lo único que me importaba era que eras mi bebé. —Su madre esbozó una sonrisa—. Aunque después quise darte una hermanita, pero el Señor no quiso darnos más hijos. —Quitó importancia al asunto. 
 
    —Me hubiera gustado ser niña —confesó Jenkin sin reflexionar—. Para que fueras feliz. 
 
    —Me haces feliz siendo tú —respondió su madre. 
 
    —Mamá. —El pequeño rumió otra vez aquello que rondaba su mente y, no supo por qué, pero la sonrisa de su madre le hizo creer que ella lo entendería—. Me gusta alguien de mi clase —confesó. 
 
    —¿Sí? —Agnes se alegró al ver que su hijo confiaba en ella—. Cuéntame cómo es la niña, ¿quién es? ¡Oh! Espera, es la pequeña de los Visser —afirmó Agnes—, te he pillado mirándola en varias ocasiones. —Jenkin negó enérgicamente con la cabeza. Era cierto que miraba a esa niña a menudo, pero no porque le gustara ella, sino sus muñecas—. ¿No? Mmm… estoy segura de que puedo adivinarlo, dame una pista. 
 
    —Su apellido es Vos —confesó el pequeño disfrutando con el juego. 
 
    —Veamos, has dicho que es de tu clase, ¿verdad? —Jenkin asintió viendo a su madre reflexionar—. En tu clase hay muchas niñas. —Sonrió—. Están las de la familia Dekker, que son gemelas y muy guapas. Tess Brouwer… 
 
    —Mami —la interrumpió—, vive en nuestra calle. 
 
    —De tu clase, vive en nuestra calle y se apellida Vos. —Pensó por unos segundos—. ¿Lotte? 
 
    —No, mami, el apellido de Lotte es De Boer. 
 
    —Es que… —habló con dudas—. Mi pequeño, solo conozco una familia en la calle que se apellide Vos, pero únicamente tienen niños. 
 
    Jenkin sonrió a las palabras de su madre con ilusión, mientras que le indicaba con gestos que estaba en el buen camino. 
 
    —Es Willem Vos. —Emocionado y sin poder esperar a que su madre lo adivinase, decidió decírselo. 
 
    —Jenkin —Agnes inhaló profundamente—, Willem es un niño. 
 
    —Es muy guapo —admitió. 
 
    —Jenkin, Willem es un niño —repitió suavemente su madre— y tú eres un niño, no puede gustarte. —Frunció el entrecejo. 
 
    —Pero… 
 
    —¡No, Jenkin! No puede gustarte un niño —Elevó el tono. 
 
    —Mami… —susurró lloroso y con súplica.  
 
    —¡No! ¡No digas eso! No puede gustarte un niño, ¿comprendes? —Su madre lo agarró por los hombros mirándolo fijamente—. Contesta, Jenkin. ¿Lo has entendido? —El pequeño asintió—. Ni se te ocurra volver a decir algo así. —Suspiró—. Jenkin, eres un niño y tienen que gustarte las niñas, así que, lo mejor será que te fijes en una niña guapa y si alguien te pregunta, le dices que te gusta esa niña.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1985/1990 
 
    El primer paso 
 
    Ese jueves diecisiete de mayo había empezado igual que cualquier otro jueves del año, sin embargo, terminaría siendo un día que quedaría grabado en la historia de la humanidad y, por supuesto, también en la de los Meijer.  
 
    Agnes estaba en la cocina, mientras Jenkin hacía los deberes en la mesa del comedor con Braam sentado a su lado, prestando más atención a las noticias que a las dudas de su hijo. Aunque el niño tampoco hacía mucho caso a las matemáticas, porque para él, que no era muy diestro con los estudios, cualquier distracción era suficiente para hacerle levantar los ojos del libro. Y eso fue lo que sucedió cuando su padre subió el volumen del televisor, que Jenkin perdió el interés por saber cuántas porciones de pizza se había comido Hantz, si solo quedaban cinco octavos, ante lo que llegaba a sus oídos. 
 
    “El día de hoy pasará a la historia para la comunidad LGTB[1], después de que la Organización Mundial de la Salud haya eliminado la homosexualidad de su lista de enfermedades mentales. 
 
    Esta nueva regulación es el primer paso para que las preferencias sexuales de las personas no constituyan un obstáculo en la reclamación de sus derechos como ser humano”. 
 
    —¡Es lo que me faltaba por oír! —Jenkin escuchó a su padre mientras levantaba el rostro y enfocaba los ojos en el televisor—. ¡Y míralos! —Elevó el tono—. Todos ahí, en la mierda de piedra que colocaron hace tres años cerca de la iglesia —rugió mientras aquella voz contaba lo que ocurría en las imágenes: 
 
    “Como pueden ver, son muchas las personas que se están reuniendo en este momento en el Homomonument[2] para celebrar esta gran victoria”. 
 
    Jenkin observó la imagen y, aunque no era nítida, pudo distinguir a dos chicos besándose en uno de los triángulos del monumento. Ver a las personas demostrar su amor sin pudor y sin vergüenza siempre le había causado esa sensación de satisfacción y felicidad, y le pasaba lo mismo cuando veía a sus padres. Un chico, que supuso que era el presentador, se situó ante la cámara y empezó a hablar: 
 
    “Sin lugar a dudas, esta será una fecha que recordaremos, pero no podemos detenernos ahora, porque es nuestra obligación seguir luchando para que se nos reconozca a todos, por igual. Es importante recordar que la identidad de género sigue sin estar regulada”. 
 
    El niño conocía ciertos términos, pues cada vez se hablaba más de ello en casa debido a las movilizaciones que tenían lugar en la ciudad y porque, tal y como había indicado su padre, la iglesia en la que se reunían cada domingo, estaba muy cerca de aquel monumento y pasaban por allí para acudir a la asamblea. Sin embargo, lo que acababa de decir el chico era la primera vez que lo oía: «identidad de género», recordó sus palabras.  
 
    —¿Se puede saber qué pasa? —preguntó su madre entrando al salón.  
 
    —¡Eso! —Señaló su padre—. ¿Te lo puedes creer? Ahora les reconocen que no están enfermos, ¿Qué será lo próximo? 
 
    “La sociedad debe entender que ya es bastante difícil aceptarnos a nosotros mismos debido a los estigmas con los que hemos convivido durante años, como para tener que lidiar con el rechazo de quienes nos rodean”. —Escucharon al mismo chico. 
 
    —¡Increíble! Son unos depravados.  
 
    —Braam, tranquilízate —pidió su madre. 
 
    —A mí no me parece que estén enfermos —indicó Jenkin mirando la televisión y con su sonrisa en el rostro. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —¡Nada, Braam!, Jenkin no ha dicho nada —Agnes miró a su hijo con súplica. 
 
    —Sí, sí que ha dicho algo —Su padre se acercó a él—. Repítelo. 
 
    —Papá, es solo… —habló con miedo y señaló hacia el televisor—. No me parece que estén enfermos.  
 
    —Su enfermedad está aquí. —Braam le tocó la frente de forma brusca con el dedo índice—. Por eso no la ves.  
 
    —Eso es, Jenkin, ¿has oído a tu padre? —Su madre apoyó a Braam—. No es como cuando te resfrías o tienes fiebre, que se nota. 
 
    —Pero… mami… —dudó al recordar la conversación que había tenido con su madre hacía poco tiempo. 
 
    —El mundo es difícil para alguien tan pequeño como tú —lo interrumpió Agnes. 
 
    —¿Por qué no dejas que pregunte? —Braam la miró—. Jenkin necesita saber identificarlos. 
 
    —Braam, es muy pequeño —suplicó Agnes. 
 
    —Más a mi favor. Cuanto antes lo entienda, mejor para él. Porque parece que se está poniendo de moda. 
 
    —Papá, yo… —Jenkin miró a su madre, que parecía preocupada. 
 
    —Habla, hijo. —Lo animó Braam—. Sin miedo, soy tu padre y resolveré tus dudas de hombre a hombre. —Sonrió con amabilidad. 
 
    —Creo que… —Miró a sus padres con duda—. Me gustan los niños. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: Johanna Meijer 
 
    Ámsterdam, 1990 
 
    Nicola 
 
    Entró en el baño de las chicas con la seguridad de que la castigarían si la veían allí, pero no le importaba, porque Jenkin se había marchado y en su lugar se había quedado ella. 
 
    El niño inocente que desconocía el rumbo de la vida y que no sabía en qué dirección debía correr, la había abandonado en alguna parte del recorrido, y ella no lo culpaba, ya que, superar lo que había vivido era imposible para el pequeño. 
 
    Johanna enjuagó la boca con agua y, al escupir, salió mezclada con sangre. Era consciente de que la bofetada le había hecho un corte en la lengua. Suspiró resignada. A pesar de que el entorno y la hora de los acontecimientos cambiaban, ella ya se sabía el cuento de memoria, pues los protagonistas, los secundarios y la trama eran siempre los mismos.  
 
    Se observó en el espejo y la chica de media melena rubia que se reflejaba en él esbozó una sonrisa forzada para tratar de apagar el brillo de las lágrimas que llenaban lo oscuro de sus ojos, aunque lo único que logró fue presenciar una mueca de lástima por sí misma. Se lavó la cara, frotándose con fuerza, y volvió a llenarse la boca de agua, llevándola a la parte derecha, esperando que dejara de sangrar. 
 
    —Johanna, te he traído nieve. Seguro que el frío le va bien. —Escuchó a su amigo llamarla. 
 
    Volvió a escupir, se adecentó un poco y abrió la puerta del baño. Nicola tenía una perfecta bola de nieve entre sus manos.  
 
    —Gracias —susurró mientras se metía la nieve en la boca. 
 
    Nicola la abrazó durante unos instantes y, después, caminaron por el pasillo hacia la salida.  
 
    Johanna no recordaba muy bien cómo había empezado todo, pero era consciente de haber sufrido el maltrato de su padre y el posterior abandono. Después de eso, llegó la depresión de su madre y el desahucio por el que ambas tuvieron que cambiar su casa por un modesto apartamento en un lugar muy diferente a la zona en la que se había criado.  
 
    En el nuevo barrio, había conocido a Nicola y a su madre. Ella era una mujer encantadora que amaba a su hijo por encima de cualquier etiqueta social y nunca le había pedido que se escondiera. Él era un niño rubio, extremadamente delgado, que había crecido en ese barrio. La inocencia de la niñez le había llevado a confesar su condición homosexual y Nicola había aprendido demasiado rápido que era mejor pasar desapercibido, algo en lo que no se parecía a Johanna, que se había convertido en el foco de muchas miradas. 
 
    —Deberías intentar contenerte —Nicola siempre le hablaba con cariño e intentaba ayudarla. 
 
    —¿Quieres que me esconda? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —No digo eso, Johanna; solo que… —Se quedó pensativo por un momento—. Fíjate en mí. —Abrió los brazos—. Llevo años estudiando aquí y se supone que esta gente es mi amiga desde la guardería, sin embargo, me dedico a esquivarlos. —Nicola se detuvo y la miró con ternura—. Johanna, lo único que me diferencia de ellos es que me gustan los chicos, pero tú… —suspiró—, aunque eres la persona más bonita que conozco, lo tienes complicado. 
 
    —No voy a esconderme, no puedo —manifestó dolida. 
 
    —Eres muy valiente —Nicola habló con admiración—. Y no digo que te ocultes, pero a veces, intentar que no nos vean, es lo mejor que podemos hacer. 
 
    Eso era precisamente lo que Johanna deseaba, ya que lo último que buscaba era llamar la atención y lo que más anhelaba era la libertad de ser quien era sin ser el centro de las miradas.  
 
    Nicola y Johanna eran los raros del colegio, la diana en la que todos clavaban sus dardos envenenados acompañados de burlas.  Él era gay, y ella una mujer encerrada en un cuerpo que no le pertenecía y que estaba convencida de que, en algún lugar del mundo, había un chico encerrado en el cuerpo de una chica y que ese, sí era el suyo. 
 
    Al llegar a la puerta principal del instituto, ambos se fijaron en sus reflejos en el cristal. Nicola sonrió por los dos mientras la tomaba de la mano y así salieron del edificio; juntos, como estaban desde que se habían conocido. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1990 
 
    Aidan 
 
    Mantenerse firme cuando todo lo que te rodea está en tu contra, es difícil, pero Johanna lo hacía. Era una adolescente de carácter vivaz que tenía el desparpajo suficiente para mostrar una sonrisa al mundo a pesar de las palizas mentales que recibía a diario, sin contar los daños físicos. 
 
    Miró a Nicola, que en ese momento estaba concentrado en la clase y tomaba notas de cada pequeño detalle que la profesora añadía al enorme texto que ya traía el libro. Su amigo era un chico ávido por aprender y saber, sin embargo, ella no era como él.  
 
    Se giró para mirar por la ventana. La primavera había llegado a Ámsterdam y los días estaban más bonitos y cálidos, aunque ella seguía sufriendo el mismo frío de siempre.  
 
    Percibió movimiento por fuera del centro y enfocó la vista en la entrada, donde un coche acababa de aparcar. Vio al portero correr hacia la reja y abrirle la puerta a alguien. La distancia no le permitía ver con claridad quiénes eran, pero sí pudo apreciar a un hombre y a dos chicos; los siguió con la mirada hasta que ya no pudo verlos y volvió a suspirar. «¿Qué serán?», se preguntó mientras miraba a sus compañeros de clase; «empollones, góticos, deportistas, o raros entre lo raro», meditó a medida que iba observando a cada uno de los grupitos que se habían formado en su clase. 
 
    Johanna anhelaba poder formar parte del grupo de las guais, pero aquello era un sueño que no se cumpliría, al menos en esa vida; pues ella se encontraba en el grupo de los bichos raros a enterrar antes de que se extendieran como la peste. Se resignó ante esa idea que estaba anclada en su mente a partir de oírla día tras día de sus compañeros. 
 
    Llamaron a la puerta de la clase y el subdirector entró interrumpiendo a la profesora. Habló con ella un minuto y después entró un chico. 
 
    —¡Saludad a Aidan Walsh! —anunció el subdirector—. Espero que le deis una buena acogida y que entre todos lo ayudéis a ponerse al día. 
 
    Johanna lo escaneó con su mente analítica. El chico era guapo, alto y atlético, con pelo negro, ojos oscuros y mirada vivaz, aunque lo más llamativo era su sonrisa chulesca. Deportista, triunfador y provocador de suspiros, concluyó. 
 
    Aidan saludó con un suave y perfecto movimiento de la mano y, a pesar de que no podía confirmarlo porque los saludos no le permitían escuchar bien, estaba casi segura de que el chico nuevo y su perfecto gesto de conquistador rebelde, habían causado el primero de los muchos suspiros que saldrían por su causa.  
 
    —Siéntate donde prefieras —indicó la maestra. 
 
    El chico caminó con seguridad por el pasillo central mientras sus ojos se desviaban hacia los pocos pupitres vacíos que iba dejando, en ese mismo estado, a su paso y no se detuvo hasta llegar al fondo. Tiró los libros en la mesa y la ocupó por completo, extendiéndose de tal forma, que se sobrentendía que su deseo era que nadie se pusiera a su lado. 
 
    Johanna sonrió al ver la cara de frustración de los niños y niñas que habían recolocado sus cosas a la espera de que aquel guaperas, cargado de seguridad y medio cachas, los eligiese como sus amigos. 
 
    «Un guapo solitario y misterioso. Correrán tras él como locas», reflexionó mientras volvía de nuevo la vista al exterior y la profesora retomaba la clase.  
 
    Se le hacía eterno permanecer en aquel lugar, pero era el único en el que podía estar tranquila, pues una vez que salía del aula llegaban los insultos, y si se le ocurría abrir la boca para defenderse, recibía algún que otro empujón, zancadilla y más cosas en las que prefería no pensar. 
 
    Estaba tan distraída que se dio cuenta de que la clase había acabado cuando sus compañeros se amontonaron alrededor de la mesa del nuevo. 
 
    —Aprovechemos —susurró Nicola—, quizá hoy podamos comer tranquilos. 
 
    Johanna se levantó en silencio y lo siguió. Nicola pudo pasar sin que nadie lo molestara, no obstante, ella, acabó besando el suelo de manera estrepitosa. Como siempre, las ganas de llorar se hicieron presentes, pero ella tragó saliva mientras ocultaba el rostro contra el suelo y apretaba el llanto en su interior. No podía hacer gran cosa contra sus abusos, pero no les daría el gusto de verla sufrir.  
 
    Segundos después, delante de ella apareció la mano de Nicola. Se agarró a él y se levantó escuchando las risas de sus compañeros de clase. Se giró un poco y miró al grupo. No iba a hacer nada, pero esperaba, aunque solo fuera por intuición, averiguar quién de ellos le había puesto la zancadilla. Sin embargo, no se fijó en cómo la señalaban con la burla reflejada en sus caras, sino en el cambio que experimentó la mirada del chico nuevo, que había perdido su brillo vivaz y fue sustituido por algo más oscuro.  
 
    Se giró hacia Nicola cuando sintió un tirón en el brazo y lo siguió sin pensar en nada más.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1990 
 
    Gerlof 
 
    Un día más de clase o uno menos en ese lugar. Johanna no tenía muy claro en qué bando situarse y desde qué punto de vista mirarlo. 
 
    El día anterior no había sido bueno, pero esa mañana estaba resultando tranquila y había llegado al final de la fila del comedor sin incidentes. Nicola y ella se habían sentado en la mesa de siempre, al fondo y lejos de cualquiera de los grupos que los tenían en el punto de mira para el chiste y la risa fácil. Además, desde allí podían controlar gran parte de la sala y escapar por la puerta trasera en caso de necesidad. 
 
    Johanna no podía evitar tener la vista puesta en la entrada principal. Así, mientras comía y hablaba con Nicola, controlaba quien entraba y salía del comedor. Sin embargo, aquel día se interpuso entre ella y la puerta un chico de ojos negros.  
 
    —¡Hola, soy Aidan! —Se sentó frente a ellos, dando la espalda al resto de sus compañeros. 
 
    Johanna abrió los ojos de par en par y Nicola se quedó con la boca abierta y el bocado a medio masticar, ambos mirando al chico nuevo que se había acercado a ellos.  
 
    —¡Ho… hola! —respondió su amigo—. Soy Nicola. —Tendió la mano para dársela y el chico se la chocó. 
 
    —¿Y tú? —La miró sonriente. 
 
    —Johanna —Aidan frunció el entrecejo al escucharla, y ella se preparó para las preguntas y todo lo que el nuevo decidiera decirle. 
 
    —No está mal, pero no te pega. —La señaló—. Tienes cara de… Angela. —En ese momento, Johanna frunció el ceño mientras lo analizaba, porque tenía la sensación de que su radar se había averiado y que no había acertado con Aidan. Tienes cara de ángel, por eso lo digo —Sonrió con amabilidad.  
 
    —No deberías acercarte a nosotros —respondió viendo cuchichear al grupo de los guais mientras los miraban. 
 
    —¿Por qué? —Aidan empezó a comer. 
 
    —Porque no —respondió ella. 
 
    —¿No queréis ser mis amigos? —insistió. 
 
    —No es eso —respondió Nicola—. Pero… por si no te has fijado, somos el objetivo de muchas… 
 
    —Sé cómo tratar con los abusones —Aidan lo interrumpió—. No te preocupes por mí.  
 
    Johanna sonrió al oírlo. Aquella frase sonaba más a ilusiones que a promesa, pero ella no era quién para discutir con el chico y hacerle entender que él era solo uno, y ellos muchos y grandes. 
 
    Un nuevo alboroto en el comedor interrumpió sus pensamientos y todos, sin excepción, se giraron hacia la entrada. El equipo de fútbol y el coro de chicas que siempre zumbaba a su alrededor, hicieron acto de presencia.  
 
    Ellos eran los provocadores de suspiros oficiales del colegio, los más guapos y cachas, que también cumplían con ser deportistas y buenos estudiantes. Chicos de los últimos cursos que conquistaban corazones allí por donde pasaban. Eran el prototipo de todas, menos de ella.  
 
    Johanna era capaz de apreciar la belleza, pero pensar que alguien era guapo, no era lo mismo que pensar que ese chico era “su” guapo. Sin embargo, en ese momento en el que ella estaba a punto de apartar sus ojos de la puerta, entró alguien que supo cómo retener su mirada sin ni siquiera mirarla a ella.  
 
    Era grande, muy grande. No en años, que estaba convencida de que también. El chico era grande en altura, destacando una cabeza por encima de los demás. Poseía un pecho descomunal que llevaba embutido en una camiseta negra de manga corta que dejaba ver unos músculos tan bien hechos que, a pesar de lo relajado de su postura, se veían marcados. Pero ahí no terminaba la visión, porque el final del conjunto no tenía nada que envidiar al principio. El chico vestía unos vaqueros ajustados a sus preciosas y perfectamente definidas piernas, que bien podían ser el centro de muchas miradas y, por supuesto, lo estaban siendo. 
 
    Johanna se quedó sin aliento cuando miró su rostro al mismo tiempo que la imagen de un arcángel cruzaba por su mente. Corte de pelo militar y moreno, ojos negros y mirada profunda, sonrisa chulesca, segura y con un deje burla mientras observaba a quienes le hablaban al montón.  
 
    Aquel chico era un provocador de suspiros, un birla alientos, un saqueador de pensamientos, un ladrón de apetitos, un conquistador de sueños, un ocupa corazones y un alivio de almas. Aquel chico podría ser todo aquello para Johanna, si la rubia que llevaba colgada del brazo no le hubiera abierto los ojos con el vaivén de sus tetas perfectamente embutidas dentro de un llamativo escote.  «¿Qué tienen los hombres con las tetas grandes, los culos respingones y las cabezahuecas?», empezó a reírse mentalmente con su pensamiento, pero sin lograr apartar la vista de él. 
 
    —Es gilipollas —Escuchó a Aidan—. Solo hay que verlo. Es el típico deportista por el que suspiran las chicas, el chulo del colegio, el triunfador en el que todas ponen sus ojos y el que sale con la más guapa del instituto. Terminará casándose con la mejor, conseguirá un trabajo que sea el orgullo de su familia y será el perfecto hijo para sus padres, el perfecto marido para su perfecta mujer y lo peor de todo… el padre que va de enrollado —bufó su nuevo amigo. 
 
    Johanna empezó a reírse con la definición que había dado Aidan, sin embargo, por más que se reía, no podía dejar de mirar al otro chico.  
 
    —Y tú, ¿cómo te defines? —preguntó Nicola a Aidan. 
 
    —Mmm… —Ambos se centraron en su nuevo amigo, que les mostraba una mueca bastante cómica mientras se hacía el interesante—. Yo soy el perfecto rebelde de la familia. —Sonrió mirando a Johanna—. Nicola, tú eres el empollón rarito y Johanna un ángel. Somos el grupo más peculiar de este lugar. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa a Aidan porque notó ternura en su tono. Además, era la primera vez que alguien, sin conocerla y viendo lo que todos veían, la trataba de niña sin preguntar ni juzgar. 
 
    —Te has olvidado de decir que eres idiota. 
 
    Los tres se quedaron callados observando al futuro capitán del equipo de fútbol, que era el puesto que aspiraba ocupar cuando su hermano terminase sus estudios. 
 
    —Veo muchos idiotas, pero no entre nosotros tres —respondió Aidan retándolo con la mirada. 
 
    Johanna se quedó observando al grupo y comprobó que todos eran compañeros de su clase. Fue en ese instante cuando se dio cuenta de por qué la mañana había transcurrido tranquila, y era tan obvio que se sentía tonta por no haberlo reflexionado antes.  
 
    —Aidan, no te metas. Me quieren a mí —dijo resignada. 
 
    —¿Lo aceptas? —preguntó él, y ella asintió—. Pues yo no, nadie se mete con mis amigos. —Se levantó y se situó delante de aquel chico. 
 
    —Es mejor que le hagas caso. Eso —el chico la señaló—, sabe exactamente cómo divertirnos. 
 
    —Estoy cansada —protestó Johanna—. ¿Por qué no nos dejáis en paz? 
 
    —Cansada, dice —se burló el chico—. Cansado está el mundo de ver cómo os extendéis creyéndoos con derechos. 
 
    —Será mejor que te calles —Aidan lo señaló—. La gente como tú no se merece vivir —amenazó al chico. 
 
    Todo sucedió en un mísero minuto y sin que ninguno de ellos pudiera hacer nada.  
 
    El aspirante a capitán del equipo de fútbol levantó el brazo con la mano cerrada en puño hacia Aidan, que lo esquivó, y al mismo tiempo, Johanna gritaba mientras Nicola forcejeaba con dos chicos que lo habían agarrado.  
 
    Todos empezaron a reírse mientras Johanna sufría el bochorno de sentir cómo el espeso, frío y mal oliente puré de verduras descendía por su cabeza.  
 
    Fue también en ese momento cuando se fijaron en ella, pues antes nadie la había visto por estar atentos a lo que hacía aquel chico que se había nombrado dueño del instituto.  
 
    Tess, una niña de primer curso, se encontraba detrás de Johanna con un plato vacío, pero no limpio, en la mano. Era evidente que había echado el puré a Johanna, y estaba claro que ridiculizarla a ella era la prueba que le habían puesto a aquella niña para entrar en el elitista grupo de las guais.  
 
    Aidan miró al chico que había sido el cebo para distraerlos. No iba con él aquel abuso de poder que ellos se creían tener, por lo que, sin más, devolvió el golpe acertando en el ojo de su contrincante.  
 
    Aidan no era de los que se quedaban de brazos cruzados mientras sucedían esas cosas a su alrededor. Su padre no lo había educado de esa manera y en su familia no toleraban ese tipo de comportamiento. Así que, sin pensárselo dos veces, en su segundo día de clase se metió en su primera pelea. 
 
    Johanna no llegó a saber muy bien cómo se formó aquel revuelo. Pero por primera vez contempló a Nicola peleándose y, mientras ella intentaba que le soltasen el pelo, vio a Aidan enzarzado a puñetazos con dos chicos de su clase.  
 
    Y aunque cualquiera considerara que aquello no podía empeorar, debía darse cuenta de que todo, siempre podría ir a peor. Johanna lo supo cuando vio al capitán del equipo de fútbol caminar hacia ellos. Algo lógico, teniendo en cuenta que su hermano estaba implicado y, por un segundo, deseó que la tierra se la tragara, ya que siempre ocurrían ese tipo de cosas a su alrededor.  
 
    —¡Dejad…! —empezó a hablar. 
 
    —Si vuelves a levantar la mano contra mi hermano, te prometo que no volverás a usarla. 
 
    Era un chico, pero escuchó a un hombre. Una voz potente, grave y cargada de seguridad. Un tono fuerte en el que la amenaza estaba implícita, y no sabía si lo había hecho natural o con la intención de que entendieran que podía cumplir con lo dicho.  
 
    Al mismo tiempo que procesaba lo que veía y entendía lo que aquel provocador de suspiros había dicho, Johanna vivía la escena a cámara lenta.  
 
    El capitán del equipo de fútbol había agarrado a Aidan por el brazo, y aquel sueño hecho realidad, también reconocido por ser el chico más grande de todos, le había bloqueado el movimiento a la vez que tenía su cuello apresado entre una de sus enormes y agraciadas manos.  
 
    —¡¿Tu hermano!? —preguntó casi sin voz el capitán—. Tu hermano ha pegado al mío —siseó y trató de liberarse, aunque sin éxito. 
 
    —Creo que no has visto bien lo que ha pasado. Tu hermano empezó la pelea y mi hermano se defendió. Lo que te jode es que el tuyo es un chulo inútil, y el mío un enano que sabe lo que hace. Y te garantizo que su hermano mayor es mejor —sonrió ladino y le guiñó un ojo con diversión. 
 
    Johanna dejó de sentir el agarre, a Nicola lo soltaron y, en cuestión de segundos, el grupo se dispersó, quedando tan solo ellos tres, el provocador de suspiros y los dos futbolistas. 
 
    —¡¿Qué está pasando aquí!? —preguntó uno de los vigilantes del comedor. 
 
    —Estábamos haciendo un pulso —respondió su salvador soltando al otro chico—. ¿Verdad?  
 
    —Sí —respondió el capitán agarrando a su hermano por el brazo—. Vámonos. 
 
    —¡Meijer! —Johanna miró al vigilante—. ¿Sabe cómo se come el puré? 
 
    —Fue un accidente, señor —respondió Johanna, temerosa de un castigo. 
 
    —Siempre ocurren accidentes a su alrededor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: Angela Meijer 
 
    Ámsterdam, 1993 
 
    Saqueador de pensamientos 
 
    Habían pasado de ser dos especímenes raros a ser dos raros y dos locos que no sabían dónde se metían. Aunque después de un tiempo juntos, compartiendo todo, se sentían un cuarteto afortunado de haberse encontrado en la vida. 
 
    Johanna, que en ese momento se había convertido en Angela, porque Aidan se empeñaba en llamarla así, pasaba bastante tiempo con los hermanos y ellos, con la ayuda de su padre, Cian Walsh, la cuidaban.  
 
    Sin embargo, por más que Gerlof acobardaba a la gente en el instituto y Aidan la defendía verbalmente, no eran capaces de protegerla por completo. Por tanto, a pesar de que eran pocas las ocasiones, alguna, como aquella misma tarde, a Angela le tocaba recibir un par de puntos, y Cian se encargaba de curarla de forma cariñosa. 
 
    —Si no quieres ir a tu casa esta noche, puedes quedarte —ofreció Cian—. Aidan puede dormir conmigo o con Gerlof. 
 
    —Gracias, pero será mejor que me vaya. —Angela sonrió al recordar el día que los había conocido.  
 
    La familia Walsh no se imaginaba hasta qué punto habían cambiado la vida de Angela, con su aparición.  
 
    Nicola era su mejor amigo y eso era algo que no cambiaría jamás. Pero él era un chico serio y entregado a sus libros, mientras que ella era una chica un poco alocada. Lo que provocaba que ella pasara bastante tiempo sola mientras él se dedicaba a estudiar. 
 
    Sin embargo, Aidan era el perfecto compañero para los minutos tontos. Momentos en los que llevar a cabo cualquier locura que se les ocurriera, era lo mejor del día.  
 
    Cian se había convertido en el padre con el que siempre había soñado; un hombre que la ayudaba a entender el mundo y le explicaba las cosas de la vida con paciencia y cariño, aunque no se mostrase igual con sus hijos.   
 
    Gerlof, por muy raro que sonara, era su saqueador de pensamientos. Cuando Ger estaba cerca, simplemente, la volvía tonta. Angela olvidaba que poseía neuronas y no era capaz de razonar nada que fuera más allá de la simetría del rostro de aquel chico hecho para ser admirado.  
 
    —¿Estás segura? —preguntó Aidan—. Podemos hacer palomitas y ver una película.  
 
    Angela ya se había quedado a dormir en casa de los Walsh en otras ocasiones, aunque siempre era cuando su madre estaba trabajando. Porque eran muchos los problemas que tenía en casa, el único lugar donde no podían cuidarla, y para Angela, que su madre no fuera consciente de que se quedaba con los Walsh cuando ella no estaba, era algo primordial.  
 
    Las cosas con Agnes no eran perfectas, pero evitar que su madre armase un escándalo, era muy importante para Angela. Habían sido muchas las veces en las que la había catalogado como la puta de aquellos tres hombres, y ella no quería que ellos también lo tuvieran que escuchar.   
 
    —Esta noche no puedo —concluyó cabizbaja.  
 
    —Deberías seguir el consejo de mi padre y solicitar la emancipación —dijo Aidan poniéndole el plato con la cena que Cian había cocinado para ellos.  
 
    —No puedo —susurró el mantra.  
 
    —Lo que hace no está bien —protestó Aidan—, una madre no debería… 
 
    —Hijo —interrumpió Cian—, debemos apoyar a Angela, no obligarla. —El hombre la miró y sonrió—. Cena antes de que se enfríe. 
 
    —En este tema, estoy con Aidan —Gerlof se sentó a su lado y la rodeó con un brazo por los hombros—. Además, me encantaría tenerte aquí todo el día. 
 
    Angela se volteó hacia Ger y se quedó colgada de sus ojos negros mientras sentía su mano masajearle el hombro, y perdió toda lógica en cuanto notó sus dedos deslizarse por su piel hasta la clavícula. El irlandés la había impresionado aquel primer día y continuaba haciéndolo cuando le mostraba cómo su cuerpo reaccionaba a él.  
 
    Cerró los ojos a sentir el arranque del calor. Angela ya no era una niña, y sus hormonas se habían independizado respondiendo, cuando menos debían, a él, a su proximidad, a su aroma y a su voz. Abrió los ojos de golpe al recordar que no estaba sola y él le devolvió una sonrisa de esas tiernas que ella había descubierto escondida entre toda la gama de gestos prepotentes.   
 
    —No quiero denunciarla —respondió en un susurro sin dejar de mirar a Ger. 
 
    —Sabía que estabas pensando en ella —Ger repasó el contorno de su cara con el pulgar y Angela, al límite de su resistencia, desvió los ojos a su cena—. La quieres y es normal, es tu madre.  
 
    Gerlof le habló tan cerca que sintió que su aliento le quemaba la piel detrás de la oreja. Asintió, consciente de que él la miraba fijamente, además de sentir el suave movimiento de su pulgar en la nuca.  
 
    Durante un instante deseó poder ordenar los cientos de ideas que surgían en su mente con relación a Gerlof, pero concentrarse en cualquier acción que tuviera que ver con él, era inútil para ella. Intentó centrar su atención en la voz de Aidan que parloteaba con Cian, quería comprobar si le era posible desconectar de Ger, sin embargo, Angela no era capaz de ignorarlo y lo tuvo claro: Gerlof había saqueado sus pensamientos. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1993 
 
    Conquistador de sueños 
 
    Angela experimentaba una combinación de sentimientos que le resultaba increíble. No lograba canalizar bien todo lo que le estaba pasando, y aquello generaba una mella en su mente que la afectaba mucho más de lo que se apreciaba a simple vista. 
 
    La revolución hormonal alteraba su carácter, y los cambios físicos que llevaba un tiempo sufriendo hacían que toda la situación fuera mucho más complicada de lo que lo había sido hasta ese momento y es que, al conjunto de todos esos cambios, le llamaban adolescencia.  
 
    Nadie podía hacer por ella más de lo que hacían, y quien podía ayudarla, no movía un dedo. Angela era menor de edad y no podía acudir a un especialista ni recibir tratamiento sin el consentimiento de su madre. 
 
    Cian trataba de ser un apoyo para ella. La escuchaba con paciencia y resolvía todas las dudas que le surgían sobre esa parte masculina que se desarrollaba en su interior y se mostraba en el exterior. Con sabiduría, le enseñaba métodos de relajación y le transmitía su experiencia para que no se viera afectada por los cambios. Con él, Angela se sentía libre para expresar sus sentimientos.  
 
    No obstante, hablar y meditar no la ayudaban a controlar ciertos cambios que empezaban a obsesionarla. La nuez pronunciada que adornaba su garganta; la voz, que no era muy profunda, pero tampoco suave; y el vello, todo aquel pelo que crecía por su cuerpo y que había logrado esconder con la ropa, pero que, en ese momento, empezaba a crecer en zonas más visibles.  
 
    Todo aquello hacía que Angela se diera cuenta de que, por más que ella se esforzaba en madurar como la mujer que era, no era solo su mente quien mandaba. Su cuerpo, sabio en su crecimiento, seguía el ritmo del hombre que albergaba.  
 
    Aidan estaba encantado con su barba de cuatro pelos. Nicola ni siquiera pensaba en la pelusilla rubia que se amontonaba en su mentón. Y a Angela, el vello facial la estaba volviendo loca.  
 
    Había probado varias formas para deshacerse de los dichosos pelos en la cara, sin embargo, no lograba que desaparecieran más de unos días y las consecuencias de quitarlos eran peores que lucirlos. Así que, a sus quince años y desde que se afeitaba, había conocido los temidos poros infectados, los pelos enquistados y la inmensa cantidad de granitos que salían por cualquier motivo. No obstante, ella seguía sin rendirse y luchaba cada día contra todos aquellos cambios. 
 
    —¿Cómo está yendo el curso? —preguntó Cian. 
 
    —Perfecto —contestó Aidan rápidamente. 
 
    —¿Angela? —preguntó con suavidad el hombre. 
 
    —Todo bien —corroboró ella. 
 
    —Qué poca confianza —murmuró Aidan—. Ya sé que no impongo tanto como Ger, pero puedo defenderla. 
 
    Angela sonrió por la determinación de Aidan y se dio cuenta de que Cian se mostraba orgulloso.   
 
    —No estoy en el instituto, pero sigo presente en su vida —Ger la miró, le guiñó un ojo y ella sonrió tontamente por el gesto. 
 
    Angela no sabía por qué Ger tenía esos detalles con ella. No estaba segura de sí sus mimos eran un simple cariño, como amiga o hermana, o si todo aquello significaba algo que ella deseaba desde que Gerlof había entrado en su vida. Y, aunque con el paso del tiempo los había conocido más en profundidad, con él no le quedaban las cosas claras. En el exterior, Ger era alguien rudo y antipático, mientras que en casa era un oso de peluche enorme que se deshacía en atenciones hacia ella.   
 
    —Nos acompaña a clase y nos espera a la salida —aclaró Angela, observando al protagonista de sus sueños.  
 
    Esa era otra de las novedades de la adolescencia y una de las pocas que Angela agradecía: Gerlof y ella en un maravilloso lugar llamado sueño. Todo aquello había empezado como una fantasía, no obstante, poco después se dio cuenta de que sus días y sus noches eran iguales; la diferencia estaba en que por la noche soñaba dormida en su cama, y de día lo hacía despierta y donde tocara.  
 
    Por la mañana, se levantaba feliz porque recordaba cómo había sido dormir. Después lo veía y permanecía en esa nube. Llegaba al instituto y soñaba despierta, y cuando volvía a casa, le parecía estar viviendo un sueño en el que se quedaba hasta que se acostaba y soñaba de verdad. 
 
    Angela lo admitía silenciosamente y solo para ella: en las veinticuatro horas de sus días, Gerlof, o bien estaba de cuerpo presente, o bien ella lo invocaba a sus fantasías porque así lo deseaba. El único problema era la clase de fantasías que era capaz de generar.  
 
    El cambio hormonal conllevaba una mayor excitación, erecciones bastante húmedas y una imaginación tan absurda que la volvía loca. Su pene siempre iba a su bola, y en ese momento era peor, porque ese apéndice tenía vida propia y actuaba de forma independiente sin tener en cuenta los deseos de Angela y haciendo el recorrido a su propio paso, que era bastante más acelerado que el de ella.   
 
    Así que, como no se sentía tan atrevida como para correr al mismo ritmo que la sexualidad de su cuerpo, se conformaba con provocar que sus días fueran mejores, compartiéndolos con él y buscando excusas para tenerlo cerca. 
 
    Por eso, Angela intentaba que fuera Ger quien la ayudara con las tareas y los exámenes, y él nunca se negaba por varios motivos de peso: Gerlof era un buen estudiante y había terminado la secundaria con una nota media muy buena; Aidan era aún peor que ella con los temarios y, por último, aparte de él, el único que podía ayudarla era Nicola… pero no querían que perdiese su tiempo explicando a dos imposibles para los estudios. Su amigo debía concentrarse en conseguir una buena media para acceder a la carrera de veterinaria.  
 
    —Sé que te acompaña y estoy orgulloso de que Gerlof se preocupe por ti, pero en algún momento, tendrá que decidir qué hacer con su vida —manifestó Cian. 
 
    —No tengo prisa —respondió Gerlof quitando importancia al asunto.  
 
    Angela sonrió al escucharlo, porque ella sí estaba segura de no tener ninguna urgencia por saber que deseaba hacer Gerlof.  
 
    —No tenéis remedio —suspiró Cian.  
 
    —No te preocupes papá, el día menos pensado te darás cuenta de que todos nos hemos ido de casa y nos echarás de menos… —dejó caer justo antes de dar un mordisco a una manzana.  
 
    —Vosotros no sé cuándo os iréis, pero yo estaré fuera un tiempo —informó Cian, y Angela no preguntó, pues no sabía en qué trabajaba el hombre, pero sí que pasaba largas temporadas fuera de casa—. Angela, ¿quieres que te haga una buena compra o envías a “no tengo prisa”? —se burló de su hijo. 
 
    —Papá, si me lo pide Angela, iré encantado —Ger respondió con gracia acercándose a ella.  
 
    —¿Qué necesita Angela? —los interrumpió Aidan, que estaba más atento al televisor que a ellos. 
 
    —No te preocupes, yo me encargo de que sean buenos. —Sonrió ella.  
 
    —Y de que coman bien y sano —añadió Cian. 
 
    —Papá, Angela cocina mejor que tú —lo increpó Aidan. 
 
    —Menos mal que te tenemos a ti —Cian la abrazó con ternura. 
 
    Ese era otro aspecto que había cambiado en la vida de Angela: el tiempo que pasaba con su madre en casa y el que pasaba con Cian, Aidan y Gerlof, haciendo una vida completamente normal. 
 
    —Bueno, Ger siempre me ayuda —respondió. 
 
    Angela no sabía cómo llamar a todo lo que sentía, pero no se conformaba con disfrutar de la cercanía de Ger mientras estudiaban, así que, siempre le pedía que la ayudara en la cocina.  
 
    Cian la había enseñado a desenvolverse entre fogones, y era una tarea doméstica que ella disfrutaba y que la ayudaba a relajarse. Sin embargo, la combinación “fuego y Ger” era desastrosa y totalmente distinta a la combinación “Ger y cuchillo”, porque el chico era un as picando las verduras y esa era la tarea que ella siempre le cedía.  
 
    —Pues que te ayude a preparar la cena —ordenó Cian—. Yo tengo que salir a hacer unos recados y cuando vuelva haré el equipaje; mi avión sale mañana temprano. 
 
    —Yo también tengo cosas que hacer —canturreó Aidan marchándose. 
 
    Gerlof y Angela observaron cómo ambos iban, uno para hacer sus cosas, y el otro para no tener que hacer nada.  
 
    Ella estaba pensativa, con los codos sobre la mesa y la cabeza apoyada en las manos. Él estaba detrás de ella, observándola. Ger apoyó las manos en el respaldo de la silla en la que Angela estaba sentada y se acercó a ella hasta que sus labios la rozaron en la oreja.  
 
    —Me gusta estar contigo y ayudarte, así que, dime: ¿qué necesitas de mí? —susurró con su tono de voz grave y ligeramente ronco. 
 
    Al escucharlo, Angela se trasladó a su fantástico mundo, a Ese lugar en el que ella era esa mujer con grandes pechos y culo respingón que Gerlof adoraba.  
 
    En ese segundo, todo quedó claro para Angela, y cualquier duda que pudiera tener con respecto a Ger, se esfumó en el momento en el que comprendió que él ya había conquistado todos sus sueños.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1993 
 
    Birla alientos 
 
    Detener el tiempo era un riesgo que no sabía si valía la pena correr, sin embargo, en instantes como aquel, en el que Ger la esperaba en la puerta del instituto para ir juntos a casa, era algo que deseaba hacer. Convertirse en la envidia eterna de todas las chicas que lo presenciaban, era una tentación difícil de resistir. 
 
    Vivían cerca, por lo que no tardaban en llegar a casa, aunque Angela alargaba el trayecto al máximo, distrayéndose con cada una de las cosas que se encontraba en el camino. Congelar el tiempo no era posible, pero sí alargar esos momentos con Gerlof, los pocos en los que presumía de chico y soñaba despierta con que era suyo. 
 
    A pesar de las muchas ilusiones que se hiciera, era consciente de que eran eso, sueños y fantasías en las que se refugiaba para ser feliz y olvidarse un poco de su presente. Porque la verdad era que Angela deseaba progresar, mejorar y cambiar físicamente, pues pensaba que aquella etapa en la que no controlaba nada de su cuerpo se esfumaría igual que se estaba marchando el frío. 
 
    La primavera estaba asentándose en Ámsterdam, y Angela no era una entusiasta de esa época en la que el sol y las buenas temperaturas hacían que las hormonas de la gente se alteraran aún más de lo que estaban, porque las de ella llevaban exactamente el mismo camino que las del resto del mundo. Las chicas lucían ropa bonita que enseñaba partes del cuerpo que las hacía ver hermosas, y coqueteaban con los chicos, quienes las miraban con deseo. Pero ella se veía arrastrada a intentar pasar desapercibida, así que, en ese momento de su vida, a pesar de que no le gustaba el frío, adoraba el bendito invierno en el que todas iban tapadas.  
 
    Esa tarde, cuando llegaron a casa, prepararon una buena merienda, un mantel y unas suaves mantitas que tirar en el césped. Los chicos habían planeado una tarde de pícnic y a ella, usando un alegato más que aceptable, no le habían permitido quedarse en casa, porque pasar el invierno encerrados entre cuatro paredes, era un motivo de peso para salir en aquella tarde de sol.  
 
    —Nos divertiremos —Aidan le dio un pequeño toque con el codo en el brazo. 
 
    —¡Os divertiréis! —protestó Angela observando la envergadura de Ger desde atrás. 
 
    —No te dejaremos sola —prometió su amigo. 
 
    —No me dejarás tú —respondió ella. 
 
    —¡Eeeh! Yo tampoco te dejaré —añadió Nicola. 
 
    —Acabas de abandonarme hace unos segundos —manifestó con seriedad. 
 
    —Me detuve a atarme la deportiva. —La miró alzando una ceja.  
 
    —Sentí frío —respondió con mimo—, aquí, en mi brazo. 
 
    —No permitiré que sientas frío —dijo Ger mirándola por encima del hombro y con aquella sonrisa que la hacía colapsar. 
 
    Angela no respondió, solo sonrió feliz, mientras Aidan y Nicola la miraban estupefactos, sin poder creerse el conformismo que acababa de mostrar solo por lo que le había dicho Gerlof.   
 
    —Claro que no te dejará sentir frío —se burló Aidan—. Estoy seguro de que te envolverá con una de las mantas que llevamos en la mochila. 
 
    Nicola y Aidan se echaron a reír ante la idea absurda de envolverla con una manta. 
 
    —Es otra clase de frío, ¿verdad? —Ger se detuvo y observó la extensa zona de hierba que tenía delante. 
 
    Nunca se quedaban en los parques de su barrio porque Angela no se sentía cómoda en ellos, así que, aunque les llevase más tiempo llegar, siempre iban hasta Vondelpark, donde había mucha gente dispar, procedente de los centros de estudios superiores que había en la zona. Toda esa diversidad la hacía sentirse menos rara. 
 
    Angela se quedó en silencio observando a Gerlof; tenía la impresión de que ese invierno había crecido y que estaba más fuerte. 
 
    —¿Qué? —Aidan se situó al lado de su hermano y lo retó con la mirada—. ¿No te decides? —Señaló al frente—. Nos pondremos al sol para que Angela no tenga frío, por lo tanto, deja de pensar tanto. 
 
    —Eres demasiado idiota. —Le dio un coscorrón en la coronilla—. Si nos quedamos ahí, en treinta minutos tendremos que movernos porque empezará a dar sombra. 
 
    —¿En serio? —Aidan se giró y miró a Nicola. 
 
    —Supongo, el superviviente es él. —Señaló a Gerlof. 
 
    —No me creas —Ger se encogió de hombros—. Yo me quedaré allí. —Señaló otra zona—. Angela, tú te vienes conmigo, ¿no? —Tendió la mano hacia ella.  
 
    Angela ni siquiera se planteó que quería hacer, agarró la mano de Ger sin preguntar, porque con él, ella se iría hasta el infierno si fuera necesario.  
 
    Mientras caminaban, Ger no la miraba, pero sonreía, y Angela observaba sus manos con los dedos entrelazados, pensando en aquel sueño que había tenido hacía no mucho tiempo, en el que ambos paseaban de esa misma forma. 
 
    Llegaron a una bonita zona donde el suelo estaba bien cubierto de césped. Aidan y Nicola los habían seguido, y entre todos colocaron las cosas. 
 
    Estuvieron tranquilamente tumbados bajo el sol, aprovechando la calidez de sus rayos. De fondo, se escuchaban las risas de los pequeños que se divertían en los columpios que había en un parque infantil cercano. También se oía la música de un viejo radiocasete que tenía un grupo de universitarios que estaban a escasos metros de ellos. Además, Angela disfrutaba de una suave y constante caricia que Ger dejaba con cariño sobre su brazo. 
 
    —¿Os apetece un partidillo? —Angela se sobresaltó al escuchar al chico.  
 
    Vondelpark no era un parque con canchas para practicar deportes, excepto el tenis, para el que había un club privado. Aun así, la gente se reunía allí y montaba pequeñas pachangas de sus deportes favoritos para pasar la tarde, y aquella sería de un tres contra tres, a pesar de que Nicola no era muy aficionado a los deportes. 
 
    Angela estaba disfrutando viéndolos, porque los tres juntos eran un espectáculo, y se fijó en que no era la única que se deleitaba con el panorama que se le presentaba en ese momento.  
 
    A Nicola le habían encargado defender la portería, un espacio limitado por dos árboles, pero a él nunca se le habían dado bien los deportes y se le notaba. No obstante, los hermanos le habían prometido que no tendría mucho trabajo y salvo un par de goles, los otros chicos no habían sido capaces a acercarse más veces. 
 
    Aidan era un fanfarrón y la tontería le hacía cometer muchos fallos, aun así, mostraba la gran agilidad que tenía manejando el balón.  
 
    Y Gerlof era un espectáculo digno de ser admirado. Angela no quería apartar los ojos de él, y no lo hacía, aunque tampoco sabía si estaba jugando bien. Lo que sí podía asegurar era que: al correr, se le marcaban unos gemelos preciosos capaces de quitar el aliento; al frenar la carrera, los muslos se le tensaban de tal forma que ella contenía la respiración hasta que volvía a correr, y cuando marcaba un gol, podía distinguir sus venas a lo largo de sus musculados brazos mientras chocaba las manos con Aidan y Nicola. Angela no sabía si todo aquello lo hacía con el afán de exhibirse, pero lo estaba viviendo de tal manera que todo el aire libre que la rodeaba no era suficiente para sus pulmones.  
 
    —Perdona, ¿es tu novio? —preguntó una de las chicas que estaban con los chicos que jugaban al fútbol contra ellos.  
 
    Angela negó con un gesto mientras la miraba sorprendida por la cuestión y sin comprender por qué, concretamente, preguntaba eso. 
 
    —¿No? —preguntó otra, metiéndose en la conversación—. ¿No es tu novio o no nos quieres contar qué hay entre vosotros? Porque haber, hay algo —dijo con picardía. 
 
    —Yo… —Se quedó pensativa. 
 
    —Le dará vergüenza hablar de ello —añadió otra—. Es una niña y vosotras dos marujas. —Sonrió aquella chica guiñándole un ojo.  
 
    Angela empezó a reírse al escucharla mientras oía cómo las otras protestaban, al mismo tiempo que las tres se arrimaban a ella y captaban toda su atención. Se presentaron al completo, nombre, apellido, edad y residencia universitaria.  
 
    Las tres estaban en su primer año, y ninguna era de Ámsterdam; por eso habían optado por compartir dormitorio en una residencia y, en lo que llevaban de curso, habían conocido a aquellos chicos y medio estaban tonteando. Ellas eran amigas desde niñas, y los tres chicos, a pesar de no conocerse de antes, coincidían en su afición por el fútbol, lo cual les facilitaba poder salir juntas. Disfrutó hablando con ellas y las chicas la hicieron sentirse cómoda y formar parte de algo, compartiendo con ella consejos de belleza que no había pedido, pero que sí necesitaba. Y, por primera vez, sintió esa complicidad femenina en la que una mujer ayuda a otra sin necesidad de pedirlo.  
 
    —Entonces… los tres son amigos tuyos. El rubio se llama Nicola y los morenos son hermanos. El enano es Aidan y el grandullón, que se está encargando él solito de dejar en ridículo a nuestros chicos, es Gerlof y no es tu novio… —resumió una de las chicas. 
 
    —Correcto —confirmó Angela.  
 
    —Pues déjame decirte que…  
 
    —No esperes a que se lo lleve nadie —soltó la más lanzada—. Ese chico te mira como si fueras un filete. —Alzó los brazos como si ella fuera la única capaz de admitir algo que estaban viendo todas.  
 
    —No… No creo que Ger me vea como si fuera comida. —Le salió una risilla tonta. 
 
    —Desde mi punto de vista, él quiere algo y no sabe de qué forma pedírtelo —aclaró otra.  
 
    —¡Shsss! Vienen ahí. 
 
    Angela se volteó para mirar hacia el lugar en el que ellos estaban y lo vio. Igual que había hecho tantas otras veces, se permitió ir a ese lugar y soñar con que Ger era su chico, aunque ese día lo estaba viendo desde una nueva perspectiva, como si hablar con aquellas chicas le hubiera puesto ojos nuevos. 
 
    Gerlof se acercó a ella, serio como siempre, sin embargo, igual que había hecho en otras ocasiones, cuando estuvo lo suficientemente cerca, le dedicó esa sonrisa que a ella le robaba el aliento. Se sentó por detrás de Angela, cogió una pequeña manta de la mochila y la abrigó.  
 
    —Ha refrescado —dijo con cariño, refugiándola entre sus brazos y apretándola contra su pecho.  
 
    Angela se dejó hacer por Gerlof mientras veía a las otras chicas sonreír con picardía. Quería creer en lo que le habían dicho, pero había sentido muchas veces el cariño de Ger, y nunca ese deseo que un hombre tiene por una mujer. Resopló pensando que todo era muy complicado y que ella lo tenía peor que el resto.  
 
    Merendaron todos juntos compartiendo lo que cada uno había preparado para el pícnic y, poquito a poco, entre todos, fueron haciendo de aquella tarde un recuerdo muy bonito para Angela. Sin embargo, uno de los más especiales estaba aún por llegar y, ese se lo iba a deber a la bonita mezcla cultural que residía en Ámsterdam, aunque a veces considerara que estaba en el país más clasista del mundo.  
 
    Desde que habían llegado, el pequeño grupo que estaba cerca de ellos no había dejado de escuchar música, amenizando la tarde de todos con aquel bonito ritmo latino que sonaba de fondo. A Angela le gustaba bailar, aunque nunca lo hacía en público para no llamar la atención. Sin embargo, aquellas universitarias cotillas y deslenguadas la animaron a soltarse, y las cuatro juntas se regalaron un buen homenaje moviendo la cadera al ritmo de una bachata. 
 
    Se sentía maravillosa siendo ella misma. Para Angela ese tipo de situación había estado vetada, pero esa tarde tenía la sensación de que el universo había confabulado para mostrarle que en el mundo había gente buena y que solo debía tener paciencia.  
 
    —¡Ahora cada una con su novio! —La chica con la que estaba bailando, la soltó y se fue corriendo a buscar a su chico, y lo mismo hicieron las otras dos. 
 
    —Pero yo no… 
 
    Angela se quedó quieta y sin saber qué hacer, porque de pronto se quedó sola y en lo único que pensaba era en que, al menos, si la hubiera avisado en vez de haberlo gritado, ella se hubiera podido sentar con su dignidad intacta. 
 
    —Por fin me toca bailar contigo —susurró Ger a su oído con ese tono ronco y característico de él. Ella cerró los ojos de golpe y contuvo la respiración; no se lo creía, y por unos segundos meditó la posibilidad de que aquello fuera una mala pasada de su imaginación—. ¿Angela? —Él le rozó el hombro con cariño.  
 
    Se dio la vuelta y se llevó un pequeño susto al chocar contra el pecho de Ger. Angela sabía que estaba detrás de ella, pero no que estuviera pegado a su espalda.  
 
    —No es necesario que me hagas el favor —Agachó la cabeza y observó cómo sus pies se movían con la intención de esquivar a Ger.  
 
    —¿Me vas a dejar plantado? —preguntó con suavidad, agarrándola de la mano y entrelazando los dedos con los de ella—. Ya sé que no soy un bailarín ideal y jamás he bailado esto, pero me gustaría ser quien lo haga contigo. 
 
    —Pero… —Tragó saliva con fuerza en un intento de bajar el nudo que se empezaba a formar en su garganta a la altura de la campanilla—. No es… —Lo intentó de nuevo, sin embargo, por más que tragara, Angela no notaba nada, consciente de que ese nada, era también en el aire que necesitaba para respirar—. Ger, todos creerán que eres mi… 
 
    —Novio. Lo sé. —Ger la agarró de la cintura y la pegó a su cuerpo mientras intentaba bailar con ella la bachata que sonaba en ese momento—. Quizá debería serlo, piénsalo.  
 
    De repente, Angela levantó el rostro y lo observó; Gerlof estaba serio, aunque una discreta sonrisa se mantenía como un gesto constante y solo para ella, como si fuera la única capaz de verla.  
 
    Cogió aire por la boca en un momento de necesidad, y todo el que entró no le llegó a nada. Decidió que respirar era un ejercicio demasiado complicado como para que fuera algo vital. 
 
    Alguien los había creado con un fallo muy grande, ya que no podían hacerlos dependientes del oxígeno y con la necesidad de respirar para después ponerles delante a una persona capaz de dejarlos sin esa facultad y en ese instante, Angela se dio cuenta de que Gerlof, en su combinación exterior e interior, le había birlado el aliento. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1993 
 
    Provocador de suspiros 
 
    Hacía tiempo que Cian había sintonizado una emisora de radio con la música favorita de Angela y desde ese día no se había cambiado. Así que, solo necesitó encenderla para que el sonido latino ambientara la pequeña cocina. Llevaba el ritmo en la sangre, y bailar mientras colocaba los ingredientes para la cena fue algo que hizo de forma inconsciente. 
 
    Era feliz, no podía definir de otra manera su estado de ánimo ese fin de semana en el que su madre trabajaba y ella podía quedarse en casa de los Walsh para disfrutar de una noche de cena, película y palomitas. Por lo tanto, en lo complicado de su vida y en la simplicidad de lo que ella le pedía, aquello era lo más maravilloso que le podía suceder.  
 
    Angela comenzó a preparar todo y, como si fuera una cocinera profesional, a pesar de sus quince años, movía la cadera y picaba las verduras al mismo tiempo que cantaba sin afinar, pero a la par que Juan Luis Guerra, Estrellitas y Duendes, una de sus canciones favoritas. 
 
    Gerlof había perdido la cordura y no tenía idea de cómo había terminado diciéndole aquellas cosas, pero no había mentido. Hacía tiempo que sabía que una parte de él deseaba visceralmente a Angela. No obstante, ella era una niña que no lo era. Para Ger, su transexualidad no había sido un problema cuando la conoció, sin embargo, sí lo era en ese momento en el que todo en él reaccionaba a ella. Por eso, su lado racional buscaba sin descanso una explicación al hecho de que él respondiese como un bobo a los estados físicos y emocionales de Angela y que ella lo arrastrase a sentirse igual. 
 
    Ella no era la primera mujer que tenía entre sus brazos y, por esa razón, siempre había creído que sus gustos estaban definidos. Él era un hombre grande y no deseaba delicadezas a su lado, por lo que, físicamente, le gustaban altas y atléticas. En cuanto al carácter, tan solo se fijaba en que fueran discretas porque nunca le había gustado llamar la atención, a pesar de que él, por sí solo, con sus casi dos metros de altura y su corpulencia, era demasiado vistoso. 
 
    Sin embargo, Angela era todo lo contrario: bajita, extremadamente delgada y llamativa, aunque no buscara serlo. No obstante, su condición, entre otras características, la arrastraba a ser observada por el mundo. 
 
    Y ahí estaba la mayor de las cuestiones que él necesitaba aclarar. A Ger le fascinaban los atributos femeninos, como a cualquier hombre, pero Angela carecía de ellos. 
 
    Se detuvo en el umbral de la cocina y se deleitó en el movimiento de un trasero plano. Daba igual de qué lado la observara, Angela no tenía curvas femeninas, y aun así, él se quedaba hipnotizado con ella.  
 
    Sonrió al escucharla entonar, le resultaba divertido fijarse en esos detalles. Angela vivía forzando su voz, y sorprendentemente, cuando cantaba se desinhibía y se olvidaba de todo, dejando que saliese un tono ligeramente masculino y, a pesar de eso, a Ger le gustaba porque era ella misma. 
 
    Cuando se cansó de escucharla y de mirarla, se acercó a ella y la acorraló contra el mesado de la cocina. 
 
    Angela suspiró al percibir el calor de los brazos de Gerlof rodeándola desde atrás. Sentía que se estaba volviendo loca de todo lo que disfrutaba, y eso que solo habían pasado unos días desde que Ger le había dicho que fuera su novia. 
 
    Le gustaba cómo él la cogía de la mano por la calle, entrelazando sus dedos. Ella adoraba que la abrazase cuando estaban a solas, envolviéndola con todo su cuerpo. Se divertía con sus tiernas y castas caricias, con las que sentía cosquillitas, y disfrutaba de los bonitos y pequeños besos, que ella degustaba como si fueran pedacitos de gloria.  
 
    Suspiró al sentir sus labios detrás de la oreja y sonrió justo después de que se le escapara esa exhalación. 
 
    —Escuchar ese sonido es una pequeña victoria —susurró él.  
 
    Angela continuó moviéndose entre los brazos de Ger, porque había descubierto que le gustaba bailar sintiéndolo pegado a ella, e intuía que él lo disfrutaba porque la abrazaba hasta que sentía su pecho por completo, por no nombrar las otras partes de él que también notaba y que a ella la asustaban. 
 
    Suspiró nuevamente cuando él siguió el ritmo, y cerró los ojos, sabiendo que estaba en el paraíso de las emociones. 
 
    Gerlof la hacía sentir demasiadas cosas que no se explicaba, otras tantas que sabía lo que eran, y después estaban todas aquellas que le daban miedo, al igual que los atributos físicos de él que no había visto. 
 
    Se estremeció entre sus brazos y se dio la vuelta en su encierro. Suspiró al mismo tiempo que apoyaba la cabeza en su pecho y sentía el latir armonioso de su corazón. 
 
    Ger seguía unas rutinas diarias que nunca había alterado, aunque desde aquella tarde en Vondelpark, alguna vez lo hacía para estar con ella. Angela aprovechó la proximidad e inhaló su aroma. Gerlof olía a hombre, una suave combinación de jabón y sudor. Sonrió de placer al imaginarlo corriendo, porque ella ya sabía que verle haciendo ejercicio era un espectáculo digno de presenciarse desde la primera fila. Suspiró con la idea de poder disfrutarlo de esa forma para siempre.  
 
    —¿Mi pequeña bailarina ya no baila? —preguntó Gerlof balanceándose.  
 
    —Tú lo que quieres es que me frote contra ti. —Sonrió al decir aquello. 
 
    —Me gusta que lo hagas —admitió—, pero solo si quieres. 
 
    Suspiró sin saber qué contestar, pero consciente de que deseaba frotarse contra él, aunque no quería quedarse ahí. Angela ansiaba la plenitud de esa pasión loca que sentía nacer en ella y que hacía que soltase pequeñas exhalaciones de aire. 
 
    Abrazó a Ger, colando las manos por debajo de su camiseta, y toqueteó con gusto, recreándose en el placer de sentir, aunque no en el de ver. Gerlof estaba duro, tocara donde tocara, todo él era un conjunto de preciosos músculos bien definidos. Suspiró de nuevo y empezó a tirar de la prenda hacia arriba.  
 
    En los pocos minutos que estaban solos, Angela se lanzaba como una demente desesperada por sentirlo, dichosa de los pequeños instantes de intimidad que lograban, pues ella, a pesar de todos sus temores, quería todo de él y Ger se dejaba hacer sin ningún tipo de pudor. 
 
    Mientras él se quitaba la camiseta, ella arañó con suavidad su abdomen. Gerlof volvió a poner las manos en el mesado y trasteó con algo por detrás de ella mientras Angela se recreaba en el suave vello negro que reinaba en su pecho.  
 
    Ger la levantó y Angela suspiró. La sentó en el lugar donde antes estaban las verduras que iba a cocinar y él se acomodó entre sus piernas. Gerlof acunó su rostro con una mano y la besó, mientras que con la mano libre se ocupaba de sentirla muy pegada a él. 
 
    Angela avanzaba sin darse cuenta de lo que hacía con Ger, pues solamente pensaba en ella y en darse el capricho de ver y tocar. 
 
    Gerlof midió el beso entre el cariño y la pasión. Quería concederle lo que ella pedía en su desesperación, pero sin entregarle todo el fuego que Angela encendía en él, y que no precisaba más chispa que ella y su amor. Soltó la lengua y jugó con la de ella. Angela era una aprendiz hábil en la práctica del querer, y ambos músculos pasaban buenos ratos el uno con el otro. 
 
    Ger abarcaba gran parte de su cabeza con la mano, así que, mientras la sujetaba por la nuca, con el pulgar perfilaba su mandíbula y con la otra mano insistía en memorizar el recorrido desde la rodilla hasta el trasero de Angela. Presionarla contra él, sentir sus pelvis unidas y volver a la posición inicial, era una locura. Ger sentía a Angela intensamente, y por extraño que fuera, se excitaba al sentir la dureza de sus miembros.  
 
    Habían pasado apenas unos días, y se habían limitado a caricias y besos, insinuaciones profundas. Ger la deseaba dentro de lo consciente, porque en ningún segundo se olvidaba de que ella tenía quince años; su conciencia se peleaba demasiado con el ansia loca de hacerla suya, por lo que, luchaba contra él mismo para separarse. 
 
    Angela suspiró con tanta fuerza cuando Ger liberó su boca, que cualquiera podría haberla confundido con un gemido. 
 
    Recorrió con los ojos el cuerpo que tenía frente a ella, desde el bulto que asomaba entre las piernas, hasta los ojos negros que la miraban hambrientos. Sabía que él había tenido citas y que en ellas tenía sexo, y también sabía que se contenía por ella. Angela lo quería tanto, que perderlo era lo último que deseaba, porque Ger era mucho más de lo que aparentaba a simple vista.  
 
    La pasión que sentía cada vez que la tocaba en la intimidad, el ardor que percibía de su piel al rozarla y todo lo que nacía de ella cuando sus atrevidas manos recorrían su cuerpo mientras nadie los observaba. Suspiró pensando en todo lo que él le producía.  
 
    —Eres como un pequeño saquito lleno de suspiros —susurró Ger con la voz ronca—. Espero que nunca se acaben, porque son preciosos.  
 
    Suspiró de nuevo al oírlo y recordó un motivo más, la facilidad con la que Ger le arrancaba suspiros de admiración, pasión, amor y lujuria, y en ese momento, Angela estuvo segura de que siempre tendría suspiros para él, porque era él quien provocaba sus suspiros.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1993 
 
    Ocupa corazones 
 
    Cerró los ojos e intentó relajarse como le había explicado Cian, pero el dolor no remitía. Inhaló por la nariz y se puso en pie mientras tenía los ojos clavados en el bulto que asomaba entre sus piernas. Solo necesitaba tranquilizarse, como había hecho en otras ocasiones. Sin embargo, desde que había empezado su relación con Ger, su corazón no era el único que se calentaba, y ella no era capaz de controlar sus erecciones. 
 
    Angela intentaba no tocarse, aunque sentía la necesidad de hacerlo y sabía que masturbarse era la mejor forma de solucionar el problema. No obstante, Agnes le había dicho tantas veces que su aparato sexual le impediría ser mujer y que se vería arrastrada por la testosterona de su cuerpo, que ella se negaba a admitirlo y, por ese motivo, autocomplacerse no entraba en sus planes. 
 
    Resopló al mirarse en el espejo y suplicó poder tener una vida normal, terminar aquella etapa de su vida y convertirse en la persona que quería sin la necesidad de que su madre la autorizara. Angela deseaba ser libre para decidir su futuro.  
 
    —¡Jenkin! —la llamó Agnes—. Tus amigos, no los hagas esperar.  
 
    Hacía tiempo que la relación con su madre se limitaba a una hipocresía cínica que se transmitía con palabras de burla. Así que, ante aquella amabilidad, Angela bufó mientras salía de la habitación y Agnes, que la esperaba en el pasillo, pudo captar el gesto de protesta. 
 
    —Buenos días. —Angela contestó escueta y suave. 
 
    —Serían buenos si no tuviera que verte —siseó.  
 
    —Siento ser así, mamá —se disculpó Angela. 
 
    —No, no lo sientes. No mientas. —Agnes la observó con desprecio—. Al menos podrías vestirte como un chico y dejar de avergonzarme. 
 
    —Mamá… 
 
    —Me basta con que todos piensen que mi hijo es el chico que le pone el culo al gay y al viejo verde —soltó con asco. 
 
    —No es un viejo verde. Cian se quedó viudo y se vino a Ámsterdam con sus hijos, Gerlof y Aidan. 
 
    —Ya, ya… —le dio la razón. 
 
    —¡Mamá! —la cortó con cansancio Angela. 
 
    Agnes la observó alzando una ceja. Se trataba de una mirada que bailaba entre lo cómico y lo agresivo, un rasgo que Angela había descubierto en su madre cuando su padre las había abandonado y las palizas de Braam habían sido sustituidas por los golpes mentales de su progenitora. Tortazos ficticios que no dolían físicamente, pero que minaban la autoestima de cualquier persona. Angela recordaba lo débiles que eran sus palabras al principio y la fuerza que habían adquirido con el tiempo, como si Agnes hubiera ganado práctica con el pasar de los días.  
 
    —En esta casa mando yo —Agnes la empujó—. No intentes darme una lección. ¿Crees que es normal que te disfraces de niña y que te pases el día metido en una casa con tres hombres? —la mueca de asco no pasó desapercibida. 
 
    —No me disfrazo… 
 
    Angela no lo esperaba, pero el tortazo fue directamente a su boca y el “plas”, cuando los nudillos de su madre golpearon sus labios, resonó en sus tímpanos. Degustó el sabor ferroso de su sangre.  
 
    —¡No me repliques! —exclamó su madre abriendo la puerta y empujándola al pasillo. 
 
      
 
    Gerlof se había levantado tarde, pero con alegría. El curso estaba terminando, el verano estaba a la vuelta de la esquina y él deseaba pasarlo tranquilo antes de lanzarse a por su propio futuro.  
 
    Su hermano y Nicola se habían adelantado, y suponía que ya estaban esperando a Angela. Bajó el último tramo de escaleras hasta la planta en la que vivía ella. Llevaban varios meses de novios o cómo Angela quisiera llamar a aquello que tenían y, por más vueltas que le había dado al asunto, seguía sin encontrar una explicación a la tontería que sentía por ella, sin embargo, era feliz de esa manera. 
 
    En el instante en que puso un pie en el pasillo donde estaba la puerta del apartamento, escuchó el golpe, y sin tiempo para reaccionar, la vio. La alegría que había sentido esa mañana se esfumó al ver a su pequeña y dulce bailarina caer al suelo sin tener un mínimo de oportunidad de evitar que su frágil cuerpo se golpeara contra el frío linóleo. 
 
    Angela se sintió ridícula por tonta y torpe, por creer que su madre cambiaría algún día y por permitir que la tratara así. Tragó saliva mezclada con sangre. Alguien se acercó a ella por la espalda y ocultó la cara. Se levantó y empezó a caminar, sin embargo, no logró dar más que un par de pasos cuando unos brazos fuertes y cálidos la rodearon por la cintura. 
 
    —Lo siento —Angela se encogió sobre sí misma y, al percibir la pena en la única voz que sería capaz de distinguir entre un millón, sintió como si se le pusiera una tirita en su dolor—. Mírame —pidió sin forzarla a mirarle. 
 
    —Llegaremos tarde —murmuró ella intentando que la soltara. 
 
    —Te ha pegado. —Escuchó a Nicola. 
 
    —Otra vez —soltó Aidan. 
 
    —Id a clase —ordenó Ger con una voz completamente distinta a la que tenía para ella. 
 
    Angela no podía ver las expresiones de sus amigos ni sabía cómo se habían tomado la orden dada por Ger, pero los vio pasar delante de ella y desaparecer por la escalera. Nicola y Aidan se marcharon, dejándola sola con Gerlof. 
 
    —Angela, por favor, mírame. —Volvió a cambiar el tono. La ternura que transmitía al hablar era palpable, y a ella, le llegó como un cálido abrazo. 
 
    Angela se dio la vuelta despacio. El labio le ardía y sentía un pálpito constante, como si el corazón se le hubiera instalado ahí. Ger no dijo nada al verla y, a pesar de estar delante de la puerta de su casa, donde cualquiera podría pillarlos, la abrazó decidiendo que le daba lo mismo quien los viera, porque en ese momento lo único que quería era protegerla. 
 
    Angela se mostró sorprendida cuando Ger, en silencio, la cargó sin esfuerzo hasta acercarla a su pecho, donde ella ocultó el rostro, el dolor y unas lágrimas que había contenido hasta que él la había refugiado entre sus brazos. Apoyó la cabeza en él y se tranquilizó escuchando el latido de su corazón. 
 
    Sin pensar en nada más que en Angela, Gerlof caminó con ella en brazos hasta su casa, concretamente, el dormitorio de Cian, sabiendo que allí había un botiquín con el instrumental necesario para hacerle una cura. La dejó sentada en el borde de la cama, cogió el maletín y lo abrió al lado de ella.  
 
    Gerlof se arrodilló ante Angela y con mucho cuidado le examinó la herida. A pesar de su apariencia grande y tosca, fue dulce y delicado, como si temiera hacerle más daño. 
 
    Observó la herida en el interior, no era un corte grande, pero lo suficiente para que ella se asustara con la sangre. 
 
    Ella observó cómo se iba y volvía con hielo. El amago de sonrisa que se le escapó, le dolía, pero no le importaba; Ger la estaba cuidando, y eso lo era todo.  
 
    Gerlof le devolvió la sonrisa al tiempo que colocaba el cubito encima del corte, y Angela lo sujetó, observando cómo preparaba lo necesario. 
 
    —¿Podrás aguantar? —Ger le mostró la aguja—. Tengo que coser, solo un par de puntos —explicó, y Angela asintió, convencida de que, si hablaba, acabaría rompiendo la magia de ese momento que estaba viviendo—. Sé que eres fuerte —Gerlof sonrió con orgullo. 
 
    Angela cerró los ojos con fuerza cuando notó la aguja clavándosele por dentro de la boca. Ger hablaba y ella sabía que lo hacía para distraerla. Repetía constantemente lo fuerte que era mientras intercalaba lo bonita que la veía. Le pedía que no se rindiera y le suplicaba que no cambiara, y ella lo escuchaba embelesada. 
 
    —Déjate el hielo puesto —Ger le soltó el labio, y ella, de nuevo, asintió—. ¿Has desayunado? —preguntó sonriente, ladeando la cabeza al ver que Angela tan solo negaba en un gesto—. Me gusta oír tu voz. 
 
    —No he desayunado —susurró. 
 
    —No puedes saltarte las comidas —la regañó, acariciándole el rostro con suavidad. 
 
    —Tenía otra preocupación —admitió mirándose la entrepierna. No era la primera vez que le sucedía aquello, y Ger le había explicado con anterioridad que no pasaba nada por masturbarse, sin embargo, desde que se suponía que eran novios, él intentaba no hablar de ese tema con ella.  
 
    —No sé cocinar, pero puedo prepararte algo para el desayuno. —Le dio un pequeño beso en los labios y se alejó, dejando a Angela con ganas de más.  
 
    —Tengo que ir a clase —protestó ella siguiéndolo, aunque la verdad era que no quería ir a clase y que deseaba que Ger volviera a besarla. 
 
    —Estoy seguro de que Aidan inventará algo —Ger se detuvo y la observó—. Te has ganado un descanso.  
 
      
 
    «¿Qué chica de quince años tiene como plan pasar la mañana con su novio mientras él hace ejercicio? Ninguna», se cuestionó y se respondió a sí misma disfrutando de esa idílica visión.  
 
    El problema no era que Ger hiciera ejercicio, sino que Angela llevaba unos veinte minutos preguntándose si estaba en pantalones cortos o en bóxer, ya que, para ella, aquello era demasiado corto, demasiado ajustado y… «¡Detente!», se regañó.  
 
    Lo había observado en muchas ocasiones, pero jamás lo había visto como lo estaba apreciando en ese instante. Ger era un portento de la naturaleza y Angela lo sabía desde aquella primera visión, pero esa mañana superaba cualquier expectativa. 
 
    Gerlof vestía solo esa prenda y, aunque lo había visto muchas veces sin camiseta, no era lo mismo que verlo completamente sudado mientras emitía suaves jadeos en cada abdominal.  
 
    Angela sabía que no necesitaba una gran motivación para que sus hormonas respondieran ante Ger, ya que le bastaba con imaginárselo vestido con un jersey de cuello alto, y más si lo presenciaba en vivo y de aquella tesitura. «¡Un sueño hecho realidad!», gritaron un montón de neuronas al unísono.  
 
    Angela se reía de sí misma porque esa mañana se encontraba muy despierta y con ganas de prestar atención a su entorno. Aunque lo normal era que estuviera en clase medio dormida, con Aidan a un lado y Nicola al otro, despertándola cada minuto y medio. 
 
    «Será la clase de anatomía con un modelo de carne y hueso.», pensó con humor, feliz de estar con él y de disfrutar de esa demostración de poderío muscular, en vivo. 
 
    Cerró los ojos de golpe cuando vio que él se incorporaba. Angela se había tumbado en el sofá y lo estaba espiando, de forma que, cuando él se giraba, ella cerraba los ojos intentando parecer dormida, y hasta que volvía a escuchar aquellos ruiditos tan gustosos, no volvía a abrirlos. 
 
    No se dio cuenta de lo que estaba pasando hasta que sintió el aliento de Ger frente a ella y se esforzó, aún más, por parecer dormida. 
 
    —¿Te diviertes? —preguntó Ger de repente. 
 
    —Sí —respondió ella por inercia y, al hacerlo, recordó que estaba intentando parecer dormida. Abrió los ojos, sonrió y ambos empezaron a reírse—. ¡Ssssss! —protestó al notar el tirón de los puntos que Ger le había dado en el corte. 
 
    —Deberías tener cuidado —Ger le acarició el labio justo antes de levantarlo un poco para ver cómo estaba—. Voy a buscar más hielo, ahora vuelvo. 
 
    Cuando Ger regresó con el cubito envuelto en una servilleta, ella se sentó y, en un gesto automático, abrió un poco las piernas y él se arrodilló en el hueco que ella le hizo. Angela no necesitó coger el hielo, porque Gerlof fue directamente quien se lo puso encima del labio.   
 
    Ger quedó prendado de su mirada oscura, que brillaba llena de ilusión y esperanza mezclada con algo que no sabía descifrar porque jamás lo había visto.  
 
    Angela lo observó por completo y examinó cada una de sus facciones, cada minúsculo movimiento de sus labios y de sus ojos. Apreció el avance discreto de una sonrisa, unido a sus iris negros. Recorrió el sendero de los recuerdos compartidos con él y se detuvo en las imágenes, en los hechos, en las palabras, en los cariños, en las sonrisas y en las miradas. Sonrió en ese presente, rememorando cómo sus miradas encontradas se saludaban con una sonrisa. 
 
    —Gracias —susurró ella casi sin mover los labios. 
 
    —Me encanta cuando sonríes así —admitió Ger colocándole un pequeño mechón detrás de la oreja—. Enamoras con tus ojos. 
 
    «Amor», pensó en un segundo, el mismo tiempo que se tardaba en decirlo.  
 
    Angela repasó las vivencias de los últimos años. Reflexionó sobre sus mejores momentos y, sin dudar, él estaba en todos. De una forma u otra, Gerlof había formado parte de su felicidad. 
 
    Era simple si lo hacía simple Pensó en Ger mientras contenía la respiración y suspiraba sueños de amor con él. Lo sencillo de mirarlo y creerlo. Ger había entrado, y ella ni siquiera se había fijado, sin embargo, estaba convencida de que no iba a marcharse. 
 
    Se envalentonó con esos pensamientos y sonrió ampliamente, como tantas veces había hecho en su corta vida, y acariciando con suavidad la mejilla de Ger, se lanzó. 
 
    —Te tengo en mi corazón —susurró con la vergüenza de una primera declaración de amor.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1993 
 
    Alivio de almas 
 
    Angela había decidido que, si alguna vez debía ser valiente, ese era el mejor momento. Así que, entregó sus sentimientos en una confesión que provocó que tuviera que contener la respiración mientras esperaba la respuesta de Ger que, sin lugar a dudas, sería vital para ambos y cambiaría el transcurso de sus vidas adultas.  
 
    —Yo… —Ger sonrió y tiró de ella hasta que su pecho encajó perfectamente entre sus piernas, sujetó el rostro de Angela con las manos y se pegó a sus labios—. Yo también te quiero, mi pequeña bailarina.  
 
    Se habían besado y tocado con anterioridad. Ella lo hacía delicadamente y desde la inocencia, y Ger lo disfrutaba pensando en la novedad de recibir el mimo tímido del deseo que Angela sentía por él. Sin embargo, no habían pasado de roces superficiales en los que se erizaba la piel, se activaba el deseo y se excitaba la atracción.  
 
    Ella jamás había estado con un chico que no hubiera sido él y nunca había pasado de las provocaciones, puesto que, a pesar de que compartían atributos, Angela le tenía pánico a ese momento y no solo por ser su primera vez. El sexo o mostrarse desnuda era romper una barrera muy importante en su condición. 
 
    En aquellos meses, cada vez que él se pegaba a ella, Angela siempre ponía cierta distancia entre sus cuerpos. Buscaba que Ger no notara el segundo pene que había en esa relación y que intentaba adquirir un protagonismo que ella no estaba dispuesta a darle. Sin embargo, era extraño sentir como él se pegaba a ella, mientras que ella buscaba separar su pelvis de él, y ese detalle era un todo que no podía ignorar.  
 
    Gerlof reclamó más de sus labios y Angela no dudó en dárselo. La entrega, el juego de lenguas y mordisquearle el labio. Sabía que él se excitaba con aquellas pequeñas cosas, y ella se preguntaba cuánta era la necesidad que él tendría de un buen revolcón. Ger tenía diecinueve años y era sexualmente activo, y ella lo sabía porque era consciente de sus citas y de lo que Aidan le contaba. Angela recordaba sus miedos iniciales, que aún seguían ahí, aunque se decía cada día que debía confiar en él. 
 
    Ger no sabía cómo era el amor que deseaban las chicas. Ese sentimiento que alguno de sus rollos le había reclamado, pero que él nunca había sentido. En cambio, con Angela había sido fácil dar el paso a pesar de todo lo que les rodeaba y de que seguía sin saber por qué ella y no otra.  
 
    Se quedó quieto cuando notó cómo ella quería sacarle la delantera y disfrutó de su suave fogosidad. Tiró de ella y volvió a pegarla a su cuerpo, estaba excitada. Llevaba meses así y él lo sabía, pero a Angela no podía arrastrarla sin estar seguro de que ella aceptaba la devota lujuria que provocaba en él. 
 
    Jadeó en su boca pensando en todo lo que ella era para su familia. Había entrado en su vida siendo la amiga; había pasado a ser la niña, la hermana y, en ese instante, su chica. Angela era suya para cuidarla, mimarla y quererla. 
 
    «¡Joder!», fue lo único que pudo pensar Ger cuando Angela se bajó del sofá y se quedó a horcajadas sobre él. El movimiento de su cuerpo encima de su erección lo estaba volviendo loco, y su pequeña bailarina era incapaz de estarse quieta, aunque no estuviera sonando la música en ese momento.  
 
    No sabía qué hacer. Gerlof la quería, la deseaba y, como cualquier chico, él estaba loco por estar con ella, por reconocerla de forma distinta.  
 
    Angela volvió a moverse, y él notó cómo ella buscaba algo más entre sus cuerpos sin separar sus labios, y lo vio: en ese segundo, Ger se dio cuenta de que su pequeña, inconscientemente, estaba lista para dar un primer paso, en el que él aún no sabía qué hacer.  
 
    Agarró a Angela por las nalgas y se levantó con facilidad. Gerlof podía decir que, seguramente, una parte de las que más le gustaban de ella, era lo pequeña y manejable que le resultaba, tan diferente al resto. Se giró y se sentó en el sofá con Angela en la misma postura, a horcajadas sobre él. La observó durante un minuto, y ella se mostró tímida. Gerlof acarició el sonrojo de sus mejillas únicamente por el placer de sentir el ardor de su piel, y sonrió al darse cuenta de que toda ella era una locura que estaba disfrutando.  
 
    La osadía de la adolescencia, las hormonas, el deseo y las ganas contenidas. Angela estaba llena de pánico desvergonzado. Tenía ciento y un mil miedos que ya le daban igual, pues Ger la miraba bonito mientras sonreía con picardía, y ella deseaba mostrarse de la misma forma, pero se ponía roja solo de pensar en seducirlo en mitad de un momento en que lo único que sentía, eran nervios.  
 
    Gerlof la agarró con una mano a cada costado, impidiendo que ella pudiera volver a refugiarse en unos besos a los que ya le había cogido gusto y práctica. Coló las manos por debajo de su camiseta y Angela se derritió a notar el tacto rudo de su piel callosa directamente sobre la de ella.  
 
    No estaba segura de sí querer más era una opción o una obligación, pero estaba lista, se sentía necesitada de él. Le acarició el pecho desnudo, suspiró por la dureza de sus músculos y comparó el moreno de la piel de Ger con lo níveo de la suya.  
 
    Él acariciaba su espalda, y ella no tenía pensado quedarse al margen. Se recreó en un descenso táctil por su pecho. Acarició su abdomen y se detuvo cuando sus manos tocaron la gomilla del pantalón de Ger. Angela sonrió al ver el gesto travieso de él, que empezó a colar las manos por dentro de su ropa al mismo tiempo que ella sentía la erección de Gerlof en su mano. Acarició el glande completamente viscoso y refugió el pene en sus manos, aunque aquello era demasiado grande como para que quedara oculto.  
 
    La mano de Angela sobre su verga le hizo perder el poco sentido común que tenía, porque ella era la timidez rodeada de pequeños gestos de valentía. Gerlof empezaba a entender que Angela lo enamoraba por su arrojo cubierto de inocencia. Porque ella aún no comprendía el mundo y, aun así, se levantaba cada mañana dispuesta a luchar en ese día más que en el anterior.  
 
    Gerlof clavó los dedos en sus nalgas, las masajeó y disfrutó un corto tiempo de la mano inexperta, pero preciosa que lo estaba masturbando.  
 
    Tiró de ella, arrastrándola, hasta que sus erecciones se rozaron y a ella, por la postura, la obligó a soltar su miembro. Pero aquella fricción fue mucho mejor que cualquier toqueteo. Angela gimió y Ger gruñó sin dejar de moverse bajo su cuerpo y entre sus piernas, imitando el precioso movimiento de la penetración.  
 
    Delicada. Era la única forma en la que Ger podía definir a Angela. El roce más bonito que había recibido. Le gustaba, la estaba viviendo y le encantaba ella hasta el punto de la extenuación del placer, porque no solo era el acto, sino ella en todo su conjunto.  
 
    La observó queriendo grabar su expresión en la memoria. Era su primera vez juntos, y Ger auguraba muchos encuentros en el futuro. Admiró el deseo cargado en su mirada, el sonrosado de sus mejillas adornado con el precioso brillo del suave sudor sobre la piel. Una respiración tan excitada que se percibía entrecortada, con inhalaciones cortas y exhalaciones largas. Su carita de ángel disfrutando de un deseo mutuo, de poseerse el uno al otro.  
 
    No podía esperar más y, precisamente, no era su placer el que le apuraba. Ger quería oír el cenit de Angela.  
 
    —Arriba —habló con el tono cargado. 
 
    Angela le hizo caso y se levantó. Ger la siguió y se desnudó, sin pudor, dejando caer el pantalón al suelo. Ella vio su miembro y se mordió el labio pensando que, hacía unos segundos aquello había estado en su mano y, al tacto, no le había parecido tan grande como en ese momento que lo estaba viendo, y tenía con qué compararlo.  
 
    Ger enredó los dedos en su pelo rubio y tiró de ella hasta que sus bocas se encontraron. Unió la lengua con la de Angela al mismo tiempo que desabrochaba el pantalón y lo ayudaba a caer, con la mano que tenía libre. 
 
    Al sentir cómo Ger llenaba su boca, recorrió de golpe cien pasos y se adelantó a los acontecimientos, pensando en llenar la suya con algo que acababa de ver y que, dentro de todo lo que sentía, vergüenza incluida, deseaba probar. Así que, cuando se imaginó haciéndolo, el rubor volvió a su rostro.  
 
    —¿Lo deseas? —preguntó Ger pensando en demasiadas cosas al mismo tiempo. 
 
    —Sí —respondió tímida, pero sin titubear.  
 
    Y Angela, que lo que pensaba era en degustarle a él, se sorprendió cuando Ger le dio la vuelta y le quitó la camiseta y el culote, quedando ambos desnudos. Notando en toda su piel el calor de Ger y, por supuesto, la fuerza de su pene erecto a su espalda.  
 
    Gerlof se sentó de nuevo en el sofá y la arrastró con él, dejando su pene perfectamente encajado entre las nalgas de Angela. Se froto y gimió. Tiró de ella para que descansara la espalda sobre su pecho y la besó en los hombros, al mismo tiempo que agarraba su mano.  
 
    —No es necesario que aguantes el dolor. —Con la mano de ella, manejada por la de él, acarició el pene a Angela y ella gimió—. Todo el mundo se masturba, hombre o mujer. No tiene nada de malo.  
 
    Angela no sabía cómo describir lo que sintió con aquel mínimo roce. Por supuesto, había eyaculado en otras ocasiones, siendo muchas las mañanas que se despertaba con todo mojado y el semen en su ropa interior, pero no era a voluntad. Sin embargo, aquello lo deseaba y no solo por el placer, sino por la persona que la acompañaba. Para ella no era tocarse o masturbarse, era ir más allá en una relación de amor. Jadeó cuando notó el roce por encima del glande.  
 
    Era Gerlof quien provocaba que ella deseara todo. Su mano libre recorriendo su pierna, subiendo por la cadera y acariciando su abdomen. La lengua de él recorriendo la piel y su boca reclamando pequeñas partes de su cuello. Gerlof mordía con suavidad, succionaba con fuerza y lamía, para volver a repetir. Todo eso mientras, con la presión justa, elevaba la dureza de su miembro sin detener el movimiento. Gerlof conseguía que ella se derritiera sobre su cuerpo y bajo su tacto.  
 
    —Baila para mí —susurró Ger—. Mueve lentamente la cadera.  
 
    Su voz ronca le resultó sumamente excitante. Angela se movió y Gerlof jadeó al tiempo que aceleraba la masturbación y se movía debajo de ella.  
 
    Dos balanceos independientes que conseguían mayor placer para ambos. Ger la apretó contra su pelvis.  
 
    —Más fuerte, Angela —gruñó.  
 
    Entre sus movimientos, notó el pene de él recreándose en la parte baja, frotando su escroto y humedeciéndola por completo, y entre todo aquello, Angela no podía dejar de gemir, apabullada con todo lo que le recorría el cuerpo mientras Ger acariciaba cada parte.  
 
    Movía la cadera adelante y atrás, Ger le seguía el ritmo como si la penetrase, y ella, con su simple balanceo, se masturbaba en el interior de sus manos como si estuviera penetrando a alguien, mientras Ger reclamaba su boca avivando el deseo aún más de lo que estaba.  
 
    Angela se notaba dura y con más dolor, sin embargo, era placentero y su cuerpo le pedía más. Ger agarró sus manos libres y, sin dejar de presionar, las coló entre sus piernas. Era increíble la habilidad que tenía de estar en todas partes consiguiendo que Angela no fuera capaz de centrarse en una sola. 
 
    Ella percibió la dureza de sus testículos y pensó en el hecho de que estuvieran ligeramente más grandes de lo habitual. Los masajeó con ayuda de Gerlof; un movimiento suave, bonito y que le provocó otro de esos gemidos al notar la presión y el golpe de calor.  
 
    —Déjate llevar. —De nuevo su tono ronco la arrastró a no pensar.  
 
    Era Ger, con su voz, con sus manos, con sus caricias y con el calor de su cuerpo. Era él y su experiencia. Era Gerlof, porque ella lo deseaba y quería, quien provocaba que Angela se entregara de aquella forma despreocupada, olvidándose por completo de su realidad, de su cuerpo, de lo que se veía y de lo que le decían. Era Ger, el hombre que conseguía con su amor que ella se sintiera esa chica que deseaba ser.  
 
    Se agarró a sus sensaciones, y simplemente se dejó llevar por todo aquello que aún no sabía cómo definir. Notó el golpe, la tensión y la sacudida en el pene, pero también sintió el placer de un orgasmo. Gimió suave mientras apretaba los parpados deseando mantenerse ajena al entorno, pero atenta a él, que le había regalado a ella el disfrute, pero aún no había obtenido el suyo.  
 
    Gerlof la mantuvo contra su pecho en todo momento mientras notaba la eyaculación de Angela escurrirse por su mano. Era una sensación extraña, a la par que placentera.  
 
    Observó lo bonita que estaba en la tranquilidad de ese pequeño mundo al que se habían transportado. Y, aunque ella no lo veía porque tenía los ojos cerrados, Ger sí observaba lo pícaro de su media sonrisa.  
 
    Movió un poco la pelvis buscando de nuevo frotarse contra ella. Deseaba sentirla por completo, hacerla suya. Angela creaba en él la pasión que nunca había sentido con otras mujeres y eso hacía que le apeteciese aún más poseerla. Pero no por el simple consuelo de tontos, sino porque Ger aspiraba a hacerla suya al completo. Volvió a moverse, presionando las nalgas con lo duro de su excitación.  
 
    —Estoy preparada, Ger —susurró Angela.  
 
    Gerlof la miró. Ella lo observaba con una hermosa sonrisa brillando en sus ojos. Ger suspiró. Era el adulto y, aunque ella era lo suficientemente madura como para decidir en base a unos deseos reales y siendo consciente de lo que hacía, Ger necesitaba asegurarse. 
 
    —Puedo masturbarme y correrme en… 
 
    —No, Ger. —Angela se incorporó y sin saber exactamente qué hacer, pero imitando lo que ya había hecho Gerlof, situó el culo encima de su pene y volvió a encajar bien el miembro entre sus nalgas—. Quiero que lo hagas, lo necesito.  
 
    Él percibió en sus palabras el ruego y entendió que, para ella, lo que acababa de suceder, abarcaba más que satisfacer una necesidad. Para Angela no era solo sexo y, para él, aunque le costara admitirlo, tampoco.  
 
    —Si te duele tienes que decírmelo. —Ger la miró serio, y ella sonrió en respuesta—. Angela, no quiero hacerte daño —la advirtió. 
 
    —Estoy segura de que no me lo harás. —Movió el trasero incitándolo.  
 
    Ger no necesitó más señal que ella siendo pícara. Salivó sobre la mano y la coló entre las nalgas, humedeció la zona y la escuchó gemir. Sonrió al tiempo que ella se agarraba a sus rodillas. 
 
    Sujetó a Angela por la cintura y de nuevo se levantó con ella encima, mostrando cómo de fuerte era él y cómo de liviana era ella.  
 
    —Ponte de rodillas en el sofá —le indicó.  
 
    Ella obedeció y Ger le separó las piernas. Angela había volteado la cabeza y lo miraba con atención; no quería perderse nada de lo que hacía Gerlof, el cual, volvió a escupir en su mano y, mirándola directamente a los ojos, fue directo.  
 
    Ger le introdujo un dedo, notó la fuerte presión y el temblor en las piernas de ella. Movió el índice en círculos, estimulándola. Angela apretó el agarre de sus manos en el respaldo del sofá, y él la agarró por la cintura. Le metió un segundo dedo, esperando que no le resultase incómodo, y la besó con el deseo de distraerla de aquel primer golpe de dolor y queriendo liberarla cuando todo fuera placer, ya que Ger sabía que ese momento llegaría, porque él estaba deseando ver cómo su polla se perdía dentro de ella, así que, fuera como fuese debía hacerlo bien y que ella estuviera preparada para recibirlo.  
 
    Angela notaba cómo él intentaba ser suave dentro de la imperiosa y urgente necesidad, y solo ese detalle, el de sentir cómo él pensaba todo el tiempo en su bienestar, hacía que se sintiera mejor.  
 
    Se le escapó un gemido acompañado de un siseo, un gesto involuntario que le hizo saber a Ger que ella estaba entre el dolor y el placer. Ger retiró los dedos de su interior y estuvo unos segundos acariciando su entrada. Angela empezó a notar cómo su pene cobraba una nueva vida con aquella caricia que le estaba dando Gerlof.  
 
    —Hazlo —exigió. 
 
    —Relájate —susurró Ger.  
 
    La presión en la entrada fue gloriosa, al tiempo que notaba lo mucho que necesitaba dilatar. Gimió y se quejó a partes iguales mientras que él la penetraba lentamente y gozaba de la visión de su miembro entrando en ella. La urgencia de Angela y sus nervios hicieron que su deseo estallara y que se empalase, a lo bruto, en un rápido movimiento. 
 
    El gutural rugido de Ger, entre humano y bestia, complació sus sentidos a pesar de que ella tuvo que quedarse quieta. Dolía más de lo que había pensado.  
 
    Angela se movió un poco, buscando la comodidad en la postura e intentando encontrar un punto en el que dejara de sentir aquella penetración como si estuviera a punto de partirla en dos. Su movimiento suave iba acorde a los gemidos de Ger, que la tenía agarrada por la cintura y se movía al compás de su compañera de juegos.  
 
    Gerlof no sabía si lo estaba haciendo bien o no. Porque a pesar de que él lo estaba disfrutando y de que oía los gemidos de ella, las dudas de estar dándole todo el placer que podía entregarle estaban ahí, porque aquella no era solo la primera vez de Angela, pues Ger se sentía como si fuera un novatillo aprendiendo a tener una relación y, aunque tampoco era un experto con las mujeres, las diferencias eran obvias. Al menos, con ellas sabía a qué echar mano para no fallar.  
 
    No era lo mismo la vagina que el ano, le estaba quedando claro. Por la presión había llegado a la conclusión de que, para Angela, como mínimo debía ser molesto, pero al contrario, para él, por esa misma presión y por la forma en la que notaba cómo lo comprimía, su placer no tenía comparación. 
 
    No era lo mismo tener un clítoris para acariciar, que nada; ese era otro detalle a tener en cuenta, pues él siempre echaba mano de la estimulación de ese pequeño punto y así se aseguraba de que sentían placer. Pero con Angela, salvo masturbarla, no sabía qué hacer.  
 
    Unos pechos a lamer, que una espalda. Nada de aquello era lo mismo de siempre, y no le parecía raro. Estaba con Angela, así que, todo lo percibía completamente correcto. 
 
    Además, estaba el punto en el que comprobaba que ella era activa. Que le gustaba moverse a pesar de su posición de desventaja. Angela gimió de placer, al tiempo que levantaba el trasero un poco, y Ger respondió a su reclamo agarrándola y empujando hacia su interior, de forma que era imposible clavarse más adentro.  
 
    Para Angela, el dolor se fue transformando en deleite mientras la fuerza del embiste de Ger no disminuía, llevándola a paso acelerado a un segundo momento tórrido. Ella no quería que terminase, pues había descubierto un punto de disfrute mientras Ger la penetraba que le proporcionaba un placer tremendamente dulce. Un disfrute que le pedía más, pero en la medida justa.  
 
    Gerlof volvió a buscar la mano de Angela. La escuchaba gemir y tenía la sensación de que, o por su buen hacer o por el tiempo que llevaba aguantando esa liberación, ella estaba a punto de correrse en un par de golpes. Comenzó a masturbarla deseando llegar juntos al ansiado orgasmo.   
 
    La sentía en paz y laxa. Entregada a él mientras el goce iba en aumento. Gerlof exigía sin palabras y Angela entregaba cómo si lo hubiera entendido. Como si fueran en un tándem, pedaleando en perfecta sincronización.  
 
    «¡Joder!», pensó por centésima vez Gerlof. Jamás había fallado en el sexo y presumía de tener la suficiente resistencia como para esperar el orgasmo de su compañera, sin embargo, con Angela se había puesto tan duro que le resultaba imposible contenerse, sin añadir que, por primera vez, estaba follando a pelo y, aquella era una sensación de libertad tan sumamente satisfactoria, que retener el orgasmo era misión fallida.  
 
    Gerlof se corrió sin salir de ella, vaciándose por completo en la apretada cavidad que se ocultaba entre las nalgas de Angela. La besó en la espalda y continuó masturbándola en aquella posición, sin moverse y sin mirar lo que hacía.  
 
    Un día que se presagiaba horrible, con una mañana que había empezado mal y continuado peor, acababa de cambiar solo por el amor.  
 
    Angela cerró los ojos al escuchar los gemidos de Ger y al comprender que estaba obteniendo su placer con ella y que, a pesar de que ella ya había obtenido su alivio, él seguía pendiente de que disfrutara de ese momento de unión.  
 
    Angela gimió de nuevo con discretas respiraciones mientras oía los fuertes rugidos de Gerlof, al mismo tiempo que su ritmo disminuía. Se tumbó sobre su espalda sin cargar su peso en ella y la besó sin cesar la masturbación. 
 
    —Te quiero, mi pequeña bailarina —susurró ronco. 
 
    Con el brazo libre la abrazó y ella se dejó llevar en un segundo orgasmo, obteniendo el ansiado alivio. Aunque en esa ocasión no fue solo la tensión sexual la que se vio relajada, pues sin duda, Ger y su entrega, con su amor, sus palabras y sus gestos habían conseguido algo que Angela llevaba media vida persiguiendo, el alivio del alma que sabe que todo está bien tal como está.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1993 
 
    Ladrón de apetitos 
 
    Se sentía amada y el resto le era indiferente. Las burlas, las miradas, las risas y cuchicheos. Nadie conocía la relación que tenía con Ger, o al menos, no en profundidad, sin embargo, le era indiferente, porque Angela no estaba con él para presumir. Angela estaba con Ger porque lo quería y porque él la quería a ella, y sentirse amada era la mejor sensación del mundo. 
 
    Gerlof convertía cada uno de sus días en algo bello. Un gesto desinteresado por su parte y algo que hacía con el único fin de verla sonreír. Buscaba momentos en los que poder estar solos y dedicarse a ellos mismos; a quererse y cuidarse. A ser el uno del otro sin juicios públicos innecesarios.  
 
    Se encontraban en las vacaciones de verano, y Cian aún no había vuelto. Aidan tenía un ligue de veranillo y Nicola estaba ocupado como voluntario en un refugio para animales. Así que, Angela, pasaba casi todo el día en casa con Gerlof. 
 
    —Para ti. —Ger la sorprendió con una gran galleta de chocolate negro rellena de chocolate blanco que a Angela le encantaba.  
 
    —¡¿De verdad?! —preguntó al tiempo que se le iluminaban los ojos con ilusión. 
 
    —Claro, a quién si no le voy a traer yo esto —Ger señaló el dulce. 
 
    —¿Para ti? —Resolvió a modo de pregunta. 
 
    —Normalmente, el chico mima a la chica. Le da regalos, cariños, besos y —relató a medida que la abrazaba y la besaba con ternura—... sobre todo, dulces. Y lo hacemos con el único propósito de conquistarla, de tenerla contenta, de que nos quiera y no se enfade y, ante todo, por la maravillosa y pasional respuesta que nos dan a cambio. 
 
    —¿Por el sexo? —Angela sonrió al comprender. 
 
    —Por todo, pero sobre todo por el sexo —se echó a reír Gerlof. 
 
    —¿Quieres? ¿Ahora? —Miró el reloj. 
 
    —Contigo siempre… 
 
    —Tenemos tiempo. —Sonrió Angela con picardía, saltando a los brazos de Ger con la seguridad de que el la cogería al vuelo y la cargaría hasta el dormitorio. 
 
    Ambos tenían la creencia de que cualquier hora era buena cuando el propósito era ese y el resultado que iban a tener sería satisfactorio.  
 
    Cada día que pasaba, Ger la trataba con más cariño, más mimo y más cuidado, y a Angela le encantaba estar con él de esa forma. Sentirlo así de entregado la hacía sentirse saciada en muchos aspectos de su vida, no solo en el sexual.  
 
    Gerlof era para ella ese todo que le había faltado siempre, como una parte más de su ser. Llegando a tener, en ocasiones, la sensación de que había sido el propio destino el que había arrastrado a la familia Walsh hasta ese lugar y que ella había tenido que luchar sus propias batallas por el capricho de la vida por unirlos, y se sentía bien con ello. Angela sabía que lucharía contra las llamas del infierno si Ger estaba al otro lado esperándola.  
 
    Se calentaron en un abrir y cerrar de ojos, gustosos de que su fogosidad individual les ayudase a estar listos para la lujuria en conjunto. Eran, cuando se unían, la personificación de la pasión que sentían en su interior, dejando que saliera en forma de deseo por devorarse el uno al otro hasta llegar a un punto de no retorno del que se alimentaban hasta que se notaban saciados.  
 
    Así fue como Angela descubrió que Ger había robado su apetito por cualquier cosa para convertirlo en necesidad por él.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: Alizee Meijer 
 
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Si sales por esa puerta… 
 
    Habían sido demasiadas las noches en las que había llorado y muchas las ocasiones en las que había callado. Alizee, que se había cambiado el nombre porque ya no se sentía el ángel que Aidan seguía viendo en ella, sino que se veía como el viento en su necesidad de correr con libertad, mantenía una apatía silenciosa que había adquirido después de despedirse de Gerlof. 
 
    Alizee no se creía capaz de explicar el motivo real del cambio que había sufrido en su carácter, a pesar de las insistentes preguntas de Nicola y de Aidan, la constancia de Cian o el acoso por parte de su madre, aunque estaba segura de que Agnes no lo hacía por preocupación, sino con la intención de hacer daño. 
 
    Aquella época, de la que hacía casi tres años, había sido la más maravillosa de su vida y la recordaba tantas veces como mañanas se levantaba con los ojos hinchados. Algo que le ocurría porque lo extrañaba a él. 
 
    El amor que Gerlof le había dedicado lo había sentido real. En su corazón aún notaba la devoción, el cariño y la delicadeza. Recordaba la humedad de sus besos en la boca, el fuego de sus caricias sobre la piel y la calidez de sus abrazos en el alma.  
 
    Gerlof había convertido sus quince años en su edad más bella, ya que con sus cuidados y con todo el cariño que le había dado y en la forma en que se lo había entregado, ella empezó a sentirse más mujer, aunque no lo necesitara. Sin embargo, todo había cambiado con la llegada de Cian y el comienzo de un nuevo curso, momento en el cual, Gerlof había anunciado, con orgullo, que se había inscrito en la academia militar de Breda, una población cercana a Ámsterdam; que se encontraba lo suficientemente lejos para alguien como ella, que no sabía ni en qué dirección moverse para llegar a aquel lugar. 
 
    Alizee lo había visto vestirse con el uniforme, preparar el petate y, en una intimidad raramente conseguida en aquella casa, Ger le había dado un bonito beso y le había pedido que se cuidara. Ella le había prometido luchar, a la vez que se tragaba las lágrimas invisibles de un llanto mudo mientras lo veía partir, yéndose de su lado más guapo de lo que lo había visto nunca.  
 
    —¿Qué haces tanto tiempo encerrada en el baño? —Agnes golpeó la puerta. 
 
    Estaba cansada y ese día había sobrepasado el límite. Porque si algo tenía claro, era que conocerlo a él había mejorado su vida. Sin embargo, su ausencia había hecho que ella quisiera huir y cambiarla. Alizee necesitaba, por encima de todo, valerse por sí misma, cuidarse y no depender de nadie. Ger se lo había pedido, y sabía que mientras estuviera entre esas cuatro paredes con Agnes cerca, nunca lo lograría. 
 
    Abrió la puerta del baño y dejó que su progenitora la viera.  
 
    —Si ya antes tenías pinta de hacer la calle, ahora ni te imaginas. — Le reprochó su madre. 
 
    —Me voy, Agnes. —Sonrió tristemente. 
 
    Continuó su camino y ni siquiera se detuvo a observarla. Alizee solo pensaba en la imagen que Agnes acababa de ver en ella. No había sido un gran cambio, sin embargo, sí lo era para la chiquilla rubia que se había cortado la melena por encima de los hombros y que la había teñido de negro. Una chica que solo deseaba dejar su yo pasado en esa casa, conviviendo con la persona con la que más parecido compartía. 
 
    —¿A dónde te crees que vas? —gritó a su espalda, siguiéndola. 
 
    —A donde me lleve el destino. —Sonrió internamente. 
 
    —¡Jenkin Meijer! ¡No tienes ni dieciocho años!  
 
    —Dos semanas, Agnes, y seré mayor de edad. ¿Vas a molestarte porque me quiera ir ya? 
 
    Su madre la miró de pies a cabeza, adornó su cara con una mueca indescifrable y se giró. 
 
    —Haz lo que te dé la gana, llevas haciéndolo toda tu vida… —la miró de reojo y por encima del hombro—. Pero si sales por esa puerta, no vuelvas.  
 
    Entró en su habitación, con las palabras de su madre haciendo eco en su mente, pensando en que hubiera deseado tener otro tipo de relación con ella, haber sido una familia. Que su madre la hubiera querido tanto como ella la amaba. Porque Alizee quería a su madre, pero ese amor no le daba a Agnes el derecho a dirigir su vida.  
 
    Suspiró al ver sus cosas, aunque allí ya no le quedaban muchas, puesto que la mayoría las había trasladado al apartamento en el que vivían Cian y Aidan. La situación no era perfecta, pero Alizee estaba contenta con el arreglo, sobre todo, sabiendo que temporalmente ocuparía la habitación de Ger, a pesar de que llevaba un par de años sin hablar con él. 
 
    Recogió las pocas pertenencias que tenía en aquel apartamento y recorrió el pasillo bajo la atenta mirada de su madre.  
 
    —Adiós, mamá —murmuró antes de salir. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Mayoría de edad 
 
    Cumplir los dieciocho años fue un pequeño trauma para Alizee. Ella había planeado un sinfín de cosas, sin embargo, nada transcurría como esperaba. Porque con su condición, llegar a la edad adulta, ser independiente y sobrevivir en una ciudad como Ámsterdam, era un sueño precioso que el gobierno pintaba como algo idílico y que la sociedad convertía en un hecho horrible. 
 
    Su primer paso fue solicitar el tratamiento hormonal, pero se vio arrastrada a la terapia psicológica, ya que lo primordial era dictaminar si el suyo era un caso real de discordancia en identidad de género o un simple capricho. Puesto que su otra opción era hacerlo todo a través de clínicas privadas, y para eso, desgraciadamente, no tenía dinero, y a pesar de que Cian le ayudaba económicamente, ella no quería depender de nadie, así que, centraba sus horas en sus dos grandes objetivos: su identidad personal y su perfil laboral. 
 
    Nicola estaba completamente centrado en sus estudios, aunque los compaginaba con un empleo de camarero.  
 
    Aidan había abandonado la idea de estudiar y trabajaba como portero de un pub del Barrio Rojo.  
 
    Y ella iba a la psicóloga al mismo tiempo que intentaba conseguir un trabajo que la ayudase a salir adelante antes de sentirse la mayor fracasada de la ciudad, pero la tarea era ardua y la paciencia de Alizee escasa. 
 
    A diario, en cada negocio o empresa en la que entraba, se veía obligada a oír frases como: 
 
    «—El problema es que la sombra de la barba llama demasiado la atención». Alizee estaba agradecida de que, siendo rubia, su barba no era abundante y que, después del afeitado y con un buen maquillaje, podía disimular cualquier imperfección; aun así, había momentos en los que le resultaba complicado. 
 
    «—Tus rasgos son demasiado masculinos». Por supuesto que lo eran. Sin embargo, estaba segura de que no era la única mujer en el mundo con rasgos masculinos y, que se lo recordaran cada poco tiempo, tampoco era algo que necesitara. 
 
    «—La nuez, la tienes muy pronunciada». «Gracias, no lo sabía, es que en casa no tengo espejos», razonaba siempre que le decían algo así, como si ella fuera ciega y no la viera cada día. 
 
    «—Hay hombres que tienen voz afeminada, pero ni eso». La sociedad debía comprender que una cosa era un hombre con voz afeminada y otra muy distinta, una mujer con voz de hombre, entre otras cosas del sexo masculino que también tenía, pero de las cuales no iba a hablar. 
 
    «—Veamos, es que ni escote tienes para atraer a los clientes cerveceros». Y ella había entrado en ese establecimiento porque en el cartelito de la puerta indicaban que buscaban camarera, sin embargo, cuando entraba y lograba hablar con el encargado, entendía que buscaban exhibicionista.  
 
    Pero se callaba las respuestas que tan hábilmente pensaba, porque sabía que, a toda esa gente que se consideraba con el derecho a hacerle ver sus pequeños defectos como si ella no fuera consciente de ellos, le importaba poco lo que ella pensara o cómo se sintiera. 
 
    Todo eso se estaba convirtiendo en una costumbre demasiado pesada y agotadora para la que Alizee no estaba preparada, pues su imagen se encontraba en ese limbo entre lo masculino de su cuerpo y lo femenino que ella añadía, y no llegaba a verse ni de una ni de la otra forma. 
 
    A pesar de que tenía la sensación de que el mundo caminaba en su contra, Alizee no se rendía y buscaba, de forma autodidacta, las muchas formas de arreglarse para verse mejor cada día.  
 
    Eran jornadas en las que su principal tarea era cuidar de Cian y Aidan mientras intentaba que el enorme tsunami de emociones que albergaba, no arrasara con su determinación y terminara por ahogarla.  
 
    Por lo tanto, la mayoría de edad había entregado a Alizee la sabiduría de que, en el mundo en el que ella intentaba sobrevivir, la sociedad se creía con el derecho a mirarla desde la perspectiva que le diera la gana, solo por no ser una ficha perfecta que encajar en el estereotipo establecido. 
 
      
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Oficialmente, género femenino 
 
    Pequeños pasos, pequeños cambios, pequeñas cosas que hacían que su vida fuera mejor. En eso se centraba Alizee.  
 
    No hablaba con Gerlof, pero él llamaba con frecuencia a Cian para decirle cómo iba todo en Breda y, de paso, enviar saludos a Aidan y Angela, detalle que su padre no le corregía. Ella deseaba oírle, pero Ger nunca pedía hablar con nadie, ni siquiera con su hermano, así que, se conformaba con lo que escuchaba de la conversación y con lo que Cian le contaba. Por esa razón, sabía que Gerlof trabajaba incasablemente labrándose un futuro del cual su padre estaba muy orgulloso. 
 
    La vida al lado de Cian, que era con quien más tiempo pasaba cuando él estaba en casa, se había vuelto emocionante, pues ella estaba conociéndolo mucho mejor y, aunque era demasiado misterioso, Alizee razonaba cada una de las cosas que oía o que él contaba, para después sacar sus propias conclusiones.   
 
    La primera era que Cian era un soldado de las fuerzas especiales de Irlanda, y cuando se iba, era porque debía arriesgar su vida en alguna misión peligrosa para salvar a alguien en el mundo.  
 
    La segunda era que Cian era un espía de Irlanda, aunque también se había planteado la opción de que trabajase para los rusos, ya que en ocasiones lo había visto muy atento a las noticias, tanto las que transmitían en la televisión como las que salían en los periódicos, sobre algunas personas de ese país. 
 
    Lo que Alizee tenía claro, era que él, por voluntad propia, no le contaría nada. Así que ella, imitándolo cual espía, seguía investigando a qué se dedicaba el mejor padre del mundo mientras esperaba que llegase su momento, que, por suerte, no estaba lejos. 
 
    Alizee consiguió que se admitiera su caso a través de la sanidad del país cuando su psicóloga la diagnosticó apta para ser tratada en relación con la discordancia de género que sufría. Y ese mismo día, en el que le entregó una declaración en la que se reconocía oficialmente su género como el femenino, como si necesitara que se lo dijera alguien, descubrió que la sanidad pública no era mucho más económica que la privada.  
 
    Era sencillo de entender: no era lo mismo tener un catarro y recetar un analgésico, que tener exceso de testosterona, sin contar con los atributos físicos, y tener que recetar todo tipo de hormonas que hicieran de su vida un camino mejor. Porque Alizee, que era muy realista y comprensiva, no pedía que le quitaran todo aquello que le sobraba, y mucho menos que le entregaran lo que no tenía, solo esperaba que le dieran un pequeño empujón. 
 
    Así que, después de todo aquel tiempo, volvía al punto de partida, necesitaba trabajo y dinero. Ambos puntos eran primordiales para que ella pudiera permitirse un tratamiento con un coste abusivo y que, por desgracia, a pesar de que estaba clínicamente aceptado, no estaba financiado al cien por cien. 
 
    Por lo tanto, Alizee tenía muy presente que seguiría siendo una época difícil en la que, afortunadamente, estaba rodeada de gente que la quería, aunque no estuviera toda la que ella deseaba. 
 
    —¡Alizee! —la llamó desde la entrada Aidan.  
 
    Cian había vuelto a viajar por trabajo y ella lo imaginaba en tierras exóticas salvando a alguna mujer de algún tirano. Mujer que se enamoraría de él por ser su héroe, y que él rechazaría porque seguía amando a la madre de sus hijos, a pesar de que hacía muchos años de su falta.  
 
    —Estoy en la cocina —respondió ella terminando de preparar la cena para ambos.  
 
    —Tengo una buena noticia para ti. —Sonrió con chulería—. Te he conseguido un trabajo, no es gran cosa, pero te servirá para ir costeando el tratamiento. —Aidan abrió los brazos para recibirla y se abrazó a su amigo. 
 
    —¿Sí?  
 
    —Sí —reafirmó él apretándola contra su pecho—. No es ideal, está mal pagado y es por la noche, pero… y esta es la parte buena, podremos ir y venir juntos.  
 
    —¿De noche? —quiso confirmar Alizee.  
 
    —En un club cerca de mi trabajo —aclaró. 
 
    —Aidan, un… ¿Un club? —preguntó con recelo. 
 
    —En la limpieza —la tranquilizó. 
 
    —¿Son amigos tuyos…? 
 
    —Más o menos. —Aidan guiñó un ojo a Alizee—. No te preocupes, estaré cerca.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Sexualmente, se murió 
 
    Aidan tenía razón, no era el trabajo ideal, pero en ese momento era perfecto. No tenía la obligación de interactuar con nadie ni tampoco de estar a la vista. Era un trabajo tranquilo en el que Alizee tenía que limpiar las habitaciones después de que las chicas hubieran prestado sus servicios y, aunque le había costado adaptarse al ambiente, con el tiempo se había concienciado de que ella no era quién para juzgar a nadie. 
 
    Al principio se le había hecho difícil coger el ritmo, ya que, en ocasiones, el tiempo entre clientes era escaso. Otra cuestión a la que había tenido que acostumbrarse era a entrar en las habitaciones mientras todavía estaban ocupadas, el pudor que sentía al ver a esas mujeres desnudas mientras cambiaba las sábanas era mucho, sin embargo, se había dado cuenta de que a ellas no les importaba. Por lo tanto, después de comprender que en un club el tiempo solo tenía valor cuando se compartía con un hombre en una de esas habitaciones, Alizee había decidido que adaptarse era lo mejor y que apurarse era lo más rentable. Sobre todo, cuando la prostituta era muy generosa y le daba propina por su buen y rápido desempeño. 
 
    Por supuesto, los meses fueron transcurriendo, y aquel trabajo había proporcionado a Alizee los recursos necesarios para poder iniciar su tratamiento. 
 
    Lo primero que le recetaron, fueron bloqueantes de la testosterona. Alizee no sabía si la pastilla que estaba tomando cumplía con lo que se esperaba de ella, pero podía decir que, los ruiditos producidos por el placer que se vivía en el club y que siempre la habían afectado, porque la imaginación volaba sola, al principio le habían causado alguna que otra erección, sin embargo, después de casi un mes tomando los bloqueantes, el pene se le había muerto. Recordaba que se había asustado al comienzo, pero su psicóloga le había explicado que era normal debido a que su libido había disminuido, que no se preocupara, porque con la estimulación adecuada podría tener una vida sexual normal. Esta aclaración le importaba poco a Alizee, ya que no estaba interesada en el sexo, sino en su género sexual. 
 
    Una vez que la producción de testosterona se redujo, empezó a tomar estrógenos, pero sin dejar los bloqueantes. ¿Qué notó Alizee con el paso del tiempo? Nada, excepto que su pene seguía completamente muerto, así que en esa época, volvió a sentirse desesperada mientras veía cómo su aspecto seguía siendo el mismo. 
 
    En aquel momento, Alizee hizo una pausa sin abandonar su tratamiento y reflexionó sobre su situación. Necesitaba establecer prioridades y ordenar sus sentimientos.  
 
    La psicóloga le explicaba que el tratamiento podía llegar a ser largo y, en ocasiones, hablaba de años e insistía en que no era milagroso, además de que el mejor momento para que le hubiera hecho el efecto deseado se había esfumado con la adolescencia. Así que, estudió cada una de las opciones que le ofrecían, teniendo en cuenta la opinión experta de su psicóloga y el consejo de aquellas personas que más la querían.  
 
    La conclusión era siempre la misma y la solución más fiable para Alizee era la cirugía, aunque también era la más cara, tanto que se le engurruñaba la nariz cada vez que miraba el coste de cada uno de los arreglos que ella deseaba hacerse.  
 
    No podía evitar sonreír con ironía al recordar lo que tendría que ahorrar para cada una de las operaciones que necesitaría para, al menos, eliminar los rasgos masculinos, porque estaba convencida de que cuando tuviese el dinero para una, tendría que volver a empezar a ahorrar para pagar la subida. 
 
    Cualquiera podría suponer que, después de todo por lo que había pasado, Alizee podría con aquello y con mucho más. No obstante, en el pasado, cuando había soñado con ese momento, se veía capaz de todo y, cuando tuvo que enfrentarse a la realidad, veía que por más que luchaba, todo parecía estar en su contra. Eso hizo que ese fuera uno de los peores momentos de su vida.   
 
    Alizee se sentía sola a pesar de que en su vida existían tres hombres que la querían y deseaban lo mejor para ella. Sin embargo, ella notaba la falta del único al que le hubiera gustado preguntar, porque, para Alizee, la opinión de Gerlof era la más importante y, en esa situación en la que se encontraba, sentía que lo necesitaba más que nunca.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Teniente Walsh 
 
    Más de tres años habían pasado desde que se había marchado de Ámsterdam y Gerlof, que había vuelto solo por el capricho de uno de sus compañeros que estaba empeñado en celebrar su reciente ascenso en la capital, suspiró consciente de que cuando se había marchado, lo había hecho con un pensamiento completamente distinto al que tenía en ese momento.  
 
    Ger no había olvidado los motivos que lo habían llevado a Breda. El primero, había sido su padre, quien siempre lo había hecho consciente de su deseo de verlo hacer el bien, tan contrario a cómo Cian había dirigido su vida. Sin embargo, no solo su progenitor lo había movilizado, pues su otra razón era Angela.  
 
    Por ella, Ger se había decantado por hacer carrera en el ejército, donde se garantizaba un futuro estable. Aunque aquel tiempo que llevaban separados, le había hecho ver todo de forma distinta a la que lo había visto estando con ella. Como si establecer una distancia entre ellos, le hubiera revelado una realidad de la que no había sido consciente con Angela a su lado. Y no era que no quisiera a Angela, porque Gerlof la quería, simplemente no sentía por ella esa atracción que había sentido en aquella época. Siendo ese uno de los motivos, pero no el único. 
 
    —¿Quieres dejar de mirar a todos los lados y centrarte? —Su compañero señaló hacia uno de los muchos clubes que había en el Barrio Rojo—. Ya sé que nunca sales de Breda, pero en uno de mis últimos permisos estuve aquí y el ambiente es cojonudo.  
 
    —Creo que mi hermano trabaja por aquí cerca —dijo Ger sin querer añadir que no le apetecía ir a un puticlub. 
 
    A Gerlof no le agradaba el ambiente nocturno y no era un chico que saliera a pubs ni a clubes. Le gustaba el deporte, la vida tranquila y, sobre todo, no llamar la atención. Así que, escudándose en su deseo de ascender lo más rápido posible, nunca salía de la academia. Y el método le había funcionado, pues de todos sus compañeros, el único que había llegado a teniente, había sido él. Su vida no era idílica, pero sentía que, estando en Breda, no se equivocaba.  
 
    —¡Buenas noches, chicos! —les saludaron en cuanto entraron.  
 
    Gerlof se volvió hacia la persona que los había recibido y la observó atentamente. Morena y con el pelo por encima de los hombros. Muy delgada, tanto que, a pesar del escote, no se le notaba el pecho. Sonrió centrando la mirada en una minifalda que dejaba poco a la imaginación de cualquiera de los hombres que entraran al club. La chica era pequeña, al menos a su lado, y Ger disfrutó pensando en lo manejable de su tamaño. Le gustaba el físico que tenía delante de él, a pesar de que siempre se decantaba por mujeres más atléticas, como sus compañeras de academia. Gerlof deseaba descubrir cómo eran sus ojos, pero la chica miraba hacia el suelo y no era capaz de verle la cara. Sin embargo, las ganas le duraron el tiempo que tardó en recordar que estaba en un puticlub y que cualquier mujer de las que había allí, era puta.  
 
    Recordar aquello le desinfló la burbuja de alegría en la que se había sumergido después de haber visto a aquella diminuta belleza que seguía frente a él con el rostro oculto. 
 
    —Estamos celebrando que este chico guapo y grande ha ascendido a teniente —soltó uno de sus amigos a la vez que le palmeaba la espalda. 
 
    —Os acompañaré a una zona más tranquila.  
 
    La chica empezó a caminar y él la siguió como un perrito faldero, observando el trasero de ella, aunque desde una perspectiva completamente distinta a la que lo haría el animalito.  
 
    —¿Te quedarás con nosotros? —preguntó uno de los soldados agarrándola por la cintura.  
 
    —Me encantaría, pero no puedo, tengo que atender a todos. —Ella ladeó la cabeza y Ger pudo apreciar la intensa oscuridad en los ojos de la chica. 
 
    —Entonces puedes traernos unas cervezas —Gerlof habló por primera vez.  
 
    Se sintió tosco y ligeramente huraño al decir aquello, aunque no había sido su intención, pues lo único que pretendía al pedir la bebida era que ella tuviese una excusa para marcharse, haciéndolo exclusivamente porque había visto la súplica en sus ojos. Un ruego que le indicaba que ella no se sentía cómoda con el contacto de aquel chico, 
 
    —¿Para todos? —preguntó la chica, volviéndose al mismo tiempo que señalaba la mesa a su espalda y mirándolo, por primera vez, de frente. 
 
    Sus ojos lo cautivaron. Ger notó que en lo cristalino de sus iris danzaban chispas de diversión, que su sonrisa estaba cargada de picardía y que su rostro, en todo su conjunto, era como observar a la inocencia. Toda ella lo cautivó, y la combinación de expresiones, lo transportó, por unos segundos, a otro tiempo. «¿Cómo es posible?», se preguntó. 
 
    —¿Cómo te llamas, preciosa? —preguntó el compañero de Ger. 
 
    —Alizee —respondió en un susurro. 
 
    Una palabra y un pequeño movimiento de la garganta provocaron que él se fijase en el meneo de una pronunciada nuez que no había sido capaz de vez antes. Frunció el ceño mientras observaba cómo la chica apartaba la mirada y se alejaba. 
 
    —¿Te ha molestado que tenga huevos o te ha pegado una patada en los tuyos? —se burló su compañero. 
 
    —No me esperaba que fuese trans —respondió Ger. 
 
    —Hace unos segundos babeabas mirándole el culo y ¿ahora te mosquea que tenga nabo? —se echó a reír el chico. 
 
    —Creo que, nada más entrar, nos dimos cuenta todos, menos tú —continuó otro.  
 
    —Porque no la vi bien hasta ahora —aclaró. 
 
    —Pues a esta trans, independientemente de la tranca, me la follaba, aunque no sirve para nada más —admitió el chico.  
 
    —Ya… —dijo escueto, sentándose e intentando que nadie se diera cuenta de su desconcierto.  
 
    Gerlof se esforzaba por no fijarse en Alizee, pero era imposible para él. No sabía exactamente por qué, pero ella llamaba demasiado su atención, y seguirla con los ojos por cada uno de los rincones del local era una tentación preciosa en la que se dejaba caer treinta segundos de cada uno de los minutos que iban pasando por su reloj. 
 
    Mirarla fijamente le ayudó a averiguar cuál era el trabajo que realizaba en el puticlub. Alizee danzaba por el local como si fuera de su propiedad. Recibía a los clientes, los acompañaba a una mesa o hasta la barra y avisaba a alguna de las otras chicas para que hiciera compañía a los solitarios o para reír las gracias a los que iban en grupo. Tomaba nota de las bebidas y se mostraba coqueta con los hombres. Hablaba con algunos, dejando claro el nivel de confianza que tenía con los que parecían clientes habituales, y se notaba que tenía una buena relación con todos. Por todo eso, Ger intuía que Alizee era camarera y no prostituta. 
 
    Gerlof la miraba con una sonrisa bobalicona adornando su rostro al mismo tiempo que ella lo observaba a él. Le gustaban mucho la boca y los ojos de Alizee; dos detalles de las mujeres que siempre le habían vuelto loco. Unos labios sensuales y una mirada angelical aseguraban una mamada perfecta, y ella, físicamente, tenía esa combinación magistral capaz de encender cada fibra de su ser.  
 
    No lo admitiría en voz alta, pero le gustaba cada una de las cosas que veía, e intuía que algunas de las que no estaban a simple vista, también le volverían loco. Sin embargo, había algo que a él no acababa de convencerle, y por supuesto, no era el hecho de que la chica ocultase una sorpresa bajo el envoltorio, pues ese pequeño o gran detalle, concretamente, a él no le molestaba. 
 
    Toda aquella situación le hizo pensar en Angela. Gerlof tenía el ojo puesto en Alizee y, en cierta medida, la veía a ella. Su forma de moverse, de mirar y de sonreír eran las mismas. Expresiones que habían logrado que Ger cayera rendido a sus pies, sin embargo, a pesar del parecido, ambas chicas eran entre sí como la noche y el día. 
 
    Angela era la representación de la inocencia en su versión más pura, sin necesidad de aparentar. Un corazón enorme cargado de una bondad especial que él alegaba estar reservada para unas pocas personas en el mundo. Gerlof no dudaba de que ella lograría ver realizados todos sus propósitos algún día. 
 
    Sin embargo, estaba seguro de que Angela tenía mucho camino que recorrer para llegar al punto en el que estaba Alizee; sobre la que no habría averiguado su condición, si no fuera por la nuez. 
 
    Se levantó y se colocó el paquete. El miembro erecto le molestaba mucho y no había dejado de hacerlo desde que había entrado, aunque era más correcto decir que se había despertado con la visión de aquella mini mujer y no se había relajado ni un solo instante desde ese momento. 
 
    —Voy al servicio —anunció a sus amigos. 
 
    —¿Puedes decirlo sin mirarla y sin tocarte la polla? Porque, más que a mear, parece que te la vas a cascar. 
 
    Ger le dedicó a su amigo una mirada simple que intentaba mostrarle lo equivocado que estaba, a pesar de que se encontraba en el camino correcto.  
 
    No se la iba a cascar, aunque ganas no le faltaban, y más que pajearse le apetecía llevarse a la pequeña danzarina con él; al baño, al exterior, al coche, a la cama, a cualquiera de esos sitios o a todos y en ese orden. 
 
    —Hola. —Escuchó el susurro tímido de una voz forzada. 
 
    La satisfacción apareció en su rostro en forma de sonrisa por el simple hecho de que ella lo hubiera seguido, aunque mientras se daba la vuelta para mirarla de frente, el gesto iba cambiándose por una expresión cargada de seguridad hasta una pose chulesca.  
 
    —Hola, Alizee —respondió con tono seductor, aunque sabía que allí no era necesario, pues ella no era un ligue al que tener contento para conseguir lo que deseaba. 
 
    Los ojos y la sonrisa de Alizee eran el reflejo perfecto de la ilusión que se sentía por un sueño hecho realidad, y aquella visión devolvió a Gerlof una sensación de déjà vu demasiado extraña. 
 
    —Te he echado de menos. —Alizee se acercó a Ger y le abrazó con fuerza. 
 
    —¡¿Perdón!? —Alzó los brazos, perplejo.  
 
    —Ha pasado mucho tiempo —habló llorosa y elevando el rostro para mirarlo directamente a los ojos y sin un atisbo de timidez, como había hecho unos minutos antes.  
 
    —No sé de qué me…  
 
    Y sin haber terminado de hablar, todo empezó a cobrar sentido. Los ojos y la boca de Alizee; sus facciones, sus gestos, su forma de moverse y el recuerdo de alguien a quien no podía eliminar de su mente como si fuera una obsesión que satisfacer. «Fue y es una bonita obsesión», recordó, sabiendo que Angela había sido una preciosa tentación en la que había caído y en la que, si no tenía cuidado, podría volver a caer. 
 
    —Soy yo, Angela —Alizee añadió un nombre que Ger no quería escuchar en ese momento. 
 
    —¡No! —rechazó apartándola para poder verla bien. 
 
      
 
    La examinaba de lejos, aunque ya no lo hacía de la misma forma en que lo había hecho y tampoco durante el mismo intervalo de tiempo. En ese instante, Gerlof había clavado los ojos en Alizee y no se perdía siquiera una respiración.  
 
    Intentaba razonar cómo había llegado ella hasta ese lugar y ese nivel tan alto de cambio, pues no la había reconocido, y si no hubiera sido porque ella misma le había indicado quién era, Gerlof nunca lo hubiera adivinado. 
 
    Resopló viéndola moverse por el club. El lado retorcido de su mente le canturreaba que ninguna de las mujeres que trabajaban allí, estaban, simplemente, para servir copas. La otra parte, más bondadosa, le explicaba que ella era una chica sensata y sencilla. 
 
    «Angela solo tiene diecinueve años, no puede llevar aquí mucho tiempo. Bueno, Angela no, Alizee», recordó Ger, mientras rememoraba la expresión de Alizee cuando le había dicho que se buscara un trabajo de verdad, que allí no podía estar porque él era un cliente habitual. «Está claro que la que viene aquí todos los días es ella, y tú has hecho evidente que eres un gilipollas», se reprochó el chico. 
 
    Para él, aquello era simple: no podía verla allí. Gerlof no valoraba el trato que ella tenía con aquellos hombres, como lo había apreciado minutos antes, cuando esa chica no significaba nada; sin embargo, en ese momento, cada mirada, gesto, roce y palabra eran para él insinuaciones por parte de ella y descarados deseos por parte de ellos. «¡Joder! ¡No puedo seguir viendo esto!», pensó, levantándose con brusquedad ante la sorpresa de sus amigos al presenciar su comportamiento.  
 
    Ger era un chico que se caracterizaba por poseer una gran serenidad, una calma que rara vez se veía alterada. No obstante, Alizee y su presencia en aquel club habían hecho que acabase metido en una espiral de celos que él no era capaz de dominar. Sus amigos, aunque lo conocían, nunca lo habían visto actuar como si fuera un animal salvaje acechando a su presa. 
 
    —Vuelvo ahora —espetó de golpe. 
 
    —¿Quieres irte? —preguntó su amigo notando la incomodidad de Ger. 
 
    —No. —Fue tajante. 
 
    Era cierto, Gerlof no quería marcharse. Solo necesitaba meter en el cuerpo oxígeno fresco al tiempo que se aireaba. Notaba la mente turbia, al igual que el ambiente del club, y para Ger era vital centrarse y reflexionar en ese segundo de su vida antes de pasar al siguiente y cometer un error. Aclarar sus pensamientos, sus dudas y, sobre todo, averiguar el porqué de vivir en la ignorancia de lo que le sucedía a su familia. Por lo tanto, Ger salió del local sin volver la cabeza una vez más hacia Alizee. 
 
      
 
    Aidan Walsh se cuadró y se puso firme cuando vio la descomunal figura de alguien que se parecía a su hermano, caminando en su dirección. Frunció el entrecejo intentando recordar alguna palabra, entre las pocas que intercambiaba con él, que indicara una visita, pero no encontró nada. 
 
    Llevaban aquellos años hablando, muy poco, por teléfono. Ger casi nunca llamaba, y cuando lo hacía, con quien más conversaba era con Cian. Aidan estaba seguro de que tampoco profundizaban mucho, pues su hermano mayor era, al igual que su padre, alguien demasiado reservado con su privacidad.  
 
    —¡Ger! ¡Hermano! —Abrió los brazos con la intención de recibirlo—. No sabía que venías. 
 
    —¿Por qué nadie me dijo que Angela está trabajando en un puticlub?  
 
    —¿Angela? —Aidan bajó los brazos cuando la pose de su hermano, que se había plantado frente a él con los brazos cruzados sobre el pecho, le indicó que no habría saludo. 
 
    —¡Joder! Alizee —se corrigió Ger.  
 
    —Pues… —Intentó inventar algo rápido. 
 
    —Papá me dijo que trabajaba en la limpieza, arreglando habitaciones y haciendo camas. —Recordó. 
 
    —¡Cierto! Yo le conseguí ese trabajo… 
 
    —¿Y qué pasó? —Quiso saber Gerlof. 
 
    —¿Decidió que era más rentable deshacerlas? 
 
    Aidan no lo vio llegar, aunque, por supuesto, lo sintió y, aunque aquella no era la primera vez que Ger le pegaba un puñetazo, dolió mucho más que cualquiera de las otras ocasiones. 
 
    Las pullas entre hermanos eran habituales en su casa y jamás se habían contenido entre ellos, pasando de lo verbal a lo físico en cuestión de segundos. Gerlof no tenía paciencia para la incontinencia verbal de Aidan, al cual, se le iba la vida hablando. 
 
    —¿Quién se lo permitió? —preguntó Ger. 
 
    —Ella misma se autorizó —respondió acariciándose la barbilla, donde le había golpeado su hermano y sin creer que Ger, que supuestamente era el más listo, le estuviese haciendo esa pregunta. 
 
    —Ella no tiene derecho a decidir eso —discutió.  
 
    —¡Eeeh! —Aidan alzó las cejas y miró, incrédulo, a su hermano—. Hace más de un año que puede votar —resaltó un hecho evidente. 
 
    —¿Qué intentas decirme con eso? 
 
    —Que es mayor de edad, Ger. Nadie puede decirle qué hacer y qué no… 
 
    —¡Joder! Vive contigo y con papá… —Gerlof interrumpió a su hermano. 
 
    —Sí, vive con nosotros e intentamos amenazarla con eso… —discutió Aidan. 
 
    —¿Y…? —Ger lo animó a continuar. 
 
    —Al día siguiente estaba buscando piso para ella sola —aclaró Aidan.  
 
    —Habría abandonado la idea en cuanto viera el importe de alquilar e irse a vivir por su cuenta. —Para Ger todo era fácil. 
 
    —¡Joder, Ger! Empezó haciendo camas, y necesitaba ganar más dinero. Así que habló con el encargado y ahora atiende a los clientes en el club, como camarera —explicó Aidan mientras intentaba quitar importancia al asunto. 
 
    —No puede seguir ahí —espetó Ger—. Ya le he dicho que tiene que buscarse un trabajo normal. —Levantó los brazos y bufó; a Ger, la situación le molestaba.  
 
    —¡Ya tiene un trabajo normal! —insistió Aidan. 
 
    —¡Rodeada de putas! —gritó exasperado Ger. 
 
      
 
    Ser consciente de dónde trabajaba Angela, Alizee o como ella quisiera llamarse, porque para Gerlof eso era un nombre y no lo verdaderamente importante, le resultaba insoportable, a pesar de que, supuestamente, hacía camas y servía copas. 
 
    Volvió al club, aunque en esa ocasión ni siquiera se molestó en sentarse o acercarse a sus compañeros. Gerlof entró buscando a Alizee y, bajo la atenta mirada del encargado, la llevó a un lugar apartado. 
 
    —No puedes trabajar aquí —insistió en el único tema que le preocupaba. 
 
    —¿Por qué? —Lo miró, con el dolor del rechazo anterior aún presente en sus ojos. 
 
    — Porque… —Gerlof bufó, sabiendo que no podría volver a decirle: “porque yo lo digo”, como había hecho con anterioridad y suavizó el tono al retomar la conversación—. Alizee, no puedo irme a la academia y seguir con mi carrera sabiendo que tú estás aquí. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí, pero necesito trabajar. No puedo depender de tu familia y aquí no hago nada malo. Además, Aidan viene a recogerme y nos vamos juntos. —Ger asintió. 
 
    —Sé que necesitas trabajar, pero piensa en mí, esto es un puticlub —susurró pegado a ella y acariciándole la mejilla—. ¿Crees que podré concentrarme sabiendo que estás trabajando aquí? 
 
    —Ger, ¿soy tan importante para ti? —Lo miró con esperanza. 
 
    —Sí —respondió con ternura, abrazándola—, lo eres.  
 
    Gerlof no supo cómo llegó a verlo, pero en ese instante, los ojos de Alizee resplandecían de forma especial, y comprendió que una nueva confianza se depositaba en ella.  
 
    —Gerlof… —Angela fijó los ojos en él y se mordió el labio inferior.  
 
    —Te quiero y necesito saber que estás bien para estar tranquilo —Alizee asintió comprendiendo y él se relajó. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Una mala consejera 
 
    Su primer empleo en el club, y en su vida en general, había sido haciendo camas, aunque cuando llevaba un tiempo trabajando allí, el encargado le había ofrecido convertirse en un reclamo visual. Una tarea más o menos sencilla por la que le pagarían mucho más y con la que recibiría mejores propinas, al menos, eso era lo que aquel hombre le había explicado a Alizee. 
 
    Por supuesto, ella había aceptado, porque recibir a los clientes, mostrarse amable y servirles copas, lo había visto sencillo e inocente, aunque estuvieran en un club.  
 
    Con el tiempo entendió que también consistía en dejarse tocar, en sonreír como una tonta y en coquetear. Hacerles creer que se veían bien como hombres y halagarles hasta la extenuación.  
 
    Alizee tenía la misión de hacer que aquel grupo de lobos se sintiera como si cada uno de ellos fuera el único macho alfa de aquella manada inexistente. 
 
    No había sido fácil adaptarse y había llegado a rebelarse, pero la tontería le había durado lo mismo que había tardado el encargado en explicarle que, o se dejaba hacer, o se largaba. Y por su experiencia, sabía que para ella no había muchos trabajos disponibles. Por eso, Alizee se había convencido de que debía aguantar aquello para alcanzar sus objetivos lo antes posible.  
 
      
 
    En la vida de Alizee habían ocurrido cientos de sucesos tanto buenos como malos, siendo los últimos los más habituales, aunque ella intentaba que nada la afectara. Su trabajo, los clientes y el encargado eran tres cosas que estaban en su vida y que no iba a permitir que perturbaran su carácter. 
 
    Sin embargo, aquella noche en la que después de tres años sin verlo, Ger había entrado al club, ella había pensado muchas cosas, entre ellas, que el amor de su vida la iba a buscar, sin embargo, Alizee estaba demasiado alejada de la realidad.  
 
    Ella confiaba en que Gerlof no mentía cuando decía que la quería, y tenía la sensación de que sentía por ella más de lo que proclamaba con palabras, pero después se iba y la conclusión a la que llegaba era que ella no significaba nada para él, porque cuando se marchaba a Breda, Alizee dejaba de existir. 
 
    Al principio, el reencuentro con Ger le había afectado. Alizee veía cómo él la observaba, pero también se daba cuenta de que no la distinguía y, aunque aquello quería decir que iba por buen camino y que estaba haciendo grandes cambios, a ella le dolía comprobar que después de lo que habían vivido juntos, Gerlof no la reconocía. 
 
    Alizee había aprendido mucho observando a los hombres que acudían cada noche al club y sabía perfectamente cuándo la deseaban y cuándo no. Por lo tanto, no estaba segura del amor de Ger, pero sí de que esa noche la había deseado. 
 
    Con lo que había sucedido aquella noche, Alizee se veía inmersa en aquel mar de dudas en el que ya no sabía si Ger la quería o solo la deseaba. Si le pedía tiempo para terminar su carrera y después volver con ella o si, por el contrario, solo le pedía que dejara su trabajo como forma de limpiar su conciencia y él poder seguir ascendiendo con tranquilidad.  
 
    Dudaba en si debía ir más allá y empezar a considerar que Ger la quería, pero que ella no era el estereotipo de mujer que se esperaba de un miembro del ejército, porque Alizee tampoco olvidaba las palabras que había dicho el chico que lo había acompañado esa noche. 
 
    «—Pues a esta trans, independientemente de la tranca, me la follaba, aunque no sirve para nada más». 
 
    Por lo tanto, de las pocas horas que había compartido con Ger, solo había sacado unas palabras que, unidas a los hechos, habían calado en Alizee, afectándola profundamente, aunque no con el efecto deseado por él. Y, aunque estaba lejano el eco de aquella noche en la que Gerlof le había dicho que la quería, la confesión permanecía intacta en su mente. 
 
      
 
    No sabía por qué, pero entre aquellas paredes, ella llamaba la atención de los hombres más que el resto de las chicas, así que, desde que había empezado a trabajar de camarera, Alizee había recibido otro tipo de ofertas.   
 
    El encargado insistía en que era una petición poco habitual y que no tenía por qué aceptarla. Aunque al mismo tiempo, la colmaba con susurros dulces y mimos falsos diciéndole que se lo podía plantear como un trabajo extraordinario que no tenía que repetirse.  
 
    Alizee había mostrado su conformidad con sus gestos, pero no se había pronunciado, porque no sabía qué decir. Temía negarse y que la despidieran, y tampoco quería decir que sí. Porque no sabía qué se esperaba que hiciera, en un trío, la compañera de una prostituta. 
 
    No tenía experiencia, no sabía qué hacer y ni siquiera sabía cómo debía actuar en esa situación. Alizee era demasiado inocente y confiada, a pesar de que cuando estaba con Gerlof parecía una mujer fuerte y decidida. Aun así, en su mente, ese paso lo daba por ambos, pues ese ingreso extra la ayudaría a alcanzar su primer objetivo y estaría más cerca de ser esa mujer de la que él podría sentirse orgulloso. 
 
    Alizee sabía que la desesperación era mala consejera y que, por norma, arrastraba a las personas a tomar decisiones precipitadas sin llegar a valorar las consecuencias reales de la acción. Aunque ella era consciente de que, si daba ese paso, no habría marcha atrás. El problema era que no quería admitirlo. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Sin opción 
 
    “Si no lo entiendes, no aceptes”. 
 
    Alizee no tenía más experiencia sexual que la que había vivido con Gerlof, y de aquello hacía demasiado tiempo, tanto que no recordaba con exactitud lo que había sucedido, aunque mantenía con ella los sentimientos compartidos con él.  
 
    “Si no estás segura, no aceptes”. 
 
    Al llegar la hora de su primer servicio, Alizee se sentía mentalmente agotada y físicamente le dolía todo, como si le hubieran pegado una paliza. La ansiedad le hizo pasar un mal día y fue su cuerpo quien sufrió las consecuencias de esa inseguridad. 
 
    Ese día, a pesar de que se había puesto enferma, el hecho de saber que el cliente comprendía aquella situación de malestar que ella estaba sufriendo, y que no le importaba dejarla descansar, la hizo sentirse, en parte, afortunada.   
 
    “Si sientes miedo, no aceptes”. 
 
    Había ganado veinticuatro horas que empleó en reflexionar sobre su situación y, gracias a eso, descubrió que no quería hacerlo y que debería haber dicho que no. 
 
    Su mente había entrado en una fase de pánico en la que el miedo estaba tomando el control, y en ese momento la convicción de que su decisión era errónea se apoderó de ella; sin embargo, ya no tenía opción. 
 
    “En ocasiones, da igual que no entiendas, es indiferente el miedo que sientas y cuál sea tu nivel de seguridad en una situación. A veces, aunque creas que puedes elegir, nunca tuviste opción. Porque el ser humano es capaz de cometer grandes atrocidades solo por el placer de sentirse superior”. 
 
    Era fácil suponer que si aquel hombre quería echar un polvo, podría serle indiferente con qué chica fuera, sin embargo, no era sexo, porque Alizee, para él, era mucho más que eso. 
 
    Era una fantasía que anhelaba cada día desde que la había visto. Un capricho por el que había pagado el precio que le habían exigido. Alizee era una obsesión que estaba rozando con los dedos y a la que no estaba dispuesto a renunciar. Eso, sin contar con el encargado del club, que tampoco estaba por la labor de devolver el dinero que había ganado con ella y con un supuesto estreno que él vendía sin saber si era cierto.  
 
    Así que, Alizee se vio arrastrada a ser la segunda chica en aquel juego sexual que quería llevar a cabo su primer y último cliente, porque en su mente le rondaba la idea de que no volvería a hacerlo. Estaba demasiado equivocada.  
 
      
 
    Había estado en esa habitación antes y conocía a la prostituta a la que, supuestamente, debía acompañar en esa noche de juegos. La mujer sonreía amablemente y miraba con pena a Alizee mientras esta observaba cómo se había arreglado y cómo la había preparado a ella. 
 
    Ambas iban en ropa interior. La mayor vestía un conjunto liguero de encaje negro y unos zapatos del mismo color con un tacón de vértigo. Ella, un bonito y dulce conjunto en tonos rosas que, a pesar de ser una camiseta de tirantes, no dejaba nada a la imaginación, pues la parte inferior era un tanga que marcaba por completo su pene, ya que, muy contrario a lo que hacía cada noche, esa no tuvo permitido esconderlo bajo un vendaje.  
 
    —No debiste dar el paso —susurró la mujer.  
 
    Alizee no sabía a qué se refería, sin embargo, no tardaría mucho en descubrir qué significaba ese paso. 
 
    Vio entrar al hombre y ponerse cómodo. La mujer se acercó a él y le acarició mientras le regalaba los oídos con palabras que sonaban huecas, pero que a él parecían inflarle el ego. Alizee se quedó plantada en el sitio, solo observaba, aunque no con continuidad. La vergüenza que sentía por creer que estaba invadiendo el momento íntimo de otras personas la obligaba a retirar el rostro.  
 
    Notó unas manos sobre ella y observó cómo la tocaban, sin embargo, continuó sin levantar la mirada. Sabía que era su compañera quien la estaba acariciando mientras él las miraba, pues veía sus pies de frente. 
 
    —Para ellos, no somos nada, así que, déjate llevar y será rápido, porque si te niegas… —Volvió a susurrar, mientras la lamía en el cuello. 
 
    No era necesario que finalizara la frase, ya que Alizee, dentro de su inocencia, ya había asumido que la oportunidad de elegir se había quedado en la calle, y empezaba a comprender que eso había ocurrido el día en que había comenzado a trabajar en ese lugar. Así que, en ese momento, solo le faltaba experimentar, aunque no lo hacía voluntariamente.  
 
    —Cuando las tengas, quiero ser quien las estrene. 
 
    Alzó la mirada y observó al hombre, de unos cincuenta años, acercándose a ella. No se parecía en nada a su padre, sin embargo, no pudo evitar que ese rostro, acompañado de muchos recuerdos desagradables de su niñez, se hiciera presente en su cabeza. Alizee no supo por qué sucedió eso, pues su padre la miraba con asco y ese hombre con deseo, siendo ella en ese momento la que sentía repugnancia.  
 
    El hombre rasgó la camiseta que cubría su torso. La acarició con devoción y la besó con deleite mientras ella notaba la suavidad de unas lágrimas descendiendo por su rostro.  
 
    —Llora todo lo que quieras —sonrió el hombre agarrándola con fuerza por la mandíbula—, pero de todos los que entran en este antro y que te desean, yo soy el único que te valora como mujer, el resto, ven a un hombre al que dar por culo. 
 
    La besó a la fuerza hundiendo la lengua en su boca y Alizee lo sintió baboso y repulsivo.  
 
    Su compañera empezó a desnudarla y fue cuando comprendió que ella no era la segunda. Alizee era el plato principal, mientras que la otra sería la orquesta que amenizaría la velada. 
 
    Alizee se dejó el alma conteniendo la respuesta visceral de su cuerpo a lo que estaba sintiendo. Cerró los ojos y tragó sus lágrimas, aunque en ese momento no fue lo único que tuvo que tragar a la fuerza. Aguantó el llanto y las ganas de vomitar al sentirse usurpada y, todo eso, mientras escuchaba el reproche de su madre diciendo que solo valía para hacer la calle, y saber que, en ese segundo de su mísera vida, le estaba dando la razón.  
 
    Pensar que se ahogaba con la mente en blanco mientras notaba que no llegaba el aire a sus pulmones. La humillación de estar arrodillada ante alguien que no quería ni ver. Alizee se sentía usada como un objeto de consuelo, al mismo tiempo que, en su mente, un acto que para ella había significado amor, se convertía en un hecho horrible.  
 
    «Gerlof», suspiró mentalmente mientras ese hombre tiraba de ella hasta levantarla. Al recordar su imagen, las lágrimas volvieron acompañadas por la repulsión que sentía hacia sí misma, y se sometió al juicio de lo que diría Ger cuando supiera lo que había hecho.  
 
    Dolor. Alizee se tragó un grito cuando aquel hombre la agarró por la cadera al mismo tiempo que entraba con brusquedad. Quería salir corriendo, pero ni siquiera podía evadirse de las continuas palmadas en el culo mientras la embestía sin piedad.  
 
    Alizee sufría el jadeo de su placer como una forma de tortura psicológica y se resignaba a la insistencia de sus empujes. Se aferró con fuerza a la cama mientras el sudor de aquel hombre caía sobre su espalda.   
 
    —Tienes el culo tan apretado… 
 
    La lascivia en el tono de voz del hombre, mientras percibía que estaba en sus últimas sacudidas, le produjo aversión, y suspiró con alivio cuando advirtió que salía de ella. 
 
    Volvió a tragar con fuerza los cientos de espinas de odio a sí misma, cuando sintió algo líquido corriendo entre sus nalgas y bajando por sus piernas. Envió sus sentimientos a lo más profundo. La humillación, el llanto, el dolor, la vergüenza y el asco pasaron a un segundo plano. Alizee se incorporó pensando en que debía acabar con aquello lo antes posible para poder salir corriendo de ese lugar.  
 
    Miró al hombre y esbozó una mueca mala que intentaba imitar una sonrisa.   
 
    —Ha sido maravilloso —habló en un susurro conteniendo un sollozo. 
 
    —Mientes muy mal. —El hombre acarició a Alizee desde la cadera hasta el pene y la manoseó al mismo al mismo tiempo que se frotaba contra su trasero—. Pero no te preocupes, repetiremos las veces que sean necesarias, hasta que le cojas el gusto a que te folle. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Más que fácil, rápido 
 
    No recordaba el tiempo que llevaba ejerciendo la prostitución, pero sí recordaba la primera vez, pues aquella noche se le había grabado en la memoria. 
 
    Tampoco podía olvidar el instante en que, a pesar de todos sus intentos por mantenerla oculta, Aidan se había enterado de cuál era su nueva tarea en el club. Aquel descubrimiento por parte de su amigo complicó bastante su vida, ya que después de él, se enteró Nicola. No obstante, Alizee había tomado una decisión y, aunque le había costado asumir su nuevo papel en la vida, se decía a sí misma que solo era continuar hasta alcanzar su deseo, por lo que, en contra de su voluntad, le guardaban el secreto. No era lo ideal, pero era lo que había y se aferraría a esa posibilidad hasta el final. 
 
    El mundo decía que la prostitución era dinero fácil, sin embargo, Alizee pensaba que, más que fácil, era rápido.  
 
    Su relación con las chicas había cambiado. El hecho de convertirse en una de ellas hizo que la trataran como un miembro más de aquella pequeña familia que tenían formada. 
 
    Alizee había descubierto que cada una de aquellas mujeres, desde la más joven hasta la más mayor, poseía una habilidad y, entre todas, se ayudaban prestando su talento al servicio de sus compañeras y enseñándose entre ellas. Gracias a eso, descubrió que le gustaba la costura; afición a la que dedicaba gran parte de su tiempo libre para confeccionar su propia ropa. Alizee, a cambio, preparaba para ellas todo tipo de dulces, porque hasta ese momento su mayor talento había sido la cocina.  
 
    —Alizee —dijo el encargado del club entrando en su habitación—, acaban de llegar unos clientes especiales, baja a atenderlos y entretenerlos, estoy seguro de que les gustarás —sonrió con deseo mientras ella se colocaba el corsé—. Te han quedado… —«Baboso», pensó viendo cómo él se acercaba a ella con la mirada llena de deseo, algo que él manifestaba desde que ella se había operado. 
 
    —Los atenderé cuando termine de arreglarme. —Cogió el colorete del neceser. 
 
    —¿Quién me iba a decir que aquella chiquilla que contraté para hacer camas, sería quien mejor las deshiciese? —La alabó a su manera. 
 
    Alizee decidió ignorarlo y terminar de arreglarse para poder bajar al club. Se había operado y llevaba un tiempo sin trabajar, y aunque no era su primer día después del periodo de reposo, seguía sin poder hacer esfuerzos.  
 
    El cirujano había sido muy explícito en este sentido y Alizee tenía prohibido desnudarse los pechos y realizar cualquier movimiento que afectase a su torso. No obstante, sí podía trabajar en la sala del bar, por lo que, temporalmente, había vuelto a ser camarera, tomando nota de las consumiciones, distrayendo a los grupos y dejándose tocar un poco. 
 
    Ella sabía que servir mesas no era lo mismo que abrirse de piernas, no obstante, independientemente del trabajo que hiciera, mientras fuera una mujer en un puticlub, cualquiera de los clientes acabaría tratándola como a una puta. Por lo tanto, podían decorar el puesto con el nombre que quisieran, ya que, en aquel ambiente, ella era un objeto sexual que cualquier hombre podía usar para su disfrute. 
 
    Aun así, Alizee era feliz, porque era capaz de ilusionarse en medio de una tormenta. Así que, a pesar de que estaba rodeada de aquel ambiente degradante, ella le sonreía a la vida, porque cada día que pasaba era uno menos para alcanzar su objetivo. 
 
    Sonrió mientras acomodaba sus pechos dentro del corsé que le había regalado su primer cliente, y el más habitual de todos. Le repugnaba, odiaba que la tocara y sentir a ese hombre sobre ella le resultaba asqueroso. No obstante, había descubierto que gemir exageradamente cuando la penetraba, decirle lo maravilloso que era, que le encantaba y que la hacía disfrutar; darle un poco de falso cariño, mostrarse mimosa y, sobre todo, terminar frotándose contra él como una gata en celo necesitada de alivio, conseguía que, a mayores de pagar la tarifa por ella al club, le dejara en privado una bonita propina y regalos. En definitiva, un sinfín de ventajas que había averiguado con el tiempo y que Alizee no dudaba en poner en práctica siempre que podía. Porque no era lo mismo que un cliente entrara preguntando por Alizee, que solicitando una chica cualquiera. 
 
    El encargado la estaba esperando en la sala y le indicó cuál era el grupo al que debía hacer feliz. Observó a los seis hombres, algunos eran más conocidos que otros, pero sabía perfectamente quién era cada uno. Además, bastaba con echarles un vistazo para catalogarlos: traje ejecutivo y camisa de firma, zapatos legate[3] de piel, gemelos, manicura y un llamativo reloj en sus muñecas; todos con un corte de pelo perfecto y, él que tenía barba, la llevaba elegantemente arreglada. Su imagen y su conversación daban a entender que el grupo de empresarios celebraba aquella noche un buen negocio. 
 
    Se giró y observó al encargado; a su mueca chulesca, ella respondió con una sonrisa. Ese tipo de hombres solían ser los más difíciles de complacer, pero no porque ella no supiera cómo hacerlo, sino por lo sibaritas que eran. 
 
    Se acercó a ellos con una danza de cadera muy ensayada. Alizee caminaba firme en cada paso y con una asombrosa seguridad sobre unos vertiginosos tacones de aguja que la hacían sentirse más sensual y femenina. 
 
    A cada zancada la acompañaba el discreto movimiento de la falda a ras de nalgas y, aquella noche, había terminado su imagen con un corsé que la ayudaba a mostrar una cintura de avispa y unos pechos de escándalo. 
 
    —Buenas noches, caballeros. —Forzó el tono al máximo, un susurro sensual que la ayudaba a disimular el toque masculino que le había dado la pubertad—. Mi nombre es Alizee y esta noche seré su asistente. —Sonrió señalando una pequeña zona del club con mesas bajas, sofás y una magnífica oscuridad que obsequiaba un ambiente de intimidad idóneo para ese tipo de hombre. 
 
      
 
    Aguantar un chiste malo y ofensivo. Hacer oídos sordos a las risas y a las burlas. Ignorar los insultos y los intentos de menospreciarla. Disimular que los ignoraba mientras, gritando, querían captar su atención. Resoplar después de servirles la quinta ronda de copas y creer que quien la tenía que proteger lo estaba haciendo. 
 
    Alizee se sintió idiota en el momento en que le dio la espalda al encargado y a aquel hombre, porque fue cuando se complicó todo, aunque estaba segura de que su vida estaba condicionada desde hacía mucho tiempo y sentenciada desde que ese hombre había puesto los ojos sobre ella. 
 
    Intentó inhalar, notando cómo el hombre le apretaba aún más la garganta y sus pulmones ardían por la falta de oxígeno. Alizee buscaba, desesperadamente, la forma de liberarse mientras él trataba de tomar aquello que consideraba suyo por haber entrado en un puticlub. 
 
    Se había dado cuenta de que era un grupo de hombres caprichosos cuando los había visto. De esos que no oían una negativa cuando querían algo, aunque ese algo no estuviera destinado para ellos. Hombres que cuando veían algo que deseaban lo cogían, como le había pasado a ella.  
 
    Pataleó para quitárselo de encima, pero lo que consiguió fue que aquella mole la golpeara brutalmente con una mano que le cubría una gran parte de la cabeza. Aquella no había sido la primera vez, e intuía que no sería la última, especialmente porque ella no se daría por vencida. Volvió a patalear. 
 
    Sonrió irónicamente y, mirándolo de lado, clavó los ojos en el rostro de aquel hombre, lo memorizó.  
 
    No era la primera vez que alguien pasaba esa delgada línea con las otras chicas, pero sí lo era con ella. Pensar que no había sido la única era un consuelo tonto que Alizee necesitaba en ese momento. Porque la verdad era que, por más cariño que se tuvieran entre ellas, cuando una gritaba pidiendo auxilio, ninguna de las que oían el llamamiento acudía a ayudar. 
 
    Lloró como la niña que era cuando sintió cómo saqueaba su cuerpo a la fuerza. Gruñó cargada de rabia mientras la sometía, a base de golpes, a sentir algo que ella se estaba resistiendo a experimentar. 
 
    Sufrir, eso era lo que le había tocado hasta ese momento a Alizee. Las lágrimas empañaron su mirada y cerró los ojos con fuerza buscando evadirse y no grabar ese suceso en su memoria. Gritó de nuevo y con fuerza mientras movía todo su cuerpo. Otro golpe.  
 
    —Estate quieta zorra. —La agarró con fuerza del pelo y le hundió la cara en la almohada. Y durante un solo segundo, justo antes de dejar de sentir, Alizee pensó que podía resumir su vida en acontecimientos que necesitaba olvidar y en uno solo para recordar: «Gerlof». 
 
      
 
    El pitido constante llegaba a sus oídos y, aunque no era un sonido cercano, lo oía con claridad. Una especie de zumbido llenaba el ambiente y sentía un calor inusual. Abrió los ojos con suavidad, aunque no tenía fuerzas ni ganas. Alizee quería seguir durmiendo.  
 
    —Los ojos más bonitos del mundo. —Escuchó a Aidan y enfocó su rostro. El cariño que sentía por ella se reflejaba en su expresión, y Alizee intentó sonreír, queriendo aliviar la mirada de preocupación que tenía su amigo. 
 
    El gesto le causó dolor. Movió los ojos a su alrededor y, a pesar de la tenue iluminación, logró distinguir dónde estaba. Intentó recordar cómo había llegado al hospital, pero no lo consiguió.  
 
    Escuchó el sonido de la cortina deslizándose por la barra metálica que la sujetaba y miró hacia la entrada del box, una mujer vestida con una bata blanca se acercó a ella. 
 
    —Hola —la mujer se quedó pensativa unos segundos—…, Alizee —sonrió con cariño. 
 
    —Ho… —Mover los labios para hablar, fue peor que el intento de sonrisa. 
 
    —No te preocupes. —La doctora apoyó la mano con suavidad en su hombro al mismo tiempo que se giraba hacia Aidan—. Déjanos a solas, por favor. 
 
    —No es necesario que hables, ni que intentes recordar —indicó Aidan—. Nosotros nos encargaremos. —La miró con el cariño de siempre y sonrió hacia ella—. Te prometo que todo estará bien. 
 
    Alizee vio cómo se iba Aidan y miró hacia la mujer. Se hacía una idea de lo que quería saber. 
 
    —¿Recuerdas algo de lo que te ha sucedido? —empezó. 
 
    —Sí —susurró ella—. Todo —Se tragó el dolor. 
 
    —La policía está esperando —respondió la doctora. 
 
    —Dígame —Alizee habló despacio—, ¿piensa que la palabra de una prostituta vale más que la de un empresario reconocido?  
 
    —Considero que la palabra de una mujer es suficiente en estos casos. —La doctora se apoyó en el borde de la cama—. Y solo necesitan verte… 
 
    —Soy puta y transexual —Alizee la interrumpió—, nadie creerá nada de lo que diga. 
 
    —Te ha forzado y desgarrado. Una de las prótesis mamarias se ha desplazado y tendremos que operarte, pero no podemos porque tienes el pecho inflamado. Debido al forcejeo, tienes una luxación en la muñeca derecha y una distensión de ligamentos en la rodilla. Te cuesta hablar porque te ha partido el labio y has perdido piezas dentales. —La doctora hizo una pausa—. Y, aunque no es lo más importante, tienes moratones por todos los lados, no ha dejado un rincón de tu cuerpo intacto. Dime, Alizee, ¿vas a dejarlo ir? —Alizee no habló, tan solo bufó como respuesta. No tenía idea de cuál era el diagnóstico, y tampoco necesitaba saberlo, pues si algo tenía claro, era que le dolía todo—. Si tienes miedo a decir su nombre, al menos cuéntales lo que pasó y dales una descripción para que lo investiguen. No permitas que vuelva a hacerle esto a otra mujer. 
 
    Alizee cerró los ojos, sintiendo que el llanto volvía a ella, e intuía que, si no lo frenaba, hasta el desahogo de sus sentimientos le iba a resultar doloroso. 
 
    —Mi hijo ya le ha dicho que nosotros nos encargamos de todo. —Cian entró en el box y ella se emocionó al verlo. 
 
    —Alizee… —La doctora alternó una mirada de súplica entre Cian y ella.  
 
    —Entiendo lo que me pide, pero… 
 
    —Mi pequeña no va a exponerse más —sentenció Cian, cortando cualquier cosa que ella quisiera decir y cobijándola entre sus brazos.  
 
    Si Alizee había necesitado a un padre en algún momento de su vida, había sido en ese, así que, el abrazo fuerte y cálido de Cian en ese segundo fue la balsa a la que ella se agarró. Y después de aquello supo que no estaría sola.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1996/1997 
 
    Mi nombre oficial 
 
    Alizee estaba comprobando que no era fácil recuperarse de lo sucedido y que no eran las lesiones físicas las que lo hacían una tarea complicada. Cerró los ojos e intentó relajarse. Superar mentalmente los malos momentos que le iban tocando vivir, se estaba convirtiendo en una costumbre excesivamente dura. 
 
    —La comida del hospital tiene una pinta horrible. —Aidan recogió la bandeja. 
 
    —No tiene que tener buena pinta, tiene que alimentarme.  
 
    —Eres conformista y eso no es bueno —la regañó Aidan con diversión. 
 
    —No soy conformista. —Elevó el tono de voz al verlo salir de la habitación. 
 
    —Ya, ya… —habló desde el pasillo y volvió a entrar después de dejar la bandeja en el carro—. Ya sé que no eres conformista, solo intentaba sacarte una sonrisa. —Se sentó en la butaca que se encontraba junto a la cama de Alizee—. ¿Has pensado qué haremos cuando nos den el alta? —Aidan se incluyó, pues desde aquella noche no se había separado de Alizee.  
 
    —De momento no me he planteado nada. Me envían a casa, pero no puedo hacer esfuerzos y no estoy segura de si después de lo ocurrido… —insinuó. 
 
    —Si después de lo ocurrido, ¿qué? —la miró alzando una ceja. 
 
    —Si podré volver a trabajar en…  
 
    —¿En ese club? —Aidan mostró indiferencia—. No creo. 
 
    —Lo suponía… 
 
    —Alizee, no es porque no te quieran allí. —Aidan se levantó y fue al pequeño armario en el que guardaban las escasas pertenencias que Alizee tenía con ella—. Papá no quiere que te lo diga, pero… —Le entregó un periódico—. En la primera página. 
 
    Alizee frunció el ceño al escucharle, pero abrió el diario doblado por la mitad y leyó el titular en voz alta: 
 
    Los empresarios Stanley Van de Berg y Lukas Molenaar fueron hallados muertos en un club… 
 
    Detuvo la lectura al reconocer los nombres. El primero la había violado y el segundo lo había permitido. Alizee sabía perfectamente cómo se llamaban, no obstante, se fijó en las fotografías que acompañaban al titular para confirmar que se trataba de las mismas personas. 
 
    —Papá no estaba dispuesto a dejarlo pasar. —Miró sorprendida a Aidan cuando escuchó la aclaración. 
 
    —Aidan, ¡no!, ¿qué…? —se inquietó por Cian. 
 
    —No tienes que preocuparte por nada.  
 
    —Pero… —lo interrumpió—. ¿Qué ha hecho?  
 
    —No te preocupes por papá, ha hecho lo que lleva haciendo toda su vida, cargarse a los malos. —Aidan sonrió ladino—. Tú solo necesitas saber que… ese —dejó en el aire sin concretar—, no volverá a hacer daño a otra mujer. 
 
    A Alizee le surgían mil preguntas por las palabras de Aidan, sin embargo, en ese momento solo quería sonreír. Era contradictorio para ella, pero sentía felicidad ante la muerte de alguien; como si le hubieran quitado un peso de encima. Sobre todo, porque había pensado en ese monstruo como una sombra a evitar el resto de su vida.   
 
    —¿Sabes para qué me ha servido todo esto? —preguntó a Aidan, devolviendo la mirada al periódico. 
 
    —Para nada, Alizee, ninguna mujer debería… 
 
    —Ninguna mujer —lo interrumpió—. Esto me ha ayudado a entender que soy mujer, solo para vosotros, para el resto soy Jenkin Meijer. Desde que entré en el hospital, todos me llaman por mi nombre oficial. 
 
    —Un requisito tonto —destacó Aidan. 
 
    —No lo es —chasqueó la lengua—. No he hecho bien las cosas y así es imposible que me salgan bien.  
 
    —Vale, digamos que tienes razón. ¿Qué es lo que vas a hacer? 
 
    —Ya tengo el informe psicológico que confirma que soy mujer, pero no tengo los documentos oficiales que le digan al mundo quién soy. —Sonrió con timidez ante su propia conclusión.  
 
    —Y, ¿quién eres? —preguntó él. 
 
    —La mujer más fuerte que conocemos. —Alizee y Aidan miraron a la puerta al escucharlo. Ella sonrió y él observó a su hermano con el ceño fruncido. 
 
    —Y por fin te dignas a deleitarnos con tu presencia —reprochó Aidan cruzándose de brazos.  
 
    —Estaba en unas pruebas de campo, incomunicado. —Gerlof se acercó a la cama y tiró el petate al suelo. No hablaba mirando a su hermano, sino a Alizee, viendo algo que le dolía e imaginando cómo había sido lo que no había visto. Y se preguntó si era mejor así o si realmente hubiera preferido enterarse antes—. Lo siento. —Agarró la mano de Alizee. Gerlof había pasado todo el viaje reflexionado mucho sobre él, sobre ella y por encima de todo, sobre ellos—. Me hubiera gustado haber venido antes y estar contigo, pero he regresado a la base esta mañana y… 
 
    —No pasa nada —Alizee lo interrumpió para disculparlo. Para ella estaba bien así, siéndole indiferente el cuándo e importándole solo el hecho de que hubiera corrido a su lado en cuanto se había enterado.  
 
    —Sí, sí que sucede —Aidan se enfrentó a él—. Se ha pirado dejándonos solos y piensa que llamando una vez cada par de meses está solucionado… 
 
    —Ese mensaje me lo han entregado esta mañana. —Ger miró a su hermano—. Todo eso y los insultos que le dijiste a la chica de administración. —Apartó la mirada de Aidan y se centró en ella—. Después, me dieron el mensaje que dejó papá y me contaron lo que te había pasado. —Gerlof acarició con ternura la mano de Alizee que había cobijado entre las suyas—. No sé cómo voy a hacerlo, pero te prometo que no volveré a dejarte sola. 
 
    

  

 
   
    La Versión 
 
      
 
    Es la suma de las experiencias, los aprendizajes y las vivencias. 
 
    El resultado de la unión de nuestros “yo”.  
 
    Ese ser humano perfectamente imperfecto del que, finalmente,  
 
    nos enamoramos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: Chantal de Vries 
 
    Ámsterdam, 1997 
 
    Nuestra Princesa 
 
    El tiempo transcurría y estaba casi recuperada, aunque había ciertos aspectos de ella, no tan visibles, que no seguían el mismo ritmo. 
 
    Aquel período de inactividad laboral se había llevado una gran parte de sus ahorros, y si no fuera por todo lo que había logrado, que hacía que se valorara a sí misma con orgullo, habría terminado por sentirse como al comienzo de su vida adulta: igual que un saco de boxeo con el que todo el mundo decidía practicar.  
 
    A veces, tenía la impresión de que la habían soltado en medio de la selva, como a una pequeña monita que iba a servir de entretenimiento para los orangutanes, y que esos bichos grandes tenían la única intención de verla sufrir. Sin embargo, después le ocurrían cosas maravillosas que hacían que, de alguna forma, se olvidase de cada una de las fatídicas del pasado, además de hacerla pensar en un futuro fascinante. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Gerlof. 
 
    —Sí —respondió sonriente mientras se veía en la foto de su documento de identidad. 
 
    —Chantal De Vries —pronunció Ger en un susurro profundo y sensual. 
 
    Chantal se giró y lo observó. Recordaba qué había sentido la primera vez que lo había visto y, años después, seguía admirándolo, adorándolo y, en ese instante, lo amaba rotundamente. 
 
    El día en que le habían dado el alta en el hospital, había acudido a un abogado para que la ayudara con los trámites legales que la llevarían a ser reconocida, al menos oficialmente, como mujer. En el bufete le habían explicado el proceso y, teniendo la información, solo le faltaba decidir cómo deseaba llamarse, considerando aquel paso uno de los más importantes de su vida, porque, a partir de ese momento, ella se llamaría como ponían sus documentos, así que, debía tomarlo con calma. 
 
    En solventar aquella cuestión, habían colaborado los cuatro hombres de su vida. Cada uno indicando su nombre favorito. Aidan insistía en que ella era Angela, pero no se veía así. Cian había sugerido Alizee, alegando que el nombre, al final, no era algo tan crucial. Sin embargo, ella quería borrar a esa mujer y su dolor. Nicola había propuesto Gina y había añadido que, desde que ella había cumplido la mayoría de edad y con su cambio de imagen, la veía muy italiana. Finalmente, y después de que todos discutieran cómo se debía llamar, Gerlof había hablado, muy suave y solo para ella; se le había acercado y le había susurrado:  
 
    «—Eres nuestra princesa y necesitas un nombre que suene aristocrático: Chantal De Vries.» 
 
    Y se había enamorado de su nombre tanto como estaba enamorada del hombre que lo había escogido para ella. 
 
    —Gracias —dijo con ilusión. 
 
    —Al contrario. —La miró tan solo un segundo y Chantal apreció un brillo inusual en sus ojos—. Gracias a ti por alegrar nuestra vida.  
 
    Lo miraba con una sonrisa boba que se extendía de oreja a oreja adornándole el rostro. La mano de él soltó el volante y viajó hasta la rodilla de ella. Chantal observó cómo la acariciaba con suavidad.  
 
    Era devota de esos lapsos que había entre ellos y se quedaba colgada mentalmente cuando se sucedían. Gerlof la dejaba con el cerebro en color de rosa; pensando en ella, en él y en ambos juntos. No sabía si era algo que él hacía sin querer o intencionadamente, no obstante, le daba igual, porque no era capaz de centrarse en algo más que no fuera Ger.  
 
    Chantal estaba en una nueva etapa y esperaba no cometer los mismos errores en los que había caído en el pasado. Poseía nuevas esperanzas y consideraba lo sucedido una lección de la cual aprender para el reinicio de su vida. Creía con firmeza que debía observar al mundo como si fuera una piedra en la cual no volver a tropezar; aunque estaba segura de que le costaría, pues no era lo mismo hablar y meditar, que actuar en consecuencia. 
 
    Gerlof la miró y sonrió. Quitó la mano de la rodilla de ella y le hizo una breve caricia en la mejilla.  
 
    Chantal lo disfrutó en silencio mientras aparcaba, sonrió cuando él se bajó del vehículo y se deleitó en el agarre de su brazo cuando la ayudó a bajarse a ella. Adoraba ver cómo Ger se desenvolvía en aquel rol que había adquirido: estar con ella veinticuatro horas.  
 
    Habían cambiado tantas cosas, que tenía la sensación de estar en su mejor sueño, y la verdad era que no deseaba despertarse de aquella fantasía.  
 
    Una de esas cosas había sido el cambio de vivienda, porque Cian les había regalado más independencia.  
 
    A él no le gustaba vivir en el bullicio de la ciudad, pero, por sus hijos y sus ausencias, había decidido aguantar aquel calvario mientras ellos estuvieran en edad escolar. Por lo tanto, en ese instante en que Ger era tan grande que ocupaba lo mismo que tres personas y Aidan hablaba tanto que también lo hacía por tres, y viendo que ya no lo necesitaban, Cian había decidido comprarse una casa a las afueras de Ámsterdam. Una acción que él llamó jubilación paternal.  
 
    Ellos se habían buscado un nuevo hogar donde vivir y, aunque entre los tres, por más que ella tenía ahorrado o aportaban Gerlof y Aidan, no les alcanzaba para irse directamente a Vondelpark, sí se podían permitir vivir en los alrededores. 
 
    —Yo también puedo llevar algo —dijo Chantal viendo cómo Ger cargaba todo.  
 
    —Tú no puedes. —Le dio un beso en la mejilla— Y yo puedo con todo sin problema. 
 
    —Me estás convirtiendo en una mimada —confesó feliz, apurando el paso delante de Ger para, al menos, abrirle la puerta del portal y la del apartamento en el que vivían. 
 
    Chantal observó a Gerlof subiendo las escaleras, mientras en su mente planeaba encontrarle novia a Aidan o echarle de casa. No era porque no lo quisiera, pues Chantal lo adoraba, pero amaba a Ger y tener a su cuñado con ellos para siempre, no entraba en sus planes.  
 
    —¿Preparas la comida mientras yo coloco todo? —Chantal sonrió a la pregunta de Ger, pensando en que, a ojos de cualquiera, parecían una pareja de lo más normal y ella así lo sentía, aunque ninguno lo hubiera dicho en voz alta.  
 
    —Solo si me das un beso —dijo juguetona, frunciendo los labios y reclamando su regalo con el gesto, mientras se colgaba del cuello de Ger. 
 
    —Así, sí te convierto en una mimada —respondió fanfarrón justo antes de abordar la boca de Chantal. 
 
    Mientras saboreaba la sensualidad de los labios de su pequeña danzarina, Gerlof admitía demasiados sentimientos por ella, y lo hacía de la única forma en que le era posible, con gestos y actos, pero ninguno en voz alta. Ger había intentado evitarla y lo había conseguido, a ratos, pero cuando ella estaba presente, aunque fuera solo en su pensamiento, siempre acababa rindiéndose. Chantal le resultaba irresistible.  
 
    Sin embargo, con ella prefería guardar silencio y, a pesar de que no estaba muy convencido, el hecho de repetirse: “que si no se pronunciaba no existía”, ya era un argumento más que válido para poder negarlo todo, aunque sus cuerpos expresaran a gritos mudos lo que había entre ellos.  
 
    Chantal se balanceó con suavidad y, en el roce, logró que sus pieles se erizaran debido a la energía que creaban entre los dos. El gemido producido por la excitación de estar entre los brazos de Ger salió de ella como la más preciosa melodía.  
 
    —Siempre que llego a casa es como ver una peli porno muda —Aidan los interrumpió—. ¿Sabéis que la gente gime y hace ruido cuando están follando?  
 
    —Nosotros no follamos —soltó Ger, y ella sonrió contra su pecho, consciente de que decía la verdad. 
 
    —Está bien, no folláis. —Elevó los ojos demostrando su incredulidad ante ese hecho—. Pero cuando os acostáis y hacéis el amor, ¿tampoco gemís? —Sonrió con picardía.  
 
    —Debe ser muy difícil para ti y tu falta de neuronas… —Ger se separó de ella y empezó a colocar la compra. 
 
    Chantal observó a Aidan y, con un gesto discreto, negó con la cabeza, intentando decirle que su hermano no la había tocado en todo aquel tiempo, y aunque no estaba segura del motivo, se hacía una idea de por qué. 
 
    —¡No jodas! —Se sorprendió Aidan—. ¿Sabes que no es virgen? —espetó a lo brusco—. No es necesario que esperes a que ella se sienta preparada y esas cosas —aclaró el pequeño de los Walsh.  
 
    —Aidan, ¿te aburres? —El pequeño negó—. Pues deja de meterte en la vida de los demás o dentro de poco te confundiremos con una vieja cotilla. 
 
      
 
    En la tranquilidad de aquella pequeña familia, Nicola también los visitaba, aunque no tanto como a ellos les hubiera gustado. 
 
    El chico se dedicaba a estudiar para sacar adelante Veterinaria, que era la carrera por la que se había decantado. Pero no era eso lo que más tiempo le robaba, pues su trabajo era el que, por desgracia, más horas le comía. Sin embargo, aquello no impedía que Nicola pasara con su amiga cada uno de los segundos que tenía libres.  
 
    —¿Y os habéis planteado qué hacer ahora? —preguntó Nicola. 
 
    —No, la verdad —Chantal sonrió y miró a Gerlof—. He enviado currículos a varias fábricas y siempre que veo que en algún sitio necesitan a alguien, dejo mis datos, pero la falta de experiencia no me ayuda.  
 
    —Algo te saldrá, ten paciencia —la animó él. 
 
    —Sí —añadió Ger—. Tienes que tomártelo con calma y pensar bien qué es lo que quieres hacer. Las prisas siempre nos llevan a cometer errores… 
 
    —Por ejemplo, dejar el trabajo —Aidan lo interrumpió.  
 
    —¿Quién dejó su trabajo? —preguntó Gerlof. 
 
    —Tú —respondió Aidan. 
 
    —No, yo no…  
 
    —Entonces… ¿Podrías explicarme cómo llevas en casa cinco meses sin dar palo al agua? Porque, que yo sepa, la única forma de poder hacerlo es dejando de trabajar. 
 
    —Soy oficial de segundo grado en el ejército. Me gradué con honores como teniente y… ¿Te parezco tan gilipollas como para dejar mi trabajo? 
 
    —Sí. —Fue la escueta conclusión de Aidan. 
 
    —He pedido una excedencia de seis meses —aclaró. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1997 
 
    Excedencia 
 
    Chantal era consciente de que Gerlof no era dado a hablar de su vida privada, pero que ocultara que solo tendría seis meses para compartir con ella, y que después de ese tiempo, tendría que regresar a Breda y retomar su trabajo, era algo que empezaba a afectar su mente. Porque eso significaba que volvía a incumplir su promesa, que de nuevo se alejaba y la dejaba sola.    
 
    No era egoísmo. Chantal sentía que él la había engañado de nuevo y veía que Gerlof callaba y continuaba sus días como los había vivido durante aquellos meses. Él disfrutaba de ella mientras ella se desesperaba al ver cómo pasaban las horas sin una aclaración. 
 
    A Chantal, el hecho de tratar de encontrar una explicación para esa falta de compromiso, la volvía loca. Sobre todo, porque llevaba desde aquella mañana en la que Gerlof había aparecido en el hospital, esperando que él confesara un sentimiento que ella había notado y que Ger le transmitía a través de la piel, aunque entre ellos no había más que besos pasionales y caricias que provocaban el anhelo de algo más. Algo que Chantal llevaba pidiendo desde los quince años. 
 
    Ella anhelaba unirse a él mientras escuchaba cómo la incluía en su futuro, y había empleado aquel tiempo que llevaban juntos, sin haberlo estado oficialmente, en buscar esa chispa que hiciera surgir ese calor químico que provocaba el fuego en el físico. Y era en ese momento cuando se daba cuenta de que, por más conocimiento que tenía sobre el hombre y sus más oscuros placeres, no tenía ni la más remota idea de cómo provocarlo a él. 
 
    Gerlof era el único al que Chantal había deseado encender y acelerar hasta límites prohibidos, y no sabía qué era aquello que hacía mal, pero desde la adolescencia, él no reaccionaba a ninguna de sus insinuaciones. 
 
    No era necesario ir tiempo atrás para comprender ese acto, pues esa misma noche, en cuanto se habían quedado solos, Chantal había decidido dejar de sugerir, paseándose con escasa ropa delante de él, para, directamente, quedarse solo con la braga puesta. Esperaba que aquella fuera la provocación definitiva para conseguir cumplir el único capricho que había tenido en toda su vida, pero ni así había logrado nada. 
 
    Chantal observó cómo Gerlof se alejaba de ella hasta irse del apartamento. Dejándola con aquel sentimiento de abandono que tanto odiaba. No le pedía mucho, pues lo único que necesitaba de él, era que la dejara quererlo.  
 
      
 
    Los paseos nocturnos no funcionaban desde hacía mucho tiempo. Gerlof llevaba once kilómetros de carrera intensa y, aunque sabía que cuanto más hiciese de ida, más tendría que hacer de vuelta, no podía parar, pues tenía el miembro más erecto en ese momento, que en el instante en que había salido huyendo del apartamento. 
 
    Ger sabía que se escapaba porque temía a Chantal. No en sí a ella, pues era tan inocente, tan buena y tan bonita, que resultaba transparente. Tenía miedo de lo que experimentaba cuando estaba con ella, porque era lo mismo que había sentido cuando eran solo dos críos. Gerlof deseaba cuidarla en todos los aspectos, porque no había otra cosa que él quisiera más que ser el todo de ella, pero también ansiaba otras muchas, y era el primero en ser conocedor de que esa plenitud, en ocasiones, era imposible de conseguir. No sabía qué hacer, pero era una de esas situaciones en las que un hombre se veía obligado a elegir, pues lo que buscaba para su futuro, era lo que había perdido de niño. 
 
    Gerlof añoraba a su madre y echaba de menos sentir que formaba parte de una familia y, aunque estaba muy unido a su padre y a Aidan, independientemente de todo lo que discutieran, era esa figura femenina y lo que significaba, lo que él deseaba tener en su vida.  
 
    Porque para él, una mujer era una compañera con la que construir un hogar, una madre para los hijos que anhelaba tener y una amante solo para él. 
 
    Detuvo la carrera de golpe reflexionando sobre esa idea. Gerlof necesitaba rescatar ese pasado y vivirlo en su futuro. Resopló con fuerza y miró a su alrededor.  
 
    Ger había conseguido que Chantal se mudara a una zona tranquila de la ciudad, alejándola así de cualquier peligro, al menos, de aquellos a los que se exponía en los clubes. A partir de ese momento, lo único que necesitaba era un buen trabajo con el que vivir y, por supuesto, él estaría para ella siempre que lo necesitara, como un hermano, igual que Aidan. Dio la vuelta y empezó la carrera de regreso a casa.  
 
      
 
    Había recogido, se había duchado y se había metido en un pijama de pelo que resultaba ser calentito, suave y muy amoroso. Justo el tacto que Chantal necesitaba sentir sobre ella, aunque la sensación mental que estaba recibiendo no era la misma que se había imaginado. La congoja comenzó a apoderarse de ella mientras, entre suspiros, encendía el televisor pensando en que aquel aparato sería su única compañía durante el resto de sus días. 
 
    Chantal estaba en el sofá, tapada con una manta, y apoyada de lado contra el respaldo, sin mirar ni siquiera el televisor. No le interesaba, ni lo más mínimo, la programación, pues solamente buscaba algo que la distrajera y, aun así, no lo había conseguido, siendo Gerlof lo único en lo que había sido capaz de centrar su atención. Reflexionando constantemente sobre ambos, sin olvidarse de todas aquellas cosas que creía que hacía mal, mientras suponía que era demasiado tonta como para comprenderle. 
 
    Había apretado la mordida, tragado saliva y tratado de contener el tropel de sensaciones que se peleaban a la altura de su nuez. Había carraspeado y, encogiéndose aún más sobre sí misma, había terminado apoyada con la frente en las rodillas. Chantal se sentía ahogada por su propia agonía, buscando la forma de deshacerse del velo que, simplemente, no la dejaba ver más allá del amor que aspiraba a tener, pero que ni siquiera llegaba a apreciar en la lejanía. Lloró con la creencia de que en su soledad sería capaz de echar fuera alguna de aquella carga que se guardaba.  
 
      
 
    Gerlof abrió la puerta del apartamento y le recibió un ruido tan concreto que no fue capaz de reconocerlo. Alguien hipó, frunció el entrecejo y puso toda su atención intentando averiguar qué era.   
 
    Se guio por el sonido hasta que vio luz en la salita y, bajo una manta, un pequeño bulto en el sofá. No podía distinguir quién era, pero tampoco había necesidad de ello, porque Gerlof tenía claro cuál era la persona, de las dos con las que convivía, que podía sentirse lo suficientemente segura como para mostrar sus sentimientos en público sin que llegaran a tildarla de débil. Se acercó despacio y se arrodilló a su lado. 
 
    —¿Chantal? —El pequeño bulto dio un respingo y después, se quedó inmóvil—. ¿Estás bien? —Gerlof escuchó de nuevo el gimoteo—. ¿Chantal?  
 
    —¿Qué? —preguntó ella con la voz tan pequeña como ella se sentía en ese momento. 
 
    —¿Hay sitio para mí debajo de la manta? —intentó bromear, deseando sacarle una risa con el gesto. 
 
    —Te fuiste.  
 
    —Pero he vuelto, siempre vuelvo —murmuró colándose bajo la manta.  
 
    —No sé por qué vuelves —susurró ella con la voz tomada y muchas palabras atascadas en la garganta, levantando el rostro para mirarle.  
 
    Gerlof solo necesitó un segundo para sentir el dolor de Chantal y, aunque en esa ocasión no había daño físico, todo lo que percibía de ella era muy similar a lo que había sentido aquella mañana en el hospital.  
 
    El desconsuelo de su alma se notaba con una mirada de refilón y sin necesidad de ahondar en sus dos preciosos orbes negros, enrojecidos por el mar de lágrimas que, asumía, la habían asolado cuando él se había marchado. Y supo que, en esa ocasión, él había sido el causante del sufrimiento de Chantal.  
 
    Bufó internamente debido al conflicto en el que él solo se había metido. Gerlof siempre había sido un chico decidido, sin dudas y rápido en la toma de decisiones, sin embargo, no le pasaba eso con ella. 
 
    Chantal lo descolocaba y lo desconcertaba. Ella sola lograba que Ger se olvidase de cualquiera de sus objetivos y pensase solamente en mirarla en cada segundo de su vida. Pues para él, ella era lo más bonito del mundo con su dulce e inocente sonrisa. 
 
    Acarició el rostro de Chantal con toda la delicadeza que poseía y que ella se merecía, aunque estaba seguro de su incapacidad para entregarle lo que necesitaba de verdad.  
 
    Ella cerró los ojos, disfrutando de ese cariño voluntario que él le regalaba, uno de los pocos que no le había pedido. Chantal sintió la carga de la súplica, pero al mismo tiempo la necesidad la apremiaba con fuerza. 
 
    Ella le agarró la muñeca con una mano, buscando que no dejase el roce y con la otra lo buscó a él. Abrió los ojos y rogó con la mirada. Lo amaba. Chantal jamás había dudado de su sentimiento.  
 
    Gerlof había sido su centro desde aquel día en la secundaria, desde el instante en el que él había atravesado la puerta del comedor. Y desde aquel segundo de su vida, Chantal había olvidado que existía un mundo aparte de Ger, porque para ella, él era el sol y, en lo simple de su universo, ella debía girar a su alrededor buscando el calor y la atención en cada uno de sus movimientos. 
 
    La enajenación se percibía como transitoria, no obstante, Gerlof estaba convencido de que la suya era permanente y sin remedio. 
 
    Había salido corriendo del apartamento con la idea de esquivarla y buscando la forma de olvidarla, aunque solo fuera por un par de horas. Sin embargo, el masoquismo que sufría, le había hecho buscarla en cuanto había entrado en casa y, después de verla, tenía que quedarse con ella, consolarla y besarla. Pero no despacio, con un pequeño y discreto roce de labios. Gerlof debía besarla devorándola. Haciéndola suya. Sintiendo a la mujer interior en cada roce de lengua.  
 
    Gerlof se dejó arrastrar de nuevo, cargando en ese momento y en la unión de sus bocas el deseo acumulado entre ellos, y lo hizo, a pesar de que sabía que estaba cometiendo un error.  
 
    Gimió en su boca al mismo tiempo que la atraía hacia él y colaba la mano por debajo del pijama de Chantal. «Un precioso y divertido pijama infantil cubriendo un sujetador de encaje», pensó al notar las telas.  
 
    Le gustaba esa parte de ella, entre las muchas que adoraba, porque hasta ese momento, Gerlof aún no había encontrado algo en Chantal que le espantase, aunque sí, que le irritase, porque Chantal y su cabezonería le hacían transitar por el camino de la amargura. 
 
    Con agilidad, desabrochó un sujetador de talla pequeña en el contorno, pero con unas copas preciosas y generosas. 
 
    Recordaba el daño que había visto en el hospital, la piel marcada, las ojeras, la tristeza y el dolor. Sin embargo, el tiempo había conseguido que esa imagen fuera sustituida por la de una mujer cargada de sensualidad que lucía sus atributos sin pudor en la intimidad de su casa. Como si ella estuviera sola en aquel lugar y él fuera solo una decoración más, aunque, con lo rígido y duro que se ponía, bien podrían confundirlo con una estatua. 
 
    Él sonrió mientras capturaba con los dientes un pezón, disfrutando del roce de la pelvis de Chantal contra la suya, que se comportaba como un animalito buscando la comodidad sobre el regazo de su dueño, como una gatita que ronroneaba mientras se frotaba mimosa contra el objeto de su deseo. 
 
    Terminó de retirarle la parte superior del pijama, llevándose también el sujetador, y admiró la belleza de unos enormes senos que podrían ser la fantasía de cualquier hombre, incluso de él. Se lamió el labio inferior sin saber por dónde empezar.  
 
    Sin embargo, Chantal no necesitaba pensar que era aquello que deseaba hacer y disfrutar. Ella lo quería a él por completo y, a cambio de eso, se entregaría por instinto sabiendo cuál era su felicidad y consciente de que la plenitud le había sido mostrada en la adolescencia.  
 
    Abandonó el regazo de Gerlof, mirándolo fijamente mientras se colaba entre sus piernas, viendo cómo se le iluminaba el rostro lleno de expectación. 
 
    Ger empezó a notarse aún más duro, y con un deje de dolor, mientras lo erótico de la boca entreabierta de Chantal se acercaba a su entrepierna al mismo tiempo que le bajaba los pantalones acompañados del bóxer.  
 
    —¡Joder! —Exhaló viendo cómo ella se humedecía los labios a un centímetro escaso de un glande goteante de expectación.   
 
    Chantal elevó los ojos y lo observó con inocencia mientras invitaba a su pene a refugiarse en el calor de su boca. 
 
    Gerlof se veía incapaz de aguantar algo que estaba intentando estirar, porque se sentía como un niño con exceso de testosterona que pasaba la adolescencia perfeccionando los trabajos manuales.  
 
    Chantal era, para él, esa imagen virginal que descolocaba con acciones lujuriosas.  
 
    Jadeó ante la sorpresa de una vibración sobre el glande y lo fulminó el placer de saber que eso lo había hecho ella.  
 
    El control que Chantal tenía sobre la profundidad de su garganta, mientras continuaba ronroneando del placer por degustar a Gerlof, hacía que la suave vibración de sus gemidos se reflejara en el poderoso miembro que llenaba su boca. 
 
    No quería separarse de Ger y por eso buscaba la forma de extender ese goce al máximo. Deseaba conquistarlo de todas las maneras posibles, conscientes e inconscientes. Quería mostrarle todo lo que ella era y podía llegar a ser para él. 
 
    Se movió un mínimo, un poco de presión y un suave balanceo, dejando que el pene de Ger respirase durante un solo segundo. Lo lamió como una gatita que le da un mimo. Rodeó el glande con la lengua y volvió a tragar. Poco a poco, permitiendo que él alcanzara lo más profundo de su garganta y sin detenerse hasta que ella, con los labios, rozó la base de su miembro. 
 
    Gerlof jadeó con fuerza, loco por el placer, consciente de que solo con ella ascendía a esos límites de disfrute. Chantal era la única que le causaba aquella necesidad de poseer. Así que, anhelando tenerla entre sus brazos, y a su disposición, y loco por hacer de su cuerpo una vez más su templo, tiró de ella hasta que sus ojos se igualaron en altura. 
 
    —Seré suave —prometió acariciando la figura de la mujer que deseaba.  
 
    Chantal le dio la espalda y Ger besó la piel expuesta, desde la nuca hasta la cadera, construyendo un perfecto camino de caricias húmedas, al mismo tiempo que su mano estimulaba una entrada dispuesta, pero apretada. 
 
    —Borra el dolor —Chantal suplicó al borde de un llanto cargado de ilusiones.  
 
    —No dejaré que nadie vuelva a hacerte daño —manifestó terminando de desnudarla. 
 
    Chantal daba fe de que la brutalidad de la apariencia de Gerlof no se peleaba con la delicadeza de su tacto. Gozaba de la firmeza de sus embestidas al tiempo que sentía la calidez de sus caricias, porque él, a través de sus manos, conseguía transmitirle una ternura infinita. 
 
    Había pensado en cientos de ocasiones en los sentimientos que Ger tendría hacía ella, porque él, quitando aquellos meses que habían compartido en la adolescencia, no había vuelto a hablar de ello. Sin embargo, Chantal sentía que no era necesario, porque los percibía en los suaves mimos que recibía en sus acercamientos y estaba segura de que, la forma en que la tocaba esa noche, era la misma forma en que lo había hecho aquella primera vez.  
 
    Gimieron al tiempo. Ella suave y él ronco. Chantal disfrutó aún más de la masculinidad ruda del hombre al que amaba y se dejó llevar por Ger en el baile de sus caderas, gozando de la fuerza de sus entradas. 
 
    Ella percibió en los jadeos de él la gloria de un final próximo y apoteósico, y con la necesidad de sentir la plenitud al mismo tiempo que Ger, ella rodeó su propio pene con la mano, albergando el propósito de lograr un orgasmo manejado por ella mientras sentía la vigorosidad de las embestidas de Ger.  
 
    Por unos cortos segundos, Gerlof deseó poder hacer aquello de las mil y una formas en que podría hacerlo si Chantal fuera en el exterior la mujer que albergaba en su interior, sin embargo, tan solo se le ocurría una que poder llevar a cabo con ella.  
 
    Gerlof posó la mano sobre la de Chantal y la ayudó a recorrer el sendero hasta el placer del clímax, adentrándose en un juego demasiado peligroso para el sentimiento que ambos albergaban. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 1997 
 
    Estrella Fugaz 
 
    Chantal no había encontrado trabajo y económicamente se tambaleaba, pero estaba con Gerlof las veinticuatro horas del reloj, compartiendo con él cada rincón de sus días y cada segundo de sus espacios, y gracias a eso, había llegado a la conclusión de que no había infierno que no pudiera convertirse en paraíso, porque Ger había borrado la huella del daño sufrido.  
 
    Para ella, eso era un estado de gloria, ya que, en su fantasía, mientras estuvieran unidos, podría con todo lo que se interpusiera en su camino. 
 
    Lo percibía, juntos eran combustión; ella era la chispa y él, el combustible listo para arder.  
 
    Gerlof lo había visto en la adolescencia; Chantal era un pequeño envase lleno de energía positiva y, sin pretenderlo, atraía. Ese había sido uno de los motivos que había tenido para acercarse, aunque después, estando con ella, había comprobado que esa pasión que ella mostraba por la vida iba a más con los años y él no lograba resistirse por más que intentaba. 
 
    Era adictiva, y Ger era consciente de que debía alejarse de ella para superar la necesidad de sentirla suya a cada segundo, sin embargo, era un fracaso continuo.  
 
    Chantal era repentina y provocadora, como los rayos de una tormenta, y Gerlof tenía la sensación de que había sido moldeada para encenderle, igual que los relámpagos iluminaban la oscuridad del cielo. 
 
    No lamentaba haberse dejado llevar por Chantal aquella noche, ni tampoco ninguno de los días, ni instantes, ni lugares que se sucedieron después. Ella era impredecible y, cuando menos lo esperaba, le sorprendía con un momento de pasión cargado de impetuosa necesidad de devorárselo a él. Gerlof no creía la capacidad que tenía de empalme y descarga, aunque estaba seguro de que ella era la culpable de esa sobreexcitación. 
 
    Había llegado a la conclusión de que Chantal no era apasionada, sino que era la pasión misma. Gerlof solo necesitaba que le revelaran quién había decidido enviarla a la tierra para hacerlo enloquecer. Porque esa era una de las pocas cosas de las que estaba seguro, ella estaba dispuesta, aunque fuera involuntariamente, a causarle todas las dudas posibles sobre sus decisiones y, para su propio pesar, la pequeña danzarina había conseguido que él dudase.  
 
    Chantal no solo era el sexo de rostro inocente que a él lo volvía loco, sino que había pensado en todo lo que tenía y que la convertía en su mujer perfecta. Ella era traviesa, divertida y juguetona. Una mujer coqueta, sensual y femenina. La madre y esposa idónea. Alguien que adoraba cuidar a quienes la rodeaban y que disfrutaba sintiéndose cuidada.  
 
    No obstante, eran tantos los motivos para estar con ella como los que tenía para alejarla, y entre todas aquellas condiciones sociales que no había visto en un principio y que iba comprendiendo a lo largo del tiempo, había una cualidad que Chantal no poseía, pero que para Gerlof era esencial.  
 
    Volvió a mirarla. Chantal canturreaba alegremente y movía la cadera al ritmo de una bachata mientras preparaba la comida para ellos, y de vez en cuando, en el afán de estar pendiente de él, se giraba para mirarlo y dedicarle sonrisas con sabor a estrella fugaz. Gerlof pensó en pedir deseos al brillo de sus ojos. Sabía que uno de ellos sería volver a aquella época en la que solo era un crío que no tenía que decidir qué pesaba más en su vida, si la reputación y un deseo, o aquello que tenía con Chantal, aunque no supiera con exactitud, qué era. 
 
    —Estás muy serio —Chantal dejó los platos en la mesa y se sentó a su lado. 
 
    —Todo lo bueno se acaba y debemos volver a la realidad —respondió algo que ambos habían hablado, aunque jamás habían terminado aquella conversación. 
 
    —Sabremos hacerlo —Pinchó una bolita de carne rebozada, la untó en la mostaza casera que acababa de preparar y miró a Ger poniéndole el bocado en los labios—. ¿Está buena? 
 
    Gerlof saboreó la comida sin dejar de mirar a Chantal. Ella lo observaba atenta, con la ilusión luciendo en los ojos. Tragó el bocado y se esforzó por bajar los miedos mientras la valentía se abría paso hasta su lengua. 
 
    —Se nota un poco más el picante, pero está dulce, así que, está muy buena. —Guiñó un ojo.  
 
    —Conseguiré el punto perfecto. —Celebró la pequeña victoria—. Cuando vuelvas, haré la mejor mostaza de la ciudad.  
 
    —Si sigues así, te convertirás en chef y cocinarás para todos, menos para mí. 
 
    —No —Chantal negó y sonrió con picardía. 
 
    —Algún día tendrás que dejar de cocinar para mí… —habló al mismo tiempo que se llevaba a la boca otra bola de carne. 
 
    —¡¿Por qué?! —preguntó Chantal, sorprendida por su insistencia. 
 
    —Porque no podrás hacerlo eternamente —habló con claridad y firmeza. Quería hacer aquello y debía ser valiente y, sobre todo, claro. Se lo debía a Chantal. 
 
    —No sé por qué… salvo que esté trabajando y te toque hacerlo a ti… —insistió. 
 
    —Chantal, mi vida está en Breda. Entre los entrenamientos, los estudios, las maniobras y las misiones, me queda poco tiempo libre y es muy raro que venga a Ámsterdam, y, aunque sé que algún día me asentaré, no será aquí, será allí…  
 
    —Lo sé, lo sé. —Lo interrumpió—. No te preocupes, Ger. Voy a esperar el tiempo necesario. Y si quieres, yo iré contigo donde digas —especificó. 
 
    —Chantal, no lo entiendes. —La expresión de Gerlof se volvió más dura—. Debes hacer tu vida, no vivir la mía ni estar pendiente de mí. —La agarró de la mano—. Debes conseguir un trabajo y continuar con tu tratamiento, eso es lo más importante. No te detengas y cumple tus sueños. Estoy seguro de que algún día conocerás a alguien y querrás compartir tu vida con esa persona —dijo con resignación. 
 
    —¿Qué intentas decirme? —frunció el entrecejo—. Ya sé con quién quiero compartir mi vida. Lo tengo claro Ger. Me enamoré hace muchos años y nada ha cambiado desde entonces. 
 
    —Chantal, yo… no… 
 
    —Gerlof, te amo. No necesito conocer a nadie porque te amo a ti —habló interrumpiéndolo y con un deje de histeria.  
 
    —Lo siento, Chantal. —Gerlof apartó la mirada de su rostro y pensó en una forma para decir aquello sin hacer más daño del necesario—. A veces… no sé cómo expresarlo, pero… eres más… —suspiró—, como una hermana. 
 
    —¡¿Te follas a tu hermana!? —preguntó ella levantándose y revelando, con su tono de voz, que estaba a punto de llorar. 
 
    —No, Chantal —suspiró de nuevo—. Solo es una forma de hablar, es evidente que no te veo como una hermana, pero me digo constantemente que así es como debería verte. 
 
    —¡Yo sé que tú me quieres! —Elevó el tono de voz—. No es posible que esto sea solo sexo. —Señaló entre ambos y empezó a llorar. Chantal había sido fuerte infinidad de veces y siempre intentaba mantener a raya sus emociones, aunque a lo largo de su vida habían sido muchas las ocasiones que había estado a punto de perder el control. No podía creer que aquello le estuviera ocurriendo a ella. Entre lágrimas, cogió aire con fuerza—. Ger, yo te amo —repitió. 
 
    —Chantal, mi mayor deseo es tener hijos y formar una familia. Por eso, no podría estar con una mujer como tú.  —Al ver la reacción de Chantal, Gerlof comprendió que, por el bien de ella, más que el de él, debía ser cortante, pues era consciente de que la mejor forma de eliminar algo, era destruirlo—. No me interesas.  
 
    Chantal lo miró mientras sentía, literalmente, cómo se quebraba y se desmoronaba a la vez que sufría un dolor hueco en un nuevo vacío de su pecho. Había experimentado una especie de dolor ficticio en otras ocasiones, pero aquello no se asemejaba a nada que hubiera padecido con anterioridad. Porque era como un desgarro que no sangraba ni veía, pero lo tenía y lo vivía. Un dolor fuerte que se extendía a lo largo de todo su cuerpo, como si le hubieran dado una paliza. La falta de aire y las ganas de gritar. Un peso que no la dejaba moverse a pesar de desear poder salir corriendo de ese lugar.  
 
    Era el deseo de no volver a ver a Gerlof al mismo tiempo que pedía, a quien se encargara de su felicidad, que él, en ese momento, le dijera: yo también te amo.  
 
    Las ocasiones en las que la habían dañado, habían sido muchas: el círculo social que la rodeaba desde niña, sus compañeros del colegio, su familia y las personas que supuestamente debían haberla protegido más que nadie, su padre y su madre. Todas ellas habían ido destruyendo, con sus acciones, una parte de Chantal, pero Gerlof Walsh había sido, en ese instante y con unas pocas palabras, quien más daño le había causado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: Ámsterdam 
 
    Ámsterdam, 2000 
 
    Leyes 
 
    Chantal siempre había sido optimista a pesar de todas las piedras que le iban tirando a lo largo del camino. No buscaba problemas y tampoco quería complicarse la vida. Intentaba terminar cada día tranquila, sin molestar a nadie y en paz con el mundo, aunque tenía la certeza de que su sola presencia incomodaba a mucha gente. 
 
    La vida no era fácil para ella y tener que superar las heridas que cargaba era cada vez más complicado, pero no se rendía. Si no lo había hecho en su infancia, menos lo iba a hacer siendo más mayor. Y, a pesar de que seguía sin comprender el funcionamiento del mundo, podía decir, al menos, que se desenvolvía en aquella selva donde quien reinaba era el más fuerte y el resto estaba por debajo en su pirámide alimenticia. 
 
    Había transcurrido un tiempo desde aquel último día junto a Ger, momento en el que él había recogido sus cosas después de confesarle sus verdaderos sentimientos y se había marchado mientras a ella se le partía el alma. Después de aquello, Chantal se había sumergido en la soledad de su vida y, a pesar de que siempre estaba con alguien, se sentía vacía y apresada en su interior, que lo sentía desconocido e inhóspito. 
 
    Chantal era consciente de que la manera en la que se regodeaba en su propia miseria no era nada buena para ella, aun así, se veía arrastrada una y otra vez a los mismos recuerdos, donde el protagonista era el rechazo que sufría por parte de la gente que más quería por el simple hecho de haber nacido con unos órganos que no había pedido y que, por más que lo deseara, no podía devolver. Además, cada acción o palabra que le dedicaban, la hacían darse cuenta de que jamás llegaría a ese todo que ella anhelaba. Gerlof se lo había dicho y ella lo había entendido a la perfección. Podría operarse y cambiar la apariencia externa de sus órganos. Sacrificar su orgullo y prostituirse para llegar antes a sus objetivos. Sin embargo, todo lo que hiciera carecía de importancia porque jamás podría ser madre ni formar una familia. Chantal nunca podría entregar al hombre que amaba aquello que más deseaba.  
 
    En ocasiones rebobinaba el VHS[4] de sus recuerdos y disfrutaba de ellos, pero cada día que pasaba le costaba más traer de vuelta las imágenes buenas, mientras que las malas se repetían con una mayor continuidad. 
 
    La situación al completo la había agotado hasta el punto de verse obligada a cambiar su hogar. En su mente estaba la idea de alejarse tanto como le fuera posible de aquella sombra que la acechaba. El recuerdo de Gerlof era una oscuridad que no la dejaba vivir y Chantal lo amaba demasiado como para verse obligada a enfrentarse de nuevo a él. Y en aquel apartamento, su presencia y su imagen se repetían tan a menudo, que a ella se le hacía difícil respirar en un lugar que, se suponía, era su refugio. 
 
    En poco tiempo, llegó a la conclusión de que volver a verlo era algo inviable debido a los sentimientos que ella tenía y, por ese motivo, había decidido que lo mejor que podía hacer por ella misma era cortar toda relación con la familia Walsh. 
 
    Todos esos cambios no los hizo sola, y dio gracias por tener a Nicola a su lado. Así que, juntos, reajustaron el rumbo de sus vidas y se encaminaron hacia sus objetivos. 
 
    Fue en aquella nueva etapa cuando descubrió que su mejor amigo, además de servir copas, trabajaba de forma extraordinaria, convirtiéndose en Nicolet, en los espectáculos de sexo en directo que ofrecía un local de cabinas giratorias. Chantal se había sorprendido con esa noticia, ya que no quería aquello para él, pues estaba convencida de que, de los dos, Nicola sería el que triunfaría en la vida. No obstante, ella mejor que nadie comprendía que la necesidad lo había llevado a tomar decisiones difíciles. Además, Chantal no era la persona más indicada para regañarle, puesto que volvía a estar cediendo su cuerpo al deseo del hombre por el bien de llegar a ser la mujer que anhelaba, aunque todos se empeñaran en decirle que nunca podría serlo.  
 
    La gran diferencia entre ese momento de su vida y, el instante en que se había vendido por primera vez, eran las condiciones.  
 
    Nicola la había ayudado y guiado por ese camino, pues él ya conocía cada uno de los pasos a dar, y ejercer la prostitución en Ámsterdam, de una forma un poco más segura y totalmente legal era posible, aunque no fácil. 
 
    Le habían pedido un informe médico, darse de alta en la seguridad social y pagar una serie de impuestos, los mismos que pagaban todos los trabajadores independientes del país. También tuvo que demostrar que no pertenecía ni estaba obligada o amenazada por ninguna banda o mafia de las muchas que había en el país, una tarea que no había sido fácil y por la cual había tenido que pasar por un proceso de investigación, algo que había durado más tiempo del que ella había pensado. Una vez completado todo, le habían concedido su licencia de actividad y, por supuesto, le habían adjudicado uno de los famosos escaparates del Barrio Rojo. 
 
    No era un lujo, pero era mucho mejor que el asiento trasero de un coche destartalado, que el banco de un parque desamparado o la esquina oscura de un callejón, lugares en los que algunas de sus nuevas vecinas laborales habían ejercido la profesión. 
 
    A simple vista, un escaparate era una habitación pequeña con una cama, una cortina opaca que se usaba para tapar el ventanal y conseguir privacidad, y las cuatro comodidades necesarias para el servicio que ofrecían a su clientela, entre ellas, un aseo con ducha. Por supuesto, una vez que era suyo, cada una personalizaba el escaparate decorándolo con gusto y a su gusto, llegando incluso a cambiar la iluminación y los muebles. Convirtiendo cada una de esas habitaciones en una estancia ligeramente más agradable, al menos para ellas. 
 
    Chantal veía alguna ventaja en aquello. Era práctico y sencillo. Entraba y salía cuando quería, porque ella había establecido su propio horario y, si le hacía falta, lo modificaba ajustándolo a sus propias necesidades privadas. Cuando un cliente no le generaba confianza, podía rechazarlo, porque nadie la obligaba a atenderlo. Y, sobre todo, la seguridad, porque allí, oculto a los ojos de los transeúntes, un equipo de seguridad vigilaba que a ellas no les sucediera nada. No obstante, donde existían ventajas también surgían inconvenientes. Chantal no se sentía cómoda con aquella exposición pública, ya que siempre había intentado no ser el centro de atención, a pesar de que llevaba toda su vida en el ojo de todos por una condición que no podía negar. Y, por último, el dinero, porque las tarifas eran las mismas, pero los gastos eran más elevados.  
 
    El resto de su oficio, seguía igual que cuando había trabajado ilegalmente en el club. Chantal se arreglaba y lucía su cuerpo cubierto por un minúsculo conjunto liguero que atraía a ojos masculinos y femeninos por igual. Cuando algún hombre se interesaba por ella, tocaba el timbre de su puerta y ella lo atendía. Explicaba los servicios y las tarifas y, como en cualquier otro negocio, si el cliente estaba interesado, compraba y si no, continuaba mirando. 
 
    Siempre entregaba su mejor sonrisa y ponía todo su empeño al hacer su trabajo. Chantal estaba segura de que la alegría, el entusiasmo y una pizca de coquetería eran la clave para hacer que cualquier hombre se sintiera el más especial de todos los que poblaban el mundo, y esa era su misión. 
 
    Por eso, seguía varios pasos cuando trabajaba y uno de ellos era, al finalizar, quedarse en la cama haciéndose la remolona mientras miraba al hombre con cariño y le hablaba con mimo. La experiencia le había enseñado que acompañarlo a la puerta era echarlo, y despedirlo desde la cama era decirle: “aquí te espero”.   
 
    Era el conjunto de la voz, la pose, el comportamiento y la forma de ser de Chantal, lo que les hacía pensar que ellos eran lo mejor de su día. Como si su compañía fuera lo más importante para ella y su mayor deseo fuera compartir con ellos un sexo sublime y difícil de olvidar. Aunque lo que ella en realidad quería era llegar a casa, darse una ducha en profundidad y ponerse su pijama de pelo decorado con dibujos infantiles. 
 
    Chantal llevaba un largo tiempo diciéndose a sí misma que no era prostituta, sino ilusionista y que todo aquello formaba parte del combo: “La Magia del Amor”, el espectáculo que ella protagonizaba y en el que llevaba a cabo el mayor truco de la historia: hacer creer al hombre que lo amaba, a pesar de que al único hombre que realmente quería amar, ni siquiera lo podía ver. 
 
      
 
    La vida había cambiado mucho para Chantal, quien, a pesar de no usar ninguno de los servicios disponibles, veía lo beneficiosos que eran para algunas de sus compañeras. Pues contar con una guardería disponible las veinticuatro horas era una gran ventaja para aquellas que eran madres. Aunque también estaba el hecho de saber que un alto porcentaje de los ingresos en impuestos, procedían de la prostitución.  
 
    No entendía de ese tema, pero siempre escuchaba a Nicola, y él insistía en que, económicamente hablando, el país era mucho más fuerte gracias a ese ingreso, así que, en ciertos aspectos, tenerlas contentas resultaba ventajoso. Sin embargo, la prostitución o, en términos generales, todo el sector sexual era valorado solo por lo que ingresaba, porque para el resto, seguía siendo esa parte marginada de la sociedad que una gran mayoría prefería ignorar. 
 
    Tal era la aversión que producían que, desde que Chantal era oficialmente prostituta, todo se había complicado para ella hasta el punto de que en algunos bancos había sido rechazada por su profesión y no la habían atendido ni para abrir una cuenta bancaria. El contrato de alquiler del apartamento en el que vivían estaba oficialmente a nombre de Nicola, que era barman por contrato. Y acceder a un seguro, que se veía en la obligación de tener, le suponía un coste mayor que al resto de la población, aunque los servicios que contratara fueran exactamente los mismos. 
 
    Así que ella estaba feliz por su libertad de decisión, entre otras muchas cosas, pero encontrarse pagando más por todo, había hecho de ahorrar una tarea complicada, porque las tarifas eran las mismas, pero los gastos eran mayores y a ella le costaba más ser la hormiguilla que debía ser para llegar a sus objetivos. 
 
    —¡Chantal! ¡Por favor, espera! —Cada día, a la misma hora y con la misma rutina, Chantal se encontraba con Aidan.  
 
    Él no había cambiado nada en su vida. Seguía teniendo el mismo trabajo y vivía en el apartamento al que se habían mudado después de salir ella del hospital. Ella había tratado de alejarse, pero él se aseguraba de que se encontraran y ella sufría, sin embargo, no podía decirle que no a su hermano del alma, no a él. 
 
    —Llegaré tarde Aidan. —Le hizo saber sin detenerse. 
 
    —No quiero molestar. —La siguió y ella le dedicó una sonrisa de agradecimiento.  
 
    Chantal suspiró mentalmente, sabía que nada era igual a como era antes y que, día a día, ella se alejaba un poco más de él, y el único motivo que tenía para hacer eso, era evitar a Gerlof. 
 
    —¿Me vas a contar algo o solo vas a caminar a mi lado?  
 
    —He oído que el propietario del Club Seks se encuentra en la ciudad y que está renovando la plantilla —Aidan captó su atención. 
 
    En aquel tiempo, no solo ella había cambiado, pues también lo había hecho la ciudad, el país y toda Europa.  
 
    El nuevo milenio había traído consigo multitud de novedades, como la nueva moneda, algo a lo que Chantal, aún se estaba adaptando. Las nuevas leyes económicas y, sobre todo, una nueva regulación laboral con la que se pretendía acabar con los abusos que sufrían las mujeres que trabajaban en los clubes y en los burdeles, pues muchas seguían en situación ilegal y ejerciendo forzadas por mafias que se dedicaban a la trata o por proxenetas que las controlaban mediante amenazas.  
 
    Nicola insistía en que no sabía cómo aquella ley podía solucionar algo que no fuera seguir llenando las arcas y ella entendía que obligar a los empresarios a hacer contratos a las chicas podía ser perjudicial. Sin embargo, trabajar en un escaparate estaba bien, pero hacerlo en un club y uno como el Seks, era para Chantal, que siempre se había sentido a la cola de la sociedad, subir unas cuantas categorías.  
 
    —¿De verdad? —Chantal se detuvo y lo miró sorprendida por la noticia. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Sabes que es uno de los locales más —movió la mano con energía—… lujosos? 
 
    —Sí —respondió Aidan consciente de esa realidad.  
 
    —Entrar a trabajar en ese club ya era complicado antes y… desde que están obligados a hacer contratos han echado a muchas —especificó Chantal. 
 
    —Cierto —confirmó Aidan. 
 
    —Al parecer el dueño es muy exigente y no entra cualquiera —habló con pena. 
 
    —Tú no te ves realmente como te vemos el resto —Aidan sonrió y la observó con ternura—. ¿Por qué no lo intentas? 
 
    Chantal se detuvo y esbozó, después de mucho tiempo, aquella sonrisa inocente que había ocultado al mundo desde que Ger la había dejado. 
 
    —¿Realmente piensas que podría entrar? —Aidan asintió. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2000 
 
    A Sus Pies 
 
    Un sinsentido con mucha lógica para Nicola y Aidan, sin embargo, no tanto para Chantal. Los chicos estaban convencidos de que ella podría traspasar la puerta del Seks y triunfar, y ella estaba a punto de sufrir un colapso por culpa de sus amigos, que la veían como una de las maravillas del mundo, mientras que ella sentía que no brillaba lo suficiente como para ser nombrada lo más bonito de esa casa.  
 
    Aquel mismo día, cuando Chantal había acabado su trabajo en el escaparate, Aidan la había acompañado a casa, habían cenado algo y hablaron durante horas con Nicola. Ponerse al corriente de sus vidas había sido un acto del cual habían disfrutado. 
 
    Chantal, se había dado cuenta de cuánto había echado de menos las locuras de Aidan. Porque a ella le encantaba esa osadía arraigada a su carácter vacilón, rasgo que lograba sacarle sonrisas por doquier.  
 
    Él disfrutaba viéndola feliz, ya que ella era su niña pequeña y debía cuidarla, aunque no había sido capaz de protegerla de Gerlof. 
 
    No sabía qué había pasado entre ella y su hermano, pero estaba seguro de que la excusa que ella le había dado era la más tonta que Chantal había inventado para no enfrentar la realidad.  
 
    «—Entre nosotros las cosas nunca funcionarían», recordó. Por lo tanto, Aidan seguía sin comprender ese deseo de distanciarse que Chantal había tenido desde que la relación con Gerlof había terminado. Porque, por mucho que ellos se hubieran esforzado en negarla, Aidan había visto una hermosa relación. 
 
    —¿Cómo estoy? —preguntó saliendo de su habitación. 
 
    —Impresionante —la halagó Nicola. 
 
    —Estás para el mejor polvo de la historia de un hombre —soltó Aidan al mismo tiempo que su sonrisa de seductor nato asomaba en su rostro. 
 
    —¿Insinúas algo? —Chantal repasó que todo estuviera en su sitio.  
 
    —Que solo te han rondado niños —contestó con picardía provocando la risa de ella. 
 
    Chantal temía el momento de entrar de nuevo en un club, pues la idea de volver a estar bajo el mando de alguien le hacía recordar aquella otra época que, para ella, no había sido buena. Sin embargo, ansiaba ver, aunque no lograra entrar, el lado lujoso de la prostitución, sabiendo que, como en todo, entre ellas también había categorías. 
 
      
 
    El viaje no había sido largo. Cinco horas para volver a casa no eran nada en comparación con todo el tiempo que llevaba fuera. Alejarse tanto, y durante un periodo tan largo, nunca había sido la intención de Gerlof, pero cuando la orden llegaba, él debía obedecer igual que cualquier otro activo de las fuerzas armadas.  
 
    Respiró hondo al sentir que el avión descendía, y el recuerdo de su familia se hizo presente cuando tocó tierra. En aquel instante, Gerlof se cuestionó si su padre y su hermano lo extrañaban cada vez que él desaparecía por largas temporadas y, al mismo tiempo que se hacía la pregunta, se respondía un rotundo no.  
 
    Eran tres hombres sin su nexo. Una condición que les había marcado a lo largo de sus vidas y que, a pesar de que se querían, había provocado que cada uno fuera a su aire, y eso había sido así hasta que ella había aparecido.  
 
    Ella había entrado en la familia y la había puesto patas arriba, haciendo que las cosas cambiaran; pasando de ser tres hombres que convivían, a ser tres hombres pendientes de una mujer que los necesitaba.  
 
    «Chantal», la llamó sin pronunciar palabra. La imagen de ella llenó su mente mientras echaba la cabeza hacia atrás y recordaba aquella última tarde, a pesar de que Gerlof odiaba invocarla. 
 
    Observó cómo sus compañeros abandonaban el avión y los siguió. Gerlof había pasado el trayecto oyendo qué haría cada uno de ellos al llegar a Breda, y todos coincidían en lo mismo: irse a casa en cuanto comenzaran sus días de permiso. A Ger le gustaba la idea, pero él no tenía un hogar real al que regresar. 
 
    —Chantal.  
 
    Gerlof suspiró su nombre con añoranza. Había echado de menos lo diferente de su alegría, una que solo ella tenía. Esa forma de hacer brillar la vida a pesar de lo que la rodeaba. La inmensa variedad de sonrisas que poseía y la ingenuidad de su mirada, pero, sobre todo, la cantidad infinita de expresiones que acompañaban su forma de gesticular; porque Chantal hablaba con todo su cuerpo. 
 
    «Chantal», suspiró de nuevo dentro de sus pensamientos. 
 
      
 
    «Una leona al acecho de una presa con la que alimentar a su manada», pensaron ambos chicos cuando la vieron entrar esa noche en el Seks, uno de los prostíbulos más exclusivos de la ciudad. 
 
    Chantal estaba segura de que jamás se había arreglado tanto como aquella noche. 
 
    El corsé forzaba su torso y le hacía una cinturilla de lo más bonita, aunque por momentos sentía que a sus pulmones no llegaba el aire suficiente. Llevaba los senos encajados en un escote con forma de corazón, y la carne que sobresalía se movía al ritmo de sus pasos. La pequeña falda con falso vuelo cubría lo justo, y los zapatos, con un vertiginoso tacón de aguja, completaban su modelo de femme fatale de esa noche. 
 
    Se había maquillado los ojos con un ahumado negro que resaltaba la profundidad de su mirada, y aquello siempre le daba una imagen poderosa, haciéndola sentir una confianza que en la realidad de su rutina no existía. Y a mayores, como si toda esa imagen no fuera suficiente, Chantal sonrió estirando el rojo cremoso de sus labios, convirtiendo su boca en lo más llamativo de su rostro. 
 
    No lo sabía, pero no necesitaba más que aquella sonrisa inocente para cautivar cada una de las miradas con las que se cruzaba. 
 
    —Dime que has venido aquí esta noche porque quieres trabajar para mí y yo haré que Ámsterdam se ponga a tus pies. 
 
    Oír aquello le subió el ego y Chantal lo mostró en una sonrisa orgullosa. Se giró y observó a un hombre que mostraba su madurez con unas atractivas canas, mientras que sus ojos azules de mirada traviesa y una sonrisa pícara enmarcada en una barba blanca, dejaban entrever un espíritu joven. Alto, delgado y fibroso. Vestido de traje azul marino y camisa azul celeste. No era su tipo, lo sabía, pero resultaba imposible no embobarse con su imagen de dandi. 
 
    —¡Hola! —saludó con sencillez. 
 
    —Eres una maravilla con un rostro dulcemente provocador. —Agarró a Chantal de la mano como si la llevara a un baile y la obligó, con delicadeza, a dar una vuelta sobre sí misma para terminar pegándola a su cuerpo—. Una mujer de apariencia angelical, cuerpo para el pecado y extras que te convierten en el reclamo perfecto. Soy Artem Isaev. —Se presentó y la besó en la mano. 
 
    —Chantal De Vries. 
 
    —¡Oh! Hermosa y de nombre inolvidable. 
 
    —Gracias —susurró con timidez. 
 
    —Y dime, ¿querrás trabajar para mí? 
 
    —Será un placer. —Sonrió sorprendida porque hubiese resultado tan fácil. 
 
    —Créeme, Chantal De Vries; el placer, esta noche, va a ser todo mío. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2001 
 
    Diferente 
 
    Una noche entera, en compañía de Artem Isaev, cambió algo en Chantal. Ella conocía el sexo por amor y el sexo como una forma de trabajo, no obstante, aquel hombre, sabio en su madurez, le había enseñado que, aunque no amase a su compañero de cama, el sexo podía y debía ser algo de lo que disfrutar. 
 
    En esa noche Chantal aprendió que su trabajo debía dejar de ser una obligación o algo tedioso, para convertirse en una labor que a ella le reportase algo más que dinero y, por supuesto, después de esa noche en la que exclusivamente estuvo con él; Artem Isaev cumplió su palabra y de alguna forma, puso Ámsterdam a sus pies. 
 
    Chantal había sido el chico con el que probar cosas nuevas en un club de alterne. Después la mujer con extras que se lucía en los escaparates, y en ese instante, era la envidia de sus compañeras en el Seks y la chica de la que todos deseaban recibir atención. Sin duda, era la estrella de un club de lujo y solo porque había sido la elegida para compartir cama con el dueño. Porque ser la favorita del jefe, tenía sus ventajas. 
 
    Artem Isaev le había hecho un contrato de exclusividad y le había asignado una suite. Chantal trabajaba bajo reserva y sabía que el club cobraba una parte de su tarifa por adelantado. Por supuesto, había sido Artem quien había decidido cuánto cobrarían por ella en cada servicio, y Chantal se había sorprendido al ver a cuánto ascendía el valor que le daba su jefe. 
 
    Aquello le permitió comprender la diferencia entre trabajar en un club cualquiera, en los escaparates, o en un club como el Seks, porque una mamada era chupar una polla estuviera en el lugar que estuviera, pero la diferencia era el color con el que se pagaba.  
 
    Y descubrió que le era indiferente, porque cuanto más cobraban por estar con ella, más ganaba ella, pues una gran parte de su sueldo se basaba en comisiones. 
 
    Chantal seguía siendo puta, pero al menos ya no estaba puteada. 
 
    —Por fin te encuentro. —Chantal se detuvo al escuchar esa voz a su espalda, porque independientemente del tiempo que pasara, siempre sería capaz de reconocerlo—. He llegado a casa y no estabas. 
 
    —Me mudé —respondió sin darse la vuelta. 
 
    —Me di cuenta cuando vi que tus cosas habían desaparecido —especificó. 
 
    —Eso lo hiciste tú —reprochó sin mirarle. 
 
    —¿Qué hice? 
 
    —Desaparecer —contestó rotunda. 
 
    —Chantal… 
 
    —Ni se te ocurra, Gerlof. No te lo permito —lo interrumpió—. Cuando decidiste que entre nosotros no puede haber nada, perdiste el derecho a darme tu opinión —Chantal se dio la vuelta y lo enfrentó. 
 
    Gerlof había cambiado. No sabía cómo era posible, pero podía jurar que Ger era más grande que cuando se había marchado, y él no era precisamente pequeño. Chantal dio un paso hacia él y se fijó en lo indescifrable que se reflejaba en su mirada.  
 
    —Solo te pedí una cosa… —empezó a hablar él. 
 
    —Y yo también, solo te pedí una y fíjate, ninguno ha sido capaz de cumplir. Tú me abandonaste por completo y yo volví a la prostitución.  
 
    —Chantal, yo… 
 
    —No, Ger. Yo volví a esto porque tengo que comer y no encontraba trabajo. Antes era un chico afeminado, y ahora tengo pinta de puta, así que, conseguir trabajo fuera de este sector se me complicaba y tú decidiste abandonarme porque te dio la gana. 
 
    —Tuve que irme a una misión…  
 
    —No has llamado ni una sola vez, Ger. Ni siquiera para decirme que habías llegado a Breda después de echarme en cara que no puedo tener hijos. 
 
    —No sabía cómo hablar contigo después de… 
 
    —¿Después de tratarme igual que me trata el resto de la sociedad? 
 
    —No fue así… —Ger se detuvo y antes de estropearlo inhaló en profundidad—. Chantal, todos tenemos sueños. 
 
    —Lo sé, Ger. Entiendo tu necesidad de ser padre —habló con pesar y alzó las manos señalando a su alrededor—. Estoy en el trabajo, ¿tenemos que hablar ahora? 
 
    —Ven conmigo, Chantal. —Tendió la mano hacia ella—. Vámonos de aquí. 
 
    —¿Para qué? —Chantal elevó el mentón y se cruzó de brazos indicando con ambos gestos que no estaba dispuesta a ceder. 
 
    —Estás —se mostró pensativo—... diferente. 
 
    Se acercó a Chantal admirando a la mujer en la que se estaba convirtiendo. Comprobó que nada había cambiado en ella, aunque al mismo tiempo era completamente distinta, y sonrió al darse cuenta de que era quien mejor conocía el cuerpo de la mujer que tenía delante y por ese motivo sabía que Chantal no se había hecho más retoques, sin embargo, había algo en ella que la hacía más femenina. 
 
    —Todos cambiamos. Ahora sé con exactitud qué quiero y cómo conseguirlo.  
 
    —Yo también. —Acarició los brazos cruzados de Chantal—. En el viaje de vuelta, había alguien que ocupaba mi mente. 
 
    —¿La madre de tus hijos? —sonrió con burla. 
 
    —No —suspiró—, alguien a quien quiero mucho. 
 
    —No empieces, Ger —Chantal descruzó los brazos. 
 
    —Chantal —susurró su nombre suave, ronco y seductor—… vámonos —exigió sin alterar el tono. 
 
    Gerlof apoyó la mano en la cadera de Chantal y con el pulgar acarició con delicadeza su cintura. 
 
    —No me toques, Ger —Chantal protestó sin fuerzas. 
 
    —Ven conmigo. —La atrajo contra su pecho y se pegó a ella—. He vuelto solo por ti. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: Hecho en Rusia 
 
    Ámsterdam, 2002 
 
    Club Seks 
 
    Que era demasiado tonta cuando se trataba de Gerlof, era una lección que Chantal se había aprendido al pie de la letra, pero que aún no había asimilado del todo.  
 
    No obstante, podía asegurar que en aquel momento lo conocía más y lo entendía mejor que en el pasado. Pues, al menos, Ger se dignaba a compartir con ella algunos de los pensamientos que rondaban su mente y entre ellos, estaban sus motivos para querer alejarla del Seks. Chantal entendía el sentimiento que él albergaba en su interior, pero también era capaz de ver más allá que Ger, y que un ruso hubiese matado a su madre, no quería decir que todos los rusos fueran asesinos. 
 
    A Chantal, la vida le había enseñado que no todo el mundo era igual. Que no debía catalogar a la gente por su religión, procedencia o apariencia, y que al ser humano había que darle la oportunidad de presentarse mientras uno mismo se daba el tiempo para conocerlo. Y, sobre todo, jamás juzgarlo e intentar llegar al punto de entenderlo.  
 
    Chantal sabía que toda persona sufría un pasado, vivía un presente y se preparaba para un futuro, ya que era algo que ella misma hacía cada día y, a pesar del peso de su mochila, decidía colocársela a la espalda y cargar con ella mientras le dedicaba su sonrisa al mundo.  
 
    —Bésame —exigió Gerlof acorralándola en la ducha.  
 
    Y ella lo hizo mientras se dejaba arrastrar por la pasión que él le demostraba.  
 
    Chantal recordaba el regreso de Ger y sus palabras de amor, al tiempo que rememoraba cada ocasión en la que él había tenido ese comportamiento que solo buscaba que ella lo dejase todo por el bien de una relación que, simplemente, jamás existiría. 
 
    Era una situación que se repetía demasiado entre ellos, y Chantal era incapaz de resistirse a él.  
 
    Por eso, cada vez que Ger la reclamaba, ella le ofrecía su cuerpo, pero jamás su mente, pues el miedo a verse de nuevo abandonada era demasiado. Sin embargo, Gerlof poseía su corazón, ya que Chantal le había entregado su órgano más preciado el mismo día que había comprendido el significado del amor.   
 
    —Ger, llegarás tarde —exhaló mientras sentía cómo él tomaba el control de su cuerpo en la búsqueda del placer común.  
 
    Aquella era una escena habitual, ya que, desde su regreso, Gerlof se había instalado con ella, y después de tanto tiempo juntos, Ger se dejaba llevar por lo que sentía en cada momento en el que la veía, que era, básicamente, durante todo el día. 
 
    —Que me echen —Chantal notó la sonrisa de él sobre la piel. 
 
    Ese era otro asunto que aún no habían aclarado. No sabía el motivo exacto que él tenía para hacer lo que había hecho, pero por lo poco que Chantal sabía, Gerlof había abandonado el ejército y había regresado a Ámsterdam con la idea de no volver a irse.  
 
    Al principio, Chantal se había hecho ilusiones, pero después se había dado cuenta de que no podía confiar en hechos pasados que se repetían. Por lo tanto, lo único que Chantal creía era lo que veía y oía, y todo lo que ella había presenciado hasta ese momento era que Gerlof había comenzado a trabajar en varios lugares del Barrio Rojo y que duraba un suspiro en cada uno de esos empleos. 
 
    Chantal no sabía qué pretendía Gerlof con aquello, pero ella se volvía loca reflexionando e intentando averiguar algo sin llegar a ninguna conclusión, por lo que había decidido que lo más sano era vivir cada día, disfrutar aquello que él le daba y aprovechar ese deseo que Gerlof mostraba por ella. 
 
    —Mía —gruñó él agarrando a Chantal por el cuello y obligándola a mirarle.  
 
    Gerlof la besó mientras ella sentía la apremiante necesidad de masturbarse y poder llegar al ansiado final de una exhaustiva sesión sexual a manos de un hombre insaciable. El irlandés poseía una mecha corta en el sentido figurado de la palabra, porque corto solo era el aguante que tenía para resistirse a ella, a pesar de que con anterioridad él había sido capaz de estar a su lado y no tocarle ni un solo pelo, Sin embargo, desde que había regresado, se recreaba con ella y en ella.  
 
    Gimieron al unísono en el culmen de su placer. Chantal se tranquilizó apoyando la cabeza contra la pared, bajo el chorro del agua, mientras sentía cómo su pene se aflojaba en su mano. Gerlof se aferró a ella y dejó el final de sus jadeos sobre la piel de su cuello, manteniendo su miembro en el interior de Chantal y esperando a que saliese de ella por voluntad propia. 
 
    Los dos sabían que sus orgasmos eran únicos, ya que ni ella sentía con otros lo mismo que sentía con él, ni él sentía con otras de la misma manera en que sentía con ella. Era para ambos una explosión: el estallido después de la combustión de algún material altamente inflamable. 
 
    Para él era extraño y, en ocasiones, tenía la impresión de que cuanto más tiempo pasaba con ella, más dependiente se volvía. Ger creía que nunca lograría estar satisfecho de Chantal, porque alejarse era sentir cómo las llamas frías lo devoraban, pero estar con Chantal era recibir vida a través del fuego abrasador que producía el roce de sus pieles.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2003 
 
    La nueva del grupo 
 
    Para Chantal, la vida se había convertido en una atracción vertiginosa de caída libre, en la que los sentimientos negativos se repetían con más frecuencia que aquellos de ilusión y esperanza que siempre habían sido fundamentales en su vida. 
 
    Las horas corrían sumando días, semanas y meses, y sin darse cuenta, llevaba un par de años con aquella tontería de rendirse al amor enfermizo que padecía y para el que no existían ni pastillas, ni vacuna, ni cura. 
 
    Chantal no podía pensar en otra cosa más que en estrellarse contra aquella piedra que, cuando volvía a cruzarse en su camino, ella abrazaba con amor y besaba con pasión, sin tener en cuenta todo lo que la piedra manipulaba en ella. Porque lo que le pasaba a Chantal con Gerlof era un instinto primitivo que le salía de golpe y que anulaba hasta las capacidades más básicas; como eran, las de esquivar y no tropezar; dos cosas que le sucedían cada vez que lo veía, lo sentía o, simplemente, lo olía. 
 
    Vivir con la certeza de que el amor era algo tan importante como respirar, era fundamental para Chantal, sin embargo, cada vez que ella sacaba el tema, Gerlof respondía alegando que el amor era un sentimiento tonto que dejaba ver lo peor de las personas.  
 
    No sabía hasta qué punto él tenía razón, pero hacía tiempo que barajaba la posibilidad de que él no estuviera muy desencaminado en su teoría. Chantal pensaba que lo peor que había en ella, era la confianza ciega que depositaba en él, y allí estaba de nuevo sacando lo peor de su alma, esa esperanza de que Ger se lanzaría y le diría: te quiero y no necesito nada más en la vida.  
 
    Desde que él había abandonado el ejército, ella evaluaba cada día los pros y los contras de ceder a él y a sus caprichos y, por más que echaba cuentas, solo encontraba desventajas. 
 
    Al principio, Gerlof se pasaba el día con Chantal. No estaba segura de si era una artimaña para alejarla del trabajo o si simplemente buscaba estar con ella, pero que él la rondase durante las veinticuatro horas, dejaba menos tiempo para sus clientes y, en alguna que otra ocasión, había llegado a interrumpirla en medio de un servicio, viéndose obligada a devolver la tarifa.  
 
    Porque ese era otro de los inconvenientes: Gerlof y el libre albedrío de entrar y salir del Seks al gusto. 
 
    Chantal no había entendido el breve recorrido que Gerlof había hecho por el Barrio Rojo, donde había comenzado a trabajar como camarero, continuado como portero, también había estado como vigilante y en un equipo de seguridad, e incluso, le habían ofrecido un puesto de gigoló. No obstante, él había cambiado de trabajo hasta que en el Seks había quedado una habitación libre, de la cual se había apoderado después de una larga negociación con el encargado.  
 
    Eso hizo pensar a Chantal que el club estaba ampliando su carta de servicios y que pronto tendrían un nuevo tipo de clientela. Sin embargo, se había sorprendido al descubrir que Gerlof sería Gertie, la nueva Mistress del Seks, un travesti que ofrecería a los clientes más atrevidos un servicio de BDSM en el que él practicaría la dominación. 
 
    Aunque no entendía por qué lo hacía, para Chantal era cómico ver cómo Gerlof se preparaba para ir a trabajar, puesto que, por más que se disfrazara de mujer, no lograba disimular su hombre exterior, por no hablar del interior. Y lo llamaba disfrazarse porque era exactamente lo que él hacía cada vez que embutía sus casi dos metros de alto y su envergadura, imposible de rodear para Chantal, en los trajes de cuero que le confeccionaba. Por no mencionar lo ridículo que se veía con una peluca negra, que se parecía mucho al corte de pelo de Chantal, el maquillaje y unos tacones a los que, hasta que había cogido práctica, había sobrevivido de milagro. 
 
    Chantal sabía que a Gerlof no le gustaban los hombres y era consciente de que odiaba ese trabajo, aun así, cada vez que un cliente solicitaba sus servicios, lo veía entrar, sin rechistar, en su habitación del Seks. 
 
    En ocasiones, Ger le resumía cómo eran sus sesiones, y Chantal se había dado cuenta de que, entre aquellas paredes, él no dejaba volar su imaginación y simplemente se centraba en que a él no lo tocaran, mientras que se aseguraba de que el hombre salía lo suficientemente humillado como para decidir no volver.  
 
    La aversión que él mostraba hacia ese trabajo, hacía que Chantal se preguntara por qué Ger estaba allí y no en el ejército, y su mente siempre le daba la misma respuesta: a Ger le embargaba el miedo pensando en ella, hombres y otro club. 
 
    Esa reflexión la hacía fantasear con la idea de que, aunque no lo admitiera, Gerlof la amaba, y para ella era sencillo trasladarse a ese mundo en el que era la protagonista y Gerlof, el caballero que solo deseaba cuidarla y protegerla de cualquier mal. No obstante, Chantal tardaba poco en darse de bruces contra la realidad, porque todo volvía a su curso cuando lo cazaba bromeando, por no decir ligando, con la chica de la pastelería, de la cafetería, de la floristería, o cualquier otra, de aspecto saludablemente fértil.  
 
    La realidad y el día a día de Chantal con Gerlof era que follaban tantas veces como mini Ger presentaba batalla, mientras él buscaba, entre el resto de los ejemplares de su misma especie, a la que portaría su semilla.    
 
    Recordaba la comparación que Nicola había hecho entre Ger y algunos machos del reino animal. Aquellos considerados sementales dentro de su especie y que tenían como tarea principal la de copular con cada hembra que se encontraba en sus dominios. 
 
    —No entiendo por qué la vida es tan injusta —Aidan se sentó al lado de Chantal y miró hacia su hermano, que en ese momento hablaba con la camarera de la cafetería en la que se juntaban antes de entrar a trabajar.  
 
    —¿Por qué dices que es injusta? —Chantal lo miró pensando en los cientos de motivos que ella tenía. 
 
    —A mí me encantaría coger a Kira y llevármela lejos, sin embargo, no tengo los medios para hacerla libre —chasqueó la lengua—. Mi hermano podría trabajar en el ejército y estar contigo sin necesidad de que estuvieras aquí, pero no lo hace.  
 
    Chantal miró fijamente a su amigo, sabiendo cuál era la respuesta, pero sin querer decírselo, porque hacerlo, sería admitir que Gerlof la utilizaba a capricho sin querer nada serio con ella. 
 
    —Pues su libertad es lo que yo no entiendo. —Frunció el entrecejo y dirigió la conversación hacia Kira Kuzman. Chantal sabía de ella lo que Aidan le contaba y lo que veía por sí misma. Kira era una chica hermosa, alta, rubia, de ojos azules y medidas inmejorables, y por supuesto, no podía faltar el rostro dulce que auguraba un carácter maravilloso. Kira era tan asquerosamente perfecta, que Chantal veía en ella una imperfección, nadie era tan amoldable—. Es rusa y acabó aquí después de pedirle un favor al hijo de Artem Isaev. 
 
    —Sí. —Aidan miró a Chantal—. No insistas, porque no te voy a contar todo, te basta con lo que sabes. 
 
    —¿Y qué sé? —Chantal se arrimó a él y susurró—. ¿Qué es testigo de cómo un chulo de putas mató otro chulo de putas? 
 
    —Esa gente nunca deja testigos y ella buscó la forma de huir sin mirar el coste… 
 
    —Ya, ya… —lo interrumpió Chantal—. La solución que dio Kira a su problema tiene mucha lógica. 
 
    —¿A qué te refieres? —Quiso saber Aidan. 
 
    —Que acudió a Kiryl Isaev, otro proxeneta… 
 
    —Chantal —Aidan habló con cariño—. Ella nunca tuvo la libertad de movimiento que tienes tú, Kira no conocía más mundo que la prostitución. 
 
    —¿Conocía? 
 
    —Sí, porque ahora nos tiene a nosotros… 
 
    —¡Está bien! —Chantal gesticuló con efusividad—. Aunque, sigo sin entender nada. —Suspiró—. Sé que no soy la más lista del grupo y que a veces me cuesta enterarme de las cosas a la primera, pero según ha dicho, Kiryl la ayudó con una nueva identidad, un billete de avión y un trabajo en el Seks con alojamiento y comida incluidos. —Aidan asintió—. Y toda esa vida que le ha dado, que debo decir que es una mierda de vida, tiene un coste —Chantal sonrió—, mucho más que cortarme el pene. —Aidan sonrió al escuchar el detalle—. Así que, Kira tiene que trabajar y no puede irse del Seks, hasta que haya pagado la deuda.  
 
    —Exacto —confirmó Aidan. 
 
    —Ella dice que está obligada, sin embargo, yo no veo que a Kira le metan más presión ni que la vigilen, es más, diría que recibe mejor trato que alguna de las otras chicas.  
 
    —Las otras trabajan para su padre, y ella para el hijo, y según dicen, no se parecen en nada. Artem Isaev es más tranquilo y Kiryl Isaev no tiene escrúpulos.  
 
    —Eso también lo oí. —Chantal puso los ojos en blanco—. Si no le devuelve el dinero le arrancará los riñones y… —Se estremeció—. Pero sigue sin cuadrarme —insistió—. ¿La ayuda a escaparse de una amenaza y después la amenaza él? 
 
    —No pienso demasiado en eso. —Aidan suspiró—. Y tampoco soy como Ger. —Chantal lo observó comprensiva—. Cabrones los hay en todos los países, pero la Bratva no se anda con tonterías.  
 
    —No te preocupes Aidan, cuando estés en el trabajo, yo cuidaré de ella —Chantal intentó tranquilizarlo sabiendo que, si el ruso se presentaba buscándola y estaban solas, poco podía hacer ella por ayudarla.  
 
    —Con lo fácil que habría sido que nos enamoráramos tú y yo —Aidan suspiró mirándola y Chantal sonrió. 
 
    —Pero ni a ti ni a mí nos gustan las cosas sencillas —Terminó, convencida de que aquello hubiera sido perfecto, pues con Aidan había ido todo rodado y sin malos entendidos. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2003 
 
    Ámsterdam, 2003 
 
    Se fue 
 
    La impotencia era un sentimiento que se quedaba escaso para expresar cómo se sentía Chantal en ese momento de su vida. 
 
    Hacía varios días que Aidan había desaparecido. Al principio, pensaban que era como en otras ocasiones, ya que el pequeño de los Walsh tenía por costumbre perderse durante días en la cama de aquellas chicas que le causaban el interés suficiente como para dedicarse a conocerlas más en profundidad.  
 
    Ese dato habría alegrado a Chantal, porque significaría que la Barbie a la que ella había prometido cuidar, pasaba a un segundo plano y que Aidan se había despegado un poco de aquella chica que a ella le causaba desconfianza. Sin embargo, justo antes de que empezaran a buscarlo, Kira les había confesado que “su ángel”, porque por más que Aidan se empeñaba en llamarla así a ella, era él quien más ejercía esa faceta entre ellos, se había marchado a Moscú con el propósito de ganarse la libertad que tanto ansiaba la mujer a la que amaba.  
 
    —¡Aquí, no! —gruñó Chantal mirándola. 
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba discutiendo con Gerlof, pero Chantal tenía la sensación de que el soldado que habitaba en él, acababa de coger el mando de la situación y pretendía dar órdenes a todos los que estaban en su casa.  
 
    Cerró los ojos con fuerza e intentó borrar de la mente la imagen que tenía frente a ella, escéptica, porque Gerlof no viera lo mismo que veían sus ojos. Chantal no tenía muy claro una parte de sus sentimientos, pero si algo tenía seguro era que no soportaba a Kira Kuzman y menos después de comprobar su verdadero yo. 
 
    —¿Y dónde pretendes que se quede? —cuestionó Gerlof. 
 
    «¡Aidan! ¿Dónde te has metido? ¡Vuelve!». Chantal gritó su súplica en un pensamiento, esperando que llegara hasta su amigo. 
 
    —En casa de tu hermano —respondió Nicola. 
 
    —Chantal, ¿la vamos a dejar sola? —habló Ger. 
 
    —Le pedí que no fuera, pero él… —Kira balbuceó entre lágrimas y Chantal observó cómo la falsedad reinaba en su hogar en ese momento. 
 
    A ojos de cualquiera, Kira lloraba su pena sobre el hermano del hombre al que amaba, aunque a ojos de Chantal, se restregaba como una cualquiera contra el cuerpo del hombre que ella amaba y, mientras lo hacía, la miraba con superioridad y burla. 
 
    Inhaló en profundidad buscando una calma que en aquel instante se había marchado por los canales, y pensando en qué haría Aidan si viera, en ese segundo, a la mujer a la que amaba. «Lo que voy a hacer, lo hago por ti», le dijo en la distancia.  
 
    —Se fue, sí. Se fue porque te has dedicado a llorar cada día tu mala suerte —Chantal se acercó a ella y habló muy cerca del rostro de Kira. 
 
    —Yo no quería que lo hiciese —lloriqueó la rusa. 
 
    —Pues en vez de protestar, te hubieras dedicado a trabajar, como hacemos el resto. —Se cruzó de brazos—. ¿Crees que mi vida ha sido fácil? 
 
    —Chantal… —Ger le dio un toque de atención. 
 
    —Gerlof… —Giró el rostro para observarlo a él. 
 
    —Por favor… —Ger insistió y eso provocó que Chantal bufara incrédula porque, por aquella mujer, Gerlof se estaba rebajando hasta la súplica. 
 
    —He dicho que no —sonrió, reflejando su angustia en la fina línea que formaban sus labios—. No la quiero en mi casa —Les dio la espalda deseando perder de vista a Kira. 
 
    —Prometimos cuidarla… —Chantal se sorprendió al notar cómo Ger la agarraba a ella desde atrás. 
 
    —Yo prometí que la cuidaría en el Seks, no fuera —murmuró y cogió aire profundamente—, pero tú eres libre de hacer lo que quieras, siempre que lo hagas fuera de mi casa. 
 
    —Nuestra… 
 
    —Mi casa —Lo interrumpió, agotada—. Y no voy a dejar que en mi casa viva una… —Apretó los labios conteniendo los despectivos que tenía para Kira. 
 
    —No puedo irme con ella y dejarte sola… 
 
    —¡Ja! —La protesta salió de forma inconsciente y automática—. No sería la primera vez. 
 
    —Chantal, no voy a discutir por ella. 
 
    —Yo tampoco —Se giró, y, con una sonrisa complaciente en su rostro, observó a Gerlof—. Eres libre de hacer lo que quieras porque yo no te obligo a estar conmigo. Si lo que realmente deseas, es cuidarla, puedes ir a casa de tu hermano y quedarte allí con ella, pero si aceptas un consejo, creo que lo mejor que puedes hacer es llevarla con tu padre, además, dice que está embarazada, ¿no? 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2003 
 
    Desfile 
 
    Un ruso, dos rusos, tres rusos… y no se quedaba ahí, porque en el Seks se estaba volviendo tradición ver llegar rusos, preguntar por Kira y marcharse con las manos vacías. Por lo tanto, Chantal había perdido la cuenta del número de rusos que había conocido desde que había asumido que nunca más vería a Aidan, ya que era demasiado el tiempo que había transcurrido desde que se había marchado. 
 
    Chantal no sentenciaba a ninguno de esos hombres por su nacionalidad, sino por su instinto y sentido común. Una parte de ella que se estaba quedando afónica porque, desde que Kira había entrado en sus vidas, no había cesado en su grito de desconfianza, y no tenía idea de cómo denominar ese sentimiento, pero algunas mujeres le decían sexto sentido. 
 
    Salió del servicio y sonrió al ver a Gerlof esperándola, pues desde que el desfile de rusos había comenzado en el Seks, él no la dejaba ni ir sola al baño, como había ocurrido en ese instante. 
 
    Toda aquella afluencia de hombres complicaba aún más las cosas entre ellos dos, porque algunos de esos rusos se habían acercado a ella. Chantal admitía su parte de culpa, pero no la tenía toda, porque si por ella fuera, hubiera entregado a Kira al primero que se había presentado en el Seks.  
 
    Era cierto que lo había puesto entre la espada y la pared al tener que decidir entre Kira y ella, especialmente, si tenía en cuenta que el desaparecido era Aidan, su hermano. Sin embargo, Gerlof debía comprender que ella no estaba dispuesta a ver cómo la rusa se pasaba todo el día en sus brazos. 
 
    Chantal no lo retenía, ni le exigía, ni le reclamaba nada. Chantal no obligaba a Gerlof a estar con ella y se conformaba con lo que él decidiera darle, pero consideraba que se humillaba lo suficiente como para, a mayores, permitir que le restregara a otra mujer por la cara y en su propia casa. Ya bastante tenía con ser conocedora de la búsqueda de futura madre para sus futuros retoños. 
 
    Chantal se agarró del brazo del Ger y, mientras caminaban hacia su mesa en el club, recordó las palabras que él le había dicho al regresar, días después de haber llevado a Kira a casa de Cian.  
 
    «—Nunca tuve la intención de quedarme con ella, he tardado porque estuve ayudando a mi padre. Chantal, ya te dije que no podía dejarte sola». 
 
    En respuesta a sus palabras, Chantal había esbozado una sonrisa y no había dejado de hacerlo, a pesar de que cada día le oía decir que era mejor irse a casa de su padre. Gerlof pensaba tanto en su sobrino, o eso decía él, que su única preocupación y conversación giraban en torno a los cuidados que Kira necesitaba y cómo estaría la rusa. 
 
    No obstante, todo había cambiado una noche en la que, en su agenda de citas, figuraba un nuevo cliente al que ella consideraba especial desde el momento en el que había visto el nombre con el que había hecho la reserva: Kuzman. 
 
    Lo primero que había pasado por su mente al ver aquello, había sido avisar a Gerlof. Sin embargo, había decidido guardar silencio y averiguar cuál era el gusto peculiar del hombre, después de que el encargado le comentara que el cliente había subido con varias chicas y que todas habían comentado de él, que era un caballero de gustos raros. 
 
    No se sorprendió al descubrir que aquel hombre era ruso y que, lo extraño de su gusto, era hablar de Kira.  
 
    Chantal lo observó de reojo antes de sentarse, y esbozó una sonrisa cómplice cuando él levantó su botellín de agua hacia ella. Siempre la cazaba mientras lo miraba. 
 
    Había experimentado un momento extraño en aquel primer contacto que había tenido con él. Habían compartido casi una hora a solas en su suite del Seks y, a pesar del aura de peligro que lo rodeaba, ella no se había sentido amenazada. Ni siquiera se había alterado cuando Gerlof y su agresividad habían hecho acto de presencia. Chantal podía asegurar que, aquella noche, el único que había sacado a relucir su mal carácter había sido Ger, y aquel ruso se había mostrado como una balsa de calma. 
 
    Después de aquello, verlo se había convertido en una rutina para Chantal. Ella lo buscaba en cada ocasión hasta que sus ojos se localizaban y, como había hecho esa misma noche, le dedicaba una sonrisa coqueta. Él, en respuesta, saludaba alzando el botellín de agua que siempre pedía.  
 
    No sabía quién era, pero estaba encantada de haberlo conocido, porque aquel ruso con cara de malo, aspecto huraño y pose autoritaria, tenía tristeza en su mirada. Un tipo de tortura interior que él hacía crecer cada día, y Chantal estaba convencida de que, alguien que se fustigaba a sí mismo de aquella forma, no podía ser tan malo.  
 
    —Disimular no es lo tuyo —habló Gerlof. 
 
    —No sé qué debo disimular —respondió Chantal mirando a Ger fijamente. 
 
    —La baba, que te cae —dijo Nicola mientras observaban cómo Gerlof bufaba. 
 
    —No sé qué tiene de especial ese… 
 
    —¿Ese hombre moreno de barba y con clase? ¿El de ojos grises que harían desaparecer las bragas de cualquier mujer con solo un parpadeo? ¿Ese con un cuerpo de infarto? ¿El que estoy segura de que tiene una anatomía digna de admirar al desnudo? —Se mordió el labio al terminar—. No, no sé qué tiene de especial. 
 
    —Es ruso… 
 
    —Como la ensaladilla, y es una comida que me encanta —sonrió pícara. 
 
    —¿Qué tiene que ver la comida con ese tío? —inquirió Gerlof. 
 
    —Hace tiempo que la comida nacional no me aporta nada y estoy segura de que probar la carne extranjera puede ser placentero. —Terminó la frase ronroneando. 
 
    —Soy irlandés, tengo poco de holandés —soltó Ger. 
 
    —Llevas tantos años en Ámsterdam que de Irlanda solo te queda el apellido —dijo Chantal.  
 
    —¿De verdad te irías con él?  
 
    Chantal alternó la mirada entre el hombre que amaba y el hombre que le atraía. «¿Qué tienes de especial?», se preguntó a sí misma, completamente ignorante de la respuesta.  
 
    —¿Por qué no? —Sonrió alzando el mentón hacia Gerlof—. Tú te follas a quien te da la gana y yo no digo nada.  
 
    Respondió, consciente de que lo que acababa de decirle sería doloroso, aunque solo para ella, porque él sabía con quién se acostaba y con quién no. Por lo tanto, lo único que Chantal conseguía en cada discusión con Gerlof, que cada vez se producían más a menudo, era hacerse daño a sí misma.  
 
    —Follamos, Chantal —siseó Gerlof. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2004 
 
    Ruso o Rusa 
 
    «Ilya Lazarev, todo en ti es poesía». Chantal suspiró aquello mentalmente mientras observaba cómo el ruso se vestía los pantalones que ella misma le había arreglado. 
 
    A su memoria volvió el día en que había conocido al ruso de gustos raros, y rememoró las noches en las que, de forma unilateral, Chantal tonteaba con él en el Seks. Y, sobre todo, sus recuerdos se detuvieron con un especial detalle en aquella noche en la que le habían salvado la vida, aunque en ese presente viviera encerrado en el sótano de la casa de Cian. 
 
    Chantal revivía aquel momento pensando constantemente en el dolor que había percibido del hombre fuerte y seguro que tenía en ese momento ante ella, y no había sido la única ocasión en que había comprobado cómo ese sufrimiento lo derrumbaba anímicamente, aunque él pusiera todo su empeño en ocultarlo.  
 
    Aquella noche lo habían salvado de morir a manos de los mismos rusos que habían llegado al Seks buscando a Kira.  
 
    Nicola lo había ayudado porque era lo correcto. Chantal, porque su sexto sentido le había dado un ultimátum y Gerlof, lo había hecho porque ella se lo había pedido. 
 
    Hacía ya meses de aquel suceso, y en aquel tiempo, Chantal había convivido con la sensación de que Ger se arrepentía de haber ayudado al ruso. Por supuesto, a ella le causaba dolor. Todo lo que afectaba a Gerlof le afectaba a ella, pero cuando caía en esa situación solo necesitaba subir al salón, ser testigo de cómo Ger le reía las gracias a Kira, quien también estaba en esa casa, y era la causa por la cual Ilya estaba encadenado en el sótano, y se le iba cualquier sentimiento de culpabilidad.  
 
    —Espero que estés cómodo —dijo con suavidad.  
 
    —Estaría más cómodo si… —Miró hacia la cadena y sonrió.  
 
    Chantal sabía que aquella sonrisa no era nada especial dedicado a ella, que Ilya sonreía así naturalmente. Una sonrisa ladeada, chulesca y seductora. Lo veía un hombre con todas las letras y en mayúsculas. Un caballero de los de la vieja escuela; de los que abrían la puerta, regalaban flores, sostenían el paraguas a su mujer para que la lluvia no la mojase y jamás, bajo ningún concepto, se giraban para mirar a una mujer que no fuera la suya.  
 
    Entre ellos las cosas no habían sido fáciles y, en su relación, el ruso había intentado agredirla, aunque aquello había sido un montaje de Ilya para provocar la ira de Gerlof. Una forma de acabar con su propio sufrimiento. Ilya llevaba tanto tiempo encerrado en aquel sótano, que la única salida que era capaz de encontrar, era la muerte.  
 
    Chantal no recordaba exactamente cómo habían ocurrido las cosas en aquel incidente, pero sí sabía que aquel suceso había hecho que ella se acercara más a Ilya y se alejara un poco más de Gerlof, lo cual, a su vez, provocó que el irlandés se arrimara más a la rusa. 
 
    Que Gerlof se mostrara más cercano a Kira, a pesar de que gracias a Ilya habían averiguado todo su pasado y la gran variedad de mentiras que había contado, hacía que Chantal enrabiara aún más cada vez que los veía. Sin embargo, Ilya la había ayudado a entender que la esperanza era un gran motor para el ser humano, y eso lo comprendía. Así que, se centraba en pensar que, dentro de lo malo, Kira había estado con Aidan y que debían albergar la esperanza de que ese pequeño era hijo de su amigo. 
 
    Observó al ruso e intentó hacer un esquema mental de todo lo que había aprendido con él. 
 
    —No puedo creer que lleves aquí ya… —Se quedó pensativa. 
 
    —Casi cuatro meses —terminó Ilya. 
 
    —Lo dices como si… 
 
    —No empieces. —Sonrió con cariño al mismo tiempo que la señalaba—. No me arrepiento de haberte conocido, y es lo único bueno que saco de esto.  
 
    —Lo sé, me lo has dicho muchas veces. —Sonrió hacía él sabiendo que aquel cariño que le profesaba era sincero—. ¿Me cuentas más cosas de Moscú y de…? —Sabía quién era la mujer que llenaba la mente de Ilya, pero también sabía que nombrarla le producía dolor. 
 
    Ilya y Chantal habían compartido secretos y alcanzado un nivel de intimidad que ella ni siquiera poseía con Gerlof, y solo podía compararse a lo que tenía con Nicola, quien había mostrado un interés por ella, que no tenía nada que ver con lo sexual. 
 
    —Sabes todo lo que necesitas saber de ella —respondió Ilya. 
 
    Y en aquello se quedaba la confianza que compartían; él la conocía hasta las entrañas, pero ella tenía la sensación de que solo había explorado la superficie de ese hombre. 
 
    —Se llama Ivanna, tiene un cuerpo de infarto que te pone todo burro y un carácter dulce que hace que el ogro desaparezca y se quede el hombre tierno que ocultas bajo esa capa de bordería insoportable —relató Chantal viendo la chulería de Ilya en una sonrisa que conseguía derretirla. 
 
    Habían sido muchas las ocasiones en las que se había preguntado si estaba enamorada de Ilya. No obstante, después de presenciar la complicidad entre Gerlof y Kira, sabía que por el ruso sentía un amor fraternal, y por el irlandés, algo que no sabía cómo llamar, porque era una asociación de emociones que rendían tributo al hombre cada vez que Chantal lo pensaba.  
 
    Lo que Chantal podía asegurar era que, si él le decía: ven, ella cerraría los ojos y le seguiría incondicionalmente. 
 
    —Chantal, —Ilya captó su atención—, creo que —se tocó la sien—… no te hiciste bien la limpieza, porque te está saliendo una espinilla.  
 
    —¡¿Qué?! —Corrió a coger el pequeño espejo que tenía con ella en el sótano y se miró la cara mientras escuchaba la risa del ruso. 
 
    —Eres demasiado inocente. —La abrazó regalándole un pequeño cariño—. Siempre picas en las mismas bromas —Ilya suspiró—. Ella hubiese caído una vez, pero a la segunda… 
 
    —Vale —lo interrumpió—, Ivanna es más lista que yo. 
 
    —No te confundas, Chantal. Eres muy lista, pero depositas confianza ciega en los hombres que te rodean, y al final, en el reino animal, los machos nunca son leales al cien por cien. —Ilya le guiñó un ojo—. Pregunta a Nicola, verás cómo te confirma el dato. 
 
    —No sé qué quieres decir con eso —Se le torcieron los labios pensando en lo que Ilya acababa de decir. 
 
    —Que todos los hombres somos capaces de manipular las situaciones a nuestro favor. Es como una adicción, y lo hacemos siempre, sin importar a quién estemos engañando, incluso con la persona a la que amamos. 
 
    —¿Y por qué lo hacéis? —Chantal alzó los brazos al preguntar. 
 
    —El pavo real debe sacar a relucir sus plumas para conquistar a la hembra. —Ilya rio de nuevo mientras ella mostraba su frustración frunciendo el entrecejo. 
 
    —Odio que me hables con incógnitas. —Lo señaló. 
 
    —Solo necesitas saber que debes ser más lista que cualquier hombre y creerte solo la mitad de lo que dice o hace y a veces, incluso menos. —Sonrió, aunque en su mirada se reflejaba pesar—. Los hombres somos tan orgullosos que, en ocasiones, preferimos negarlo todo antes de admitir que tenemos miedo. 
 
    —Después tenemos que oír que las mujeres somos complicadas —se pavoneó delante de él, buscando alegrarlo de nuevo.  
 
    —¡Por supuesto! —Se mostró más animado—. Decís que sí y es que no. Decís que no y es tal vez. Y si decís tal vez es un no rotundo. —Provocó la risa de Chantal.  
 
    —¿Te cuento un secreto? —Ilya asintió a su pregunta—. Si decimos sí, es sí. Si decimos no, es no. Y si decimos tal vez, es: voy a ver si me conoces lo suficiente como para saber qué quiero —sonrió. 
 
    —Vaya, y yo creyéndome muy listo —resumió Ilya. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2004 
 
    Adiós, Ilya  
 
    Chantal le cortó el pelo a Ilya y después observó cómo se afeitaba él mismo. Vio cómo preparaba la misma mochila que ellos habían cogido de su habitación de hotel la noche en que lo habían salvado y cómo metía en ella sus cuatro cosas.  
 
    Suspiró pensando en todo lo que sabía de Ilya, y por fin, podía decir qué ponía respuesta a su tristeza, a sus reflexiones y a sus muchos y largos instantes de silencio. Momentos en los que parecía estar muy lejos de aquel sótano. 
 
    Desde un principio, supieron que Ilya Lazarev era un hombre influyente en Moscú, sin embargo, Chantal no se había imaginado cuánto hasta que Cian había regresado y les había dejado claro que el ruso era la única solución a una inmensidad de problemas que habían surgido en aquella ciudad.  
 
    —Te voy a echar de menos —confesó Chantal. 
 
    —No tendrás tiempo de hacerlo. —La miró sonriente.  
 
    —No me digas eso, sé que no voy a volver a verte. 
 
    —Le das demasiadas vueltas a todo —Ilya la observó de forma cariñosa—. Las mujeres no deberíais preocuparos por nada. 
 
    —¡Ya! —Chantal alzó los brazos—. Me encanta tu forma de ver la vida, pero si no trabajo, no como.  
 
    —Eso es porque no tienes un hombre de verdad en tu vida, los neandertales hay que dejarlos en la prehistoria, no traerlos al presente —empezó a reírse.  
 
    —Quizá yo no he querido que nadie me regale nada —le recordó. 
 
    —Te conozco, Chantal, y sé que no quieres que nadie te regale nada, sin embargo, debo insistir. Un hombre debe saber cómo cuidar de su mujer sin que ella piense que le está regalando la vida —Ilya sonrió a sus propias conclusiones—. Yo también he aprendido cosas contigo.  
 
    Chantal analizó todo lo que había aprendido con él durante esos meses, y llegó a la conclusión de que, quien mejor había aprovechado ese tiempo, había sido ella, ya que había aprendido más en su compañía que en muchos de los días transcurridos en su vida.  
 
    —Sigo creyendo que eres mejor profesor que yo —Chantal sonrió—. Además, sé cómo quitarme a un hombre de encima de tres formas diferentes.   
 
    —Es muy importante que sepas defenderte para que dejes de depender de… —Ilya cabeceó hacia la puerta y Chantal supo que hablaba de Gerlof.  
 
    —Solo tiene miedo de que vuelva a pasarme algo otra vez. 
 
    —No lo dudo. Pero ten presente que, entre todos esos miedos, está el de que conozcas a otro hombre y él deje de ser el único. 
 
    —Lo dudo, no soy tan importante para él. Además, tiene toda su atención puesta en ella. 
 
    —Kira Kuzman —exhaló en un suspiro Ilya—. Le perdono la vida porque el señor Walsh está seguro de que el bebé es de su hijo, y ya bastante daño os hice. 
 
    Chantal se conmovió al recordar la confesión que Ilya había hecho, primero a Cian y después a ella, y de la cual Gerlof aún no era conocedor. 
 
    En la familia Walsh, todo lo resolvía Cian. Y tras unas largas horas de conversación con Ilya Lazarev, había decidido dejarlo ir a pesar de saber que él había dado la orden de terminar con la vida de Aidan.  
 
    «Aidan», suspiró en un pensamiento mientras su ausencia le apretaba el pecho. Desde que él se había ido, Chantal sufría su falta más que nadie, y estaba segura de todos, ella era quien más lo echaba de menos. A menudo, después de saber lo que había hecho Ilya, Chantal se quedaba observando al ruso, queriendo odiarlo, sin embargo, nunca lo lograba. Y como una tonta, un hombre le recordaba al otro, aunque de formas distintas, pero considerando a ambos ángeles que habían llegado hasta ella, aunque cada uno con un propósito diferente. Aidan la había ayudado a sonreír, a confiar más en ella y la había cuidado, a su manera y en ocasiones sin mucho éxito, pero siempre lo había hecho con el corazón. 
 
    «Aidan», volvió a pensarlo mientras observaba a Ilya, como si su mejor amigo hubiera entregado su vida para que ese hombre terminara frente a ella con el propósito de que Chantal aprendiese una lección, aunque aún no tenía muy claro, aparte del perdón, cuál era esa lección que debía aprender. 
 
    Cian también había dado a Kira la oportunidad de contar la verdad, y ella se había explayado en una larga explicación sobre algunos sucesos de su vida que coincidían con lo que Ilya les había contado y, a mayores, la rusa había incluido los abusos que había sufrido, según ella, a manos de ese hombre que estaba buscándolos a ambos.  
 
    A Gerlof, su padre, le había contado una parte de la vida de Lazarev y de cómo ese hombre había esquivado la muerte desde niño. Le había revelado todo lo que había sucedido, y estaba sucediendo en Moscú, y había añadido el motivo por el que dejaba que se marchara.  
 
    Cian lo había dejado claro: Ilya Lazarev no era cualquier ruso, y ese ruso muerto en su sótano, significaba la muerte de muchas personas, incluidos ellos. 
 
    —Chantal, solo necesito que me prometas que cumplirás tu palabra. —La miró con aquella sonrisa que a ella la volvía loca. 
 
    —Lo haré —juró de nuevo, sabiendo que no sería la última vez que él buscaría que ella dijera esas palabras, aunque el tiempo juntos era, a cada minuto, menos. 
 
    Aquella última noche la pasaron hablando, recordando y compartiendo. Una parte de ella no quería dejarlo irse, pero sabía que Ilya Lazarev no era suyo y no debía retenerlo, así que, al día siguiente, en el aeropuerto, se quedó mirando cómo su ruso se alejaba y no se movió hasta que allí, con ella, no quedaba nada más que el recuerdo de un hombre en letras mayúsculas.  
 
    Mientras caminaba hacia la salida, reflexionó sobre Ilya y Gerlof, al tiempo que pensaba en Kira y en sí misma. Haciendo memoria de su pasado, su presente, su futuro y su vida en general, consciente de que no podía continuar de esa forma y de que, fuera como fuese, debía cambiar.   
 
    Antes de salir del aeropuerto, miró hacia fuera. Vio a Cian y a Nicola conversando entre ellos, y a Gerlof con los ojos clavados en su dirección. Chantal no sabía si el gesto era porque deseaba verla o si estaba contando los minutos que tardaba en salir. 
 
    —Adiós, Ilya —susurró en un suspiro, justo antes de cruzar la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: El tren 
 
    Ámsterdam, 2004 
 
    Si sales por esa puerta… 
 
    Levantó las solapas del abrigo y se las ajustó al cuello. Chantal había pasado la mayor parte del invierno en el sótano con Ilya y allí no había notado el frío, porque, a mayores del calor que había en la estancia, se había sentido arropada por él, por su caballero.  
 
    Chantal sonrió recordándolo en todas las formas que él poseía. Ilya era serio, cariñoso y gracioso, ya que era capaz de gastar alguna broma. No obstante, su rasgo dominante era su faceta autoritaria, una parte de él que ella había notado desde el primer momento y que Ilya reflejaba en su pose recta, en su mirada fría y en su tono de voz, pues Ilya no sugería, simplemente hablaba ordenando. Sin duda, su caballero era una presencia imponente allí donde estuviera, y lo había dejado claro a pesar de haber estado encadenado en el sótano de la casa de Cian.  
 
    «Te echo de menos», pensó, confiando en que sus sentimientos llegarían hasta Ilya y que él podría sentirla, «espero que todo esté bien en casa». Chantal necesitaba saber cómo le iba, pues por más que había estado atenta a las noticias y mirado los periódicos, no había escuchado ni leído nada sobre él y, por supuesto, estaba preocupada. Suspiró. 
 
    —La sonrisa boba y que la vida te escapa por la boca, te delatan —Nicola habló con diversión mientras la acercaba hacia él para darle un poco de calor. 
 
    Chantal observó a su amigo, y tuvo la impresión de que hacía mucho tiempo que no lo veía, pues ni siquiera se daba cuenta de en qué momento Nicola había decidido eliminar a Nicolet de su vida. Pero después de tanto tiempo viéndolo con aquella imagen que había adquirido para ser ella en vez de él, el chico por fin había recuperado su aspecto normal. Rubio platino y con el pelo muy cortito, de tez blanca, larguirucho, delgado, y con una mirada tan cristalina que ella juraría que transparentaba hasta sus sentimientos más primarios.  
 
    —Es ridículo, ya le he dicho que se olvide del ruso, porque él la borró de su mente en cuanto la perdió de vista —la burla de Ger no llegó a dolerle, sin embargo, molestaba. 
 
    —Estás más guapo callado —espetó Nicola a Gerlof. 
 
    —No me importa —dijo Chantal. 
 
    —¿El qué? —siguió picando Ger. 
 
    —Tus burlas. —Detuvo el paso y lo miró—. Y tampoco que me haya olvidado, porque lo importante es que yo lo recuerdo a él y todo lo que me enseñó. 
 
    Chantal, orgullosa, se enfrentó a la penitencia que el mundo le había impuesto por haber rechazado el pene que le había tocado por nacimiento.  
 
    Al lado de Ilya, había aprendido que, por más que deseara a Gerlof, no podía ponerse un lazo dorado decorando su cuerpo y esperar a que él tuviera ganas de presumir el regalo que le había dado la vida. El ruso le había enseñado que si un hombre no sabía cómo tratar a una mujer, ella debía coger alas y volar.  
 
    Chantal lo intentaba con todas sus fuerzas, pero estaba convencida de que Ger tenía su propio campo gravitatorio y ella era uno de sus satélites, porque se sentía arrastrada por él. Gerlof era tan alto, tan grande, tan moreno, tan rudo, tan bestia, tan hombre, tan… neandertal, sonrió al recordar cómo lo llamaba su caballero, un adjetivo que le había puesto y que, en Ger, encajaba perfectamente. 
 
    —No veo que hayas aprendido mucho —soltó él—. Sigues igual que cuando él entró en tu vida. 
 
    Suspiró y pensando en Gerlof, en ella y, en definitiva, en ellos dos juntos, recordó cómo había empezado toda aquella guerra cargada de pequeñas pullas: 
 
    «Chantal y Gerlof estaban en la ducha y lo que pintaba ser un momento de placer entre ellos, se había convertido en un instante de discusión, que era la forma en la que terminaban hablando desde que Ilya Lazarev había entrado en sus vidas.  
 
    —¿Has cerrado la puerta del sótano? —preguntó preocupada por Ilya.  
 
    —¡Joder, Chantal!, estoy del ruso hasta los huevos. Te pasas el día hablando de él. 
 
    —Es un buen hombre —declaró ella. 
 
    —Sí, un buen hombre al que no le interesas, te ha dejado claro que no quiere nada contigo y, aun así, te le ofreces en bandeja como una idiota. 
 
    —¿Qué hay de malo en querer echar un polvo con él? 
 
    —Que tú y yo follamos y no quiero que metas a nadie más —le espetó Ger. 
 
    —Cada noche tengo sexo con varios hombres y no te veo preocupado. 
 
    —Eso es trabajo. 
 
    —¿Sabes una cosa, Ger? —preguntó sin esperar una respuesta—, tú mismo acabas de decirlo, es un hombre al que no le intereso y yo de idiota me le ofrezco en bandeja. 
 
    —Me alegra que lo veas —Ger sonrió—, ahora, pasemos un buen rato. 
 
    —No, no lo has entendido. Voy a dejar de ofrecerme en bandeja a cualquier hombre, sobre todo a los que me han dejado claro que no les intereso. 
 
    —No te entiendo… 
 
    —Hace años le confesé mi amor a un chico y sus palabras se grabaron a fuego en mi mente: “Lo siento, Chantal, no me interesas, deseo formar una familia y nunca podría estar con una mujer como tú” —recitó ella teniendo la respuesta de Gerlof muy presente—. He sido una idiota todos estos años, tú mismo lo has dicho. 
 
    —No es lo mismo… —protestó Ger. 
 
    —Gerlof, cómeme la polla. 
 
    Chantal dijo aquello agarrándose el pene con rabia y enfadada con Ger por desconfiar de ella. Después se vistió rápido y salió del baño sin dar tiempo al irlandés de replicar».  
 
    Pestañeó lento como una forma de contener las ganas de responderle de la misma forma que había hecho ese día y clavó los ojos en los de Gerlof.  
 
    —Te equivocas, Ger; hace cinco meses suplicaba atención, y hoy me respeto. —Chantal se envalentonó, dolida por aquella observación, porque sus cambios podrían no ser visuales, pero sí era diferente en su interior. 
 
    —¡Bien hecho! —Aplaudió Nicola apurando el paso detrás de ella y agarrándola por la cintura. 
 
    —¿Tú crees?  
 
    —Por supuesto. Se ha quedado plantado en el sitio —Nicola contempló cómo Chantal cerraba los ojos con dolor. 
 
    —Cada día que pasa me cuesta más rechazarlo. 
 
    —Sigue así, es el primer paso. —La apretó aún más contra él—. Además, Ilya estaría muy orgulloso de ti.  
 
    —¿Estará bien? —preguntó en un susurro. 
 
    —Sobrevivió a nosotros, seguro que está bien.  
 
    Gerlof se quedó mirando la espalda de sus amigos y sonrió por la fortaleza que mantenía Chantal, casi la misma que había forjado al lado de Lazarev. No obstante, hacía tiempo que él se había marchado y ese muro que ella había levantado empezaba a derrumbarse. 
 
    Estaba convencido de que el ruso había aparecido en sus vidas con el único propósito de alterarlas y hacer que él viese peligrar su relación con Chantal, que no era idílica ni lo que ella deseaba, pero era la que él podía ofrecerle.  
 
    Admitía que le gustaba y que la quería. Entre ellos siempre habían tenido algo especial, un sentimiento que Gerlof nunca había compartido con nadie.  
 
    A Ger le fascinaba la mujer que residía en el interior de Chantal. Su feminidad lo volvía loco y le provocaba una imperiosa necesidad de conquistarla. Deseaba hacerla suya de mil formas diferentes y no solo en la intimidad de su hogar. Sin embargo, las balanzas de la vida no le permitían llevar a cabo todos sus deseos, y él, al igual que cualquier otro hombre, había elegido.  
 
    —Solo quiero que abras los ojos —habló cuando los alcanzó.  
 
    —Los tengo abiertos, Ger. Nunca he tenido una visión de mi vida tan clara como la tengo ahora.  
 
    —Entonces… ¿Qué has visto? 
 
    —Mi trabajo —suspiró—. Que será el mismo que tenía hace cinco meses, pero con el pagaré la academia de corte y confección el curso que viene. 
 
    «¡Cueste lo que cueste!», se animó.  
 
    Ilya le había explicado que su palabra era importante y que las promesas se hacían para cumplirlas. Así que, en ello estaba, buscando la manera de no faltar a la promesa que había hecho a Ilya: luchar por ella misma y olvidar al resto. Chantal tenía la obligación de centrar su atención en la persona que la amaba incondicionalmente y, sobre todo, en la única que tenía el deber de respetar.  
 
    «—Solo necesitas que Chantal De Vries te quiera», sonrió al recordar las palabras de Ilya. 
 
    Cuando llegó a la calle donde se encontraba el Seks, se sorprendió al ver que muchas de las chicas estaban fuera del local. Chantal se apresuró hacia el club y ellos la siguieron. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó a Eva, una de las pocas chicas del club que solían enterarse de todo. 
 
    —Estaba trabajando cuando llegaron, así que no estoy segura, pero interrumpieron el servicio, largaron al cliente y a mí me dijeron que saliera, doy gracias a que me dejaron vestirme.  
 
    —¿Una inspección? —Se sorprendió Chantal. 
 
    —No, por el acento, son rusos. Tienen al encargado atado y, cuando yo salía, uno de ellos entraba con el contable —explicó Eva— y ya sabes… 
 
    —No, no lo sé —La miró con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Lo reconocí por el peluquín. —Eva se encogió de hombros. 
 
    —Pues si no se lo han cargado, estarán a punto —añadió Ger. 
 
    —Habrá que detenerlos, ¿no? —dijo ella. 
 
    —Chantal, no somos los héroes. —Gerlof la agarró de brazo impidiendo que entrara al Seks—. No tienes la obligación de ayudar a todo el mundo.  
 
    —Te arrepientes de haber salvado a Ilya, ¿verdad? —Chantal se soltó del agarre—. El contable me da igual, pero si nos quedamos sin encargado, el club se cerrará y necesito que siga abierto…  
 
    Chantal no lo pensó y cruzó la puerta, dispuesta a salvar el puente que la ayudaría a llegar a su destino. Nicola, aunque hacía tiempo que no trabajaba allí, la siguió. Y Ger, después de cabecear y bufar, fue tras ella, consciente de que si era Chantal quien practicaba caída libre, él iría detrás a pesar de la falta de medidas de seguridad.  
 
    Al entrar, la imagen que la recibió fue totalmente distinta a la que su mente había formado, donde un par de cadáveres coronaban el caos de un local destrozado. Sin embargo, aunque no todo era perfecto, el Seks estaba intacto. 
 
    Dos hombres, que nunca había visto, estaban tomándose algo en la barra. El encargado estaba atado a una silla en el centro de la sala, tenía unos cuantos golpes, pero estaba vivo y reconocible. El contable, aunque la escasa luz de la zona no le permitía distinguirlo con claridad, dedujo que era el que temblaba a los pies de un par de hombres que se encontraban cómodamente sentados en la zona de reservados. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó mirando hacia los hombres que estaban en la barra. 
 
    —Eres muy difícil de localizar. No sé dónde vives y el encargado tampoco —la voz procedía de la zona de los reservados y se dirigía hacia ellos en un tono lleno de diversión—… pensaba que este era un club completamente legal, y resulta que ni siquiera sabemos dónde residen nuestras empleadas. 
 
    —¿Quién…? 
 
    —¿A quién buscas? —la interrumpió Gerlof. 
 
    —A ti no. —El hombre se levantó y caminó hacia ella. 
 
    —¿Kiryl Isaev? —preguntó para asegurarse. 
 
    —El mismo. —Se acercó a ella, le cogió la mano y le besó los nudillos—. Por fin puedo conocerte en persona.  
 
    —¿A mí? —Se embobó con una versión más joven de Artem Isaev. 
 
    —Por supuesto. Solo por una mujer como tú, dejaría yo la comodidad de mi hogar. —Pegó los labios a su mejilla—. Lazarev te envía saludos —susurró. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —Chantal se emocionó y por impulso lo abrazó—. ¿Ilya? ¿Está bien? ¿E Ivanna?  
 
    —Espera —Kiryl se apartó de ella lo justo para ponerle un dedo en los labios—. Todas tus preguntas tendrán respuesta. Pero ahora mismo necesito tu ayuda y que me digas qué falla aquí. —Señaló el local—. Qué chicas se quedan y cuáles se van. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tú. 
 
    —Pero yo… 
 
    —Lazarev me ha dicho que confíe en ti para tomar esa decisión y si él lo dice, yo le hago caso —habló seductor. 
 
    —Estaba segura de que es un buen hombre —habló con dulzura y devoción. 
 
    —Existen cientos de adjetivos que podrían definir perfectamente a Lazarev, pero nunca se me hubiese ocurrido ese —La observó con una mueca cómica. 
 
    Chantal había escuchado muchas cosas sobre Kiryl Isaev, y nunca había oído nada bueno. Lo poco que sabía con seguridad era que Artem se había retirado y que el hijo sería el nuevo encargado de los negocios de la familia, eso entre otras cosas que había creído a medias, porque la mayoría habían sido dichas por Kira. Por lo tanto, su opinión no era muy buena, pero en ese momento en que lo tenía delante, veía a alguien de su edad que pedía disculpas con la mirada. 
 
    —Tú también tienes cara de ser bueno —dijo Chantal contemplando una sonrisa pícara, una mirada dulce y una expresión que le transmitía demasiadas cosas bonitas.  
 
    —Sabía a qué venía, pero no el motivo. Ahora ya lo sé —admitió Isaev. 
 
    —¿Has venido para renovar la plantilla? —Chantal preguntó con inocencia y él asintió—. Lo siento Kiryl, pero no puedo ayudarte. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó él. 
 
    —Porque pueden caerme mejor o peor, y sé que algunas no son buenas personas, aun así, todas están aquí por necesidad —sonrió—, no voy a ser yo quien le quite el sustento a sus familias. 
 
    —Entonces, ¿no me vas a ayudar? —Chantal negó—. ¿Prefieres dejarlo en manos de los nuevos encargados? —Señaló a los hombres que estaban en la barra. 
 
    —Mientras no me echen a mí. —Se encogió de hombros. 
 
    —Lamento decirte que ya estás fuera. —Ladeó la cabeza sin apartar la mirada de ella. 
 
    —¡No! —Chantal elevó el tono. 
 
    Cansado de permanecer al margen, Gerlof se interpuso entre Chantal e Isaev. 
 
    —Nunca te has preocupado por este club y ahora… 
 
    —Tus servicios también se anulan de la carta, no te vamos a necesitar —espetó Kiryl interrumpiéndolo. 
 
    —¿Quién te crees…?  
 
    —El dueño —a pesar de que Gerlof le superaba en altura, Isaev no se acobardó. 
 
    Chantal quería decir algo, preguntar por qué ella y no otras. Deseaba hablar y reclamar, pero no podía, se había quedado muda y mirando a Kiryl. Preguntándose si el hijo de Artem Isaev solo había ido allí para interrumpir su vida. No obstante, algo le indicaba que el chico que tenía ante ella, elegantemente vestido, rubio y de ojos azules y al que le veía el mismo rasgo de conquistador que le había visto al padre, no podía empeorar su vida y, sobre todo, porque ese chico le traía saludos de Ilya. 
 
    Gerlof se pegó a Kiryl intentando acobardarlo con su tamaño, pero el ruso, a pesar de que Ger era como una apisonadora, no retrocedió. 
 
    —Por tu bien, es mejor que te separes —respondió Kiryl con calma, guardando las manos en los bolsillos y alzando el mentón hacia Ger. 
 
    Chantal abrió los ojos de par en par cuando el nuevo descubrimiento de la sala se acercó a ellos. Observó a Ger y miró de nuevo al chico de pelo rubio y ojos castaños que, a simple vista, era más alto y más ancho que Gerlof. Vestía vaqueros y una camiseta blanca muy ajustada, que no dejaba nada a la imaginación, porque en ella se le marcaban hasta las venas. 
 
    —Estáis pidiendo a Chantal que haga algo que debéis hacer vosotros. Así que, tengo la impresión de que buscáis que después sea ella quien pague las consecuencias y, como no acepta, la largáis —alegó Gerlof defendiéndola. 
 
    —Justamente a ti, no tengo que darte explicaciones —indicó Kiryl. 
 
    —No lo repetiré —La mole obligó a Ger a retroceder. 
 
    —Espera, Roman —Kiryl detuvo al grandullón y se dirigió a Gerlof—. Quiero que me aclares una cosa. ¿Qué haces trabajando aquí, si nunca trabajas?  
 
    —Ese es mi problema… 
 
    —Te equivocas —lo interrumpió—. Esto es mío, y todo lo que sucede aquí es mi problema. Y, por supuesto, si no es rentable, no lo necesito, y tú no eres rentable. 
 
    —Yo lo cubro. —Se interpuso Chantal—. Yo pagaré lo que sea que tenga que pagar Gerlof. —Al oír su tono de súplica, todos se giraron hacia ella—. Él estaba aquí para cuidarme. —Kiryl la miró elevando una ceja. 
 
    —Pero ya no trabajas aquí —insistió Isaev. 
 
    —Por favor —suplicó Chantal—, necesito…  
 
    —No supliques. —Kiryl la interrumpió y la agarró con suavidad por el mentón—. ¿Confías en Lazarev? 
 
    Chantal miró a Gerlof, quien forcejeaba con Roman para liberarse del agarre. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues él me ha pedido que te lleve a un sitio —confesó misterioso. 
 
    —¿A dónde? —preguntó con una mezcla de miedo e ilusión. 
 
    —No tengo permiso para decírtelo —respondió risueño. 
 
    —¡No vayas! —gruñó Gerlof—. No confíes…  
 
    Chantal alternó la mirada entre todos, valorando las opciones. Confiaba en Ilya y también en Kiryl, que muy contrario a lo que había oído, le parecía inofensivo, pues no era capaz de imaginarlo amenazando a una mujer. Miró de nuevo a todos y recordó aquel instante en el que supo que si Ilya le decía ven, ella iría sin dudarlo. Suspiró. 
 
    —Está bien —sonrió—. Iré con una condición. 
 
    —Por ti, lo que sea —Kiryl le guiñó el ojo. 
 
    —No le hagáis nada a Gerlof —Observó al irlandés con emoción—. Nunca me dijo nada, pero yo sé que él estaba aquí solo para cuidarme —dijo con miedo a que tomaran alguna medida contra el único hombre al que había amado y aún amaba. 
 
    —No te preocupes, aquí los únicos que saldrán mal parados serán esos dos —Kiryl señaló hacia el encargado y el contable—. Llevan años robándome dinero. 
 
    —Chantal. —Solo fue su nombre, pero la súplica en el tono caló en ella. Se dirigió hacia Gerlof, dudando si lo que estaba haciendo era lo correcto—. ¿Vas a confiar en ellos? —Chantal sabía que no iba a confiar, porque ya confiaba—. ¿Qué han hecho por ti? 
 
    —No necesitaban hacer nada y, aun así, aquí están. —Apoyó la palma de la mano en la mejilla de Gerlof y acarició la suave piel de la zona. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Te vas a Moscú? ¿Cierras los ojos y te vas con el ruso? —Ger la agarró por la muñeca. 
 
    —Peor que aquí no voy a estar. —Se encogió de hombros. 
 
    —Siempre puede empeorar —Ger habló con seguridad. 
 
    Chantal se puso de puntillas y rozó sus labios con ternura. Buscó una mínima respuesta por parte de Gerlof, un cariño que, aunque fuera escaso, le indicara un sentimiento más fuerte que la atracción sexual. Y, aunque no sabía qué haría ella en caso de que él respondiera a ese pequeño beso que le estaba dando, Gerlof le facilitó la decisión cuando no respondió a su gesto. 
 
    —Adiós, Ger. —Se separó de él y se despidió con tristeza. Chantal no quería irse, pero estaba segura de que debía hacerlo. 
 
    —¡No me llames suplicando ayuda! —Chantal tuvo la sensación de oír el dolor en la voz de Ger. Lo observó durante unos instantes y vio el reflejo de la furia en el rostro del hombre que amaba. Parpadeó lentamente e inhaló por la nariz pensando en que, si Gerlof quisiera, podría retenerla en Ámsterdam—. Si sales por esa puerta, será como si no hubieras existido.  
 
    Como si de una daga se tratara, aquello llegó a ella y se clavó en el centro de su pecho, provocándole el sentimiento de morir en vida. Percibió cómo su alma se rompía en pedacitos mientras comprendía que ella no era más especial que el resto de las personas que rodeaban a Gerlof.  
 
    —Chantal. —Isaev captó su atención y ella lo miró. 
 
    En los ojos del ruso se reflejaba la comprensión por lo sucedido, y suponía que en los suyos se apreciaba el derrumbe que se estaba produciendo en su interior. Ella tenía la sensación de que, en sus entrañas, se había originado un terremoto dispuesto a destrozar todo lo bueno que había en ella. Miró a Gerlof una última vez y suspiró, consciente de que, donde había rogado amor, solo había obtenido reproche. 
 
    Chantal se agarró con fuerza al brazo que le tendía Kiryl y salió del Seks sin mirar atrás. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2004 
 
    La encantadora y sensual Chantal  
 
    Desde que habían salido del club, no habían parado. Kiryl había acompañado a Chantal al modesto apartamento que compartía con Nicola y Gerlof, y allí, ella, había recogido sus pertenencias, solo cosas imprescindibles e insustituibles, tal como le había indicado el ruso. Había intentado, por todos los medios, sacar alguna información a Kiryl Isaev, pero tan solo había logrado obtener de él el nombre del guardaespaldas: Roman Evanoff.  
 
    Chantal sonrió al ver su reflejo en el espejo que había en la gran habitación del hotel al que la habían llevado. Se sentía como Julia Roberts en Pretty Woman la noche en la que va a la ópera, con el vestido rojo y el escote de vértigo incluidos en el paquete. Y se dio cuenta de que le faltaba, para ser como la protagonista de la película, el pelo rubio, que ella llevaba escondido bajo el tinte negro, y un moreno que la acompañara. Chantal suspiró por lo caprichosa que era la vida. Porque a ella, todo aquel lujo, el vestido, el hotel y la cena, le daban igual. En lo único que pensaba, era en su moreno, pues de todo aquello solo lo elegiría a él. 
 
    Kiryl Isaev tenía una bonita melena rubia, ojos azules extremadamente expresivos y sonrisa ladina; alto y con un cuerpo atlético, aunque delgado, y al igual que le había pasado con otros hombres, le resultaba atractivo, pero nada más. Por lo tanto, no lo rechazaba por ninguno de sus atributos físicos, ya que no tenía nada que envidiarle al resto. Era su expresión de conquistador lo que a ella no le gustaba, pues siempre le habían llamado más la atención los hombres serios, misteriosos y discretos, aunque debía admitir que ninguno de los que había captado su atención pasaba desapercibido. 
 
    —¿Puedo pasar? —La voz del hombre que ocupaba su pensamiento en ese instante, la hizo salir de su ensoñación. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Estás lista para ir a cenar? —preguntó abriendo la puerta—. ¡Wow! —exclamó al verla—. Sabía que te quedaría bien, pero —sonrió con picardía—… estás espectacular. —Terminó con un tono suave y seductor. 
 
    —¿Qué me vas a pedir a cambio? —preguntó Chantal, consciente de que los hombres nunca regalaban nada por el simple placer de hacer un detalle, pues con ella, siempre había intenciones ocultas. 
 
    —Mmm —Se hizo el interesante—. ¿Qué te parece, disfrutar de la velada?  
 
    —No te entiendo —confesó. 
 
    —Solo quiero que disfrutes —Isaev se encogió de hombros. 
 
    —No te creo —soltó sin más. 
 
    —Supongo que estás acostumbrada a otra clase de trato, pero a partir de ahora deberás adaptarte a un nuevo estatus. 
 
    —¿Por qué haces esto?  
 
    —¿Qué he hecho?  
 
    —Esto —indicó—, me pides que haga una maleta, me traes a un hotel de cinco estrellas y me metes en una suite presidencial con más habitaciones de las que realmente necesitamos, me compras ropa y… este vestido. —Señaló—. ¿Por qué lo haces? 
 
    —Solo he comprado el vestido, y lo hice porque, al verlo en el escaparate, supe que estaba hecho para ti y porque me apetece presumir de compañía. —Se encogió de hombros. 
 
    —¿Y toda esa ropa? —Chantal señaló las bolsas. 
 
    —La has comprado tú. —Isaev sacó una tarjeta y un sobre del bolsillo interior de su chaqueta y se los entregó a Chantal. 
 
    —¿Qué es?  
 
    —Tu nueva vida. —Chantal cogió las dos cosas y vio que las letras doradas de la tarjeta indicaban su nombre y que, en el sobre, con una caligrafía que le resultaba atractiva, también estaba escrito: Chantal De Vries—. Mañana nos iremos y podrás leerlo, ahora debemos salir a cenar, tengo hambre. —Kiryl guiñó un ojo a Chantal, dejó ambas cosas en el escritorio que había en la habitación y la sacó de allí. 
 
      
 
    Ella era consciente de la realidad de todo lo que la rodeaba y, aun así, las luces de las noches adineradas, la imagen de la opulencia, la pomposidad de la pequeña orquesta, el servicio escaso del exceso y el trato de un camarero de postín, impresionaban a Chantal. Aunque debía admitir que lo que realmente la cautivaba era la delicadeza y el mimo con los que la trataba Isaev. Pero ella no era tonta, y había aprendido a base de golpes que no debía fiarse de la gente, porque la mayoría solía tener segundas intenciones.   
 
    Chantal confiaba en Nicola, en Cian y, a pesar de que con Gerlof nada había salido como ella deseaba, confiaba en él. Más tarde había conocido a Ilya Lazarev y, aunque no había sido sencillo, había descubierto a una persona maravillosa debajo de toda aquella apariencia de hombre serio y distante. No obstante, Kiryl hacía que recordara a los grandes conquistadores que habían pasado por su vida. Hombres que querían ver cómo una mujer comía de su mano, por el placer de verla a sus pies.  
 
    —¿Te aburres? —preguntó Kiryl. 
 
    —No. 
 
    —Entonces… ¿Qué te pasa? 
 
    —Ya te lo dije. No entiendo todo esto y tengo demasiadas preguntas sin respuesta. 
 
    —Está bien —concedió—. Dime qué quieres saber y te responderé lo que pueda. 
 
    —Me has dado saludos de Ilya, pero no me has dicho nada más. 
 
    —Lazarev es un hombre peculiar —sonrió—. Estamos intentando adaptarnos el uno al otro, aunque con él no es fácil… 
 
    —Con cariño se consigue —lo interrumpió Chantal. 
 
    —¡No voy a ser cariñoso con él! —Se estremeció y causó la risa de Chantal. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Sí, Lazarev está bien. 
 
    —¿Ivanna? 
 
    —¿Qué sabes de Ivanna? —preguntó Isaev. 
 
    —No mucho, la verdad. Que la ama y que yo le recuerdo a ella. —Isaev asintió. 
 
    —Ambas tenéis un corazón inocente y, a pesar de lo que os rodea, con él sois capaces de ver lo bueno de las personas. 
 
    —¿Por qué piensas eso de mí? 
 
    —Porque dices que Lazarev es un buen hombre —Se encogió de hombros—. Es muchas cosas, pero pocas son las personas capaces de decir eso, así que, si tú has visto esa parte de él, es porque tienes un corazón puro como el de Ivanna, Tati e incluso Gasha —sonrió—. Las mujeres que hay en su vida. 
 
    —Demasiadas —respondió automáticamente, creyendo que se había equivocado con él y que Lazarev tenía un harén. 
 
    —A Ivanna la ama, a Tati la adoptó y Gasha es como una madre —explicó Isaev—. Bueno, Gasha es como una madre para todos —aclaró. 
 
    —¡Ah! —se sorprendió con la explicación—. Entonces… 
 
    —No somos hombres afortunados —Isaev se puso serio—. Y algunos de nosotros hemos perdido demasiado, así que, cuando nos cruzamos con alguna persona que se gana nuestra confianza hasta el punto de que se convierte en alguien importante en nuestra vida, intentamos cuidarla de todas las formas que podemos. —Kiryl acarició con ternura la mano que Chantal tenía sobre la mesa—. Eso es lo que Lazarev va a hacer contigo.  
 
    —Pero yo no le pedí nada… 
 
    —Por eso te lo da —la interrumpió—, porque, aunque lo necesitas, no lo pides. Pero no te confundas, Lazarev no te regala nada, solo te da un pequeño empujón para que logres unos objetivos. Él te tiende la mano, y tú debes hacer el resto. 
 
    —¿Y qué es lo que tengo que hacer? —preguntó con picardía. 
 
    —¿De verdad crees que te lo voy a contar? —empezó a reír—. Yo he organizado esto porque él me lo ha pedido. Así que debe ser Lazarev quien te lo cuente. 
 
    —¿Va a venir? —Chantal miró a su alrededor y examinó todo el restaurante. 
 
    —Y yo pensando que, como compañía, era mejor que él. —Cabeceó con simpatía. 
 
    —No, bueno, sí, ¡nah!, tampoco —empezó a reírse—. Eres buena compañía, pero a ti te tengo un poco de manía y a él no. 
 
    —Me gusta tu sinceridad —sonrió—. Lazarev no puede venir, porque está con Ivanna. Ella —Kiryl tragó el sentimiento que se le atascaba en el pecho cada vez que la recordaba—… no está tan bien como me gustaría y, sinceramente, prefería estar allí, con ella, pero entiendo que es el momento de Lazarev y no el mío, así que, me toca quedarme al margen y ayudarlo en lo que me pida. 
 
    —Ivanna es afortunada —Chantal admitió cabizbaja—. Tiene a mucha gente que la quiere. 
 
    —Aunque no lo creas, tú también la tienes. Lazarev hace esto por algo. Yo llevo contigo unas horas y he de admitir que es fácil encariñarse contigo, y el grandullón está aquí para cuidarte. 
 
    —¿Roman? 
 
    —Sí, él ha venido para quedarse contigo. Lazarev quiere asegurarse de que no te falta nada, así que, si no usas lo que él te da, Roman se asegurará de que lo hagas. 
 
    —¿Un niñero? —preguntó divertida. 
 
    —Más o menos, será como si Lazarev te estuviera vigilando, por lo que, si yo fuera tú, le daría uso a la tarjeta que te di hasta que quede en números rojos… 
 
    —No podría —empezó a reírse. 
 
    —No, no podrías, porque el cabrón está tan forrado que no serías capaz de arruinarlo. 
 
    —Has dicho que Ivanna no está bien —Chantal retomó el tema que le interesaba—. ¿Qué le pasa?  
 
    —Que la vida ha decidido ser injusta con ella —respondió Isaev sin explicarle nada—. Aunque creas que es afortunada, no lo es tanto. 
 
    —No me vas a contar nada, ¿verdad? —declaró al comprobar que Kiryl no iba a profundizar en el tema. 
 
    —Te contaré todo lo que pueda contarte, pero, de momento, nada sobre ella —sonrió. 
 
    —Vale —admitió derrotada—. ¿De qué podemos hablar? 
 
    —De ti, todo lo que quieras —sonrió. 
 
    —No hay mucho que contar, estoy sola en la vida. 
 
    —Yo diría que no estás tan sola, el chico del club… —Chantal frunció el entrecejo al oírle. 
 
    —¿Gerlof? —suspiró—. Ilya dice que no me conviene. 
 
    —Lo que no te conviene es lo poco que tú te aprecias, el resto vendrá cuando te conviertas en tu prioridad. 
 
    —Y ya lo soy, pero… — 
 
    —Sé lo que me vas a contar. —Isaev se inclinó un poco sobre la mesa, acercándose a ella—. Tienes bastante vello, nuez, la voz un poco fuerte y algo que te cuelga entre las piernas —susurró con gracia—. No eres la primera mujer que veo con esas características, y con alguna he compartido la noche y el desayuno, algo que otras, a las que no les cuelga nada, no pueden decir. —Se encogió de hombros—. No consiste en lo que tienes o te sobra, sino en que te ames tanto como para que nadie quiera que te alejes. 
 
    —Es fácil decirlo… 
 
    —Pero no fácil hacerlo, lo sé —admitió Kiryl—. No entiendo mucho del tema, pero considero que lo mejor que puedes hacer es buscar ayuda experta en tu caso. Mímate, olvídate de los hombres y del amor, y céntrate en ti. —Isaev empezó a reírse—. Supongo que ese es el verdadero motivo para que Roman esté aquí. Estoy empezando a tener la sensación de que Lazarev te envía una especie de repelente de testosterona. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó entre risas. 
 
    —¿Lo has visto? —Chantal asintió—. ¿Qué hombre, en su sano juicio, se enfrenta a ese bicho para llegar a ti? —Kiryl rio con más fuerza—. Supongo que Lazarev quiere que te quedes soltera para siempre. —Cabeceó relajándose. 
 
    —Conozco a uno que… —respondió pensando en Gerlof. 
 
    —Yo, por ejemplo. —Se encogió de hombros y sonrió seductor. 
 
    —¿Pero tú me convienes? 
 
    —No soy un buen partido para nadie. —Se acercó a ella y susurró—. Soy una mezcla entre tío bueno y sanguijuela. Capto la atención de las mujeres con mi aspecto y encanto solo para sacar de ellas lo que quiero. 
 
    —¿Sexo? 
 
    —De eso me sobra —sonrió—. Soy dueño de muchos clubes, así que, tengo todo el sexo que quiera, pero mis chicas no me inflan el ego. —La miró intensamente—. Lo sabes, Chantal. El trabajo de una puta no es abrirse de piernas, sino hacer creer al hombre que es el único y el mejor. —Observó como ella agachaba la cabeza, y Kiryl la agarró por el mentón y la obligó a mirarlo—. No te avergüences de ello. Lo que hacéis, no es fácil, y siempre he pensado que sois unas artistas. Y fíjate en que, a pesar de todo lo que sé, yo no soy capaz de hacerlo; cuando una mujer no me gusta, se me nota, pero a vosotras no. 
 
    —Sin embargo, cuando es verdad, cuando un hombre es todo nuestro mundo, no somos capaces de conseguirlo —admitió. 
 
    —Ya hemos hablado de eso —dijo serio—. Ningún hombre es digno de ser todo tu mundo, esa es la forma en la que debes verte. 
 
    —Tus palabras me recuerdan a las que me dijo Ilya. 
 
    —Será que pasar tiempo cerca de él me está convirtiendo en alguien rarito —sonrió con descaro—. Me estoy sincerando contigo como hice en su día con Ivanna. La única mujer que puede decir que me conoce. —Suspiró—. Chantal, me aprovecho del sexo femenino, y lo haría también contigo, pero a diferencia de ti, yo tengo una adoración especial por mis huevos y sé que, si te toco más de lo moralmente aceptable como amigo, los perdería en el momento en que regrese a Moscú —Chantal empezó a reírse con la declaración. 
 
    —¿Te resulto atractiva? —preguntó cuando logró controlarse. 
 
    —Sí —confesó Kiryl directamente y sin rodeos.  
 
    —Y a pesar de ello, ¿no te vas a aprovechar de mí? 
 
    —No. —Puso un puchero intentando dar pena y provocó que Chantal volviera a reírse—. ¿Te burlas de mí? —Fue cómico. 
 
    —Eres gracioso. —Sonrió, intentando controlarse de nuevo. 
 
    —¿Podremos ser amigos? —preguntó Kiryl tendiéndole una mano, y ella la agarró. 
 
    —Sí —respiró aliviada. 
 
      
 
    Había sido una velada de ensueño. Una cena de lujo en un restaurante al que nunca hubiera ido, con un vestido que jamás se hubiera permitido comprar y acompañada por un hombre que la convirtió en la envidia de muchas mujeres de las que estaban allí. Y todo ello, para terminar sola en una cama extra grande en la habitación principal de la suite presidencial, de uno de los mejores hoteles de la ciudad y sin que le hubieran pedido nada a cambio. Chantal se sentía pletórica y confiada. 
 
    Kiryl le caía bien. Era franco con ella, y a Chantal le gustaba que le soltara las cosas a bocajarro, sin decorar. Consejos llanos y fácilmente entendibles, pues con Ilya, casi nunca percibía lo que le quería decir y siempre necesitaba explicaciones extra, más horas de reflexión para llegar a una conclusión. Sonrió mientras abría el sobre que le había entregado con la tarjeta: 
 
    “Para la encantadora y sensual Chantal: 
 
    Eres una mujer valiente que hace lo correcto en cada situación y sé que seguirás haciéndolo.  
 
    No voy a contarte nada, porque cuando veas tu nuevo destino, sabrás qué debes hacer.  
 
    Tan solo te pido que agarres con fuerza lo que te ofrezco y no dudes en sacarle el máximo provecho.  
 
    No te regalo nada, Chantal. Te pago el favor de haber salvado mi vida. Porque al haberlo hecho, me has dado la oportunidad de volver a sostener la mano de Ivanna una y mil veces más. Y que yo pueda estar con ella, tiene un valor incalculable.    
 
    No dudes, Chantal. Vive, disfruta y alza el rostro mostrando al mundo la mujer que eres. No te escondas, pues en tu libertad no debes ponerte trabas, ni tampoco permitir que te las pongan.  
 
    Abre tu mente y permite que, Chantal De Vries salga a comerse el mundo.  
 
    Tu caballero, Ilya Lazarev”. 
 
    Chantal suspiró y presionó aquellas pocas palabras contra el pecho. Así era él, un hombre parco en palabras, pero acertado en lo que decía. Guardó la carta en el sobre y se quedó dormida pensando en Ilya. 
 
      
 
    Al día siguiente le costó un poco levantarse de aquella cama tan cómoda y calentita, pero su nueva vida la esperaba, y eso le infundía ánimos. Tras arreglarse y desayunar, no tuvo más remedio que dejarse llevar por el entusiasmo que mostraba Kiryl, quien se mostraba como un niño con juguetes nuevos. 
 
    Fueron directamente al aeropuerto y allí creyó que por fin sabría cuál sería su destino, aunque ella se había hecho a la idea de que, a partir de ese momento, viviría en Moscú. No obstante, cuando comprobó que no se dirigían a ninguno de los puestos de embarque y que tenían un rumbo completamente distinto al que seguían las personas que estaban a esa hora en el aeropuerto, frunció el entrecejo y miró a Kiryl. 
 
    —Te va a encantar —dijo con misterio y diversión. Y Chantal no pudo hacer más que darle la razón cuando vio el avión que les estaba esperando—. Es del ruso podrido de pasta —aclaró Kiryl. 
 
    —¿De Ilya? 
 
    —¿Conoces a otro ruso podrido de pasta? 
 
    —A ti. —Lo señaló acompañando el gesto con una sonrisa traviesa. 
 
    —Me manejo bien, pero soy el más pobre —lloriqueó burlón. 
 
    —Siempre se queja quien menos debe —dijo Chantal viendo cómo un chico, con pinta de auxiliar de vuelo, les cedía el paso—. ¿Trabajan para Ilya? —preguntó curiosa. 
 
    —Todos trabajamos para Lazarev y, la verdad, no sé cómo he acabado bajo su mando en tan solo unos días. —Se quedó pensativo—. Creo que seré un empleado rebelde —empezó a reírse—. De los que hacen lo que les da la gana. 
 
    —No sé si te lo permitirá —habló admirando el interior del avión. 
 
    —Tengo enchufe. —Guiñó un ojo mientras sonreía de forma seductora—. Las mujeres de su vida me adoran. Mi encanto natural os atrae, preciosa.  
 
    Chantal comenzó a reír de nuevo, convencida de que con Kiryl era imposible estar triste. Isaev era chulo hasta la médula; se conocía a la perfección y sabía el efecto que causaba en cada una de las personas que le rodeaban. Un hombre que sabía cuándo mostrarse superior y cuándo humilde, y con ello, causar deseo en quien él se pusiera como objetivo, y a ella le fascinaba esa personalidad arrolladora que lo acompañaba en cada uno de sus pasos. 
 
      
 
    El viaje fue tan corto que, cuando empezaba a adaptarse a la presión por la altitud, el auxiliar de vuelo les anunció que iban a aterrizar.  
 
    Chantal observó a sus acompañantes, y ambos sonreían. Ver el gesto en Kiryl era habitual, sin embargo, era la primera vez que lo veía en Roman, el cual, en Ámsterdam, se había mostrado tenso y vigilante. 
 
    —¿Te has relajado? —Se giró hacia él. 
 
    —Sí, señorita De Vries. —Ella volteó los ojos al oírle. 
 
    —Me han dicho que estaremos juntitos —sonrió con picardía—, así que, mejor si me llamas Chantal, porque no me siento señorita de nada. —Se sentó bien y se abrochó el cinturón. 
 
    —Lo sé, señorita De Vries, pero trabajo para usted y esa cercanía con mis superiores no me está permitida. 
 
    Aunque Roman no había borrado la sonrisa de su rostro, Chantal se dio cuenta de que hablaba en serio, así que, bufó como protesta y se giró hacia Kiryl con la intención de pedirle su ayuda. 
 
    —Tendrás que ganártelo —espetó Kiryl antes de que ella dijera nada. 
 
    —Está bien —concedió con retintín—. Podré hacerlo. —Se inclinó hacia Isaev—. Si logré que Ilya confiara en mí, puedo conseguirlo con Roman, sin embargo, hemos aterrizado y aquí nadie dice nada, ¿puedo saber ya dónde estamos? 
 
    —Londres —Kiryl respondió sin más y dejó perpleja a Chantal. 
 
    

  

 
   
    Londres, 2004 
 
    Abrazando Londres 
 
    El espíritu infantil había regresado a Chantal al ver la diversidad social que se presentaba ante sus ojos y, con la simplicidad de la ilusión que la embargaba, no sabía dónde detener la mirada. 
 
    Se encontraban en una plaza muy grande donde la mayoría de las construcciones eran de ladrillo antiguo y, delante de todo aquello, unos chorros de agua brotaban del suelo conformando la sinfonía perfecta de una fuente. A su espalda, un pequeño canal la transportaba hasta el recuerdo de los canales de Ámsterdam y, por toda la zona, las flores, los árboles y los jardines le mostraban lo bonito de la primavera londinense. Era indiferente hacia dónde mirase, porque el conjunto de todo lo que veía se resumía en un paisaje magnífico. 
 
    A pesar de no ser un día muy cálido, el sol brillaba y el lugar estaba lleno de gente. Chantal sonrió al darse cuenta de las actividades que se realizaban en la plaza. Un grupo de baile animaba a los adolescentes a ritmo de funk, Alejado de todo aquel ruido, un cantautor acompañaba una balada con el suave sonido de una guitarra mientras un grupo de chicas lo coreaba. Hacia el centro, una pareja ejecutaba un espectáculo de malabares, con fuego incluido, y hasta donde le alcanzaba la vista, un pequeño grupo representaba una obra de teatro que, en los más niños, provocaba risas y aplausos. 
 
    —¿Dónde has dicho que estamos? —preguntó a Kiryl, que estaba en ese momento, ayudando a Roman a descargar las maletas. 
 
    —En Granary Square —respondió admirando la imagen fiel de la ilusión. 
 
    —¿Y aquí es donde voy a vivir?  
 
    —Allí. —Se acercó a ella señalando a su derecha, a una zona con edificios de terrazas espaciosas y grandes ventanales—. Podríamos haber entrado desde el otro lado y pedir al chófer que nos dejara pegados a tu nuevo hogar, pero Roman y yo hemos pensado que esto de aquí te gustaría más.  
 
    —¡Gracias! —Lo abrazó fuertemente y le plantó un beso en los labios que lo dejó boquiabierto mientras la veía correr hacia Roman—. ¡Gracias! —Espetó justo antes de hacerle lo mismo que a Kiryl, aunque en esa ocasión no se bajó de su agarre y se quedó fuertemente anclada con las piernas a la cintura de Roman y con los brazos alrededor de su cuello—. ¿Me dices de nuevo dónde voy a estudiar? —Lo miró con una sonrisa divertida. 
 
    —En Saint Martins —recordó Roman. 
 
    —La escuela de moda con más fama de Europa —repitió las palabras que le había dicho Isaev saliendo del avión—, y está —Chantal miró hacia los edificios antiguos de ladrillo—… por ahí escondida. —Señaló. 
 
    —Sí —respondió Roman sin saber muy bien qué hacer con ella colgada del cuello. 
 
    —Chantal —la llamó Kiryl—, tenemos que llevar las maletas a tu nueva casa e ir a registrarte en… 
 
    —Sí, sí, sí. —Se descolgó y corrió al lado de Isaev—. Vamos. Estamos perdiendo el tiempo y estoy deseando ir, ver, correr y… ¡Estoy nerviosa! —exclamó de sopetón—. No sé si voy a poder con todo. —Agarró a Isaev poniendo una mano en cada una de sus mejillas—. Ilya confía mucho en mí y no me veo capaz —lloriqueó. 
 
    —¿Chantal De Vries está diciendo que…? 
 
    —¡Shhh! ¡Calla! —Interrumpió a Kiryl al mismo tiempo que cogía una maleta y empezaba a caminar—. Sí puedo. —Se detuvo y observó a Kiryl. Ilya confía en mí, y yo también. —Declaró con determinación mientras Isaev cabeceaba por su divertida locura—. Así que, ni se te ocurra creer que no puedo y mucho menos decirlo. —Señaló a Kiryl a modo de advertencia. 
 
    —¡Claro que puedes! —Kiryl alzó los brazos—. 
 
    —Está como una cabra —susurró Roman deteniéndose al lado de Isaev—. ¡Me encanta mi trabajo! —celebró sonriente. 
 
    Kiryl observó a Roman y a Chantal; él tenía solo veintidós años y ella veintiséis. Todo indicaba que aquello se convertiría en una aventura muy buena, y él sería el único veinteañero que se la iba a perder. 
 
    Bufó agarrando dos maletas y pensando que aquello era lo imprescindible; pues no solo eran las que habían dejado a Isaev, sino que también debía sumarle las dos que arrastraba Roman y el bolso que llevaba colgado al hombro, más la pequeña maleta que llevaba Chantal. 
 
      
 
    Los recibió el propietario del apartamento y Roman se ocupó de los trámites mientras Chantal se aferraba con fuerza al brazo de Kiryl, y este soportaba estoicamente las uñas de ella clavadas en el antebrazo. Chantal estaba muy nerviosa y a Kiryl le enternecía verla así, porque era una gran mujer con las ilusiones de una niña, al mismo tiempo que era una niña con las vivencias de una mujer. Isaev era consciente de que las suyas eran experiencias demasiado difíciles de digerir y, por eso, tenía ganas de achucharla como si fuera una pequeña a la que proteger del hombre del saco, seguro de que por su vida habían pasado demasiados de esos. 
 
    Chantal observó el espacio. Habían entrado directamente en el salón comedor, que además contaba con una pequeña zona habilitada como cocina. Sabía que había un pequeño baño y justo enfrente estaba la puerta que separaba la zona común de los dormitorios. Se dirigió hacia las balconeras que conducían a la terraza y descubrió que, desde allí, podía ver el edificio principal de Central Saint Martins, donde se encontraban: la escuela de Bellas Artes, la de Arte Dramático y la de Moda. Sonrió sin llegar a creer que era cierto que estaba en Londres y a punto de estudiar algo que la apasionaba. 
 
      
 
    Chantal consideraba que había crecido en un país libre, pero Londres no se quedaba a la cola en lo que a diversidad cultural se refería. Además, estaba asombraba por el ambiente que se respiraba en Granary Square mientras confirmaba con sus propios ojos cómo personas de diferentes religiones, etnias y gustos trabajaban en equipo. 
 
    —El amor es hermoso —declaró observando cómo una pareja se besaba con total libertad. 
 
    —Si te quedas mirando mucho más cómo se besan esos chicos, acabarán invitándote a un trío —se burló Kiryl siguiendo la dirección de los ojos de Chantal. 
 
    —¡Qué se atrevan! —espetó Roman. 
 
    —Contigo a mi lado, no voy a poder hacer amigos. —Miró al grandullón. 
 
    —Pero hará muchas amigas. —Sonrió divertido. 
 
    —Eso te interesa. ¡Eh! —Chantal continuó la broma. 
 
    —Guarda alguna para cuando venga de visita —añadió Kiryl. 
 
    —Es injusto. —Los miró con seriedad—. Si yo no puedo, vosotros tampoco —sentenció. 
 
    Chantal no les dio oportunidad de replicar y empezó a caminar de nuevo con uno a cada lado y agarrada de sus brazos y, cuando vio la puerta de acceso a la Escuela de Moda, apretó el agarre ante el temblor de piernas.  
 
    Decir que estaba emocionada era quedarse a años luz del sentimiento que albergaba, porque ni siquiera se veía capaz de definir qué era todo aquello que revoloteaba en su interior. 
 
    Cruzó la puerta de cristal y entró en un espacio abierto y bien iluminado. Elevó la mirada y descubrió que el techo era una gran cristalera que entregaba claridad al recibidor. Todo a su alrededor, a medida que subía en altura, eran balcones que permitían ver qué había en cada piso, y se quedó ensimismada mirando hacia una de las clases que podía ver desde donde estaba, en la cual, un pequeño grupo trabajaba en un gran telar. 
 
    —Tenemos que ir a Secretaría —Kiryl la sacó de aquel instante de éxtasis. 
 
    Chantal asintió y siguió caminando agarrada a ellos sin saber exactamente dónde poner los ojos; todo le gustaba y se estaba enamorando del lugar y del ambiente que respiraba. 
 
    Entraron en una oficina y una mujer, bajita y de rostro dulce, los recibió con una sonrisa encantadora. 
 
    Kiryl y Roman le habían hablado del centro, pero en ningún momento le habían concretado en qué consistirían sus estudios. Así que, después de una extensa explicación por parte de la secretaria, Chantal supo que cursaría Diseño e Innovación en Moda Femenina.  
 
    Aquella mujer le recomendó que realizara varios cursos a los que podía apuntarse para ampliar sus conocimientos y, todo ello mientras le decía que comprendía el motivo de su ingreso tardío y que esperaba que estuviera mejor de salud. Chantal no comprendía lo que quería decir con aquello, ya que la oía, pero no la escuchaba y solo era capaz de enfocar su atención en los importes que marcaban cada uno de los documentos que tenía en sus manos. Suspiró al intentar calcular cuánto era el monto de todo, sumando, al coste de la matrícula, el gasto mensual de vivir dos personas en Londres.  
 
    —Entiendo que, de entrada, todo puede resultar un poco complicado —dijo la mujer—, pero debe usted esforzarse al máximo para alcanzar a sus compañeros.  
 
    —¿Qué le gustaría hacer, señorita De Vries? —preguntó Roman con el bolígrafo en la mano y las solicitudes bajo su brazo. 
 
    —Es que… —Lo deseaba, pero no quería ser una carga. 
 
    —Calculo que, con el tiempo libre que le queda, entre lo que tiene que estudiar y los trabajos que tiene que realizar, podrá hacer… Introducción al Estudio de la Moda; Arte y diseño y Costura profesional —enumeró—. Este último no lo necesitas, pero si lo haces quedará constancia en el expediente. Y a mí me encantaría que hicieras estos dos: Fabricación de Calzado y Creación de Joyas.  
 
    Chantal lo miró alzando una ceja, incrédula por todo lo que le estaba diciendo, mientras Roman iba cubriendo cada una de las matrículas para los cursos que él había dicho. 
 
    —No creo que me dé tiempo —alegó pensando en que, entre ponerse al día y los cursos de pregrado, tendría trabajo suficiente. 
 
    —¿Qué opina usted? —Kiryl la ignoró y miró a la mujer que esperaba a que ellos terminaran. 
 
    —El de Creación de Joyas es en línea con videos explicativos, debe comprar el material y entregar los trabajos en fecha, además, lo bueno es que tiene la posibilidad de comunicarse con sus tutores hasta las veintitrés horas. —Sonrió. 
 
    —¿La ve capaz de hacer todo? —La mujer asintió—. Has visto, Chantal; ella acaba de conocerte y te ve capaz, la única que no confía en ti, eres tú —sonrió con encanto. 
 
    —No es eso. —Continuaba dudando—. Es que… —Con mucho disimulo, tintineó con el dedo sobre los precios. 
 
    —Cariño —Chantal frunció el entrecejo al oírlo, mientras él la miraba con dulzura y una sonrisa pícara—, si lo que quieres es que te los pague yo, me lo dices —resolvió—. ¿Cómo realizamos el pago de los cursos? —Se dirigió a la mujer. 
 
    —Les daré la documentación para que puedan hacer la transferencia y les agradecería una por cada curso. —Se mostró complaciente. 
 
    —Perfecto. —Miró la hora—. Me da tiempo a dar la orden al banco. 
 
    —Kiryl… —Chantal habló emocionada. 
 
    —Me niego a que la gloria sea toda de Lazarev, yo también quiero aportar mi granito de arena. 
 
    —¡Gracias! —exclamó feliz. 
 
    —Me lo agradeces con unos zapatos nuevos —respondió con gracia. 
 
    —¿Con unos…? —Chantal empezó a hablar, pero se quedó en silencio en cuanto comprendió la petición, sonrió al darse cuenta de que ese era el pago que Isaev le pedía y asintió sabiendo que aquella batalla no la ganaría. 
 
    —Sé que no te gusta que te regalen nada y que no estás acostumbrada porque llevas toda tu vida luchando por cada cosa que tienes —respondió Kiryl, muy bajito y pegado a ella—. Descansa un poco y disfruta, porque cuando ayudaste a Lazarev, no solo lo salvaste a él, así que, déjame hacer esto. 
 
    Chantal se conmovió con sus palabras y sin querer, le salió un puchero que intentaba contener unas lágrimas de felicidad y emotividad. Ella abrazó a Kiryl y él la acogió entre sus brazos con gusto. 
 
    A Isaev le resultaba imposible resistirse a Chantal, porque era una muñequita cargada de inseguridades y miedos, a pesar del conjunto de experiencias que sabía que había vivido. Aunque podía imaginar que Nicola se había guardado para él las más duras y que solo le había relatado una parte de la vida que había llevado la mujercita a la que él mismo se había propuesto mimar. Una promesa que Kiryl había hecho en Ámsterdam mientras esperaba que ella recogiera sus pertenencias. 
 
    —Creo que a partir de hoy, para mí, tú serás una especie de amor prohibido —soltó Kiryl pensando en Chantal como en su preciosa y pequeña consentida. 
 
    —¡Oh! —Atinó a suspirar Chantal mientras lo miraba con ilusión—. Es de las cosas más bonitas que me han dicho nunca —admitió Chantal. 
 
    —Los documentos para las transferencias. —Roman le plantó los papeles delante de la cara de Kiryl con la intención de romper aquel momento idílico en el que Isaev se había quedado prendado del rostro de Chantal—. Si tú te vas a encargar de esto, te recomiendo que agilices el pago. Nosotros te esperaremos dando un paseo. 
 
    Kiryl gruñó por la interrupción, no era nada erótico lo que decía a Chantal ni pretendía ser romántico ni estaba haciéndole una declaración de amor. Sin embargo, deseaba hacerla sentir especial, sin ninguna pretensión de conseguir algo a cambio. Usaba lo que sabía de las mujeres para darle a ella el amor que necesitaba. Buscaba la felicidad de una mujer que necesitaba sentirse el mundo de alguien y dejar de ser ella la que se entregaba. 
 
    Suspiró con resignación y se alejó sin decir nada. Sabía que en la zona de Granary Square había una sucursal del banco con el que trabajaba en Moscú y era consciente de que, desde las oficinas, cualquier pago iría más rápido.  
 
    Chantal observó la espalda de Kiryl mientras se alejaba y esbozó una sonrisa. Por unos segundos reflexionó sobre las cosas que había escuchado de Ilya y de Kiryl y, en lo muy equivocadas que estaban esas palabras. 
 
    —No era necesario que lo interrumpieras. —Se dirigió a Roman—. Ninguno de los dos sois mi tipo —avisó al grandullón. 
 
    —Disculpe, señorita De Vries.  
 
    —¡Oh, no! ¿Me puedes llamar Chantal? Me siento rara cuando me dices señorita. 
 
    —Pero al señor Lazarev no le gustará esa cercanía. 
 
    —Pues no se lo contamos. —Se encogió de hombros, se enganchó a su brazo y tiró de él—. ¿Te cuento un secreto? 
 
    —Lo que quiera —respondió dejándose llevar. 
 
    —Me encantan los dulces, y cuando veníamos hacia aquí, vi una pastelería que tiene muy buena pinta. Así que… ¿Te apetece tomar algo? 
 
    Roman asintió.  
 
    

  

 
   
    Londres, 2004 
 
    Creando una vida 
 
    Que la vida no era fácil, era algo que Chantal había aprendido demasiado pronto y, aunque no siempre había tomado las mejores decisiones, había luchado cada una de sus batallas dando lo mejor de sí. 
 
    Aquel primer curso había sido toda una carrera de la que había salido triunfante, pese a no haber obtenido los resultados que le hubiera gustado mostrar a Ilya, pero su lado trabajador y Roman insistían en que había sido por falta de tiempo y ella se había prometido a sí misma no decaer. 
 
    Otro de sus retos en ese año era quererse más que al resto del mundo. Algo en lo que insistían los tres hombres que la controlaban desde que se había subido al tren ruso. Miró a su alrededor y sonrió al darse cuenta de dónde estaba. Román había decidido no tener coche y, por norma, se movían en transporte público como la mayoría de los habitantes de Londres. Ellos, concretamente, lo hacían en metro. 
 
    Miró de reojo a Roman, que estaba sentado a su lado. A menudo lo espiaba, y Chantal estaba convencida de que, aunque pareciera estar tranquilo y distraído, él sabía cuándo ella lo vigilaba, pues había demostrado estar siempre alerta a todo lo que los rodeaba y atento a ella.   
 
    Chantal suspiró intentando captar la atención de Roman. Al principio era callado y algo tímido, pero después de casi cinco meses conviviendo con él, el chico se había soltado. Vio que sonreía y supo que se había dado cuenta del gesto. 
 
    —¿No me preguntas cómo me fue en mi cita con el psicólogo? 
 
    —Normalmente, hablas de ello cuando llegamos a casa. 
 
    Ella sonrió agarrándose a él y apoyando la cabeza en su brazo. Chantal y Roman habían dejado atrás la relación laboral y habían logrado estrechar lazos, dejando el apelativo: señorita De Vries, en un tiempo pasado. 
 
    Su vida había cambiado tanto que no podía creerlo, y pasaba una gran parte de las horas pensando que, en cualquier momento, se despertaría para darse un buen golpe de realidad, metida de nuevo en el Seks, ejerciendo un trabajo que no deseaba para nadie, pero que pagaba facturas.  
 
    —Hoy no tengo ganas de meterme en casa —confesó. 
 
    —¿No hubo buenas noticias? —preguntó Roman, consciente de que la respuesta sería negativa. 
 
    —No. 
 
    El chico levantó el brazo soltándose del agarre, y lo pasó por encima de los hombros de Chantal, acercándola más a él.  
 
    —¿Qué te parece si paramos a tomar un chocolate? 
 
    Chantal se pegó aún más al grandullón y disfrutó del calor que desprendía su cuerpo, al mismo tiempo que el aprecio que iba en el gesto llenaba su alma. Se sentían familia, aunque por norma los confundían con una pareja. Además, Chantal no dudaba en mostrarse cariñosa con él, importándole poco si estaban a solas o en público, y Roman se dejaba llevar por ella.  
 
    —Chocolate y un muffin relleno —murmuró con mimo. 
 
    Roman empezó a reírse. Era un gesto que a ella le encantaba, porque el chico tenía una voz grave y fuerte, que provocaba que su risa fuera muy masculina, algo que le fascinaba en los hombres. 
 
    —Vamos —Roman se levantó y ella, al ver que estaban cerca de su parada, lo siguió—. Para ti chocolate caliente y muffin, y para mí… 
 
    —¡Oh, no! —exclamó Chantal levantando la cabeza para mirarlo—. Chocolate y muffin para los dos. Por una vez, puedes acompañarme.  
 
    —Ya sabes que no me gusta comer nada de eso. —Ella volteó los ojos al escucharle. 
 
    —Mientras yo estoy en clase, tú vas al gimnasio, y sé que te pasas allí todas esas horas. 
 
    —No es fácil mantener este cuerpo —fanfarroneó. 
 
    —¡Anda ya! —Lo pellizcó en el abdomen—. Por una vez, puedes acompañarme. 
 
    El vagón se detuvo y en aquella parada, aparte de ellos, se bajaron la mayoría de los viajeros. Era hora punta y la estación de metro de King’s Cross-Saint Pancras, una de las más conocidas de la ciudad, estaba abarrotada. Pero no solo por estudiantes y trabajadores, sino también por los muchos turistas que viajaban hasta allí para visitar uno de los puntos más famosos de Londres. 
 
    Ámsterdam era una ciudad preciosa con muchos lugares mundialmente reconocidos que poder visitar, pero Londres era un entorno completamente distinto. Chantal se preguntaba todos los días si había algún paraje de esa bonita ciudad en el que no se hubiese rodado una película. 
 
    —Me apetece hacer una parada —anunció agarrando a Roman y tirando de él para que la siguiera. 
 
    Roman cabeceó y fue tras ella sin protestar, pues se hacía una idea de lo que quería hacer.  
 
    Chantal salió de la estación de metro, cruzó la calle corriendo y, a pesar de entrar en la estación de tren de King Cross, no aminoró el ritmo hasta que llegó a la línea de tornos, donde tuvo que esperar a Roman, pues él tenía los abonos.  
 
    —¿Te das cuenta de que has cruzado sin mirar? —la regañó como si fuese una niña pequeña.  
 
    —Lo siento —se disculpó mirando hacia el lugar al que quería ir—, pero… pasamos por aquí todos los días y aún no tengo fotos ahí —señaló. 
 
    —¿Has cruzado la carretera como si nos persiguiera alguien, por una foto? —preguntó exageradamente mientras veía los ojos suplicantes de Chantal—. Ni siquiera sabes si traigo la cámara. 
 
    —¿Traes la cámara? 
 
    —Conociéndote, si la dejase en casa, sería un cretino —Sonrió. 
 
    —¡Bien! —Chantal celebró su victoria. 
 
    Parecía una tontería, pero todo aquello formaba parte de su tratamiento. Una pequeña terapia para que Chantal se reconociera a sí misma, con sus virtudes y defectos. Una forma de mostrarse sin exponerse; además de empezar a crear recuerdos suyos, pues Chantal no conservaba ni tenía fotografías de ella misma, y en la estación de King Cross, a pesar de que aún no lo había inmortalizado, estaba uno de sus lugares favoritos. 
 
    Desde que había llegado a Londres, cada noche, con Roman como compañero y después de cenar, convirtiendo aquello en su momento de relax, veían una película. 
 
    Ella nunca había tenido una vida así, sencilla, pero estaba descubriendo que le encantaban aquellas rutinas vagas de pijama, sofá y televisión, especialmente si se vivían con un hombre grande que la arropaba con una manta al mismo tiempo que permitía que ella lo usara como cojín. 
 
    Gracias a eso, Chantal descubrió que le gustaba el cine, más concretamente el fantástico, y como no podía ser de otra manera, se había enamorado de Harry Potter y la piedra filosofal[5], arrastrándola a leer los libros y a ver las películas que estaban disponibles. Porque Chantal, como fiel seguidora, sabía que la escritora todavía no había terminado de escribir los libros, por lo que también sabía que habría más películas.   
 
    Chantal se colocó en la pequeña cola que había en el interior de la estación de King Cross. Todos eran turistas que habían pagado un billete para poder hacerse la fotografía en el interior, y justo aquel era el motivo por el cual allí había poca gente, pero demasiada en el exterior. El precio de entrar a la estación para sacarse una foto en el andén nueve y tres cuartos que salía en las películas de la saga, era el coste de un billete de tren que les permitiera acceder al andén. 
 
    No era la primera vez que estaban allí y no sería la última. A menudo, usaban los servicios de los trenes porque Roman se negaba a dejarla encerrarse en casa durante el fin de semana y, aunque ella se escudaba en sus estudios para no tener que ir, él no se lo permitía, y siempre que el tiempo les dejaba, salían a conocer las ciudades y poblaciones de los alrededores.  
 
    Para Chantal, Londres era algo maravilloso que no dejaba de sorprenderla con algo nuevo cada día, y mientras posaba para que Roman le hiciese la foto, ella daba vueltas al hecho de que jamás, en toda su existencia, sería capaz de devolverle a Ilya el regalo que le había hecho. Porque aquello era un sueño imposible de valorar. 
 
    —¿Podemos dejar que los niños se saquen fotos e irnos a tomar ese chocolate? —preguntó Roman guiñándole un ojo al mismo tiempo que cabeceaba hacia los pequeños. 
 
    Ella asintió y colgándose del brazo de su grandullón, cogieron rumbo a darse su dulce capricho.  
 
      
 
    Chantal amaba el entorno en el que vivía. El canal, los puentes para poder moverse entre King’s Bulevar y Granary Square, el ladrillo rojo de los edificios y muchas otras cosas que le recordaban a Ámsterdam y al entorno en el que ella se movía a diario en la ciudad que la había visto nacer. Sin embargo, en Londres tenía algo que no había tenido en su hogar; aquella pequeña heladería-pastelería que tenían cerca de casa, donde ella desayunaba cada día y donde trabajaba la única amiga que había hecho en la ciudad y en su vida. 
 
    Era un bonito local que en su interior conservaba a la vista el famoso ladrillo rojo que tanto le gustaba a ella. Lo habían combinado con grandes detalles en madera y un suave toque de color azul celeste procedente del mostrador y el suelo. Sin embargo, lo mejor era la calidez ambiental que proporcionaban las luces en tonos violeta combinadas con las principales, de un precioso dorado, que iluminaban el local y que lograban que sus clientes se sintieran como en casa. 
 
    —Buenas tardes, Daisy —Chantal saludó a su amiga y camarera favorita, dándole un beso en la mejilla. 
 
    Daisy era una chica camaleónica, que poseía una figura muy femenina compuesta por unas curvas que hacían las delicias de Roman cada vez que se quitaba el uniforme. Poseía una expresión de niña buena, con una mirada alegre del color del chocolate, casi del mismo tono que su color de piel. El pelo era la gran cuestión que tenían ambos, ya que ninguno le había preguntado, pero se lo habían visto rizado y con ondas, rubio, negro y castaño. La habían conocido con una larga melena, a la cual le había dado un corte por los hombros, y en ese momento, lo llevaba rubio platino, liso y en corte bob. 
 
    —¿Qué tal te fue hoy? —preguntó ella con su dulce voz.  
 
    —No muy bien. —La mueca de tristeza de Chantal acompañó a sus palabras.  
 
    —Tengo la cura perfecta para eso. Voy a prepararlo, y como ha terminado mi turno, os acompaño. —Miró a Roman—. Si no te importa, claro. 
 
    —Por supuesto que no, así no me veo obligado a acompañarla con el dulce —sonrió el ruso. 
 
    —Un poco de azúcar no te hará daño —insistió Chantal. 
 
    —¡Venga! Además, hoy invito yo —declaró Daisy. 
 
    —Si pagas tú, ya no quiero nada —anunció Roman—. Me tomaré lo que traigas con la condición de pagar yo. 
 
    —Es injusto —protestó la chica. 
 
    —No lo es —dijo Chantal—, además, te recuerdo que es mejor que no discutir con él, es demasiado grande para ganarle, te lo digo por experiencia. 
 
    —No voy a permitir que pagues, imagínate que se entera el padrino de Chantal. —Hizo el gesto de las tijeras con los dedos y las chicas se rieron. Me corta los huevos por permitir que unas bellas damas me inviten. 
 
    Nunca hablaban de Lazarev públicamente, pero Chantal solía referirse a él como su padrino, tomando ese apodo de la película El Padrino[6] y solo por la referencia de ser el mafioso que controlaba a todos.  
 
    Roman le seguía el juego esperando que su jefe nunca se enterara de esa pequeña broma, pues estaba seguro de que se lo consentiría a ella, pero jamás a él. No obstante, el ruso no solo tenía a su jefe como motivo para no permitir que Daisy pagara, sino también ser conocedor de que esa chica necesitaba cada una de las libras que ganaba para sobrevivir. Por lo tanto, no sería él quien permitiría que las gastara en ellos. Además, las chicas habían hecho una buena amistad a base de compartir chocolates calientes y pasteles mientras se contaban sus secretos, descubriendo que era en su pasado donde más coincidían, ya que ambas habían tenido una infancia dura y complicada.  
 
    Daisy Church era huérfana. Debía su apellido a la iglesia del Corpus Christi, en Brixton, el lugar en el que la habían abandonado. De ese momento no conservaba nada más que la mantita en la que la habían arropado y una nota en la que ponía su nombre: Daisy. Ni siquiera sabía cuál era el día en que había nacido, y celebraba su cumpleaños coincidiendo con la fecha en la cual la habían dejado en la iglesia, que era la misma que habían puesto en su documentación.  Había crecido en un orfanato y nunca había sido adoptada, lo que achacaba a su tono de piel, que dejaba entrever que alguno de sus progenitores era de color. 
 
    Al alcanzar la mayoría de edad, como a todos, le habían conseguido un trabajo, y ella se había aferrado a esa oportunidad con el único deseo de mejorar su vida. 
 
    —Alguna vez tendréis que permitirme invitaros a algo —manifestó dejando las bebidas y el dulce en la mesa. 
 
    —Cuando quieras, pero en casa —sonrió Chantal—. Podemos hacer una fiesta. —Bailó de forma cómica sin levantarse del asiento. 
 
    —¿Solo, con vosotras y en casa? —Roman negó con avidez—. En el exterior me siento a salvo, pero solos y en casa, siento que mi persona correrá peligro. 
 
    Ambas rieron en respuesta a la confesión del grandullón. 
 
    —¿Sabemos algo del rubio? —Chantal decidió preguntar por Kiryl consciente de que Roman la entendería.  
 
    —Está trabajando —Roman respondió cortante. 
 
    Chantal solo había compartido con Isaev el instante de mudarse de Ámsterdam a Londres. Él la había ayudado con la matrícula, había pagado de su bolsillo los cursos, compartido con ellos la comida y aquella misma noche había vuelto a Moscú. Y, aunque después de eso el rubio le enviaba algún mensaje en el que la animaba, no le respondía sus preguntas ni tampoco le aclaraba nada.  
 
    Daisy guardaba silencio en esos momentos y Chantal, que conocía el tono del ruso, supo que aquel era el de: no preguntes; ante su breve respuesta, ella respondió con un suspiro. 
 
    —¿Me cuentas cómo fue? —Daisy rompió el silencio. Sabía que alguien debía ser la primera en hablar. 
 
    —Como siempre —Chantal bufó—. Quería aprovechar que aún me quedan unos días de vacaciones para —se tocó la nuez—… ya sabes, eliminarla, y me ha dicho que tengo prohibido pasar por el bisturí —resopló. 
 
    —Si eso es todo, no veo el problema —dijo Roman. 
 
    —Bueno, yo puedo entenderte —confesó Daisy—, ahora mismo sientes que no eres dueña de tu cuerpo.  
 
    —Es dueña de su cuerpo; el problema es que debe aceptar su condición antes de cambiarlo, porque si no, da igual todo lo que opere, jamás va a ser feliz. Y en eso trabaja con su psicólogo y por eso no permite que se haga retoques. 
 
    —Es injusto, si yo quisiera hacerme alguna cirugía, podría, y sin el permiso de nadie. Ella debería poder hacer lo mismo.  
 
    —Entiendo tu punto de vista, pero debes pensar desde el suyo —expuso Roman. 
 
    Chantal los miraba como si fuese la árbitra de un partido de tenis, mientras que ellos se pasaban la pelota esperando a ver quién de los dos se ganaba el punto. 
 
    —En el fondo entiendo sus motivos —habló con resignación mientras que Roman la señalaba mirando a Daisy. 
 
    —¡Ves!, ella misma lo sabe. 
 
    —Pero nos necesita y debemos apoyarla, y si está de bajón, tenemos que bajar con ella y subir todos juntos. —Guiñó un ojo a Roman. 
 
    —Está bien, ¿qué sugieres? —Se rindió ante la mujer que se mostraba entusiasmada. 
 
    —¡Mañana es mi día libre! —Celebró Daisy. 
 
    —Fiesta y bachata —Se animó Chantal. 
 
    —¡Joder! —protestó el grandullón—. Con vosotras estoy aprendiendo que la soltería es una posesión que el hombre debe proteger con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Pero si te encanta…! —Chantal le dio un codazo. 
 
    —Psss —Roman sonrió porque era cierto, le gustaba salir con ellas.  
 
    Las chicas no lo sabían, pero Roman las entendía y, aunque no hablaba de su pasado, él mismo había vivido una situación de abandono.  
 
    Roman, al igual que Daisy, había crecido en un orfanato, lugar en el que había terminado después de sufrir maltrato en su hogar por parte de su progenitor, como le había ocurrido a Chantal. Su suerte, como la de muchos otros, había cambiado cuando Lazarev se fijó en el grandullón más retraído de todos los adolescentes que estaban en aquel centro de menores. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó, sabiendo que ellas tardarían al menos dos horas en arreglarse para poder salir a bailar esa noche. 
 
    

  

 
   
    Londres, 2004 
 
    Fin de año 
 
    Estaba disfrutando de las vacaciones de invierno, y Londres estaba iluminada con sus luces, decoraciones y música navideñas en todos los rincones para celebrar el cambio de año. Era como si la ciudad se empeñase en distraerla de sus tareas y, aun así, Chantal se levantaba cada mañana con el propósito de estudiar y no había nada que le impidiese abrir el aula virtual para trabajar en sus cursos en línea. 
 
    Ella lo hacía, entraba en el aula virtual y ponía todo su empeño en estudiar, sin embargo, su fuerza de voluntad siempre había flaqueado con respecto a ciertas personas, acontecimientos y fechas señaladas. Y la Navidad, con todas sus celebraciones, era lo más bonito del año para ella, a pesar de que ese año notaba demasiadas ausencias. 
 
    Bostezó saliendo de su habitación y, mientras se dirigía hacia la mesa, observó el pequeño árbol de Navidad que habían colocado en una esquina del salón. Se sentó y apoyó la cabeza en la mano sin apartar los ojos de aquella decoración y, como cada mañana, miró los regalos que seguían sin abrir. 
 
    En aquel tiempo, Chantal no hacía otra cosa que aprender cosas nuevas. La carrera y los cursos en Saint Martins, y de la mano de Roman, la cultura rusa y lo más complicado de todo: su idioma. Por todo lo que había averiguado, sabía que en Rusia no se celebraba la Navidad, pero era consciente de que Roman le había comprado algo. 
 
    Chantal también había preparado varios regalos y los había dejado bajo el árbol con mucha ilusión, deseando poder abrirlos en la mañana del veinticinco, pero Roman le había indicado que prefería esperar. Ella no sabía el porqué, sin embargo, había cedido y, estando a treinta y uno, seguían allí sin que los hubiesen tocado. 
 
    —¿Aburrida? —Roman la sorprendió al ponerle el desayuno en la mesa. 
 
    A Chantal le gustaba cocinar y siempre intentaba ayudarlo con las cosas de casa. No obstante, el grandullón alegaba que aquel era su trabajo. Por lo tanto, ella bromeaba con la idea de tener a su disposición un porno chacho, que, aunque nunca lo había visto completamente desnudo, sí lo hacía solo con el bóxer, la única prenda que Roman llevaba en casa; salvo cuando invitaban a Daisy, que decidía taparse el pecho con una digna camiseta de tirantes. 
 
    —No, pero me pregunto —suspiró—… ¿Los abriremos hoy? 
 
    —¿Tienes prisa? —Chantal afirmó sonriente—. ¿Mucha, mucha prisa?  
 
    —Tampoco tanta. —Frunció los labios. 
 
    —Esta noche viene Daisy a cenar, ¿no?  
 
    —Sí. 
 
    —Pues como hay regalos para ella, los abriremos hoy, ¿te parece bien? 
 
    —Pero también hay cosas para Kiryl. —Dejó caer. 
 
    —Pues tendrá que abrirlos el día en que se digne a venir. —Se encogió de hombros—. Si le dejan. 
 
    Meditó sobre ello y llegó a la conclusión de que Lazarev no debería permitirle hacer muchas cosas, pues ni siquiera contestaba a las preguntas que le hacía, aunque Roman tampoco aclaraba sus dudas. Suspiró de nuevo recordando a Ilya y todo el misterio que siempre le rodeaba, tanto a él como a su entorno. 
 
    —Mmm… hay algo más —insistió Roman—. Hoy vas a agotar el saco de los suspiros.  
 
    —Es que —miró al grandullón—…  Me encanta estar contigo, pero… 
 
    —Son las primeras fiestas que pasas lejos de casa. —Roman comprendió qué le pasaba a Chantal y ella se lo confirmó con un leve asentimiento—. También las mías y, aunque yo no echo nada en falta, entiendo que tú tienes amigos en Ámsterdam. 
 
    —Hablo a menudo con Nicola… 
 
    —¿Y el otro chico? —Roman pensó por un momento— ¿Gerlof? 
 
    —Nicola me ha dicho que lo vio un día, pero… 
 
    —Te fuiste tú y perdieron el contacto —concluyó Roman. 
 
    —Sí. 
 
    —Tienes que dejar de preocuparte por ellos. Si quisieran saber el uno del otro, sabrían cómo hacerlo. Si no contactan, es porque no desean hacerlo. ¿Lo has entendido? 
 
    —Creo que sí. —Se quedó pensativa.  
 
    —Vamos a hacer un trato. Desayunas tranquila mientras planeas qué te pondrás esta noche. Después, mientras yo voy al gimnasio, tú estudias y, cuando vuelva, los llamas —propuso Roman queriendo estar con ella durante esas llamadas, pues estaba seguro de que, al menos una, dejaría a Chantal baja de ánimos. 
 
    Chantal pensó en aquello mientras observaba cómo Roman se iba a su habitación. Sabía que conseguiría hablar con Nicola, pero no con Gerlof. Aunque ella tampoco lo llamaba, pues como bien le había dicho él, si ella se marchaba, sería como si nunca se hubieran conocido. A Chantal todo aquello le dolía, no obstante, era lo que él quería y ella lo respetaba, al igual que había respetado aquella petición de su madre. 
 
    Ella anhelaba oírle, ansiaba tocarle y deseaba verle por encima de cualquier cosa, pero se conformaba con llamar a Cian y preguntarle cómo estaba todo en Ámsterdam, esperando que él le contase algo sobre Gerlof, aunque de su padre siempre recibía la misma respuesta: 
 
    «—Preocúpate por ti y estudia mucho; aprovecha lo que Lazarev te está ofreciendo». 
 
    Se llevó un trozo de bizcocho a la boca y reflexionó sobre la franqueza y el trato que tenían hacia ella los rusos que la rodeaban. Y, aunque algunos eran más brutos que otros, agradecía la suerte que había tenido al haberlos conocido, ya que a ella le habían tocado los buenos. 
 
      
 
    Se colgó la mochila al hombro y, a pesar de que estaba nublado, se puso las gafas de sol. Porque para él, que venía de estar congelado en Moscú, Londres y su cambio de temperatura suponían una agradable sensación de calor con rayos de sol imaginarios.  
 
    Kiryl Isaev respiraba feliz y tranquilo después de casi un año agónico en el que había pensado en darse por vencido en muchas ocasiones. Sin embargo, se alegraba de no haberlo hecho y de haber luchado con todas sus fuerzas. 
 
    Cruzó el aeropuerto y en cuanto llegó a la entrada, buscó las oficinas de alquiler de vehículos con chófer. Kiryl no usaba el servicio de taxi porque no le gustaba, y tampoco le apetecía conducir por aquella ciudad, pues estaba seguro de que provocaría un accidente, ya que él no era un hombre con paciencia al volante ni tampoco estaba acostumbrado a la forma de conducir londinense, así que, había optado por la única opción que mantendría a muchas personas, él incluido, a salvo. 
 
    Isaev había llegado con la mente en modo vacaciones y ni siquiera se había planteado el porqué de haber comprado un billete para Londres, cuando su destino favorito siempre había sido Miconos. Una isla que le resultaba paradisiaca por el calor, el ambiente y los monumentos de carne y hueso. 
 
    Kiryl llevaba viajando a Grecia desde niño, época en la que su padre lo arrastraba continuamente a Lindos, un pequeño pueblo de la isla de Rodas. En aquel lugar, su progenitor encontraba a sus jóvenes amantes entre las muchas turistas que buscaban algo de historia. Y el viejo, al igual que la isla, con su acrópolis y el templo dedicado a Atenea, tenía mucho cuento a la espalda, aunque una gran parte lo ocultaba.  
 
    De todos modos, Isaev siempre había sentido cierta aversión a presenciar cómo su padre sustituía a su madre con facilidad, y por ello, cuando había tenido edad suficiente para dejar de viajar con Artem, había cambiado el rumbo y había elegido Miconos como destino vacacional.  
 
    Isaev estaba encantado con el ambiente desinhibido, las playas repletas de universitarias volcánicas con ganas de dejar salir su fuego interior y, sobre todo, estaba feliz por no tener que asumir ningún tipo de responsabilidad con ellas; pues cruzarse con una mujer despechada, como le había sucedido en Moscú hacía años, podía ser un suceso bastante traumático. 
 
    Había sido en una época tonta de su vida en la que había caído en su propia trampa, metiéndose en un juego de celos en el que, exclusivamente, participaba él, y hasta que lo había entendido, Kiryl se había liado con cada una de las hembras que se cruzaban en su camino cuando ella, su objeto de deseo, estaba presente.  
 
    Aquel descontrol le había proporcionado una preciosa acosadora y, aunque no había sido difícil librarse de ella, no le habían quedado ganas de repetir experiencia. Por eso, había jurado no volver a mirar a las mujeres de las calles de Moscú, y allí acudía cada noche; a sus clubes, donde podía elegir sin que ninguna se hiciera ilusiones. 
 
    Sonrió recordando qué le había llevado a actuar de aquella forma y suspiró pensando en su pelirroja, porque sería suya eternamente, aunque eso solo se cumpliera en su mente. Ivanna había logrado entrar en su corazón y en su cabeza de golpe, literalmente, y él se había rendido a ella, pero no estaban destinados a ser uno.  
 
    —Hemos llegado. —El chófer captó su atención. 
 
    Se bajó del vehículo y observó el edificio que tenía enfrente. Cogió su juego de llaves de uno de los bolsillos de la mochila y subió hasta la última planta. Kiryl esperaba que Roman hubiera sido capaz de callarse y poder sorprender con su visita a Chantal. Otra mujercita que se había colado en el órgano palpitante que ocupaba una parte de su pecho. 
 
    Isaev se acercó a la puerta y escuchó los ruidos del interior. Frunció el ceño al oír el bullicio y tuvo la sensación de que habían montado una fiesta en la vivienda. Abrió despacio y se quedó en el umbral observando el espectáculo. Estaba seguro de que no contaban con él disfrutándolas desde la entrada, aun así, Kiryl se tomó aquello como una gloriosa bienvenida. Sonrió ladino al ver a su preciosa Chantal y a otra hermosa mujer, medio desnudas, brindando y bailando al ritmo de Enséñame a Olvidar de Aventura. 
 
    —Si llego a saber que esto es lo que se cuece en Londres, habría venido antes —se anunció. 
 
    La desconocida salió corriendo hacia los dormitorios y Chantal se quedó plantada en medio del salón, ataviada únicamente con su ropa interior, una copa de vino en la mano y la sorpresa en el rostro.  
 
    —¡Kiryl! —exclamó de golpe mientras corría hacia él. 
 
    Isaev sonrió y abrió los brazos para recibirla, sufriendo el impacto del ímpetu que demostró Chantal al colgarse de él y rodearle la cintura con las piernas, devolviéndole a la época en la que Ivanna lo recibía de la misma forma, pero más vestida. 
 
    —¡Felices fiestas, preciosa! —La agarró con fuerza por las nalgas. 
 
    —Tenía muchas ganas de verte —susurró llorosa. 
 
    —Y yo a ti. —Entró sin soltarla, cerró la puerta con el pie y se acercó hasta el sofá, dejándola apoyada en el respaldo—. Y si sé que me vas a recibir así… —Se acomodó entre sus piernas. 
 
    —¡¿Tienes que llevarlo todo al tema sexual?! —preguntó ella, dándole un pequeño puñetazo en el hombro. 
 
    —Todo. —Sonrió seductor—. Además, no me siento bien recibido —Le puso los morros esperando un beso. 
 
    —Te pasas meses sin decirme nada más que: “Sigue así, preciosa, tú puedes” —imitó a Isaev—. ¿Y pretendes que te reciba con alfombra roja? 
 
    —Sí —respondió con sinceridad. 
 
    —No tienes remedio. —Agarró el rostro de Kiryl y le plantó un beso en la boca—. ¿Feliz? 
 
    —Me ha sabido a nada, pero tendré que conformarme. —Se acercó hasta pegar los labios a su oreja—. De momento —susurró juguetón.  
 
    —Eres un tonto. —Chantal lo empujó hasta apartarlo, y un carraspeo llamó la atención de ambos. 
 
    —Siento interrumpir. —Daisy habló con timidez desde la puerta, metida dentro del albornoz de Chantal. 
 
    —No te preocupes. —Chantal le hizo un gesto para que se acercara—. Te presento a Kiryl. —Lo señaló—. Ella es Daisy, una amiga. 
 
    —Supongo que no es tu padrino, ¿no? —Sonrió tímidamente. 
 
    —¿Padrino? —Kiryl enarcó una ceja mirando hacia Chantal. 
 
    —Ya sabes. —Rio tontamente—. Ilya es mi padrino, Roman es mi hermano y tú… —Isaev cabeceó escuchándola. 
 
    —Kiryl Isaev, su marido —Sonrió socarrón acercándose a Daisy. 
 
    —¿Mi marido? —preguntó Chantal abriendo los ojos de par en par. 
 
    —No voy a ser tu primo, y tu padre menos. 
 
    Chantal empezó a reír por su conclusión y miró a Daisy. 
 
    —Salvo que nos hayamos casado sin que yo me enterase, no es mi marido —aclaró. 
 
    —¡Ay! ¡Qué dolor! Me siento un hombre objeto, usado y desechado por Chantal De Vries —continuó bromeando con la única intención de oírlas reír—. Solo por eso, me he ganado un beso húmedo en el que tu lengu… —Chantal se acercó a él e interrumpiendo sus palabras, volvió a darle un suave beso en los labios. Kiryl bufó como respuesta—. ¡¿Ya está?! —protestó dispuesto a cobrarlo él mismo, pero cuando estaba a punto de capturar la boca de Chantal, alguien entró en la vivienda. 
 
    —Si sabes lo que te conviene, le quitarás las manos de encima —dijo Roman desde la puerta. Kiryl volteó los ojos, se separó y levantó los brazos mirando hacia el ruso, que estaba más grande y musculoso—. No se toca —le advirtió Roman de nuevo. 
 
    —Daisy, ¿tú lo entiendes? Porque yo no—Kiryl miró a la chica—. Ni se mira ni se toca, menos mal que puedo hablar con ella —exageró. 
 
    —Yo sí puedo tocarla —Daisy la abrazó. 
 
    —Un trío —anunció soñador. 
 
    —Tú, en concreto, no puedes tocar a ninguna. —Señaló Roman. 
 
    —Pero ellas sí pueden tocarme a mí, ¿no? —Guiñó un ojo hacia las chicas—. Prometo dejarme hacer. 
 
    —Estoy enfadada contigo, así que, sigue soñando —le informó Chantal. 
 
    —He estado muy liado, pero tengo noticias que te gustarán. 
 
    —Nos vestimos y me cuentas —respondió ella mientras corría hacia la habitación. 
 
    Los hombres se quedaron solos en el salón y Kiryl observó cómo Roman empezaba a recoger y a guardar el contenido de las bolsas que traía con él.  
 
    —Debo reconocer que la cuidas muy bien —lo alabó. 
 
    —Te lo advierto, déjalas tranquilas. 
 
    —¿Te follas a la amiga? —preguntó curioso ante el afán de defenderlas a ambas. 
 
    —Ojalá, porque está muy buena —suspiró—. Tengo la sensación de que Chantal las atrae. —Sonrió. 
 
    —¿Por? 
 
    —Tiene un carácter fuerte y atrevido, aunque cuando alguien le da un poco de cariño, se enamora rápido y tengo miedo de que el sexo dé lugar a confusiones —bufó—.  No sé si ser huérfana la marcó en ese sentido, pero yo no estoy para una relación y no quiero rollos raros, y menos con una amiga de Chantal —especificó. 
 
    —No quedan tíos en el mundo tan decentes como tú —observó Kiryl.  
 
    —Como nosotros —Miró a Isaev entrecerrando los ojos. 
 
    —Al entrar, pensé que era… tu polvo londinense, por lo que ni siquiera la miré con hambre —Guiñó un ojo a Roman. 
 
    —No mezclo trabajo y placer —informó Roman. 
 
    —Pero disfrutas en el trabajo, porque menuda visión más bonita cuando abrí la puerta. 
 
    Roman sonrió sin responder porque no iba a rebatir lo que estaba diciendo Isaev, ya que era la pura verdad. Estaba encantado con su trabajo a pesar de que terminaba la jornada con un dolor de huevos que solo encontraba alivio cuando Chantal se iba a clase. 
 
    —Ya puedes empezar a contarme —reclamó Chantal acercándose a Isaev y dándole la espalda. 
 
    Cuando Kiryl vio la cremallera bajada del impresionante vestido rojo que ella llevaba puesto, supo qué era lo que deseaba Chantal y se la subió. Ayudar a una mujer a vestirse siempre había sido un gesto erótico para él, y ese, a mayores, lo sintió íntimo, a pesar del público. 
 
    —Puedo contarte que Ivanna está mejor. —Tragó saliva al terminar de ayudar a Chantal—. Que tu padrino ya no está tan gruñón y —-sacó el móvil del bolsillo y buscó algo en él—… míralo, igualito a su madre. —Sonrió orgulloso. 
 
    Chantal cogió el móvil y observó la imagen de un bebé de pelo anaranjado y mirada alegre, que estaba en brazos de una mujer muy bella, aunque muy delgada. 
 
    —¿Puedo? —preguntó Daisy. 
 
    —¡Sí! —Le enseñó la fotografía—. Es el hijo de mi padrino, ¿verdad? —Ambas miraron a Isaev. 
 
    —Vadim Lazarev, el nuevo jefe de Roman —se echó a reír Isaev—. Mi sobrino. 
 
    —¡Qué bonito! —dijo Daisy.  
 
    —Psss —protestó Roman—. A mí no me preocupa que sea mi nuevo jefe, porque será como su padre, así que no tendré problema. 
 
    —¿Son felices? —preguntó Chantal imaginando que aquella mujer era Ivanna, aunque en ese momento no encajaba al cien por cien con la imagen que tenía de ella. 
 
    —Sí, así que, deja de preguntar cómo están las cosas en Moscú y disfruta —Chantal asintió. 
 
    Para Chantal, saber que todo estaba bien con Ilya, fue un alivio. Porque saber que él no podía disfrutar de su mujer, mientras ella sí lo estaba haciendo de aquella vida que él le había regalado, la hacía sentirse un fraude. 
 
    Se sentó en el sofá con el móvil de Kiryl en la mano, y Daisy lo hizo a su lado. Se dedicaron a ver las fotos y comprobó que había muchas de Vadim; un bebé precioso que seguramente fuera la alegría de su madre, con la que salía en muchas de las imágenes.  
 
    Chantal observó cada uno de los cambios de esa mujer a medida que iba yendo atrás en el tiempo con las fotografías y no hacía falta ser muy avispada para hacerse una idea de cuál había sido su situación. Kiryl también tenía alguna en la que salía Ilya, aunque esas eran mínimas, y Chantal tragó el nudo que se le formó en la garganta al ver el cambio físico que él también había sufrido.  
 
    —Mi padrino y su mujer —dijo a Daisy cuando vio una fotografía en la que Ilya e Ivanna salían solos. 
 
    —Son jóvenes —observó la chica.  
 
    —Sí, pero han vivido demasiadas cosas que no les correspondían —dijo sin saber qué había ocurrido con exactitud, pero sí consciente de la historia que le había contado Cian. 
 
    Chantal continuó mirando las fotografías de Vadim y su madre, hasta que llegó a un punto en el que vio muchas de Ivanna sola, y en esas, sí reconoció a la mujer que le había descrito Ilya. Miró a Kiryl, que hablaba tranquilamente con Roman, y volvió de nuevo la vista al teléfono pensando en todo lo que había visto y sabía. Sonrió con tristeza al llegar a la única conclusión a la que podía llegar; Kiryl Isaev era un hombre enamorado y, por un momento, se sintió en sintonía con él por ese amor no correspondido.   
 
    

  

 
   
    Campamento militar - Ubicación desconocida, 2005 
 
    Primera carta 
 
    Mi pequeña danzarina: 
 
    No estoy muy seguro de por qué lo hago, pero todos escriben cartas a las mujeres de su vida y al verlos, tengo la sensación de que sienten alivio cuando terminan. Sé que no la voy a enviar, porque ni siquiera sé a dónde, así que voy a escribirla deseando que plasmar las palabras de lo que siento, me entreguen la tranquilidad que necesito. 
 
    Hace un año vi cómo te marchabas y no hice nada para impedirlo, aunque tampoco vi tristeza en ti mientras te alejabas. Son muchas las ocasiones en las que pienso que no estábamos destinados a estar juntos. Otras, en la que creo que si hubiéramos actuado de forma diferente, todo sería muy distinto. Y muchas más, en las que considero que tu amor no era tan fuerte como proclamabas, porque de haber sido así, no te hubieras ido. 
 
    Estuve esperando tu regreso durante un tiempo, suponiendo que el capricho de irte con el ruso y el antojo que él tendría sobre ti, se pasarían rápido. Pero a diferencia de mí, que siempre que me iba acababa arrastrándome de vuelta hasta ti, tú no volviste. 
 
    Kira dio a luz, aunque después de tanto tiempo es algo que ya te imaginarás. En ese instante comprendí que lo correcto era quedarme con ella y criar a mi sobrino como mío y, de alguna manera, hacerte caso, pero, como si fuera una broma macabra y, como en tantas otras cosas, en esta también tenías razón. Papá le hizo unas pruebas de ADN al pequeño y no tiene de Aidan ni las ganas de pertenecer a la familia.  
 
    No sabemos quién es su padre, aunque papá se hace una idea. Y su madre, en un despiste que tuve, se escapó llevándose con ella al pequeño bastardo, o quizá yo le permití huir ante mi deseo de no volver a verla cuando me enteré de que el niño no era de mi hermano.  
 
    Chantal, sé que papá no te ha contado nada de esto porque él no quiere que estés triste. Se siente, al contrario que yo, feliz de que vivas; y no es que yo no quiera que seas feliz, es que no quiero que lo seas lejos de mí.  
 
    Sí, Chantal, sé que lo llamas y que le preguntas cómo está todo en Ámsterdam. De esas llamadas deduce lo mismo que yo, que lo que quieres saber es cómo estoy, así que, te dice que disfrutes y que olvides el lugar que te vio nacer esperando que me olvides.  
 
    Son muchas las veces en las que discute conmigo diciéndome que no te merezco. Siempre fue un pilar importante para mí y ha hecho que piense, profundamente, en nosotros, y la verdad, no hay un nosotros porque te fuiste. 
 
    Adiós, mi pequeña danzarina. Adiós, Chantal. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: Más allá de la piel  
 
    Newquay - Londres, 2006 
 
    Vivir 
 
    Después de saber que todo iba bien en Moscú, la vida de Chantal se había vuelto más sencilla, porque aquella información le había servido para relajarse y que el tiempo transcurriese a un ritmo diferente, aunque el segundero de su reloj no se detenía ante nada.   
 
    Por norma, dedicaba cada minuto fuera de Saint Martins a estudiar, a sus cursos y a los trabajos. No había nada, salvo las visitas al psicólogo, que impidiera a Chantal centrar su atención en su carrera y en su futuro, sin embargo, ese nada no eran ellos, porque Roman y Kiryl sí disfrutaban distrayéndola.  
 
    El primero alegaba que Chantal necesitaba aire puro y el otro, que tenía la obligación de vivir. Así que, los aguantaba como podía e intentaba no luchar contra ninguno de los rusos, ya que, después de aquel tiempo, había descubierto que enfrentarse a esos dos rubios era agotador, y para ella era más sano dejarse llevar. 
 
    Cada escapada que hacía con ellos era una aventura maravillosa para Chantal, y como las visitas de Kiryl se hicieron cada vez más frecuentes y largas, ella disfrutaba de variadas formas de divertirse. 
 
    Roman era de ir a zonas rurales alejadas del bullicio de la ciudad. Lugares en los que daban grandes paseos y hacían muchas visitas culturales.  
 
    Kiryl, por el contrario, buscaba la máxima comodidad. Reservaba un buen hotel, preferiblemente un balneario en el que poder relajarse y, lo suficientemente céntrico y cercano a la fiesta nocturna. 
 
    Chantal siempre había disfrutado bailando y nunca lo había hecho con la libertad que lo hacía en ese momento, además, había encontrado en Kiryl un compañero de pista asombroso. En ocasiones se quedaba embobada mirándolo y tenía la sensación de que el ruso era el hombre perfecto para cualquier mujer, como si él hubiera dedicado una parte de su vida a aprender lo máximo del arte de amar al sexo femenino. Isaev se comportaba como un gigoló en algunas de sus salidas, aunque él lo hiciera solo por el placer de la conquista.  
 
      
 
    En su segundo semestre, Chantal descubrió que tenía un expediente académico intachable, con unas notas increíbles y una vida paralela a la real que se había detenido debido a una enfermedad crónica que había tratado en aquellos años de inactividad. Aquello le llevó a pensar en algo que le había dicho la amable mujer que atendía la secretaría, aunque en aquel primer día en Londres no le había dado importancia a sus palabras.  
 
    Chantal no se podía creer las cosas sin lógica que iba descubriendo, y mucho menos cuando sabía que toda aquella vida inventada era obra de Kiryl, quien se encargaba de aclararle cualquier duda que tuviera, como explicarle que gracias a aquella pequeña mentira, había sido admitida en Saint Martins.   
 
    Así que, no solo por ella, sino por todos, Chantal sonreía cada día a la vida y se esforzaba dando lo máximo en cada una de las actividades en las que se anotaba. 
 
    En su tercer semestre, Chantal comenzó a colaborar con sus compañeros del centro de arte dramático. Ser la encargada de diseñar y confeccionar la ropa que uno de los grupos de teatro había utilizado para sus escenificaciones, había hecho que fuera reconocida no solo en su especialidad, sino en todo Central Saint Martins.  
 
    Antes de terminar ese semestre, Chantal se dio cuenta de que todo esfuerzo y sacrificio tenían su recompensa, y la suya era lograr ese pequeño hueco, soñado por muchos, en aquel mundo de telas brillantes e hilos dorados.  
 
      
 
    —Disculpe, señorita De Vries. —El camarero captó su atención—. ¿Desea algo más esta mañana? 
 
    —No, gracias. —Sonrió al chico que atendía su mesa en el restaurante del hotel. 
 
    Chantal no sabía cómo había conseguido que Roman la dejase ir sola, pero recordaba perfectamente cómo había empezado su aventura: 
 
    «—Y bien, ¿cómo estás hoy? 
 
    Chantal observó a su psicólogo. Las primeras semanas que había acudido a la consulta no había sido una buena paciente y no sabía el porqué, pues él no le había hecho nada. Sin embargo, el sabio y experto Doctor Chester se la había ganado con cariño, comprensión y muchos caramelos. 
 
    —Bien —sonrió—. He acabado el tercer semestre siendo la mejor de clase. 
 
    —¡Felicidades, Chantal! —La abrazó—. Me siento orgulloso de ti. 
 
    —¡Gracias! —Se sentó en la butaca de siempre y él ocupó la que estaba frente a ella. 
 
    —¿Y qué harás estas vacaciones? 
 
    —Lo mismo de siempre. —Se encogió de hombros—. Me apuntaré a algún curso y…  
 
    —Creo que… —Intentó hablar el doctor Chester. 
 
    —¡Ah! Y este año he planeado ir a la playa. —Lo miró con ilusión cortando lo que iba a decir—. Ya sabe que exponerme me costaba mucho, sin embargo, ir a las clases de natación, a las que me obligó a ir, me ha ayudado a mostrarme y a comprender que la gente me mira si yo creo que me está mirando. —El doctor Chester sonrió con amabilidad. 
 
    —¿Te siguen mirando? —Chantal negó. 
 
    —Bueno, algún que otro chico sí. —Sonrió. 
 
    —¿Y qué piensas cuando te miran?  
 
    —Que les gusto, por supuesto. —Se señaló—. ¿Usted me ha visto? 
 
    —Te veo. 
 
    —Ya no estoy tan esquelética como antes, y el culo me ha quedado superrespingón por todas las sentadillas que hago con Roman. 
 
    —¿Te has acostumbrado a ir al gimnasio? 
 
    —No —habló decaída—. Me gustaría ir, pero no tengo tiempo. Me paso la mañana en clase, la tarde con los cursos y las prácticas, y también hago algunos trabajos de costura, tonterías para mis vecinos —aclaró—. Ya sabe que a veces les diseño cositas. —El hombre levantó su pie y le mostró a Chantal los zapatos—. ¡Los lleva puestos! 
 
    —Por supuesto, son muy cómodos y a mi mujer le gustan mucho, creo que está celosa… 
 
    —Le haré unos para su mujer —declaró emocionada—, ¡ya verá, va a quedar encantada! 
 
    —No es necesario, Chantal. 
 
    —Pero me apetece hacerlo. 
 
    —Está bien —concedió—. Centrémonos, ¿irás a la playa con alguien en concreto? 
 
    —¿Con Roman? —respondió dudosa. 
 
    —Quiero que vayas sola. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque es necesario. 
 
    —No me importa, ya me he acostumbrado a ir a los sitios sola, pero ¿sabe lo que me ha costado que me deje venir aquí sin él? —El hombre negó—. No soy una persona reconocida ni famosa, sin embargo, mis amigos… 
 
    —Lo entiendo, Chantal —la interrumpió—. Tus amigos no quieren que lo pases mal y Roman es, de todos, el encargado de cuidarte. No obstante, debes hacerlo sola y enfrentarte al mundo así. Es necesario que aprendas a caminar lejos de la seguridad de sus manos.  
 
    —Lo haré. —Sonrió.» 
 
    Había decidido ella el destino y se lo había costeado con sus ahorros, y no se arrepentía de haberlo hecho porque ese era un logro en el que no había participado nadie. 
 
    En el tiempo que llevaba en aquel lugar había llegado a conocerse en profundidad hablando consigo misma y, mientras admiraba la tranquilidad de la playa, le había resultado fácil entender el porqué de que el psicólogo le hubiera pedido que hiciera ese viaje sola.  
 
    Chantal comprendió que su mayor problema no era la sociedad, sino el rechazo propio al que se sometía por culpa de las inseguridades que las personas más importantes de su vida habían grabado a fuego en su personalidad. Ese viaje le enseñó a valorar a su mujer interior, a retarla cada día con un pequeño objetivo y, sobre todo, a amarse a sí misma por encima de cualquier persona, descubriendo que no era lo mismo estar sola que la soledad. 
 
    —Gracias —susurró. 
 
    Tenía demasiadas personas a las que dárselas y deseaba que el sentimiento que albergaba en su interior llegara hasta ellas, incluido Ilya. Pues Chantal era consciente de que si no fuera por él, nada en su vida habría cambiado.  
 
    Bebió el último sorbo del zumo de naranja y salió a dar un paseo. En la semana que llevaba allí, a pesar de que el hotel estaba retirado del pueblo, Chantal había dedicado varios días a conocerlo.  
 
    Newquay era un lugar encantador con aires marineros combinados con un turismo tranquilo y familiar. Un pueblo en el que, por casualidad, había encontrado un par de pubs donde era posible cenar, tomar una cerveza y escuchar música hasta la madrugada. 
 
    En sus salidas, había incluido una visita al zoo y también a varios monumentos repartidos por el centro. Sin embargo, por más cosas que había visto, lo que más la había impactado había sido una gran cruz conmemorativa situada a medio camino entre el hotel y la playa.  
 
    No era la primera vez que Chantal veía una, no obstante, aquella era especial por la comprensión que ese sitio le estaba dando sobre sí misma desde el primer día. 
 
    Al pie de la cruz, se había tomado el momento con calma y leído los nombres de todos los soldados que habían entregado su vida defendiendo al país en la Primera y en la Segunda Guerra Mundial, siendo todos ellos, hombres nacidos en esa preciosa localidad. Después de eso, había ido a comprar una rosa para cada héroe caído y había vuelto a rezar por ellos y a reconocerlos como a los verdaderos héroes del mundo, muy al contrario de aquellos a los que había conocido en su infancia.  
 
    Chantal nunca hablaba de ello, pero había crecido rodeada de gente que se proclamaba salvadora de la humanidad y dueños de la razón. Personas que criticaban aquello que no encajaba en su crédula y perfecta moralidad, y convertían la vida de muchas personas en auténticos infiernos, como si aceptarse no fuera complicado. Gente que, como su padre, se nombraba poseedora de una sabiduría demasiado lejana a las personas sin corazón que apostaban por sentencias divinas que se impartían a golpes.  
 
    Para ella se había vuelto costumbre hacer una corta parada junto a la cruz cuando bajaba a la playa, y mientras leía de nuevo los hombres de la placa, suspiró al recordarlo.  
 
    En aquel momento de su vida, admitirlo en voz alta sería un error, porque hacía mucho que había renunciado a él, pero Chantal era consciente de que la adoración que sentía por los hombres que eran como los que aparecían en esa placa, era por Gerlof, porque por más que ella intentaba no tenerlo presente, le resultaba imposible no pensarlo.  
 
    —Papi, ¿crees que de mayor podré ser un buen soldado como tú? —Desde el otro extremo del monumento, la voz de un niño captó su atención.  
 
    —Podrás ser todo lo que te propongas —respondió el padre mientras le revolvía el pelo.  
 
    Chantal los observó y sonrió al ver la complicidad entre padre e hijo, al tiempo que recordaba un tiempo pasado en el que había deseado esa atención por parte de su progenitor y no la que había tenido. 
 
    Eran muchas las veces en las que rememoraba cada incursión que, con ayuda del Doctor Chester, había hecho a su niñez, pues en cada una de esas sesiones descubría partes reprimidas de su infancia. Instantes que le aclaraban que, su padre le había hecho daño, pero no era el causante de ninguno de sus traumas. A Chantal le había llevado casi veinte años, pero había llegado a la conclusión de que Braam Meijer había marcado su piel, pero jamás su alma. 
 
    Continuó su paseo hacia la playa. Una sonrisa se instaló en su rostro y sintió que, a partir de ese segundo, podía comerse el mundo si se lo proponía. 
 
    Al llegar, se quitó las chancletas y disfrutó del tacto suave de la arena fina y seca mientras sus pies se hundían ligeramente en cada paso.  
 
    Resopló. «¿Durante cuánto tiempo culpaste a tu padre de haber metido esas ideas en tu cabeza?». Se preguntó sabiendo que, cuando ella había averiguado la respuesta, tampoco se había sorprendido, pues como le había dicho el psicólogo, solo las personas que de verdad amamos, pueden calar tan profundo.  
 
    Abrió los brazos y cogió aire en profundidad, dejando que el aroma marino entrase en sus fosas nasales mientras los suaves restos de una ola le bañaban los pies. Cerró los ojos y se imaginó una vida en ese lugar, y sonrió segura de que llegaría a ser muy feliz con la paz que se respiraba en aquel pueblo al cual la había arrastrado el destino. 
 
    —Eres como un imán. En este instante es imposible poner resistencia a tu atracción. 
 
    Se sorprendió al escucharlo, sin embargo, después pensó que bastante había tardado en ir a buscarla. Sintió las suaves manos de Kiryl rodeándola por la cintura, la fortaleza del hombre pegada a su espalda y sus labios besándola en el hombro. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Desprendes algo maravilloso que atrae a toda testosterona con patas. —Acarició la piel del cuello de Chantal con la nariz.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Seguridad. —La agarró por el mentón y la obligó a mirarle—. Una sensualidad y feminidad a la que he sido incapaz de resistirme.  
 
    —¿El conquistador ha sido conquistado? —Se giró hacia él. 
 
    —Minutos después de verte por primera vez ya me habías cautivado.  
 
    Kiryl besó a Chantal despacio, adorándola al tiempo que capturaba su labio inferior entre los suyos y sintiendo los voluminosos pechos aplastados contra su torso. Inclinó la cabeza un poco y, por primera vez, profundizó sus besos. 
 
    Jugaban el uno con el otro, les gustaba y disfrutaban de sus roces inocentes, de su cariño entregado de forma distinta y poco convencional.  
 
    Chantal no se cohibió, y deseosa de probar hasta dónde llegaría el ruso, bailó con su lengua una de esas bachatas que solían disfrutar muy pegados cuando salían en Londres.  
 
    Ella era consciente de qué pasta estaba hecho Kiryl. Un hombre nacido para amar a una y hacer suspirar a muchas, así que, por más que lo persiguieran e intentaran poseerlo, él había entregado su ser a una mujer y no volvería a querer a otra. Chantal lo identificaba con facilidad, ya que se veía reflejada en ese sentimiento y tenía la sensación de que entre ellos se habían reconocido.  
 
    Cuando sintió la mano de Kiryl en la parte baja de su espalda, colándose por debajo de la tela, acariciando la piel oculta por la braga del bikini, se separó de él y cogió aliento. 
 
    —Estamos rodeados de niños, y si sigues así, pasaremos a contenido exclusivo para adultos —bromeó. 
 
    —Eso de que los bebés vienen de París, es un cuento, y a muchos de estos que hay por aquí, una clase visual les viene de lujo. —Sonrió Kiryl al mismo tiempo que acariciaba el labio inferior de ella. 
 
    —¡Joder! —habló Chantal al escucharle. 
 
    —Preciosa, de eso se trata, de joder. —Sonrió socarrón. 
 
    —Cuando te conocí, me dijiste que me olvidase de los hombres y que me centrase en mí.  
 
    —¿Dije eso? —Se hizo el sorprendido. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero nos conocemos hace mucho tiempo —observó él—, ¿sigues centrada en ti?  
 
    —Más que nunca. —Sonrió feliz. 
 
    —Eso me gusta. —La abrazó por los hombros y ella lo agarró por la cintura—. ¿Cuántos días te quedan aquí? 
 
    —Sin contar el día de hoy, tres. —Caminaron tranquilamente por la playa. 
 
    —No quedan habitaciones en el hotel —anunció Isaev. 
 
    —No está tan lleno —rebatió mirándolo con una sonrisa. 
 
    —Vale, no quedan habitaciones de mi gusto —especificó.  
 
    —¿Quieres un sofá? —preguntó ella. 
 
    —Prefiero una cama, aunque sea compartida. —Se detuvo y la miró—. Somos adultos y podemos dormir juntos, aunque nos empalmemos. 
 
    

  

 
   
    Academia Militar - Breda, 2006 
 
    Décimo cuarta carta 
 
    Chantal: 
 
    El tiempo transcurre y ni siquiera estoy muy seguro de todo lo que ha sucedido a mi alrededor en estos años.  
 
    He dejado que los días corriesen mientras mi comportamiento se asemejaba al de una marioneta que se movía guiada por las necesidades básicas del ser humano, porque no he sabido, ni he sido capaz, de hacer otra cosa que no fuera respirar, comer y dormir. 
 
    Cubrir las necesidades básicas de un hombre es lo único que he hecho desde que te fuiste, pero no te preocupes, Chantal, eso va a cambiar. 
 
    Me queda claro que no vas a volver. No sé por qué me dije que no serías capaz de vivir sin mí, aunque pienso que en parte se debe a que, particularmente, a mí, sí me cuesta estar sin ti. Sin embargo, como siempre, compruebo que el equivocado era yo. 
 
    No ha sido una decisión fácil, pero la eternidad no está de mi lado, así que, es hora de dejar de posponer mi felicidad y buscar mi propio futuro, pues es evidente que el tuyo ya está contigo. 
 
    Sí, Chantal, he decidido empezar a ordenar el caos de mi vida, y hoy, esta noche, tengo mi primera cita después de ti, aunque parezca increíble. 
 
    Es una compañera de la base. Una chica rubia, alta y de pelo liso. Una mujer impresionante, con un cuerpo perfectamente trabajado en el gimnasio. También es simpática y tenemos muchas cosas en común… 
 
    Espero que Moscú y tus rusos te hagan feliz, porque si entre nosotros quedaba algo que poder rescatar, te aseguro que yo lo he desechado.  
 
    Adiós, Chantal.  
 
    

  

 
   
    Londres, 2006 
 
    Adiós Adán 
 
    «Pequeños retoques», pensó en lo que el Doctor Chester le había dicho al regreso de las vacaciones y solo después de confesar las cosas que había hecho en aquellos días. Chantal no se había dejado nada en el tintero cuando le había contado los pensamientos y las reflexiones reveladoras que había tenido y, por supuesto, también había incluido la visita de Isaev. 
 
    Chantal levantó el mentón y se acarició la garganta, era un pequeño paso, tal como le había indicado el psicólogo, una pequeña intervención con la que ni siquiera tendría que quedarse ingresada.  
 
    Sonrió imaginándose sin esa pequeña protuberancia en la garganta, una tontería que le hacía mucha ilusión, más de la que nadie se imaginaba. 
 
    —Señorita De Vries, ¿está usted lista? —preguntó la enfermera que la había acompañado hasta la sala en la que se encontraba. 
 
    —Sí.  
 
    —Pues vamos —sonrió con amabilidad mostrándole la silla de ruedas. 
 
    —Puedo caminar —dijo extrañada y recordando cómo había sido la experiencia cuando se había puesto los pechos en una pequeña clínica de Ámsterdam. 
 
    —Sé que puede, pero es mi deber —Chantal entendió sus palabras y reflexionó sobre lo que la rodeaba. 
 
    Le resultó fácil darse cuenta de que su situación no era la misma que en aquella época en la que hacía números para llegar a final de mes, recordando también que, esa sencilla intervención iba a costarle más que las prótesis mamarias que llevaba en ese momento. Chantal sabía que ese importe no solo se debía a lo conocido y experto del cirujano, sino también a las instalaciones y al trato que recibía por parte de las asistentes y enfermeras que trabajaban en la clínica. 
 
    Aceptó que la llevase y se sentó en la silla de ruedas. Estaba ligeramente nerviosa, algo normal a pesar de ser consciente de que los riesgos eran mínimos.  
 
    Al salir al pasillo vio a Roman frente a la puerta de su habitación. Este le dedicó una sonrisa cómplice y cálida, intentando confortarla con ese gesto.  
 
    —Daisy ha llamado. No logró que le cambiasen el turno para poder acompañarte —explicó el ruso. 
 
    —No pasa nada, llámala y dile que venga a casa esta noche.  
 
    —Todo irá bien, Chantal. No te preocupes. —La animó Roman. 
 
    —Se la devuelvo en noventa minutos —informó la enfermera.  
 
    Chantal sonrió. No estaba preocupada, y a diferencia de lo que pudiera pensar nadie, se sentía segura y entusiasmada, pero estaba nerviosa por todo lo que ese paso significaba, porque a partir de ese momento, su imagen interior empezaba a cobrar vida en el exterior. 
 
    Prohibido el paso a toda persona ajena a la clínica 
 
    Leyó el letrero que tenía la puerta que estaba a punto de atravesar y cogió aire en profundidad.  
 
    —¡Espera! —Escuchó su voz de fondo—. ¡Joder! —Volvió a oírlo. 
 
    —Supongo que es por mí. —Chantal miró a la enfermera. 
 
    La chica se detuvo y giró la silla. Chantal esbozó una sonrisa al verlo llegar corriendo, con su sonrisa ladeada, la melena suelta y las gafas de sol aún puestas. Kiryl era chulo hasta para correr y eso que lo hacía con la mochila al hombro. 
 
    —¡¿Ibas a entrar ahí sin que yo te hubiese dado el visto bueno?! —espetó Isaev, deteniéndose frente a ella e intentando recuperar el aliento. 
 
    —No sabía si vendrías. —Se excusó. 
 
    —¡Joder, Chantal! ¿Tan mal concepto tienes de mí?  
 
    —No, pero estabas en Moscú y… 
 
    Kiryl la interrumpió dándole un pequeño beso. 
 
    —Recuerda, ya eres preciosa, solo vas a ponerte más bonita. —Sonrió—. Y no vuelvas a creer que te dejaré sola en algo como esto. 
 
    —Nunca lo he pensado, solamente supuse que el trabajo no te dejaría venir.  
 
    —No hay nada en este mundo que me impida estar cuando tú quieras que esté. —Kiryl acarició el rostro de Chantal con mucho mimo—. Te quiero, preciosa.  
 
    —Y yo a ti —admitió Chantal justo antes de darle un pequeño beso en la comisura de los labios.  
 
      
 
    La sensación de haber dormido profundamente embotaba su cuerpo, y las ganas de volver a sumirse en ese sueño eran muchas. La mente le pedía seguir en aquel lugar al que se había trasladado y quedarse en aquella paz infinita llena de una calma extrañamente relajante. 
 
    Tragó saliva y le dolió la garganta, aunque tampoco era un dolor insoportable, sino más bien un malestar, como si la tuviese irritada.  
 
    El calor de un tacto suave y especial le llegó a través de la mano. Esbozó una pequeña sonrisa al darse cuenta de que eran dos manos que acariciaban la suya con una ternura infinita.  
 
    Abrió los ojos y los enfocó en la persona que tenía a su lado. 
 
    —Menos mal, nos tenías preocupados. —Kiryl la miró con emoción. 
 
    —¿Por? —Se escuchó hablar y frunció el entrecejo, su voz estaba mucho más ronca. 
 
    —Nos dijeron noventa minutos y ya han pasado un par de horas. 
 
    Chantal pensó en ello, y por lo que le habían explicado era una intervención sencilla que, por norma, duraba un total de sesenta minutos, sin embargo, a la familia le decían más tiempo para que no se preocupasen. Se aclaró la garganta. 
 
    —¿Hubo alguna complicación? —Volvió a escucharse sin reconocerse. 
 
    —No. —Escuchó a Roman—. Toma, deberías beber. 
 
    Cogió el vaso que le ofrecía y bebió despacio por la pajita. 
 
    —Ninguna complicación. Solamente nos han dicho que no fuerces mucho el habla porque las cuerdas vocales están pegadas a la nuez y se ven afectadas cuando retiran el cartílago. —Explicó Kiryl, y Chantal asintió; esa era una información que conocía. 
 
    —Iré a avisar para que venga alguien y pueda revisarte, si todo está bien podremos irnos a casa. —Continuó Roman, y ella volvió a asentir observando cómo se iba el grandullón. 
 
    —Relájate, preciosa. Con tanta mueca te saldrán arrugas, y a mí me ponen las de felicidad, pero no las de confusión. —Le enseñó su sonrisa chulesca—. Acaban de operarte y por más que intenten esquivarlas, toquetean las cuerdas, es normal que ahora protesten. —Kiryl le guiñó un ojo.  
 
      
 
    Las semanas posteriores a la intervención no fueron buenas en casa. Chantal estaba feliz con su nueva imagen, y verse en el espejo le fascinaba, convirtiéndose en un vicio en el que le encantaba caer, sin embargo, había dejado de hablar, pues no quería escucharse.  
 
    El eco de su voz, el tono ronco, grave y roto que le había quedado, resonaba en su mente con aquellas palabras que su madre le había dedicado:  
 
    «—Jamás serás una mujer, porque habrá partes del hombre que nunca podrás eliminar.» 
 
    Que se aceptara no significaba que hubiera superado cada daño y palabra, así que, aunque habían averiguado cuál era el problema, Chantal y el doctor Chester aún estaban trabajando en su autoestima.  
 
    Ese pequeño detalle traía de cabeza a Roman y a Daisy, quienes intentaban que ella estuviese tranquila, pero Chantal no conseguía sentirse cómoda con la voz que le había quedado.  
 
    Ella se había sentido afortunada con el tono que poseía, porque a pesar de que no era muy femenino, siempre había logrado forzarlo para que sonase un poco más claro, sin embargo, después de la operación había empeorado. 
 
    Lo que estaba viviendo había sido una opción contemplada desde el principio, no obstante, y como hacía casi todo el mundo, había pensado que aquel sería un hecho aislado que no le tocaría sufrir.  
 
    Como una de las opciones para recuperarse, había empezado a acudir al logopeda para entrenar la voz y conseguir limpiar el tono, y la entendían mejor, pero seguía teniendo aquella ronquera. 
 
    Kiryl se había visto obligado a ausentarse, aun así, no la dejaba sola, y en la distancia se mantenía pendiente de ella llamándola cada día por teléfono con el único objetivo de obligarla a hablar. No obstante, su Chantal parlanchina se había vuelto callada y hablaba lo justo, así que, en ese caso, quien desesperaba esperando oírla, era él.  
 
    —¡Sono arrivato, amore mio[7]! —Chantal se asustó al escucharle, estaba tan concentrada en su trabajo que ni siquiera había oído la puerta—. ¿Qué haces? —Chantal señaló la máquina de coser—. No estoy ciego, solo quiero que me cuentes. —Ella negó—. ¿No me lo cuentas? —Kiryl se acercó a ella y le dio un bonito beso. Chantal sonrió—. Dime algo, sedúceme, ponme cachondo. —Kiryl coló la mano entre sus muslos y ella le agarró los brazos para detenerlo—. Tú verás Chantal, o follamos o hablamos. —Ella negó con efusividad—. No sé qué quieres decirme, no entiendo, así que, asumo que no quieres hablar. 
 
    —No me gusta mi voz —respondió en un susurro. 
 
    —A mí sí, me pone y mucho. —Sonrió. 
 
    —Kiryl —dijo con súplica. 
 
    —Lo sé, preciosa. Prepara una mochila con un par de tonterías. Nos vamos. 
 
    —No estamos a fin de semana —susurró. 
 
    —Hasta dentro de tres semanas no empiezas el semestre, así que, date prisa, porque da igual a qué día estemos, nos podemos dar a la fuga. —Guiñó un ojo. 
 
    —¿Y Roman? —preguntó Chantal. 
 
    —Ya lo llamaremos. —La apuró.  
 
    Confiaba plenamente en Kiryl, y sabía que Roman no pondría pegas mientras fuera con él con quien se marchara. Por lo tanto, Chantal recogió los encargos a medio hacer y, bajo la atenta mirada de Kiryl, guardó todo.  Fue a la habitación y, como en muchas otras ocasiones, preparó una pequeña mochila en la que metió las cosas de aseo y un par de mudas.  
 
    Salió de casa ilusionada, porque con Isaev no había espacio para sentirse triste. Pues él provocaba una emoción renovadora, incluso en ese instante en el que no tenía ganas de sonreír.  
 
    El camino fue corto y la sospecha se hizo en ella al darse cuenta de en qué dirección iban, así que, no se sorprendió cuando vio el lugar en el que se detenía el coche. Chantal negó con diversión, y Kiryl sonrió al ver la esperanza de nuevo brillando en ella. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —susurró antes de que Kiryl se bajase del vehículo.  
 
    —Quiero hacerme unos retoques. —Chantal empezó a reírse—. Está bien. —Alzó los brazos—. Vamos a arreglar lo que nos dé la gana —sentenció tirando de ella para que se bajara del coche y lo siguiera. 
 
    —No puedo, Kiryl; no me lo puedo permitir. 
 
    —A ver si te das cuenta de una vez por todas. —Se pegó a ella abrazándola por la cintura—. Tu sonrisa no tiene valor. —Besó a Chantal con mimo, y ella se dejó llevar por él sin poder dar explicación al hecho de que Kiryl siempre encontrara la forma de hacerla sentirse especial—. Vamos, tengo una habitación reservada para ti. 
 
    Chantal lo siguió sin pensar, pues era consciente de que con él no valían las negativas.  
 
    

  

 
   
    Miconos, 2007 
 
    Vacaciones 
 
    Mirarse al espejo se había convertido en una tentación en la que le encantaba caer, aunque aquella aventura con Kiryl le había costado una regañina por parte del Doctor Chester. 
 
    Sonreía cada vez que recordaba aquel día. Chantal no quería hacer grandes cambios en su cuerpo por no faltar a la promesa que le había hecho a su psicólogo, sin embargo, Kiryl iba a su aire y a su propio ritmo. No sabía por qué, pero esa actitud le recordaba a Ilya. Ambos eran hombres que hacían y deshacían a su antojo, aunque su “padrino” era más serio y su “marido”, más vividor. Pero ambos actuaban bajo su criterio y se aseguraban de que todo iba como deseaban, así que, aquel día, cuando los médicos le estaban hablando de sus posibilidades, él decía:  
 
    «—Queremos uno de esos», y ella había aceptado algunas de sus peticiones porque también las deseaba. Después de estar varios días en la clínica, había salido de allí como una momia, pero feliz.  
 
    Chantal se había arreglado la voz, redondeado la mandíbula y hecho una abdominoplastia, que le había entregado esa cintura que no le había entregado ni el tratamiento ni el ejercicio constante que había hecho con Roman, al contrario de las nalgas, que esas sí las había desarrollado. 
 
    Se miró coqueta y con la satisfacción danzando en su sonrisa. Chantal era feliz y no solo por lo que se apreciaba a simple vista, pues su físico le gustaba, sin embargo, era el futuro que se estaba construyendo lo que más adoraba.   
 
    —Preciosa —la llamó Kiryl—, llegaremos tarde al aeropuerto.  
 
    —Ya voy. —Ajustó un poco más el lazo de su nuevo diseño y admiró lo bonito que era el corsé con la cintura que le habían dejado. 
 
    Había terminado otro semestre y, de la misma manera que en años anteriores, había planeado unas vacaciones que había disfrutado en compañía de Roman y Daisy. Sin embargo, Kiryl no estaba feliz con lo que ella había organizado y había decidido regalarle unas vacaciones al estilo Isaev y, como siempre que se trataba de él, Chantal estaba entusiasmada.  
 
    Salió de la habitación empujando una gran maleta y pudo apreciar cómo a sus dos rusos, se les abrían los ojos de par en par.  
 
    —Preciosa, ¿estás segura de querer ir así? —preguntó Isaev. 
 
    —Sí, ¿por? 
 
    —Es que… te veo el alma. —Chantal se miró sin entender. 
 
    —No llevo nada transparente —alegó. 
 
    —Las gemelas —especificó Roman. 
 
    —Ni que fuese la primera vez que las llevo así. —Se encogió de hombros. 
 
    —¡No hagas ese gesto! —Kiryl tragó saliva—. Se suben más y por supuesto que no es la primera vez, pero sí lo es, ¿lo entiendes? 
 
    —No —respondió tajante. 
 
    —Preciosa, es todo. No solo los pechos. Es la cintura, ese culo, ese… —La señaló con ambas manos al mismo tiempo que se mordía el labio—. ¡Joder, es todo! ¿Lo entiendes? 
 
    —Ya sabemos quién va a ligar más en estas vacaciones y quienes se las pasarán apartando moscones —anunció Roman. 
 
    —Nos turnamos —dijo Kiryl. 
 
    —Estoy aquí. —Abrió los brazos en protesta—. No soy una niña ni necesito vigilancia constante; además, ¿cuánto tiempo llevo sin…? 
 
    —¡Ah, no! —La interrumpió Roman—. Estás maravillosa así. 
 
    —¡Es injusto! 
 
    —No, no —añadió Kiryl—. Injusto que es que yo duerma en el sofá cuando vengo de visita. Que tú no folles es prescripción médica. 
 
    Chantal lo miró perpleja, se cruzó de brazos y le dio la espalda sin creer que tuviera que escuchar aquello. Había sido sexualmente activa durante mucho tiempo, y en ese momento se aguantaba las ganas, conformándose con una masturbación tonta que llevaba a cabo más por aliviar dolores que por necesidad sexual y, aun así, no se quejaba, sin embargo, se veía obligada a escuchar sus protestas.  
 
    —Chantal, lo hacemos por ti. —Roman se acercó a ella, la abrazó por los hombros y la fue empujando hacia la puerta. 
 
    —De los tres, soy la más mayor y me tratáis como a una niña. —Se enfurruñó. 
 
    —Preciosa, eres nuestra niña, ¿no lo ves? —Kiryl intentó justificar su comportamiento. 
 
    —Vámonos —exigió Chantal. 
 
    Salió del apartamento sin mirarlos. Chantal no estaba enfadada con ellos, los quería por todo lo que hacían y sabía que lo hacían con mucho amor y con el único propósito de no verla sufrir, pero ellos debían entender que no era la misma a la que habían conocido. 
 
      
 
    Recordaba perfectamente la vez que había viajado en el avión de Ilya. Aquel día había abandonado Ámsterdam y se había dejado llevar a ciegas por los mismos hombres que la acompañaban en ese instante y, aunque en esa ocasión no iban en el mismo avión, pues ese era un vuelo chárter contratado por Kiryl, la ilusión era la misma, sin embargo, no el resto de sentimientos. 
 
    A Chantal le resultaba imposible olvidar las dudas que había sentido ante lo desconocido. El pánico que había sufrido por no saber qué querrían de ella y por todos los escenarios fatídicos que se había imaginado pensando en cuál iba a ser su nueva labor en la vida. Pero Chantal también había querido confiar en ellos y aquel día había sentido un halo de esperanza que la había ilusionado mientras soñaba despierta con un futuro de princesa.   
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó a Kiryl cuando llevaban casi tres horas de vuelo. 
 
    —Insiste todo lo que quieras, no te lo voy a decir. 
 
    —Tú sabes a dónde vamos —Chantal se acercó a Roman. 
 
    —Sé lo mismo que tú. Que habrá agua porque nos ha dicho que metamos el bañador —contestó con gracia. 
 
    Chantal se levantó y volvió de nuevo a su asiento, abrochó el cinturón y se cruzó de brazos. Kiryl sonrió al verla y le hizo una señal a Roman para que la mirase. 
 
    —Hay una piscinita, muy pequeña —soltó Isaev para picarla un poco más. 
 
    —Si te digo la verdad, con que haya tías me conformo —dijo Roman. 
 
    —Llevamos una con nosotros, un poco enfadada, pero al menos va. —Kiryl habló más alto. 
 
    —Veamos, Isaev; espero que haya tías a las que podamos tocar —especificó. 
 
    —Me veo sola todo el tiempo. —Se giró y los miró a ambos.  
 
    —No estarás sola, dejaremos que Roman se divierta mientras nosotros hacemos turismo. —Intentó consolarla. 
 
    —Claro, hasta que veas a alguna chica bonita luciendo palmito, y te pegarás a ella como si fueras una abeja dispuesta a polinizar florecillas. —Chantal se echó a reír con la broma. 
 
    —Soy capaz de guardarme el aguijón un tiempo. —Isaev le siguió la corriente. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Por supuesto, he organizado esto para que salgas un poco de Londres —habló levantándose de su asiento y acercándose a ella—. Quiero que te diviertas y conozcas algo más que esa isla. —Kiryl frunció los labios de forma cómica—. Acabaré con dolor de huevos, pero si tú has aguantado todo este tiempo, yo seré capaz de hacerlo unas semanas —concluyó. 
 
    —Con vosotros es imposible. —Sonrió Chantal. 
 
      
 
    Cuando ellos deseaban mantener el misterio, a ella todo se le hacía eterno. A pesar de esa sensación de lentitud en el transcurso del tiempo, no tardaron mucho en llegar y cuando el piloto anunció que se disponían a aterrizar, el ansia por bajarse del avión y por averiguar dónde iba a pasar las siguientes semanas de su vida, aumentaron. 
 
    —Preciosa, mira por la ventanilla —susurró Kiryl mientras el jet descendía. 
 
    La imagen que la esperaba tras el cristal la sorprendió y maravilló a partes iguales, aunque el monopolio de la montaña central con una inmensa cantidad de construcciones blancas bordeando la costa de esa isla no le dio ni una sola pista del lugar al que habían ido.  
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó sin apartar los ojos. 
 
    —Miconos —confesó Isaev con voz seductora mientras rodeaba la cintura de Chantal con sus brazos. 
 
    Se dejó abrazar por Kiryl, recibiendo el cariño que él le daba en cada gesto, y continuó capturando con sus retinas cada detalle de los que llegaban a ella a través de aquella pequeña ventanilla de avión.  
 
    Cuando bajaron del jet aquello se convirtió en una divertida locura que le recordaba al momento en que había pisado Londres. Chantal no sabía dónde mirar porque todo le llamaba la atención y, mientras ella deseaba sacar una foto en cada esquina, aunque fuera en el aeropuerto, Kiryl, que la había agarrado de la mano entrelazando sus dedos, intentaba sacarla de allí. 
 
    Viajaron en un SUV conducido por un hombre que parecía conocer a Isaev desde hacía bastante tiempo. Chantal se fijó en que, durante el corto trayecto, no había quitado el ojo de Kiryl, de ella y de cómo ambos se aferraban sin albergar ningún deseo de separarse, al menos por parte de ella, y por la constante caricia que Isaev le entregaba con el pulgar, intuía que él tampoco deseaba hacerlo.  
 
    La sorprendió el paisaje casi desértico y la poca vegetación, ella no estaba acostumbrada a esa vista. Chantal se había criado en Ámsterdam, donde los frondosos bosques eran habituales, y Londres, en ese aspecto, se le parecía. Sin embargo, en Miconos todo estaba seco.  
 
    Llegaron a una zona en la que había pocas casas, aunque dudaba de que a lo que estaba viendo se le pudiese llamar así y no catalogarlo como una edificación descomunal que ocupaba una gran extensión de terreno y donde podría vivir una familia completa, incluyendo parientes lejanos.  
 
    Al final de la carretera, Kiryl señaló hacía una estrecha pista que terminaba en una gran puerta negra. Chantal miró hacia atrás y se dio cuenta de que aquella casa era la más apartada y oculta de todas las que había en la zona. 
 
    —Señor, hemos organizado la vivienda como nos ha pedido —habló el chófer al traspasar la puerta—. Si necesita algo, puede llamarme a cualquier hora, estaré pendiente. 
 
    —¿Dónde está mi padre? —preguntó él sin más. 
 
    —Ya sabe que en esta época suele irse —resumió. 
 
    —Perfecto —Kiryl se bajó del coche dando por zanjada la conversación. 
 
    Chantal mantuvo silencio intentando parecer ajena, pero había puesto toda su atención cuando Kiryl había preguntado por su padre y había respirado aliviada al descubrir que no estaba allí. Y, por supuesto, para ella no había pasado desapercibido el tono indiferente y exigente con el que Isaev había preguntado por su padre.   
 
    Se quedó observando cómo el hombre se iba con el coche a otra zona del terreno y se le cortó la respiración en cuanto se dio la vuelta y enfocó los ojos en los dos coches que había aparcados en la entrada. No entendía de marcas, pero sabía distinguir lo que era el lujo o el capricho de la necesidad y, desde luego, aquellos vehículos eran totalmente antojos de hombres necesitados de ego. 
 
    —¿Te gustan? —preguntó Kiryl. 
 
    —¿A quién no le gusta un Maserati MC12? —preguntó Roman a modo de respuesta. 
 
    —A mí —espetó Kiryl sin dudar. 
 
    —Sabes que solo se fabricaron sesenta, ¿verdad? —insistió Roman—. Y resulta que de esos sesenta tú tienes dos. 
 
    Chantal miró los coches, uno era negro y el otro naranja, deportivos y de dos plazas. Le hizo gracia el tridente que ambos lucían en el frente y que las luces parecían dos ojos, y por un segundo, tuvo la impresión de estar mirando una pecera. 
 
    —¡Ay! —exclamó—. Kiryl, ¿cómo se llaman esos peces de colores que tienen los ojos así? —Soltó la mano de Kiryl y puso las suyas en puño por encima de sus ojos—. ¿Me entiendes? —Observó el ceño fruncido de Isaev—. Como si se le fueran a salir. —Indicó lo obvio. 
 
    —¡¿El pez telescopio?! —respondió con dudas. 
 
    —Síííí, ese. —Celebró Chantal. 
 
    —¿Qué pasa con ese pez? —Quiso saber Roman. 
 
    —Los coches me recuerdan a ese pez —habló con inocencia—. Las luces son los ojos; el tridente es la boquita de piñón que tienen; la cosa esa que sobresale en la parte de atrás se parece a la cola, y estoy completamente segura de que también comen mucho. —Empezó a reírse con su propia broma y Kiryl, incrédulo, la miró a ella y al coche, y acabó acompañándola en las risas al encontrar su lógica. Román, sin embargo, los observaba ligeramente mosqueado, pues él no encontraba el parecido.  
 
    —Que no te guste el coche no te da derecho a insultarlo —espetó Roman acariciando la carrocería del negro. 
 
    —¡No te confundas! Me encantan esos pececitos —confesó. 
 
    —Pues ya que te gusta el coche, el naranja es mío —Kiryl se dirigió a Chantal y después se giró hacia Roman—. Ahora te enseño donde están las llaves, puedes coger el negro cuando quieras. 
 
    —¿Todo esto es tuyo? —curioseó Chantal. 
 
    —Es de mi padre. —Fue cortante—. No suelo venir a su casa, ni uso “lo que me regala”. —Hizo el gesto del entrecomillado—. Cuando estoy aquí me voy a un hotel, pero sabía que esto te encantaría, así que… 
 
    —¿Por qué? —Lo interrumpió—. ¿Por qué has planeado todo esto si no te gusta estar aquí? 
 
    —No te preocupes. —Volvió a agarrarla de la mano—. Él no está y no creo que lo veamos. Sabe que si viene, me voy. Hace mucho que perdió su oportunidad de ser padre. 
 
    —Kiryl…  
 
    —Vacaciones. —La cortó él llevándola al interior—. ¿Sabes qué quiere decir eso? —Chantal negó—. Cero preocupaciones. 
 
      
 
    Chantal conoció la casa de la mano de Kiryl, y Roman lo hizo por su cuenta, ya que aquellas eran unas vacaciones para él.  
 
    El ruso siempre estaba pendiente de ella, e Isaev le había prometido que, mientras estuviesen allí, no iba a ser necesario que la cuidase, pues para eso estaba él y un par de hombres del personal de su padre, que serían los encargados de que todo estuviese en orden. 
 
    Chantal inspeccionaba cada cosa que se encontraba en aquella vivienda en la que solo vivía un hombre y, aunque le parecía un exceso, admitía que era precioso. 
 
    La casa, en el interior, tenía dieciséis habitaciones con baño propio cada una, tres salitas y tres comedores enormes. El exterior estaba repleto de zonas de ocio con mesas altas y taburetes, mesas bajas rodeadas de sofás, hamacas repartidas por todo el jardín y tres piscinas que dejaron a Chantal con la boca abierta. Mientras ella alucinaba, Kiryl le enseñaba todo como si esa clase de edificación fuera lo más normal del mundo.  
 
    —Pedí que nos habilitaran esta parte de la casa —informó Kiryl abriendo la puerta de una gran habitación, que era la mitad del apartamento en el que vivían en Londres—. Tú te quedas en esta, y yo estaré ahí. —Señaló la puerta que tenía enfrente. 
 
    —¿Y Roman?  
 
    —Aquí hay cuatro habitaciones más, que elija la que más le guste. —Isaev se encogió de hombros y entró en la habitación para dejar la maleta de Chantal—. Ponte el bikini y baja, nos servirán la comida en breve. 
 
    Por un segundo, mientras Kiryl salía de su habitación, Chantal pensó en confesarle de qué forma había logrado entrar en el Seks. Porque, para el ruso, a qué se había dedicado ella, no era un misterio, sin embargo, nunca le había hablado de aquella noche compartida con Artem y, a pesar de que no eran pareja, había ciertos momentos en los que ella tenía la sensación de estar engañándolo, como si aquella noche le hubiera sido infiel al hombre de su vida. 
 
    

  

 
   
    Campamento militar - Ubicación desconocida, 2007 
 
    Vigésimo primera carta  
 
    Hola, Chantal:  
 
    Hace tan solo unos días que he aterrizado en un lugar en el que supuestamente no estoy, ya que, según parece, nuestro país no forma parte de esta guerra o al menos, no de forma activa. Esa es la explicación que todos los gobiernos han dado de cara a la población. Sin embargo, la orden que recibimos nosotros, antes de que nos subiéramos al avión que nos trajo aquí, ha sido muy distinta, y todos tenemos la mente puesta en el enfrentamiento, porque sabemos que, tarde o temprano, participaremos.  
 
    No estoy seguro de por qué, Chantal. Pero cada vez que creo que debo escribir a alguien, eres tú quien se presenta en mi cabeza y, por más que lo intento, no soy capaz de centrar mis pensamientos en nadie que no seas tú. ¿Es una locura? Debe serlo y no encontrar explicación para ello es la mayor prueba.  
 
    Tengo que dejar de escribirte. Necesito dejar de invocarte. Es urgente que salgas de mi mente y que así yo no vuelva a pensarte. ¿Es extraño que te diga estas cosas? No, desde mi punto de vista no lo es.  
 
    Chantal, en Breda, dejé a una chica que se despidió con un beso y con una frase que es el sueño de muchos hombres:  
 
    «—Recuerda que aquí hay alguien a quien le importas y que te estará esperando», y la verdad, me siento un fraude, porque me da igual. No me importa volver o que me espere, porque ella no eres tú.  
 
    Es increíble, pero no logro borrarte y da igual a cuántas mujeres meta en mi vida. No importa si se parecen o no a ti, y me es indiferente lo buenas que sean, ya que siguen sin ser como tú. Eres única y te odio por ello. 
 
    Es por eso que te pido que te vayas, pues yo no puedo sacarte, no lo consigo. Eres ese reto a superar que nunca se consigue.  
 
    Chantal, te necesito. Echo de menos tus risas por la mañana, al mediodía, por la tarde y al anochecer. Echo en falta tu voz al cantar, tu música para bailar y el contoneo de tu cuerpo al disfrutar de una buena bachata. Tu forma melosa de pedirme las cosas y la suavidad de tus reclamos. Tus manos al acariciarme y el perfecto peso de tu cuerpo al colgarte de mi cuello reclamándome un beso. Tus labios fruncidos fingiendo indignación cada vez que te pellizcaba el trasero. Lo sutil de tu cuerpo y la delicadeza de tu piel suavizando la brutalidad de cada parte de mí. El brillo de tus ojos, lo cristalino de tus iris y la profundidad de tu mirada penetrando en el abismo de mi ser. 
 
    Chantal, echo de menos…, te echo de menos, Chantal.  
 
    

  

 
   
    Miconos, 2007 
 
    La pasión de un amante 
 
    Cerró los ojos disfrutando de la brisa marina mientras Kiryl ejercía de hamaca, y sonrió sabiendo que a pesar de todo lo que había sufrido, en ese momento de su vida, era afortunada.  
 
    Llevaba unos días en Miconos y se sentía como en casa, aunque era justo decir que estaba mejor.  
 
    En aquel lugar, había conocido más íntimamente a Kiryl, y si antes de ese día ya le quería, después de ese tiempo juntos, Chantal sentía una unión especial con él. 
 
    Isaev le había hablado de Anastasia, su madre; la había descrito con tanto mimo y detalle, que Chantal era capaz de visualizar la belleza de esa mujer pequeña, rubia y de ojos turquesa, llegando a comprender la admiración que destilaba su hijo al hablar de ella. Sin embargo, la realidad era que no podría conocerla, y lo peor era que Kiryl no la recordaba, pues Anastasia había fallecido en un accidente de coche, siendo él un bebé, y la imagen que le había dado de ella, procedía de cada una de las fotografías que su padre conservaba y que él había memorizado; las mismas que Kiryl se había llevado el día que había abandonado el hogar familiar.  
 
    No obstante, sí había cosas de su familia que recordaba, aunque él insistía en que hubiera preferido no haberlas vivido. Entre ellas, el desfile de las diferentes mujeres que su padre metía en sus vidas, excusándose en la necesidad de encontrar una madre para su hijo. Un niño que lo único que anhelaba era la atención de su padre y no el cariño absurdo de unas mujeres que aspiraban a ser proyectos de madres mientras creían que Artem las mantendría con él a largo plazo. 
 
    Aparte de lo que Kiryl le había contado, Chantal había descubierto que Artem Isaev se trataba de un hombre extravagante al que le gustaba el exceso y del que presumía a través de sus posesiones.  
 
    Chantal no entendía mucho de arte, pero sí había contemplado alguna obra en el interior de la vivienda, y el exterior no era más sencillo, pues tenían a su disposición un yate atracado en un pequeño puerto privado, y lo más extraño de todo era una capilla situada entre el puerto y el solárium. La edificación no era muy grande, pero ella no terminaba de comprender para qué desearía ese hombre una capilla, si ni siquiera tenía allí las cenizas de su mujer, algo que, al igual que las fotos, Kiryl mantenía a buen recaudo en Moscú. 
 
    A pesar de sus dudas, Chantal no preguntaba nada, pues para ella era más importante ver la sonrisa de su ruso que entender a un hombre que, después de lo que había descubierto, le era indiferente. 
 
    —¿A dónde has dicho que me llevas? —preguntó Chantal.  
 
    —De fiesta al Paradise Club —respondió Kiryl sin detener el masaje que le hacía en el abdomen, al mismo tiempo que le extendía la crema solar y aprovechaba para toquetear todo lo que podía—. Fondearemos cerca de la playa y nos recogerán en una pequeña lancha. 
 
    —¿Y nos dejarán entrar así? —preguntó mirándose.  
 
    Kiryl no le había dado tiempo a nada, y Chantal iba con un escueto bikini y un simple pareo atado a la cintura, ni siquiera se había calzado porque él la había cargado en brazos hasta tenerla en el yate.  
 
    —¿Crees que alguien se atrevería a cerrarte una puerta? 
 
    —A mí sí, a ti seguro que no —respondió con gracia.  
 
    —No te infravalores. —Kiryl dejó un beso en su hombro.  
 
    —Soy realista. Les gustas tú y tu dinero —rio con picardía—. Puede que a mí me abran puertas por las gemelas, pero nada más. 
 
    —Mmm… las gemelas —habló en un suspiro mientras le colocaba los pequeños triángulos que las tapaban, haciéndolos aún más pequeños—. Déjalas así y verás te abren las puertas, te ponen alfombra roja y no pagamos ni una sola copa. 
 
    —¿Vas a usarme? —Se giró para ver su sonrisa socarrona. 
 
    —En todas las posturas en las que me permitas hacerlo —habló seductor. 
 
    La música, que hasta hacía poco se escuchaba lejana, en ese instante la sentía a su lado, y mientras uno de los hombres que trabajaban para la familia Isaev, anclaba el yate, ella veía cómo una lancha se acercaba a ellos. Y fueron solo unos segundos lo que tardó en llegar hasta el barco, pero en cuanto el chico que la conducía unió ambas embarcaciones, Kiryl no perdió el tiempo, cambió de transporte y la ayudó a ella a hacer lo mismo.   
 
    Chantal lo veía todo a cámara lenta, a pesar de que el tiempo allí llevaba una velocidad asombrosa. Playa, tumbonas, sombrillas y un buen trozo de mar que se podía decir que estaba siendo usado de forma privada, pues todo a su alrededor llevaba el sello del Paradise Club. Un local abierto, con suelos claros y barras de bar blancas decoradas por los colores que llenaban las muchas copas de cócteles. El local estaba abarrotado de turistas y personal, siendo fácil identificar a unos y otros. 
 
    Los camareros iban de blanco impoluto, con bañador y camisa abierta, mostrando el perfecto bronceado y el escultural cuerpo del hombre griego, asegurando con esa visión que la fama que se habían ganado era real. Las chicas animaban el ambiente de forma provocadora, moviendo sus cuerpos cubiertos por un pequeño bikini blanco.   
 
    —No te alejes. —Kiryl la agarró por la cintura y la acercó a él en cuanto se bajaron de la lancha—. Hay demasiado lobo suelto. 
 
    —Yo pensé que el mayor depredador iba conmigo. —Lo miró sonriente. 
 
    —Por eso mismo. —La detuvo en mitad de aquella pasarela que hacía la función de embarcadero para las lanchas del club—. Mientras estés a mi lado no se acercará otro —susurró pegado a su oreja justo antes de mordisquearle el lóbulo. 
 
    —Menuda forma más tonta de marcar el territorio —espetó Chantal con gracia. 
 
    Kiryl agarró el rostro de Chantal y la obligó a ponerse de puntillas. Empezó suave, un simple roce de sus labios y una caricia con la punta de la lengua. Succionó el labio inferior y la pegó tanto a su torso que daba la impresión de que entre sus cuerpos no fluía el aire. 
 
    La lengua de él ocupó la boca de ella reclamando el lugar como suyo, y Chantal perdió la razón, abrazándolo por la cintura y subiéndose al huracán de pasión que le mostraba el ruso en aquella pequeña expresión de deseo. 
 
    Chantal se volvía loca con él porque Kiryl dejaba claro lo que ella producía en su cuerpo a cada segundo, pero al mismo tiempo, mantenía las distancias cortando la tentación de ir más allá en aquella cosa extraña que hubiera entre ellos. A veces lo sentía como un padre protector, otras como un hermano corta rollos y, cada vez más, lo percibía como el amante ideal y sabía que lo era, porque Kiryl Isaev se había moldeado para ser el perfecto hombre de cualquier mujer. 
 
    Jadeó cuando abandonó su boca, dejándola desamparada y necesitada de más. Kiryl sonrió a un centímetro escaso de sus labios y le acarició la punta de la nariz con la suya, un gesto demasiado tierno que difería mucho del calentón inicial. Volvió a darle un pequeño beso en los labios y recorrió el corto camino desde la boca hasta llegar a su cuello. Allí, Kiryl succionó con fuerza, mordió y lamió al terminar.  
 
    —Ahora ya estás marcada —susurró sin moverse de donde estaba. 
 
    Chantal suspiró sabiendo que le había hecho un chupetón, aunque ella le habría permitido hacer de todo, y nada que pudiera ser público, mientras fuera él quien se las quisiera hacer. 
 
    —Será mejor que vayamos a bailar —habló resignada. 
 
    —¿Te has enfadado? —preguntó él con ternura. 
 
    —No —suspiró y bajó la mirada. 
 
    —Ya veo. —Sonrió Kiryl—. No soy el único al que le gustan estos momentos. —Admitió al ver todo lo que abultaba su bañador y lo que se intuía por debajo del pareo de Chantal. 
 
    Sabía que ella usaba una trucadora[8] para evitar que se le notaran los genitales. Kiryl era consciente de que no era una prenda cómoda y que, en caso de excitación, la presión que ejercía era mucha, así que, aunque no se le notaba un gran bulto, el simple hecho de que él apreciara la excitación de Chantal en ese momento, significaba que había dado un paso más allá del límite que él mismo se había impuesto. Sin embargo, por muchos motivos, en ese instante no se arrepentía de haber traspasado esa barrera. 
 
    —No soy de piedra —admitió Chantal. 
 
    Era un todo que le hacía acumular una necesidad negada desde hacía mucho tiempo y, aunque se mentalizaba cada día de que el sexo no era algo vital, debía admitir que, al menos ella, lo quería para sobrevivir y Kiryl cubría esa necesidad de sentirse deseada, sin embargo, con el tiempo, aquellas muestras se le hacían cada vez menos satisfactorias.  
 
    Entraron en el Paradise Club con muchos ojos puestos en ellos, ya que no siempre se presenciaba la llegada de alguien en yate, un hecho que dejaba claro que la pareja no entraba en el grupo de turistas comunes que sí abarrotaban el club, la playa y seguramente el hotel que llevaba el mismo nombre.  
 
    Chantal se fijó en la familiaridad con la que trataron a Kiryl cuando llegaron y supo, por ese detalle, que ese hotel era en el que se hospedaba él cuando visitaba la isla y, por cómo la trataron a ella, dedujo el tipo de compañía que solía tener Isaev cuando estaba allí. Sin embargo, algo a lo que ella no le dio importancia, sí molestó a Kiryl, así que, Chantal no pudo evitar reírse cuando el ruso, tremendamente frustrado por la situación, llamó al encargado para aclararle que ella era su mujer. 
 
    —Es normal —los excusó Chantal—, están acostumbrados a verte con lo más variado del sexo femenino… 
 
    —Están acostumbrados a verme llegar solo y a ocupar dos habitaciones. Una sencilla donde me follo a la que llame mi atención y una suite que uso para descansar. Podrían tener un poco de cabeza, porque a ti te he traído yo, no te he sacado del redil que tienen ahí abajo —declaró enfadado.  
 
    Chantal sonrió agradecida por sus palabras. Era consciente de que Kiryl tenía razón y, aunque en ese momento le era indiferente, sabía que si eso hubiera ocurrido en el pasado, sí le hubiera afectado. No obstante, todo aquello había sido admitido con orgullo, y en su presente vivía con la certeza de que solo podían hacerle daño si ella lo permitía.  
 
    La tarde fue animada, la pasaron entre bachatas, brindis y las risas que se echaron cuando encontraron a Roman con dos estupendas griegas colgadas de sus brazos. Por toda la situación intuyeron que esa noche, al igual que los días anteriores, no contarían con él, pues al ruso lo habían perdido de vista a las pocas horas de aterrizar y lo habían encontrado allí de casualidad. 
 
      
 
    Al anochecer, antes de que una gran cantidad de turistas, deseosos de fiesta, alcohol y sexo, llenaran el local, ellos ya se habían ido del Paradise Club. 
 
    Kiryl había llevado a Chantal a Miconos para enseñarle una parte de su vida y que conociera la isla, se divirtiera y disfrutara del sol y sus playas. Pero no para aguantar a los muchos grupos de babosos que se congregaban en las fiestas nocturnas y, por ese motivo, nunca salían, aunque la fiesta diurna tuviera la misma o mayor fama.  
 
    Habían cenado en la terraza junto a la piscina más pequeña de la casa, aunque Kiryl recordaba cómo Chantal le había dicho que la veía grande. Ella había dado un pequeño paseo por el terreno y él la había observado sentado desde su lugar a la mesa.  
 
    Kiryl sabía que Chantal visitaba cada noche la capilla, a pesar de que la pequeña edificación no tenía nada de especial más que ser la única construcción que había en el terreno cuando su padre lo había comprado, algo que suponía que Artem había conseguido a base de sobornos.  
 
    Cuando la vio acercarse, se levantó y entró en la vivienda con la intención de servirse una copa.   
 
    Chantal había recorrido todo el lugar y admitía que aquella parte era la que más le gustaba. Para ella, el conjunto de la piscina, el solárium y la zona cubierta justo enfrente, sumado a la visión del océano de fondo, era un recuerdo precioso que grabar en la retina. Además, la terraza cubierta era desde donde Kiryl la observaba mientras ella estaba en la piscina, pues él no solía tomar el sol y, salvo que salieran de ruta turística o a comer, jamás le había visto bajo los rayos del preciado astro. 
 
    Se acercó a la mesa y bebió un poco más de champán. Kiryl la consentía a pesar de que ella insistía en que no necesitaba aquellos caprichos, pero él ignoraba todo lo que ella le decía y le entregaba todo lo que deseaba. Evidentemente, Chantal no le rechazaba nada y se dejaba encaprichar por él, deseosa, como cualquier mujer, de ser el centro de alguien. 
 
    Suspiró sonriente y disfrutando del ambiente encantador que ofrecía la música del club en la tranquilidad de sus noches en Miconos.   
 
    Cerró los ojos e inhaló en profundidad por la nariz. Retiró de sus hombros los tirantes del vaporoso vestido negro que llevaba puesto aquella noche y lo dejó caer a sus pies descalzos. Tenía tanto calor que el capricho de darse un chapuzón se estaba convirtiendo en una necesidad. «Es demasiado fácil acostumbrarse a esto», pensó sabiendo que echaría de menos el lugar, a pesar de que aún le quedaba mucho tiempo allí. 
 
    Notó el agua tibia, la temperatura perfecta para un baño nocturno. Nadó un poco, buscando relajarse. Chantal se defendía en el agua, pero no era una nadadora profesional. Sus clases de natación se habían quedado en eso, en aprender a nadar. Se detuvo y se apoyó en el borde de la piscina, mirando hacia la playa.  
 
    En el mar se reflejaban las luces que dejaban ver toda la vida que había en la bahía de Miconos, una estampa que deseaba memorizar.  
 
    Kiryl tragó saliva. Esa imagen se había anclado en su mente la primera noche y no deseaba revivirla, aunque no estaba muy seguro de la diferencia entre presenciar la escena de lejos o sentado en aquella mesa a unos pocos metros de ella. 
 
    Había tardado muy poco en ver qué era lo que Chantal De Vries tenía como para haber captado la atención de Lazarev y decidir acogerla bajo su brazo. Ella era especial por muchas cosas, pero, sobre todo, por su sonrisa indecentemente seductora sin buscarlo, su mirada de niña enamorada de la vida y su carácter infantil y confiado.  
 
    Chantal tenía un espíritu soñador y un alma fuerte que habían conseguido llevarla hasta donde estaba, sin embargo, Kiryl la veía tan frágil que temía que cualquier cosa pudiera dañarla, y deseaba protegerla, cuidarla y cobijarla. Isaev deseaba esconderla de todo, guardarla solo para él, pero al mismo tiempo se daba cuenta de que, con ese pensamiento, no era mejor que el resto del mundo que la rodeaba.  
 
    Él quería muchas cosas, pero querer no era amar, y él no la amaba y, por supuesto, Chantal valía un amor sin límites.  
 
    Sonrió al verla apoyada al borde la piscina mirando hacia la bahía. Era una visión maravillosa y completamente desvergonzada. Chantal no tenía un mínimo de timidez y a él le fascinaba.  
 
    Dejó el vaso con el trago de vodka a medias y se quitó la camisa sin pensar demasiado en el hecho de que no sabía cómo había llegado a la terraza. Se descalzó al mismo tiempo que se deshacía del cinturón, y los pantalones acabaron en sus pies. Se dejó el bóxer puesto, consciente de que ella llevaba el tanga, además, sabía que sería mucho más complicado resistirse a la completa desnudez, por lo tanto, decidió que al menos debía dejarse esa barrera entre ellos. 
 
    Chantal se sorprendió al escuchar el chapuzón en el agua, pero no se movió y terminó sonriendo al sentir unas manos ascendiendo por su cuerpo para, al final, abrazarla. Kiryl se pegó a ella enredando sus piernas y escondió la cara en su cuello, recorriendo la piel con los labios.  
 
    Ella cogió aire con suavidad al tiempo que cerraba los ojos y se dejaba llevar por el placer que recibía en esa caricia eterna. El inicio sin fin del cálido cosquilleo del roce de la piel. Manteniéndose en el limbo del perfecto nivel de excitación.  
 
    Los tiernos mordiscos en el hombro, los suaves besos en la clavícula y los arriesgados lametones en el cuello, todos componentes de un juego muy particular y recurrente. Un lugar en el que, aunque buscan, no encuentran dónde refugiarse. 
 
    Ella intentó moverse rogando más de ese calor y él la inmovilizó agarrándola con fuerza por la cintura y acorralándola contra la pared de la piscina, usando su cuerpo como barrera para que no pudiera escapar, cómo si ella buscara la forma de salir de aquel infierno glorioso al que Kiryl la había transportado entre abrasadoras caricias.   
 
    «Límites», repetía Kiryl una y otra vez, pero mientras su mente se centraba en esa palabra tan importante, su cuerpo llevaba un control muy distinto y solo anhelaba reconocer cada curva del cuerpo que tenía bajo acoso. 
 
    Chantal movió la cadera ligeramente y se frotó contra la entrepierna de Isaev, entregando más vida a un miembro más que dispuesto a recibir atención. Isaev rugió, la mordió en la nuca, apretó los generosos pechos de Chantal y hundió la abultada erección entre las nalgas de la mujer. 
 
    —No podemos —ronroneó en un segundo de lucidez.  
 
    Chantal escuchó las palabras de Kiryl, pero eligió no oír y simplemente quedarse con la oscuridad ronca y cubierta de deseo que había en su voz. 
 
    —Cuando te alejas me quedo fría —susurró ella intentando que no se fuera. 
 
    —Esto no está bien, Chantal. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque te estaría estafando, no puedo darte lo que te mereces. —Volvió a besarla en la clavícula.  
 
    —¿Puedes entregarme la pasión de un amante? —preguntó girándose para poder mirarle a los ojos. 
 
    —Menos el corazón, puedo darte todo lo que me pidas —confesó Kiryl admirando la determinación en la mirada de Chantal y la construcción de una nueva sonrisa, la más bella que había visto en ella y se sintió orgulloso al saber que él era el causante. 
 
    —Yo tampoco puedo darte el mío y por eso no quiero el tuyo —confesó—. Así que, está bien si solo compartimos la pasión de este amor que tenemos el uno por el otro. 
 
    Esa vez fue ella la que se lanzó e hizo de la boca de Kiryl terreno conquistado mientras él ahogaba un rugido de gloria en la garganta de Chantal y, sin saber cómo lo encauzarían, Isaev se lanzó al abismo que le ofrecía la única mujer a la que había deseado de una forma casi idéntica, a aquella a la que amaba. Era una aventura, pero estaba seguro de que podrían lograrlo y al mismo tiempo seguir siendo ellos mismos. 
 
    Sentir sus caricias había sido algo habitual en los últimos años. Kiryl se había ido soltando con ella, poco a poco, a lo largo del tiempo; desde discretos besos y pequeños roces hasta ese punto que acababan de tener, donde él le mostraba un mundo de pasión que deseaba, pero que terminaba volviendo a cerrar. No obstante, Chantal no estaba sintiendo lo mismo y percibía del ruso un deje de adoración en cada caricia.  
 
    La atrapó contra la piscina, sin abandonar los besos, sin dar descanso a sus lenguas, pidiendo más con el roce de sus cuerpos. Kiryl rasgó el encaje de la única prenda que Chantal llevaba puesta, de un suave tirón, y con habilidad, se deshizo de la única que en ese instante impedía que ella pudiera sentir libremente.  
 
    —Cuando estemos solos, no la vuelvas a usar —susurró enseñándole la trucadora—. No la necesitas. 
 
    Isaev era consciente de la importancia que tenía ese complemento para ella, no obstante, él la deseaba libre y sin complejos. Se quitó el bóxer y dejó que las prendas se fueran a donde el vaivén del agua las llevara. 
 
    Kiryl levantó a Chantal por las nalgas y ella le rodeó la cintura con las piernas. Isaev enfocó su atención en las gemelas, pero esa vez, con el anhelo de cumplir un capricho antiguo que había ido saciando a base de un tacto que se le hacía cada día más insípido, deleitó sus labios y lengua con el gusto de saborearla. 
 
    Escuchaba el jadeo de Chantal mientras él disfrutaba de oírla, tocarla y lamerla, y todo sin detener el balanceo suave de su cuerpo, consiguiendo excitarla más gracias a la fricción de sus cuerpos. La notaba tan dispuesta y preparada, que a Kiryl se le hacía la boca agua pensando en probarla. Cesó toda caricia y la sentó en el borde de la piscina. 
 
    —Túmbate —pidió sin llegar a reconocer su propio tono de voz.  
 
    La acumulación del deseo que sentía desbordaba desde hacía mucho tiempo y por fin se iba a dar el capricho.  
 
    Chantal obedeció sin rechistar y observó el cielo estrellado de Miconos. Sintió cómo Kiryl le agarraba las piernas y las dejaba sobre sus hombros, y en su mente visualizó a Isaev como uno de los dioses del Olimpo en el que se encontraban. 
 
    Kiryl era alto y tenía la musculatura perfectamente desarrollada. El pelo rubio y largo, que llevaba parcialmente recogido en un simpático moño, le ayudaba a retirar los escasos mechones que, en ocasiones, pretendían tapar el azul de sus ojos. Una mirada en la que se apreciaba a un adulto al que le encantaba convertirse en un adolescente con las hormonas alteradas. Kiryl poseía una sonrisa socarrona que entregaba un punto erótico a un rostro perfectamente serio y con un deje de chulería. Isaev era un hombre experimentado, orgulloso de su masculinidad y sin un ápice de duda, a pesar de estar con ella.  
 
    La lengua de él recorrió el pequeño espacio entre sus nalgas, presionó la entrada trasera, acarició con devoción húmeda el perineo y terminó saboreando el escroto.  
 
    Chantal jadeó sintiendo un hermoso placer que sabía que había entregado, pero que jamás había recibido y se dejó llevar, segura de que Kiryl le daría todo aquello. 
 
    El sexo era disfrute y placer carnal, un lema que Kiryl llevaba por bandera; y los tabúes sexuales él los había perdido en algún momento de su vida, aunque había cosas que, por supuesto, no había hecho porque no había tenido ganas de hacerlas. Para él, estimular y jugar con la lengua en los genitales era un cunnilingus corto que había practicado con pocas mujeres. Pero jamás había tragado una verga porque las compañeras de juegos que tenían una, jamás le habían importado lo suficiente como para hacerlo. Sin embargo, Chantal le provocaba la necesidad de hacerla sentir especial a la vez que le daba su valor; porque ella no era otra más en una larga lista de conquistas. Así que, sin pensárselo mucho, continuó el recorrido que había iniciado y tragó su primer pene. 
 
    Al principio, se le hizo extraño, pero recordó aquella primera experiencia con una chica trans en la que ella le había explicado que solo debía pensar en su propio cuerpo y lo que él mismo disfrutaba; y se soltó, dejándose llevar con Chantal bajo su dominio mientras pensaba de qué forma le gustaba a él una mamada. 
 
    Isaev escuchaba la constancia y el volumen de los gemidos de Chantal, consciente de que esos gloriosos ruiditos eran la clave en una relación sexual. Lo disfrutaba. Él sabía que cada mujer era un mundo nuevo que debía descubrir y que cada movimiento era una señal que le ayudaba a saber que camino recorrer en aquella aventura en la que, si uno sabía seguir las indicaciones, llegaba a un hermoso destino.  
 
    Elevó los ojos y disfrutó de la mirada cargada de sorpresa y emoción que Chantal le dedicaba. Relamió el glande mientras veía cómo entrecerraba los ojos y dejaba caer la cabeza, y justo antes de liberar el falo de la humedad de su boca, se regodeó con el ansiado jadeo de ella. Chantal volvió a mirarlo con deseo y Kiryl sonrió al darse cuenta de que ella era una zona virgen que él estaba descubriendo. 
 
    Si en algún momento había dudado de que Kiryl no fuera capaz de hacer feliz a una mujer o de hacerla sentir única estando entre sus brazos, él acababa de despejar cualquier duda.  
 
    Era completamente descarado en todo su conjunto, y lo notó en el único soplo en que la dejó ver aquella sonrisa de: “sé que solo yo te degusto así”. Un segundo después, volvió a abrir la boca y a esconder la punta de su pene. Un apéndice de su cuerpo que había odiado durante la mayor parte de su vida y con el que, finalmente, se había reconciliado.  
 
    Kiryl la lamía, la chupaba y la hacía ronronear de placer. No era su primera vez, pero lo estaba gozando como si lo fuera y entre manos expertas. Descubriendo una nueva forma de disfrutar de su cuerpo mientras intentaba controlar la respuesta física que ardía en lo más profundo de su ser. Chantal sentía la necesidad de mover la pelvis y embestir. Deseaba buscar ella misma más de ese placer que Isaev le daba cuando la engullía, sin embargo, ponía todo su empeño en no hacerlo. 
 
    Kiryl estaba centrado en la labor de impedir que razonara y deseando verla enloquecer. Esperando a ver cómo ella perdía el control mientras era arrastrada por las sensaciones que él le regalaba, así que, la masturbaba con más ímpetu al tiempo que decidía que se arrastraría con ella sin pensar en nada.  
 
    Para Isaev, Chantal era una aventura emocionante en la que verse inmerso y con la que comprobar hasta qué punto eran capaces de controlarse. Aunque él hubiera perdido el dominio sobre su cuerpo en el instante en que ella se había desnudado al borde de la piscina.  
 
    Volvió a dar un rodeo con la lengua al glande y ella enredó los dedos en su pelo tirando con fuerza. Kiryl recorrió el tallo y descendió por los testículos mientras notaba la presión que Chantal ejercía sobre su cabeza al mismo tiempo que le temblaban las piernas.  
 
    La penetró con dos dedos e inició un movimiento rítmico en su interior, un pequeño vaivén que buscaba estimular el pequeño punto de placer que ambos poseían en el mismo sitio. 
 
    Chantal se sentía gustosamente acosada mientras que se escapaban los gemidos que Kiryl provocaba con cada una de las maniobras que realizaba entre sus piernas. 
 
    Pensó en lo que le había pedido a Isaev y supo que podría conformarse toda su vida con la pasión de su amante. Porque a Chantal le faltaría el amor, pero el placer que sentía saciaba con creces cualquier expectativa.  
 
    Se sintió más dura y con ganas de apurar aún más la llegada al clímax. Chantal obligó a Kiryl a mirarla al mismo tiempo que se mordía el labio con desesperación.  
 
    Al ver el deleite en su rostro, Isaev aumentó el ritmo de ambas manos y masturbó el exterior de Chantal sin dejar el acoso interior y, disfrutó de su expresión de satisfacción al mismo tiempo que sentía el calor del orgasmo recorrer su mano.  
 
    —Hazme hueco, preciosa —pidió subiéndose al borde de la piscina mientras comprobaba que en ella se mantenía el clamor del momento. 
 
    Kiryl se quedó en aquella posición, regalando a Chantal una excitante imagen de los músculos de sus brazos y pecho en tensión.  
 
    Isaev sonreía esperando a que ella le dejase un pequeño espacio entre sus piernas para poder salir del agua y continuar con su primer momento. 
 
    Ella, al tenerlo así, anheló que aquella noche no terminara nunca y que él jamás se arrepintiera de lo que estaba sucediendo.   
 
    Se arrastró por la piedra que bordeaba la piscina hasta que vio cómo Kiryl salía por completo del agua y se arrodillaba entre sus piernas. Chantal se sintió como una chiquilla sin experiencia deseando que aquel hombre la enseñara a disfrutar, aunque ella era la más adulta de los dos. 
 
    Notó la punta goteante del miembro de Kiryl asolando su entrada, presionando, acariciando y pidiendo un permiso que sabía que no necesitaba. Introdujo su pene en el interior de Chantal e Isaev se tumbó encima de ella, mientras entraba por completo, en uno de los oasis de placer que Chantal tenía en su cuerpo. 
 
    Kiryl se acercó a su boca y Chantal lo recibió ansiosa. Enredó las manos en la cabellera rubia de ese antojo de hombre que tenía entre sus piernas y se dejó hacer por él.   
 
    Kiryl la embestía enérgico. Una fuerte estocada que Chantal sentía profunda y ruda. Sin previo aviso, volvió a notar la presión de una mano alrededor de su pene, y se dio cuenta de que, acompasada a los movimientos de sus cuerpos, Kiryl la estaba estimulando para un segundo orgasmo. 
 
    Le resultó increíble el momento en que sintió su cuerpo flotar a pesar de que estaba aprisionada por Kiryl y dedujo que aquello no era amor, pero sí era magia. La maravillosa ilusión creada por dos artistas del amor.  
 
    Volvió a sentir ardor y dureza en los testículos. 
 
    —Córrete otra vez, preciosa. Córrete conmigo —siseó furioso el ruso de los sueños de muchas. 
 
    La perfección de un segundo orgasmo llegó a Chantal con el empuje de Kiryl en el interior de su trasera mientras ella volvía a correrse bajo el dominio de Isaev.  
 
    Kiryl eyaculó en ella, regalándose el goce máximo al terminar en el interior de Chantal, como si aquel gesto sí fuera marcarla, y el chupetón de esa tarde, un juego de niños. Sintió un placer máximo al terminar en ella, culminando en ese momento un acto de placer carnal sufrido por dos personas y alargado demasiado en el tiempo. 
 
    —Gracias —susurró ella con emoción.  
 
    —¿Gracias? —preguntó Kiryl con ternura tendiéndole una mano—. Llevo demasiado tiempo deseando tenerte solo para mí, así que, te he follado rápido. —Tiró de ella hasta tenerla de pie y muy pegada a su rostro—. Ahora iremos a tu habitación y, mientras nos duchamos, voy a crear un poco más de cariño lento, tranquilo y bonito, entre nosotros. Después nos acostaremos y espero con ansia que tú me folles a mí, porque no existe otra cosa que desee más que esas dos tetas botando delante de mis ojos mientras te ensartas mi polla entre tus nalgas. 
 
    

  

 
   
    Campamento militar - Ubicación desconocida, 2007 
 
    Vigésimo quinta carta 
 
    Hola, Chantal:  
 
    Desde que estoy aquí, tengo la impresión de que son demasiadas las veces en las que debo salir corriendo y, por ello, no logro terminar las cartas que te escribo. Puede resultar increíble, pero cada una de mis palabras es para ti, aunque después no las envíe, y lo admito, Chantal; no solo ocupas mi mente durante estos pequeños instantes, pues mis pensamientos te rondan una gran parte del día.  
 
    Te confesaré que, en este lugar, además de pasarme las horas con el arma en la mano, también he tenido tiempo para reflexionar y me he dado cuenta de que tengo miedo a no poder volver a casa. La situación es extraña, y quizá la única razón que tenga para sentir ese pánico sea todo lo que llevo contemplado, pero es la verdad, temo no poder subir al avión de regreso por mi propio pie, porque lo único que pido es volver a pisar Ámsterdam. 
 
    Chantal, sé que cualquier cosa que te diga, después de lo que ha pasado entre nosotros, te es indiferente, pero tengo una noticia que darte: poco antes de venir hice unas pruebas, ya sabes, es lo único que he hecho bien toda mi vida; estudiar, entrenar y aprobar todo lo que se me ponía por delante, y hoy, a pesar de estar a miles de kilómetros de casa, me han dado los resultados.  
 
    ¡Soy capitán! 
 
    Me encantaría poder celebrarlo contigo. Que me abrazaras como hacías cuando eras mi niña, agarrándote de mi cuello. Y responder a tu gesto estrechándote entre mis brazos y sentir tu felicidad a través del calor de tu cuerpo, pero… ¡Joder, Chantal! ¿Qué hemos hecho con nuestra vida? 
 
    Hubo tantos errores en nuestro pasado y entre nosotros, que ni siquiera sé por dónde empezar a enumerar las cosas que hemos hecho mal. Tú eras una niña y se suponía que yo era el adulto, y solo debía cuidaros a vosotros. No debí haberme involucrado contigo.  
 
    Si aquella tarde en el parque, yo me hubiera resistido al impulso adolescente de sentirte mía, hoy no habría nada que asumir ni consecuencias que sufrir, porque nada de esto hubiera sucedido.  
 
    Tú serías libre en Ámsterdam y yo estaría trabajando en cualquier lugar de la ciudad o, muy probablemente, en el mismo en el que estoy hoy, con el arma en una mano, el diario sobre mis rodillas y el bolígrafo en la otra. No obstante, yo sabría dónde estás.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10: Los pasos de la vida  
 
    Moscú, 2007 
 
    Familia 
 
    —Preciosa, dime que estás en la puerta de una casa enorme vigilada por tíos con cara de mala leche y parecidos a Roman. —Soltó Kiryl al descolgar el teléfono. 
 
    —No, acabamos de llegar a una especie de aeropuerto y Roman está metiendo las maletas en el coche. 
 
    —Estoy deseando verte, besarte y sentirte temblar bajo mis manos —susurró alejándose de la multitud de personas que había ese día en la casa. 
 
    —Y yo a ti. —Admitió Chantal. 
 
    —Recuerda disimular un poco. —Acompañó las palabras con una risa tonta. 
 
    —¿Tienes miedo? —Chantal hizo el coro a las risas. 
 
    —Yo no, pero mis huevos sí, y estoy seguro de que ninguno de los dos queremos que Lazarev sepa nada. 
 
    —No te preocupes, deseo que tus huevos sigan exactamente donde están. —Sonrió—. Roman se acerca, nos vemos en un rato.  
 
    —En un rato largo, así que, ármate de paciencia. —La informó. 
 
    —Una cosa… Podrías haberme dicho que aquí hace mucho más frío —le reprochó. 
 
    —Unos quince grados menos que en Londres —dijo con guasa. 
 
    —Me voy a congelar —protestó. 
 
    —Yo te caliento, preciosa —habló con un tono que prometía una buena aventura.  
 
    Colgó el teléfono y pensó en cómo habían empezado su relación de amantes, porque así era como ambos definían aquello que tenían a medias y sin más compromiso que el de hacerse felices mientras pudieran cubrir la simple necesidad que cada uno deseaba recibir del otro.  
 
    Aquel viaje a Miconos había cambiado su vida para bien y en muchos sentidos. Kiryl le entregaba la pasión que el deseo que experimentaba por ella producía en él, haciéndola sentirse como su persona especial en cada encuentro. Y Chantal recibía gustosa esa adoración que, como mujer, anhelaba recibir por parte del sexo opuesto. Además de estar aprendiendo, de manos de Isaev, a disfrutar de su cuerpo independientemente de los complementos físicos. 
 
    —¿Lista para irnos? —preguntó Roman. 
 
    —Sí —respondió entusiasmada. 
 
    No sabía qué hacía el día de Navidad en Moscú, pero cuando Roman le había dicho que estaban invitados y que la señora Lazareva había pedido explícitamente su asistencia, ella se había vuelto loca de emoción. 
 
      
 
    Kiryl había preparado su propio terreno, consciente de que Roman informaba a Lazarev de cada avance que hacía Chantal, con lo cual, él mismo se encargaba de contarle cada cosa de las que hacía cuando estaba en Londres. Isaev no mentía, sino que guardaba ciertas actividades para sí, concretamente, cada polvo que echaba con la morena.  
 
    En cierta forma estaba nervioso, aunque nadie notara esa ansiedad que estaba provocando que le sudaran las manos. Su relación con Chantal era un quiero y no puedo, pero si tú me lo pides, yo caeré rendido a tus pies, porque no sé qué haces, que cuando deseas algo minas mi voluntad de negártelo. 
 
    La relación que tenían no era exclusiva en términos sexuales, pero si se ponían a hablar de emociones, Kiryl se negaba a permitir que ella se sintiera rechazada, aunque él mismo llevara, por causas de fuerza mayor, negándole una visita que ella le había recriminado durante el último mes.   
 
    Suspiró al entrar en el despacho de Lazarev. Miró a ambos lados e intentó adivinar en qué lugar estaría la familia; si en la habitación de los adultos o en la zona infantil. Sonrió. La verdad era que no le preocupaba toda la familia, con saber dónde estaban los pelirrojos, le era más que suficiente. Por él, el patriarca podría estar perdido en alguna esquina de esa enorme casa, que no tenía intención de buscarlo.   
 
    —¡Tío Kiryl! 
 
    —¡Hola, enano! —saludó a Vadim. 
 
    Se quedó embelesado mirando a su sobrino, la viva imagen de su madre; un pequeño que les había devuelto la esperanza y la alegría a unas mentes desesperadas. 
 
    —Mami y Vica están en la habitación. —El pequeño tiró de él para que lo acompañara. 
 
    —¿Crees que mamá está presentable para que pueda verla? —Se tapó los ojos. 
 
    —Claro —confirmó el niño—, ha sido papi quien me ha dicho que venga a buscarte. 
 
    «Cómo no, tu papi ya sabe que yo estoy cerca», pensó Isaev siguiendo los pasos del pequeño y presenciando cómo el orgulloso papi le daba el biberón a la pequeña Vica y cómo la preciosa mami preparaba un bonito pelele navideño para vestir a su ahijada. 
 
    —¿Cómo se ha despertado Vikusya[9]? 
 
    —Con hambre —respondió Ivanna en un suspiro. 
 
    —Ya sabemos por qué su madre se pasaba el día comiendo —soltó Kiryl—. ¡Auch! —protestó alternando la mirada entre padre e hijo, intentando encontrar explicación al puntapié de uno y la patada del otro—. ¿Qué pasa? —preguntó alzando los brazos sin entender. 
 
    —Me defienden —respondió Ivanna—. Creen que el trasero que me ha quedado me va a afectar —aclaró yéndose hacia el vestidor. 
 
    Kiryl miró con devoción los kilos que se habían depositado en el cuerpo de Ivanna durante el embarazo y debía admitir que las curvas le sentaban de maravilla. 
 
    —Que tenga a mi hija en brazos no va a impedir que te arranque los ojos —Lazarev captó su atención. 
 
    —¡Madura! Te has llevado a la chica, tienes el niño y la niña, y yo tengo que conformarme con ser el amigo, tío y padrino más molón, así que, no me jodas y déjame deleitarme. —Kiryl resumió sus vidas.  
 
    Porque esa era la realidad, salvo los niños, Ivanna y Lazarev, el resto de las personas que estaban en esa casa, ninguno era familia, al menos no de aquella que compartía ADN. Sin embargo, sí compartían sangre, aquella que estaban dispuestos a derramar los unos por los otros.  
 
    Lazarev sonrió con chulería levantándose de la butaca y pasándole a la pequeña Vica. Kiryl cargó a su ahijada al mismo tiempo que se aguantaba la baba que estaba a punto de caérsele, algo que sucedía siempre que tenía a esa pequeña entre sus brazos, Vica era suya para cuidarla. 
 
    —No hubieras matado la vida interior de tus huevos —le recordó Lazarev sonriendo con arrogancia—. Cambia a tu ahijada, que no solo es presumir de título, también hay que ejercer. 
 
      
 
    Suspiró por millonésima vez esa mañana, aunque cada uno de los anteriores se debían a lo largo que se le estaba haciendo el viaje y ese último, a los nervios previos de la llegada.  
 
    Se emocionó al distinguir la figura de Ilya en la distancia y sonrió al comprobar que seguía igual. El pelo repeinado hacia atrás, la barba que le daba ese aire más maduro, su pose de hombre duro y el rostro serio. No obstante, no fue su figura la que llamó la atención de Chantal, sino la de Ivanna, a quien, sin importar la distancia, distinguía a la perfección gracias a su llamativa melena roja. Al acercarse, Chantal se dio cuenta de que era tan alta como Ilya, y que ninguna fotografía hacía justicia a las curvas tremendamente femeninas de su cuerpo. 
 
    Chantal estaba deseando abrazarla, por lo que, en cuanto se detuvo el coche, no esperó a que nadie le abriera la puerta y corrió hasta que rodeó con fuerza a la mujer que la había invitado a pasar la Navidad en su casa.  
 
    —¡Tenía tantas ganas de conocerte! —expresó con euforias. 
 
    —Y yo a ti —respondió Ivanna con un abrazo tierno y dulce—. Necesitaba darte las gracias. 
 
    —¿Por qué? —Chantal se apartó un poco y la miró sorprendida. 
 
    —Por cuidar a Ilya en Ámsterdam. 
 
    —No me des las gracias por eso. —Chantal miró a Ilya—. No quiso, pero yo te hubiese robado a tu hombre con mucho gusto —confesó mirando a Ivanna—, antes, ahora ya no. —Sonrió con orgullo. 
 
    —No sé cómo sentirme respecto a eso —bromeó Ilya. 
 
    —Deberías sentirte feliz, porque por fin aprendí que no necesito que un hombre me acepte para hacerlo yo. —Sonrió. 
 
    —Vayamos dentro —Ivanna captó su atención—, me gustaría que conocieses a alguien. 
 
    —Sí, además nadie me comentó que aquí haría tanto frío y este abrigo no tapa nada, estoy congelada desde que llegué aquí. —Soltó aquello intentando disimular su conversación con Kiryl. Se enganchó al brazo de Ivanna y la siguió—. ¿A quién me vas a presentar? 
 
    —Es una sorpresa. 
 
    Chantal quedó impresionada por el interior de la vivienda. No era tonta, había visto fotografías y oído a Kiryl hablar de esa casa, pero una cosa era imaginarla y otra muy distinta era confirmarlo in situ. No sabía a dónde mirar mientras seguía los pasos de Ivanna. El lugar era enorme, y estaba segura de que, si tuviera que recorrerlo sola, se perdería. Después de subir muchos escalones, se detuvieron frente a una puerta que estaba cerrada y tras la que se oía cierto barullo. 
 
    —Tranquila —susurró Ivanna—, estás entre gente que te quiere.  
 
    Una mueca tonta asomó en su rostro mientras observaba al grupo de personas que estaban en la habitación. Ivanna diría que la querían, pero ella no conocía a nadie, por lo que se sintió igual que un flan a punto de ser servido y, por supuesto, devorado.  
 
    —¡Chantal, bienvenida! —Reconoció la voz de Kiryl y lo buscó desesperadamente, anhelante de un rostro amigo. Sonrió al ver el mimo en forma de guiño que él le entregó en la distancia. 
 
    Ivanna hizo las presentaciones mientras esperaban la llegada de Ilya, y Chantal fue relacionando los nombres con los rostros, porque no los reconocía, pero si los conocía, pues había oído hablar de cada uno, al menos una vez.  
 
    —Ivanna, la comida está en la mesa. —Escuchó a Ilya. 
 
    —Ven aquí. —Ella lo llamó y él acudió sonriente—. Tenemos que hacerlo juntos. 
 
    Ilya abrazó a Ivanna por los hombros, que tenía en brazos a Vica; ambos miraron a Chantal y ella, al verlos así, empezó a ponerse aún más nerviosa de lo que estaba. 
 
    —Conocerte y decirte, gracias, no era el único motivo que tenía para invitarte a venir. —Ivanna la observó con la sonrisa brillando en la mirada, y a Chantal, la emoción que respiraba en el ambiente, empezó a afectarla, haciendo que sus ojos se humedecieran—. Soy un poco consciente de tu lucha, has demostrado ser fuerte, como las mujeres de nuestra familia, y si quieres, no puedo imaginarme a una mujer mejor que tú para que sea la madrina de Vica. 
 
    —¿Yo? —El pequeño gallo que acompañó a su voz, hizo evidente el nerviosismo que sentía. 
 
    Chantal no se lo creía, así que miró a Ilya, que asentía hacía ella. De reojo observó a Kiryl, quien sonreía con mucha ternura y, en un vistazo rápido, observó cómo todos la miraban emocionados y esperando su respuesta. Chantal percibió cariño de cada una de esas personas. Volvió a mirar a Ivanna y desvió los ojos hacia la pequeña que balbuceaba en brazos de su madre, esperando a su madrina.  
 
    —¿De verdad? —preguntó más tranquila mirando a aquella bebita con una mata de pelo rojizo. 
 
    Chantal cargó a Vica. Era la primera vez que tenía a un bebé en sus brazos, sin embargo, no tuvo miedo. Apartó un poco la mantita que cubría a la niña para verla mejor y sonrió al ver lo bonito de una nueva vida. 
 
    —Prometo estar siempre para ti y para vosotros —susurró emocionada alternando la mirada entre Vica y la pareja. 
 
    —Y nosotros para ti —prometió Ivanna señalándolos a todos—, la familia siempre se apoya. 
 
    —Gracias. 
 
    Chantal se emocionó al darse cuenta de que Ivanna, una mujer a la que acababa de conocer, le estaba dando algo que siempre había deseado.  
 
    Sabía perfectamente cómo era el cariño de un amigo y el amor de una pareja. Chantal también sabía lo que era amar a su madre, pero no recordaba cómo era sentirse querida por la familia y, en ese instante, todo ese sentimiento la embargó. Observó a las personas que la rodeaban y se emocionó pensando en que, aunque acababa de conocerla, todos le estaban entregando ese calor del que hablaba mucha gente. Esa sensación de sentirse en casa.  
 
    Miró a Ilya de nuevo. Solo había hecho lo que creía correcto y, a cambio, ellos le estaban dando todo. En primer lugar, él le regalaba un futuro que adoraba y, en ese momento, Ivanna le entregaba algo que había ansiado a lo largo de su vida. Se giró hacia ella y la rodeó con el único brazo libre. 
 
    —Gracias —sollozó mientras recordaba las palabras que Ilya le había dicho sobre Ivanna: 
 
    «—Ella te querría con toda su alma, porque es buena de corazón.» 
 
      
 
    Esa Navidad, Chantal se enamoró de nuevo. Un amor distinto, pero lo suficientemente especial como para dar cabida a tres personas más en su corazón: Vica, su preciosa y pequeña ahijada de mirada avispada; Vadim, el pequeño imitador de Ilya en todo su esplendor y sobre todo, Ivanna, la esposa, madre y, por encima de cualquier título, mujer que había unido a todas esas personas.   
 
    A medida que transcurrían las horas, Chantal se daba cuenta de que esa Ivanna era la misma a la que ella había tenido ojeriza en algún momento breve de su vida. Aunque la mujer que tenía delante era muy distinta a la imagen que se había formado. Chantal apreciaba en Ivanna la fortaleza que entregaba el haber sobrevivido a todo, a pesar de que no tendría que haber luchado por nada.  
 
    Recordaba lo que Cian le había contado sobre ella y todo lo que la rodeaba. También había visto las fotografías que Kiryl tenía en su teléfono, y juntando ambas cosas, Chantal se había hecho su propia idea. Una historia que se alejaba y acercaba a la verdad a partes iguales, pues como bien sabía y por lo que había vivido en su propia piel, en ocasiones, la realidad superaba a la ficción. En aquel momento, Chantal comenzó otra nueva etapa de su vida, creando un momento especial que recordaría eternamente.  
 
      
 
    Su visita a Moscú se extendió la duración de sus vacaciones de invierno y compartió con su nueva familia, momentos que solo había sido capaz de soñar.  
 
    Desayunos largos en los que las mujeres que residían en esa casa eran las consentidas y en los que Chantal disfrutaba de un Ilya completamente relajado. 
 
    Comidas multitudinarias en las que una conversación animada, en la que todos atropellaban a todos y en la que era habitual escuchar cómo Ivanna mandaba callar a Ilya, se extendía a lo largo de una fabulosa sobremesa. 
 
    Y cenas más íntimas y tranquilas, en las que el postre era un maravilloso chocolate caliente entregado con mucho mimo a cada mujer por su hombre y, aunque ella tenía amante y no amado, siempre había un voluntario para darle su chocolate.  
 
    Adrik Pavlov era el médico de la familia y amigo de Ilya, y quien más veces le había entregado la bebida caliente. Un hombre atractivo y de inteligencia seductora, que la traía de cabeza con su comportamiento, ya que se acercaba a ella para hablar, pero se alejaba en el instante en el que Ilya hacía acto de presencia. 
 
    —¿Te gusta Adrik? —Chantal cantaba una nana a Vica en el momento en que Ivanna la abordó con su pregunta. 
 
    —No —negó con diversión mientras veía cómo a Ivanna le nacían unos morros de descontento. 
 
    —¿Ni siquiera un poquito? —Chantal volvió a negar—. Es buen chico, y tú le gustas a él, se le nota —insistió—. No sé cuánto le gustas, pero su comportamiento me resulta gracioso, porque si estás presente e Ilya se acerca, huye. Es la primera vez que lo veo así. —Sonrió. 
 
    —¿Deduces que le gusto porque huye de Ilya? —preguntó sorprendida. 
 
    —Sí y no. Sé que le gustas por cómo te mira y te habla, y supongo que tiene miedo de que Ilya se dé cuenta antes que tú y por eso huye. Aunque él e Ilyusha son amigos, en ciertos temas, Adrik nunca le llevaría la contraria.  
 
    Chantal recordó la conversación que había mantenido con Kiryl en la que habían hablado sobre la necesidad de tener su relación en secreto por el bien de su virilidad, pues Ilya y la navaja que siempre llevaba con él, suponían un peligro para cualquiera de los hombres de la casa.  
 
    —No debería controlarlos de esa forma —concluyó Chantal. 
 
    —¡Sí! Sí, debe. —Sonrió Ivanna—. Si no lo hace, todos te rondarán. —Se sentó a su lado— Te acosarán y acabarás pillándonos manía. Además, ese rasgo controlador me da pie a meterme con él. —Ivanna se mostró pensativa unos minutos—. Es un buen método para que no se aburra por estar aquí conmigo todo el día. Yo le llevo la contraria, él me amenaza con torturas insoportables, y al final, acabo rogando más —guiñó un ojo con picardía.  
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta íntima? —Ivanna asintió—. ¿Por qué no salís? —Chantal apreció una pequeña sombra cruzar el azul de los ojos de Ivanna—. Quiero decir… sé una parte de lo que te pasó, pero no entiendo por qué no lo enfrentas. Tienes a Ilya a tu lado.  
 
    —Yo no soy Ilya y sus métodos —contestó con suavidad—. No soy como ellos, además… —Se quedó callada y observó a Vica y a Vadim, que estaba jugando no muy lejos de ellas. Ivanna se encogió de hombros y volvió a mirarla—. Lo tengo todo, Chantal. Un hombre a mi lado que me ama y al que amo, y dos hijos maravillosos que merecen crecer en paz. ¿Tiene sentido arriesgarlo? 
 
    —No —respondió escueta poniéndose en su lugar y observándola con más curiosidad que cuando la había conocido.  
 
    —Y yo, ¿puedo hacerte una pregunta a ti? —Chantal asintió—. ¿Cómo es en la intimidad?  
 
    —Cómo es… ¿Qué? —Chantal estaba desconcertada por la pregunta y frunció el ceño. 
 
    —Quién… —Ivanna sonrió traviesa—. Ya te he dicho que a Ilya le gusta jugar. Le encanta torturarme un poquito y hacerme desesperar mientras suplico. —Empezó a reírse—. Así que, ni se te ocurra decirme que te da vergüenza y que me quedo con las ganas de saber cómo es Kiryl entre las sábanas.  
 
    —¿Cómo lo has sabido? —Sorprendida, se tapó la boca. 
 
    —Porque conozco demasiado bien a Kiryl, pero no te preocupes, vuestro secreto está a salvo… —Se mostró pensativa—. Creo que he sido la única que ha visto las miraditas que os echáis.  
 
    —Y si sabes eso, ¿por qué me has preguntado lo de Adrik?  
 
    —Para saber si eres de fiar —respondió Ivanna en un susurro que intentaba evitar que alguien más la escuchara. 
 
    —No te lo dije por… 
 
    —Chantal, confío en ti —continuó hablando solo para ellas—. Fuiste fiel a tus principios y no me mentiste. Si me hubieras dicho que te gusta Adrik mientras permites que Kiryl se meta en tu cama… —Dejó en el aire.  
 
    —Ilya no quiere que yo esté con nadie. Ya lo has visto tú misma. 
 
    —Sí, sí… y vas tú y le haces caso al experto en el amor —Ivanna volteó los ojos—. Diviértete, la vida pasa demasiado rápido. Y si lo haces con Kiryl, sácale provecho, que tiene cuerda para rato —empezó a reírse. 
 
    —La verdad es que… es empezar y no parar —susurró Chantal a Ivanna para después reír ambas escandalosamente mientras un par de hombres las miraban sonrientes. 
 
    

  

 
   
    Academia Militar - Breda, 2010 
 
    Diario de Gerlof 
 
    Lo primero que hago cada mañana es recordar que, por más difícil que me resulte, mi tarea es intentarlo, aunque sumar veinticuatro horas más a esta forma de vida es una tortura. 
 
    He aprendido a observar las cosas desde un nuevo punto de vista y a valorar a las personas de manera diferente, teniendo siempre presente que ver los errores ajenos es más fácil que admitir las faltas propias. 
 
    He tardado todos estos años en darme cuenta de que no he sido justo con ninguno de los dos y que nuestro mayor fallo está en que yo tendría que haber sido más considerado y tú más paciente. 
 
    Hasta hace poco tiempo me encontraba enfadado con todo y con todos porque ni siquiera sabía dónde estabas ni qué estabas haciendo. Y el hecho de que mi mente te ubicara en Moscú con Lazarev, tampoco ayudaba a mejorar mi humor. Sin embargo, la vida decidió regalarme un soplo de aire fresco en forma de cotilleo. 
 
    Ocupabas la portada de una revista de sociedad, y tu sonrisa, radiante de felicidad, es lo que más llamaba la atención de esa imagen. Chantal, estás muy cambiada y no hablo solo de lo físico.  
 
    Por supuesto, me he comprado la revista y he leído el artículo. 
 
    En ella hablaban de tu trayectoria y de todo lo que has trabajado durante estos años para conseguir un puesto en la semana de la moda de Londres. ¡Corsetería, mi pequeña danzarina! Lograrás que todo el mundo se enamore de tus prendas. Chantal, me siento orgulloso de ti y celoso de aquellos que pueden verte y admirarte de cerca, porque la verdad es que me gustaría estar ahí y no aquí.  
 
    No quiero ver tu fotografía, no puedo hacerlo y, a pesar de esa negativa, no me pude resistir a mi propio capricho de buscar más información sobre ti en internet. De todo lo que me encontré, me leí los que hablaban de amores, de rupturas, de un pasado turbio y de tu condición sexual. También he visto los comunicados en los que desmienten todo y varias demandas por difamación. Supongo que todo lo que tiene que ver con la prensa sensacionalista está siendo controlado por él, porque asumo que un hombre con su poder es capaz de eso y más, sin embargo, yo solo puedo sentirme dolido porque alguien se atreva a especular contigo.  
 
    Ahora mismo son muchas las cosas que me inquietan, y estoy convencido de que no hicimos lo suficiente por ese “nosotros” que deberíamos haber tenido. La seguridad de que todo podría ser distinto si yo hubiera sido diferente, me abruma, así que, me enfado conmigo por equivocarme y con mi cabezonería por empeñarse en trasladarme a ese punto de inflexión en el que sé que la decisión que tome, será crucial. 
 
    

  

 
   
    Moscú, 2013 
 
    Uno + cero = tres 
 
    La vida de Chantal se resumía en un recorrido central maravilloso, con un día a día soñado, en el cual tan solo añoraba una cosa: alguien a quien poder amar. 
 
    Chantal no pensaba en sus primeros años de vida. Su infancia, su adolescencia y en general, su etapa antes de Londres era algo que prefería dejar en aquel lugar llamado Ámsterdam. Se aceptaba, pero todo aquel pasado era un reto al que enfrentarse mucho más difícil que el simple hecho de admitir que cómo mujer, tenía ciertas taras en su cuerpo con las que debía convivir, pues para ella, aquel apéndice que le quedaba entre las piernas, era un simple defecto como para otras podían ser sus pies, unos labios finos o una talla enorme de pecho que les podía dar dolor de espalda, justo lo que ella había terminado por cambiar en su cuerpo, pues Chantal había decidido que una talla más normal con unas prótesis más naturales, era lo que ella realmente deseaba. 
 
    Hacía mucho que sus sesiones con el Doctor Chester se habían visto reducidas a un par de visitas mensuales en las que su identidad y condición sexual ya no eran un tema a tratar, y todo lo vivido, eran experiencias que había tenido que asumir y con las cuales convivía, pero nada más; Chantal no deseaba implicarse más con esos recuerdos que habían sido tan difíciles de superar. Ella solo miraba al frente, enfocando su vida en un nuevo objetivo por el que luchar, pues profesionalmente, Chantal tenía la sensación de que lo había logrado todo, así que, era su futuro personal el único tema sobre el que hablaba con su psicólogo.  
 
    A sus más de treinta años, pues tampoco quería centrarse en su edad y prefería quedarse en los maravillosos treintantos, había acabado su carrera y hecho su especialización: corsetería; y aun no sabía cómo, pero se había ganado un hueco en los desfiles de la semana de la moda de Londres y, por supuesto, se le había instalado una sonrisa tan bonita, que le resultaba imposible ocultar, no obstante, en sus caminos siempre tenía que haber algún tipo de obstáculo; más grande o pequeño, pero algo que le impidiese avanzar con discreción y grácil facilidad.  
 
    Chantal había aprendido demasiado pronto que su vida no iba a ser sencilla, pero jamás se había planteado que pudiese ser esa lucha constante a la que se veía sometida. Recordó el motivo que la había llevado a pedir, de nuevo, ayuda a Ilya: 
 
    «—Daisy, ¿de verdad que Philip no puede hacer nada?  
 
    —No, Chantal; lo siento. Ha intentado ayudarte con el tema, incluso habló con su padre, pero ha recibido negativas por parte de todos, si pudieras esperar. Este año son las elecciones municipales, en cuanto su carrera política se asiente, será distinto. 
 
    —Llevo un año y ni siquiera me han llamado —recordó Chantal. 
 
    —Lo sé, ambos lo sabemos y él está como yo. Lo sabes Chantal, te apoyamos. 
 
    —Está bien —respondió resignada—. No te preocupes Daisy. Conozco otra forma de solucionarlo, así que, no voy a esperar más». 
 
    No había querido alarmar a nadie, pero al ver lo que había hecho Ilya, se había sentido impotente. Porque ella quería alguien a quien amar, alguien con quien compartir todo. Una pequeña niña, y así convertirse en una familia de dos mujeres fuertes, pero como siempre, Ilya había hecho lo que le había dado la gana. Así, en el momento en que debía estar abrazando a su hija, Chantal estaba llorando encerrada en su habitación en esa casa de Moscú. 
 
    Chantal lo quería. Amaba a Ilya con locura y para ella era ese hermano mayor al que adoraba, pero al mismo tiempo lo odiaba, porque tenía la sensación de que se pasaba la vida picándola, presionándola y asustando a todos los chicos para que se alejasen de ella y, el problema era que, a diferencia de la mayoría de los hermanos mayores, Ilya sí daba miedo.  
 
    Los miró de nuevo. Ivanna sonreía hacia ella. Lo hacía con un nivel de comprensión en la mirada que solo era capaz de ver en ella. Ivanna era como su espejo.  
 
    Había pasado bastante tiempo desde aquella primera vez que se habían visto y, en ese momento, conocían cada parte de la vida de la otra, habiéndolas sentido como una. Ser conocedoras del pasado que las unía, las hacía sabedoras del presente que compartían.  
 
    Chantal suspiró y miró de nuevo a los niños. Le había dicho una niña y a ser posible pequeña, sin embargo, Ilya le había arreglado una adopción de gemelos idénticos, y lo de pequeños se había quedado en el mismo saco que sus anteriores peticiones. 
 
    —Dime qué les ha pasado —exigió sin quitar los ojos de los niños de ocho años que tenía frente a ella. 
 
    —Se lo diré a su madre, si algún día logran tener una… —soltó Ilya después de un bonito discurso que sabía que produciría el efecto que él quería, que no era otro que el que ella razonase. 
 
    —¡Ah no!, soy su madre —soltó sin pensarlo, pues no necesitaba hacerlo, pues cuanto más los veía, más los quería. 
 
    —Hace un momento estabas sugiriendo que no… 
 
    —¿Qué pone el documento de adopción? —encaró a Ilya. 
 
    —Me ha llevado una semana arreglar esos papeles, me llevará otra cambiarlo —sonrió él con burla. 
 
    —He dicho que son mis hijos —Chantal lo señaló—, los has elegido para mí porque son míos, mis niños, y porque soy la madre perfecta para ellos, así que dime todo lo que tenga que saber —exigió de nuevo. 
 
    —Padre desconocido, madre heroinómana, Víktor era quien sufría las consecuencias por el mono y también cuando se pasaba. A Kolya nunca pudo controlarlo y era quien defendía a su hermano. El corte se lo hizo su madre, le clavó una botella rota. —Chantal escuchaba a Ilya mientras él relataba una mínima parte de la historia de esos niños, pues ella sabía perfectamente que ningún niño o niña llegaba a relatar la totalidad de lo que sufrían—. En la denuncia, hecha por el hospital, indican que los niños intentaron detener el sangrado en casa, pero al ver que no podían, fueron a urgencias. Cuando llegó la policía, Víktor estaba aterrado y repetía que su madre iba a matarlo por haberse escapado, fue Kolya quien les contó todo. Tenían seis años. 
 
    Miró embobada a Ilya en cuanto dijo la edad que tenían los pequeños cuando habían pasado por eso y después miró a Vica, y fue inevitable para Chantal empezar a llorar en cuanto se dio cuenta de que, a diferencia de ella, sus niños no habían tenido ni infancia. 
 
    —Son tus niños —Ivanna la consoló—, no querrás que te vean así, eres la adulta y tienes que ser fuerte, por ellos, para que puedan ser niños —Asintió en respuesta comprendiendo por qué Ilya había elegido a esos dos niños para ella.  
 
    Chantal quería amar, y tanto Víktor como Kolya necesitaban alguien que los amase. Decidida a empezar una nueva etapa de su vida, siendo madre, se dirigió hacia los pequeños mientras en su mente se grababa el: «mis hijos». 
 
    La congoja que sentía en el pecho aumentaba a medida que se acercaba a los pequeños y pensar en lo que habían pasado esos niños le generaba un nivel de angustia bastante elevado; aunque al mismo tiempo, recordaba que debía ser firme y fuerte, por ellos y para ellos; así que, ponía todo su empeño en contener aquella emoción mientras se decía a sí misma que ella les daría la estabilidad que necesitaban al mismo tiempo que les regalaba todo el amor que llevaba contenido en su interior.  
 
    Vio cómo Vadim, el más mayor de sus sobrinos y quizá por eso el más avispado de los que estaba allí en ese instante, agarraba a Vica y tiraba de ella hasta apartarse un poco de los gemelos a la vez que les hacía un gesto a ellos que, ante esa señal, se dieron la vuelta hacia Chantal.  
 
    Por la reacción inicial que tuvo ella, al ver a los niños y huir, era muy probable que alguien pensase que, en ese momento, ella los aceptaba por pena, pero cualquiera que tuviese esa idea, se encontraba demasiado lejos de la realidad.  
 
    Lo sucedido había sido una respuesta a los actos de Ilya, al sentirse siempre manipulada y engañada por él, y a querer, más que nunca, propinarle una patada que sabía no debía darle; por eso había huido. Los niños no le habían generado rechazo en ningún momento; eran mayores, pero seguían siendo unos niños que, al igual que todos, solo anhelaban tener una familia y recibir lo que esa palabra significaba, estando segura Chantal de que ellos pensaban más en el sentimiento que en otra cosa.  
 
    Sonrió hacia los pequeños; aunque solo Kolya pudo verla porque él también la miraba a ella; Víktor, sin embargo, miraba hacia el suelo.  
 
    El gesto de Kolya, tirando de la manga del jersey de Víktor para que prestase atención, no pasó desapercibido para ella. Conocía los datos, pero, aunque no fuese consciente de ellos, se veía con claridad cuál era el hermano más fuerte y cuál el más sensible. 
 
    Chantal se agachó frente a ellos. 
 
    —Hola, Víktor —Chantal hablaba con suavidad y acariciando el rostro del niño, después se giró hacia su otro pequeño—. Hola, Kolya. —Acarició con ternura la cicatriz de su brazo. 
 
    —¡Hola, mamá! —respondió con efusividad Kolya—. ¿Puedo llamarte mamá? Es que… —El niño levantó la vista tan solo unos segundos hacia donde estaban Ilya e Ivanna—. El tío Adrik, el tío Nicolai y el padrino, nos han dicho que tú serás nuestra mamá y me gustaría llamarte mamá, pero si no te gusta, puedo llamarte Chantal o señora De Vries… 
 
    —Kolya —interrumpió al pequeño y su verborrea, que dejaba entrever el amasijo de nervios sufría en ese instante—, soy feliz si me llamas mamá. —Lo vio suspirar—. ¿Y tú, Víktor?  
 
    —Mamá, Víktor tiene un problema con las mamás, tiene miedo porque la mamá que teníamos era mala y no lo trataba bien. 
 
    —Gracias por explicármelo, Kolya —Sonrió hacia el pequeño—. Víktor, no es necesario que me digas mamá, solo dime: hola. 
 
    —Hola —respondió tímido.  
 
    Chantal sonrió a pesar de que seguía sin mirarla.  Se incorporó y los agarró de las manos.  
 
    —¿Os apetece dar un paseo conmigo? —preguntó viendo cómo Kolya le sacaba un paso de ventaja tirando de ella para ese paseo y, cómo Víktor intentaba deshacerse del agarre. Chantal no quería forzar la situación, así que, aflojó y permitió que el niño se soltase—. Víktor, me encantaría que me dieses siempre la mano, pero no es obligatorio. No voy a forzarte jamás a hacer algo que no quieras, sin embargo, sí voy a pedirte muchas cosas y, una de ellas es que camines a mi lado, porque es muy importante que las familias estén juntas y unidas. ¿Lo entiendes? —preguntó con dulzura observando la mirada del pequeño, que había levantado el rostro—. Podemos hacer un trato, tú caminas a mi lado y yo prometo que siempre estaré para ti.  
 
    Víktor, al escucharla, alternó la mirada entre la mano de Chantal y la suya. Observó la sonrisa de su hermano y volvió, de nuevo, a mirar hacia aquella mujer que poseía un brillo especial en sus ojos. No agarró su mano, aunque no porque no quisiera, sino porque al contrario que Kolya, Víktor temía cualquier tipo de contacto, sin embargo, dio dos pasos y volvió a mirarla.   
 
    —Puedo pasear así —dijo él. 
 
    —Víktor, vas a estropearlo. Está mamá es buena, nos lo han dicho los tíos. 
 
    — Kolya, no podemos obligar a Víktor a hacer algo que no le apetece. —Chantal lo interrumpió—. Me encanta que tú ya tengas esta confianza conmigo. —Levantó un poco sus manos unidas y se dirigió hacia Víktor—. Y tú, Víktor, siempre tendrás mi mano dispuesta a agarrarte. —Tendió la mano hacia él—. Esperaremos el tiempo que sea necesario hasta que estés preparado, porque sé que algún día lo estarás. —Los miró a los dos—. Poco a poco, os demostraré que yo, sí, os quiero.   
 
    

  

 
   
    Academia Militar - Breda, 2013 
 
    Diario de Gerlof 
 
    Mi pequeña danzarina:  
 
    ¿Puede una persona sentirse unida a otra, aunque estén separadas por la distancia? 
 
    Hace tiempo, te habría dicho que no, porque siempre he creído que sin la cercanía y el contacto, no es posible sostener el sentimiento. No obstante, mi opinión ha madurado con los años. 
 
    Hay momentos en los que siento que me he obsesionado contigo como un fan psicópata que está pendiente de cada noticia que lleve tu nombre, pero acabo de darme cuenta de que lo mío es admiración. 
 
    Buscarte en las redes sociales y ser testigo de cómo avanzas, es algo maravilloso que me encanta hacer. Es algo a lo que me he acostumbrado de tal forma que no me imagino un día sin ver alguna de tus novedades, y me siento orgulloso de cada pequeña cosa que consigues.  
 
    Saber que lo has logrado y que eres feliz, hace que me sienta realizado contigo.  
 
    Chantal, no puedo borrar tu imagen de mi mente en ningún momento, y el amor que siento por ti, hace que tu sonrisa baile ante mis ojos todo el tiempo. 
 
    Me resulta gracioso contemplarte en mi recuerdo, porque me provoca un gesto bobalicón que hace que sonría contigo durante todo el día. Te confieso que mis compañeros han encontrado un motivo para burlarse de mí, pues según ellos me ablando por momentos y, aunque no saben muy bien qué sucede cuando yo me encuentro en esa nube, sí saben que es por una mujer. 
 
    No admitir que me haces falta, sería engañarme a mí y engañarte a ti, así que, no voy a mentirnos.  
 
    Te necesito. Es algo que acepto aquí donde no me puedes oír, no porque no quiera decírtelo, pues me encantaría poder gritarlo y que todo el mundo lo sepa. Debo callarme porque no tengo el derecho a interrumpir tu vida más de lo que lo hice en el pasado.   
 
    Mi pequeña danzarina, solo necesito que disfrutes y seas feliz. Yo te observaré desde la distancia, soñando con ese futuro que deberíamos haber vivido juntos, pues en ese lugar, “nosotros”, es mi realidad.  
 
    

  

 
   
    Londres, 2018 
 
    Sueños cumplidos 
 
    Se había saltado varias etapas: biberones, pañales y largas noches sin dormir por los cólicos; aprender a caminar y la lengua de trapo al empezar a hablar; juegos con comidas y un sinfín de cosas para las que se había preparado, pero que no había tenido que llevar a cabo porque sus hijos eran mayores. 
 
    Realmente no echaba de menos nada de todo aquello, porque sus niños habían hecho de cada uno de sus días una nueva aventura, y así, la vida de Chantal se había convertido en una película de acción en la que su mejor arma eran unas deportivas que se ponía cada tarde para ir a jugar al parque con ellos. 
 
    Sin embargo, en su caso, ser madre no era lo que todos veían, sino lo que había tras el telón. Se trataba del momento en que Víktor llamaba llorando a pesar de estar dormido, y el instante en que Chantal corría a abrazarlo para darle consuelo. Y cómo no, también entraba ese segundo en el que ella se estiraba un poco más para que su brazo alcanzara a Kolya. Mostrando a su hijo pequeño que no solo vigilaba el descanso de su hermano sino también su felicidad. 
 
    Ilya le había dicho que no sería fácil. Chantal creía que no había elegido bien las palabras, porque estaba convencida de que tendría que haberla avisado de que su vida se convertiría en una contienda en la que un enemigo invisible tenía pensado atacar a su familia noche sí, noche también. Que ella debía dedicarse a ganar esas pequeñas batallas para proclamarse como la mejor estratega de una guerra en la que el territorio a conquistar era Víktor. 
 
    Chantal tenía muy claro que ninguna sombra del pasado iba a arrebatarle el corazón de su hijo, porque contaba con la mejor arma. Ese amor incondicional que había sentido desde el primer momento en que lo había visto y que se mantenía firme noche tras noche. Además, tenía a Kolya como su mejor aliado. 
 
    Eran tan iguales y tan diferentes a la vez, que se sentía abrumada por sus hijos. Durante el día, Kolya era la guerra y Víktor la paz, pero por la noche cambiaban los papeles. 
 
    Kolya era un torbellino desde que se levantaba hasta que se acostaba. Su hijo buscaba constantemente su atención, reclamando cada una de sus sonrisas y de sus miradas. Se desvivía por aquellas personas a las que consideraba suyas, y era capaz de dar la vida por cualquiera que estuviese en su corazón. Alguien que bailaba una gran parte del día entre el bien y el mal sin saber en qué punto frenar su carácter. Kolya irradiaba ilusión y pasión por vivir. Un niño obsesionado con abrazar al mundo al mismo tiempo que los abarcaba a todos. Un pequeño que, a los ocho años, había agrandado su corazón para poder meter en él a una familia enorme que había eliminado de un plumazo la soledad que había sentido desde niño. 
 
    Víktor, por el contrario, era el silencio de la montaña. Su hijo era reservado y le gustaba su independencia, dando la impresión de ser un niño solitario. No corría riesgos innecesarios y analizaba las situaciones antes de lanzarse a por ellas. Tenía ilusiones, pero su parte lógica le arrastraba a, en ocasiones, ser conformista. Víktor amaba a su familia, aunque solía ser parco en cariño. 
 
    —¡No corras! —Chantal gritó a su hijo pequeño. 
 
    Aquel era un detalle de la vida de sus hijos que había averiguado en Londres: Víktor había nacido tres minutos veinte segundos antes que Kolya. 
 
    —¡Hola, cielo! —Besó a Víktor en la frente mientras Roman le cogía la mochila al niño. 
 
    La vida de Chantal era sencilla. Dejaba cada día los niños en el colegio, aunque quien conducía era Roman, pues desde que los niños habían llegado a Londres, tenían coche. Al terminar las clases, los recogía y compartían el tiempo en familia, pues todo lo hacían juntos, incluso las visitas al psicólogo eran grupales porque Chantal consideraba que el problema de uno lo era de todos. 
 
    —Mamá, ¿podremos pasar por la librería antes de ir a casa? —preguntó el mayor. 
 
    —¿Ya te has leído los libros que compramos la semana pasada? —Víktor asintió y Chantal lo miró impresionada.  
 
    —¡Mamiiiiii! —Kolya la llamó mientras corría y lidiaba con las mochilas que debía llevar cada día al colegio. 
 
    Ambos niños practicaban deportes que implicaban lucha y defensa, como el boxeo, y también deportes que incluían armas, como la esgrima, elecciones hechas por su padrino. 
 
    Ilya participaba activamente en la educación de Víktor y Kolya. El ruso había sido el encargado de elegir el colegio para los niños, y Chantal no había dicho nada porque ninguna madre en su sano juicio discutiría con el hombre que había metido a sus dos hijos en la Westminster School. En ese aspecto, ella le dejaba hacer y deshacer sabiendo que él siempre escogería lo mejor para los gemelos. Sin embargo, tanto Kolya como Víktor habían pedido hacer aquellas actividades que más les gustaban. 
 
    Kolya jugaba al rugby en el colegio, un deporte que le ayudaba a descargar la tensión que se acumulaba en su cuerpo debido a su carácter. 
 
    Víktor se dedicaba a leer libros de suspense, thriller y novela negra, algo que le ocupaba la mente, pues mientras desentrañaba las tramas que se le presentaban en las lecturas, él se olvidaba de las incógnitas de su vida. 
 
    —¿Sabes que estoy muy orgullosa de ti? —preguntó Chantal a Víktor.  
 
    —Lo sé, mamá; me lo dices a menudo, aunque nunca me cansaré de oírlo —respondió su hijo mayor abrazándose a ella. 
 
    ——Ya que te los has leído todos, tendremos que ir a buscar más —concedió Chantal al mismo tiempo que respondía al abrazo de Víktor. 
 
    Chantal De Vries era una madre consentidora que podía permitírselo, y no solo económicamente, puesto que hacía mucho tiempo que no dependía de Ilya Lazarev, aunque él continuase pagando algunos de sus gastos. Chantal podía encaprichar a sus hijos porque Kolya y Víktor eran buenos estudiantes, dos niños obedientes y aplicados en cada uno de los aspectos de su vida, y ella se sentía pletórica cada vez que alguien le decía lo maravillosos que eran. 
 
    —¡Mami, mi mami querida! —Kolya se abrazó a ella dejando caer ambas mochilas.  
 
    La primera vez que Kolya la había llamado con aquel tono meloso de niño enmadrado, fue al poco de llegar a Londres, y lo había hecho con el propósito de conseguir que lo dejara quedarse despierto hasta tarde. Chantal recordaba la sorpresa que le causó escuchar su voz y la fascinación que sintió al sentir su tono cariñoso dirigido hacia ella. Esa noche, Chantal había respondido a la llamada de su hijo embelesada y Kolya había disfrutado de su madre a solas.  
 
    —¿Qué crees que querrá? —preguntó Chantal haciendo como si no hubiera visto a Kolya. 
 
    —Pizza y fútbol —sugirió Víktor—. Ya sabes, mamá; Kolya no es muy complicado. 
 
    —¿Sabes quién juega? —preguntó Chantal. 
 
    —Mamá —Kolya la soltó y se cruzó de brazos, mirándola fijamente. 
 
    Chantal volteó la mirada al mismo tiempo que intentaba aguantarse la risa. Observó a Víktor con el ojo derecho mientras que el izquierdo lo tenía clavado en Kolya, como si mirar a ambos lados al mismo tiempo se tratase de una virtud perfeccionada con el tiempo.  
 
    —Pizza y fútbol, ¡di que sí! —Roman los sorprendió por detrás, recogiendo las mochilas que había dejado Kolya. 
 
    —¡No vale, somos cuatro y estamos empatados! —protestó Chantal. 
 
    —A mí también me gustaría —respondió Víktor—. Al menos la pizza, el fútbol me es indiferente. —Se encogió de hombros. 
 
    «Mis hijos», pensó Chantal viendo a Víktor alejarse con Roman y a Kolya ofreciéndole su brazo para caminar juntos.  
 
    —¿No te vas con tu tío? —preguntó. 
 
    —Siempre contigo, mamá.  
 
    —Sabes que eres mi pequeño gran caballero, ¿verdad? —Kolya asintió—. Has cogido migas de cada uno de tus tíos y me has salido un poco raro, pero caballero —insistió. 
 
    —No, mami. He cogido lo mejor de cada uno y por ello seré el hombre perfecto —sonrió con descaro, al igual que hacía Kiryl.  
 
    —Me imagino que, por caballero, deportista, capitán del equipo de rugby, inteligente y guapo, tendrás a tus compañeras de clase locas por ti… 
 
    —¡No! —Miró a su madre—. No me interesa. —Sonrió ladino—. Soy demasiado hombre para ellas y ellas, demasiado tontas para mí.   
 
    Tenían una relación soñada, en la que se hablaba de todo y sin tapujos. Víktor y Kolya habían crecido sabiendo la condición sexual de su madre, su maltrato y una gran parte de su vida. Tan solo había una cosa que Chantal guardaba para ella y lo hacía porque no creía que fuera el momento. Además, consideraba que eran muy niños para ciertos temas, aunque mostraban más madurez que algunos adultos. No obstante, decirles que había sido prostituta era algo que todavía no estaba en sus planes. 
 
    —¿Cómo es eso de que tus compañeras son tontas? 
 
    —Que son tontas. Tienen mi edad, son demasiado niñas —resaltó lo evidente.  
 
    —Es normal que tengan tu edad —manifestó Chantal. 
 
    —Son unas crías que se pasan el día hablando de su pelo, de su culo y de cuándo y cuánto les crecerán las tetas, que, por cierto, alguna ya carga que da gusto… 
 
    —¡Kolya De Vries! —Chantal le llamó la atención. 
 
    Sus hijos no habían tenido una infancia normal. Chantal no podía entender cómo habían sobrevivido a la desatención de su madre biológica hasta los seis años. Tras eso, habían acabado en un orfanato de Moscú, donde la tasa de adopción era tan baja que Chantal estaba segura de que el único que se preocupaba por esos niños era Ilya Lazarev. Ella agradecería eternamente que él se hubiera fijado en Víktor y Kolya y que los hubiera sacado de ese lugar para que pudieran convertirse en sus hijos. 
 
    Gracias a su recorrido, Víktor y Kolya habían comprendido enseguida a qué se dedicaba la familia, pues habían visto demasiado a una edad muy temprana. Además, su padrino se aseguraba de que ambos niños, en sus vacaciones, tanto de invierno, como de primavera y, aún más en las de verano, aprendieran toda aquella teoría y práctica que fueran a necesitar para su futuro dentro del apellido Lazarev, aunque no lo portaran documentalmente. 
 
    —¿Sí, mami? —preguntó con dulzura.  
 
    —Ya sabes cómo se debe tratar a una mujer —lo regañó. 
 
    —Lo sé, mami; pero estas son niñas. Puedes estar tranquila porque cuando esté con una mujer, sabré cómo comportarme. —La sonrisa pícara de Kolya derritió a Chantal. 
 
    Su hijo pequeño era un conquistador nato que pasaba mucho tiempo con Kiryl. 
 
    

  

 
   
    Londres, 2019 
 
    Diario de Gerlof 
 
    Chantal:  
 
    Lo simpático de la vida es la poca lógica que tiene en cientos de ocasiones, especialmente en esta, en la que he acabado en Londres con unos prismáticos en la mano.  
 
    Llevaba mucho tiempo meditando la idea y cuando me subí al avión, te prometo que pensé que no sería tarde. Juro que mi mente me decía que si venía aquí y conseguía hablar contigo, ese “nosotros”, con el que yo soñaba y por el que debí haber luchado, podría ser real.   
 
    Te he visto acompañada de ese hombre rubio, el mismo que vino con Isaev aquel último día en el que disfruté del aroma de tu piel en vivo y en directo. Han sido varias las ocasiones en las que creí que estabas con él, que erais, para mi pesar, pareja, pues siempre os veía juntos en las fotografías, pero ya sé que no es así.  
 
    También te he visto con Kiryl Isaev. Recuerdo cuál fue el sentimiento que tuve cuando los periodistas empezaron a teorizar con vosotros. Yo veía la cercanía y ellos os llamaban: pareja. Toda esa especulación me atormentaba, pero no solo por pensarlo contigo íntimamente, sino por ser un hombre conocido por sus negocios. No me importa el tipo de acusaciones que puedan echar sobre él, pero verte a ti en medio de esos rumores mientras considero que te ves perfecta con tu pasado perdido atrás en el tiempo, me obsesiona.  
 
    No obstante, me resulta impresionante cómo maneja a la prensa esa chica que sale en los medios y veo siempre detrás de ti como si fuera tu sombra. Porque desmiente, desvincula, informa, da avances y comunicados; lo dice todo y no dice nada mientras mantiene a todos satisfechos y sin ganas de escarbar, porque: “Chantal De Vries es un libro abierto que no tiene la necesidad de ocultar nada al mundo”. Supongo que los rusos también tienen algo que ver en la elección del personal.  
 
    De todas formas, una buena noticia siempre es bien agradecida por cualquier periodista. Por lo tanto, ser consciente de que lo que vende es la prensa sensacionalista me ha hecho desarrollar mis propias teorías. 
 
    Chantal, dime la verdad. Dime que no te estás asentando con esa nueva familia que has formado. 
 
    La prensa ha respetado a esos niños durante todos estos años y verles el rostro ha sido imposible, pero los he visto. Y en estos días he podido comprobar cómo se llevan contigo y cómo se llevan con Isaev. De todas formas, no ha sido lo único que he visto, porque la complicidad que sé que has tenido conmigo en el pasado también la he visto compartida con el proxeneta. 
 
    ¿Renuncio? Pues sí, y lo hago porque si he tirado de algo durante este tiempo, después de darme cuenta de que sin ti nada tiene sentido, es de la esperanza de que volverías. El sueño de que estaríamos unidos y de que, sin importar el futuro, seríamos tú y yo cuando regresaras a casa. Sin embargo, el conjunto de tu vida me indica que te quedarás en Londres, con tus hijos y con un hombre que no te merece.  
 
    Renuncio porque veo que llevo años esperando un regreso que nunca sucederá. Espero que seas feliz Chantal, yo volveré y buscaré mi propio futuro, uno que debí haber construido hace mucho tiempo.  
 
    

  

 
   
    Moscú, 2020 
 
    Voy a dormir un poco más 
 
    Sintió el placer de su caricia mientras se deslizaba por encima de ella al mismo tiempo que dejaba fuego en su piel con las manos. La mordió en la cintura y ella gimió. Kiryl bailaba por debajo de las sábanas como la llama de una hoguera danzaba cuando la avivaban. 
 
    «Acabaré hincando el diente en la almohada», pensó Chantal al padecer la fuerza de las manos del ruso agarrándola por los muslos, mientras la obligaba a levantar la cadera y a arrodillarse con las piernas abiertas, dejando expuesto su culo en pompa para que él pudiese disfrutarlo al gusto.  
 
    Daba igual lo bueno que hubiera sido el sexo por la noche, siempre se despertaban dispuestos a un asalto matutino. 
 
    Chantal, que cuando quería era buena y obediente, se dejaba hacer por Kiryl, que era un hombre muy activo en cualquier cosa que se propusiera realizar en su vida.  
 
    El ruso le clavó los dedos en la carne y separándole las nalgas prometió un placer inigualable. Jadeó al notar la humedad de su lengua, regodeándose en las partes más erógenas de su sexo.  
 
    El mayor deseo que Chantal había poseído siempre había sido eliminar su pene. Sin embargo, a lo largo de los años había aprendido que, querer una cosa, no significaba estar preparada para recibirla. Así que, junto a Kiryl, había disfrutado de ese apéndice mientras se mentalizaba para un adiós que había tardado algo más de lo esperado en llegar, pero que, por suerte, estaba a la vuelta de la esquina, y a ella le estaba encantando la despedida que le estaba dando su amante. 
 
    El vínculo entre ellos seguía siendo el mismo que cuando habían empezado. Kiryl y Chantal eran dos amantes que se querían mucho; tanto, que sabían perfectamente qué estaban dispuestos a dar el uno por el otro, lo cual era mucho más de lo que algunos matrimonios estaban por la labor de dar en su relación, a pesar de los votos que hubieran hecho.   
 
    Su estigma era que no lograban pasar del querer y ambos eran conscientes de que no se merecían menos que el amar. 
 
    Tener tan presentes sus sentimientos les ayudó a que esa relación no degradara y a que pudieran ser completamente sinceros entre ellos, a pesar de que a Chantal le había costado lanzarse a contar lo único que, en su mente, le ocultaba a Kiryl. 
 
    Un secreto para ella, no tan secreto para el ruso, que era consciente de que Chantal había pasado, al menos, una noche con su padre, desde el día en que la había sacado del Seks. Pues cuando había preguntado por ella, lo primero que le habían dicho, había sido que Chantal De Vries era la favorita de Artem Isaev. 
 
    Kiryl conocía a Artem y sabía a la perfección cómo trabajaba, y aquello era algo que hacía en todos los clubes a los que iba. Su padre siempre elegía a una de las prostitutas, se acostaba con ella y la nombraba su favorita.  
 
    Isaev se centraba en que Artem no había intimado con Chantal como él lo había hecho, un detalle que sí inflaba su ego. Además de ser plenamente consciente de que él no era el hombre de la vida de Chantal, al igual que la mujer de su vida no era ella. 
 
    Chantal ronroneó y levantó más el trasero al sentir cómo él presionaba su entrada. Kiryl la hacía gozar y la volvía loca de placer. Cuando notó la suave incursión, retrocedió, y se ensartó, provocando un fuerte gemido en él. Sonrió, sabiendo que ella también podía sorprenderlo. 
 
    —¿Quieres ser mala? —preguntó ronco. 
 
    Salió lentamente y entró de golpe, provocando un gemido fuerte que salió de lo más profundo del pecho de Chantal. Kiryl repitió la maniobra en la búsqueda de aquel sexo rudo que tenían, pudiendo distinguir entre ellos la pasión de dos amantes y el querer de dos amigos. Entre ellos había un sexo loco, pasional, sucio y jamás amoroso. 
 
    Chantal gimió y mordió la almohada para ahogar los gemidos que Kiryl provocaba en ella, ya que ninguno de los dos quería que su placer saliera de la habitación que estaban ocupando. 
 
    La relación entre ellos seguía siendo secreta para todos, excepto para Ivanna, quien los había descubierto desde el principio, y para Roman, al que ella se lo había confesado y que era conocedor de lo que había entre ellos mucho antes de que se lo hubiera contado. 
 
    El ruso había abandonado Moscú con una sola orden dictada por Lazarev. 
 
    «—Puede hacer todo lo que quiera mientras que lo que haga, la haga feliz, y tú solo debes asegurarte de que tiene de todo mientras ella alcanza esos sueños que la harán independiente.» 
 
    Y Roman no decía nada porque Kiryl la hacía feliz. Isaev no la seducía con trucos baratos, con Chantal era él mismo sin engaños ni promesas, y ella se mostraba coqueta y pícara cuando el rubio estaba cerca.  
 
    Kiryl abrazó a Chantal por el pecho y la levantó hasta que la espalda de ella estuvo pegada a su pecho. Apretó una de sus pequeñas tetas y disfrutó de cobijarla en su mano, algo que al principio no se había visto capaz de hacer. 
 
    Besó la clavícula, lamió y succionó; marcándola como tantas veces había hecho. 
 
    El ruso estaba que no podía aguantar más y sabía que ella había llegado al punto de no retorno, en el que solo debía ayudarla a eyacular. Llevaban tanto tiempo adorándose, física y mentalmente, que habían conseguido reconocerse en el movimiento y la tensión de sus cuerpos. 
 
    Kiryl la masturbaba sin detener el asalto a su interior, saliendo de ella solo para volver a entrar y provocar el choque de sus pelvis mientras cada uno movía la suya para conseguir una mayor profundidad en la penetración. Isaev metió dos dedos en la boca de Chantal y ella los chupó, ahogando en ese ejercicio los suaves jadeos que provocaba el inminente orgasmo, mientras él gemía sobre cada trozo de piel que tenía a su alcance. 
 
    Chantal clavó las uñas en él, y él terminó mordiéndola de nuevo mientras la prueba del placer de ambos salía de sus cuerpos, anunciando el final de un polvo mañanero de los que más disfrutaban. 
 
    —¡Mamá! —Kiryl sonrió al oír a Kolya, y Chantal apretó los labios para evitar hablar o hacer algún ruido mientras sentía cómo, con diversión, el ruso se reía sobre su piel. 
 
    —Mamá, bajamos a desayunar —habló Víktor, mientras ellos escuchaban cómo intentaban abrir la puerta. 
 
    —¡¿Mamá?! —Volvió a la carga Kolya—. Sabemos que todavía estás en la habitación. 
 
    —Voy —Chantal cogió aire en profundidad—…, voy ahora. 
 
    Respondió con dificultad mientras Kiryl abandonaba su interior, para después dominar sus labios robándole un apasionado beso. 
 
    —¿Te esperamos para desayunar? —Chantal escuchó la pregunta de Víktor. 
 
    —Te vas a casa y no nos veremos hasta septiembre ——Kiryl soltó sus labios tan solo un segundo para, en un susurro, declararle la guerra en la cama—. Voy a follarte hasta que me quede sin energía. 
 
    —¡No! —habló más alto sonriendo con picardía—. Voy a dormir un poco más, decidle al resto que estoy muy cansada.  
 
    Chantal se dio la vuelta y se incorporó apoyándose en los hombros para ver mejor a Kiryl y su sonrisa ladina. «¡Qué bien te sientan los años!», pensó mordiéndose el labio inferior.  
 
    Su vida era eso, instantes íntimos llenos de placer en compañía de un hombre que llegaba a hacerla sentir las llamas de la pasión, y también un recorrido apacible y tranquilo, lleno de amor filial, rodeado por sus hijos y por una familia que la había acogido como a una más.  
 
      
 
    Desde que su ahijada había nacido hacía doce años, Moscú había sido siempre su elección de destino vacacional, y cuando Víktor y Kolya llegaron a su vida, el lugar se había afianzado. Observó a todos los niños desde la distancia y sonrió al verlos disfrutar de lo que más les gustaba: estar juntos. 
 
    —Últimamente, parece que se te pegan las sábanas… —habló Ilya. 
 
    —¡Mierda! —Pegó un brinco en la tumbona al mismo tiempo que oía la risa de Ilya—. ¿Te ríes? —Se giró para poder verlo—. ¿Quieres matarme de un infarto?  
 
    —No creo que puedas sufrir un infarto solo porque yo te sorprenda. 
 
    —Ya tengo una edad, ¿sabes? —Lo miró enarcando una ceja—. Ya no soy la chiquilla que conociste en Ámsterdam hace dieciséis años. 
 
    —¿Ya tienes una edad? —preguntó entre risas—. Y yo pensaba que era el más viejo de todos… 
 
    —El chino es el más viejo de todos —Chantal se incorporó y miró al hijo de Osamu—. ¿Podrías explicarme por qué Osamu es tan grande y su hijo así de pequeño? 
 
    —Kumiko tuvo complicaciones durante el embarazo. —Ambos miraron al grupo de adolescentes.  
 
    —Viéndolos y sabiendo por todo lo que pasaron ellas para poder tenerlos…  
 
    —¿Te hubiera gustado dar a luz? —concluyó Ilya. 
 
    —Sí y no —Chantal sonrió—. A veces tengo la sensación de que todos vosotros habéis luchado por vuestros hijos y, a mí, me parece que me han caído del cielo —observó la reacción de Ilya. 
 
    —No te equivoques, Chantal —los interrumpió Ivanna—. Hacerlos es puro placer —habló con picardía—, después, los llevas nueve meses contigo y al final los echas al mundo. Eso es parir. 
 
    —Tienes una forma peculiar de describirlo —respondió Ilya, adorándola con la mirada mientras Ivanna se acercaba a ellos. 
 
    —La única que hay. —Ivanna echó una toalla en la hamaca que estaba junto a Chantal y se sentó dispuesta a pasar la tarde junto a su hermana adoptiva—. Además, eso es lo que hizo la mujer que soltó a Víktor y a Kolya al mundo, y no por haberlos parido es su madre. 
 
    —Lo sé… 
 
    —¿Os vais a poner sentimentales? —preguntó Ilya interrumpiendo a Chantal. 
 
    —No, solo quería dejarle claro a Chantal que nunca dude de su capacidad maternal. —Ivanna miró a Chantal—. Mis ahijados te adoran y lo más importante que hay en este mundo para ellos eres tú. 
 
    —Bueno… —Chantal carraspeó mirando hacia Víktor, que estaba sentado en el césped, no muy lejos de ellos y en compañía de Niurka, una de las hijas de Alexey y Tati, que pasaba el verano en Moscú. 
 
    —¡Oh! —exclamó Ivanna—. Creo que esa relación nos la puede aclarar Ilya. 
 
    —Esto… como decirlo… —Ilya guardó las manos en los bolsillos y miró a las dos mujeres—. Los niños no son unos santos. —Sonrió con chulería—. Kolya acude a las fiestas del equipo de rugby y estoy seguro de que ya no le queda nada por estrenar. A Syaoran lo han cazado más de una vez entrando al internado femenino que hay cerca de la escuela militar donde estudia. Víktor es más tranquilo, pero estoy seguro de que tiene un gran conocimiento sobre las webs de pornografía, igual que nuestro hijo, Vadim. —Miró a Ivanna—. Lo que quiero decir es que los chicos están de camino a los dieciséis años, y de todas las niñas, la más madura es Niurka, normal que se fije en ella, es más, yo a su edad ya había…  
 
    —¡Ejem, ejem! —Ivanna carraspeó interrumpiéndolo. 
 
    —Tenía callosidades en las manos. —Se corrigió Ilya escuchando la risa de las dos mujeres.  
 
    —Lo que Ilya quiere decir es que tus hijos te amarán incondicionalmente, y el día que alguno de ellos encuentre a una mujer que capte su atención, la amará con la condición de que ella lo ame. 
 
    —Creo que… de momento lo de ellos no es amor —aclaró Ilya—, aunque terminará siéndolo. 
 
    —Se ve con claridad —rebatió Ivanna—. Aunque como hombre y su figura paternal, puedes ponerte todo lo macho que quieras e intentar llevarme la contraria, pero es obvio que Víktor se muere por los huesos de Niurka.  
 
    —Estás muy convencida —Ilya sonrió con diversión y se sentó al lado de ella. Chantal los admiró por ese amor que se profesaban. 
 
    —Por supuesto, como mujer siempre tengo la razón y tú, como buen hombre y mejor marido, tienes que encontrar la forma de dármela, aunque no la tenga —Ivanna sonrió. 
 
    —Eso es demasiado complicado para mí —respondió él a Ivanna mientras le guiñaba un ojo a Chantal—. Como hombre, soy básico; solo sé empujar hasta que llego al tope. 
 
    Empezó a reírse mientras Ivanna le daba un cariñoso manotazo en el pecho y le acompañaba con las risas. 
 
    Aquel juego, porque ella tenía claro que ambos estaban en un tira y afloja personal, le recordó las palabras que Ilya le había dicho años atrás, aquel momento en el que él le habló de que un hombre de verdad, sabría cómo cuidar de una mujer sin que ella se sintiera cuidada. 
 
    —Gracias —dijo Chantal al instante en que cayó en la cuenta de que ese hombre, mientras la cuidaba, la había obligado a luchar por cada una de las cosas que tenía. 
 
    —¿Gracias? ¿Por qué? —preguntó Lazarev alzando una ceja. 
 
    —Por traernos algo que nos quite la sed en esta tarde calurosa —respondió Ivanna empujándolo para echarlo de la hamaca y poder tumbarse ella. 
 
    —Sin problema. —Se levantó—. ¿Qué quieren de beber mis bellas damas?  
 
    —Sbiten[10] con zumo de moras —sonrió su mujer. 
 
    —Lo mismo —pidió Chantal pensando en que Ilya había salido fuera para hablar con ella, pero al final, no habían hablado—. ¡Ilya! —Lo llamó—. ¿Qué querías cuándo saliste? 
 
    —¡Nada! —respondió Ivanna mirándola fijamente y con advertencia—. Ilya no quería nada en concreto.  
 
    —¡Sí! ¡Sí, quería preguntarte algo! —Sonrió burlón y volvió a acercarse a ellas—. Últimamente, te cuesta levantarte por las mañanas, ¿no? —Se mostró pensativo—. ¿Estás bien de salud? 
 
    —Ya le dije qué te pasa, pero no me cree —Ivanna le sacó la lengua a su marido—. No le des más vueltas al tema y vete a buscarme algo de beber… que la que se va a poner mala voy a ser yo…  
 
    —¿Por qué? —Ilya sonrió con gracia hacia Ivanna. 
 
    —Porque me tienes seca y terminaré deshidratada por tu culpa —Intentó echarlo. 
 
    —Tú deshidratada, Isaev con un trastorno del sueño que le impide despertarse por las mañanas y Chantal embarazada y por eso duerme más, igual que tú cuando estabas embarazada de Vica. —Ilya miró a Ivanna alzando una ceja, Chantal abrió los ojos de par en par al escuchar que estaba embarazada, e Ivanna sonrió dulcemente. 
 
    —Sí, todo eso. ¿Cuál es el problema? 
 
    —¿Chantal embarazada? —preguntó Ilya de nuevo. 
 
    —¡Oh, sí! No es tan descabellado. —Ivanna empezó a reírse—. Es más creíble que Chantal esté embarazada, a que Isaev y ella tengan un rollete, como dices tú…  
 
    —¡Anda ya! ¿Qué locura es esa de que tengo un lío con Kiryl? —Intentó disimular. 
 
    —Eso mismo digo yo. —Ilya las miró a ambas—. ¿Dónde tendré la cabeza? Isaev enrollándose contigo delante de mis narices durante todos estos años. Increíble, ¿verdad? —Señaló a Chantal. 
 
    —Absurdo —declaró ella—. Te hubieras enterado.  
 
    —Verdad. —Ivanna le dio la razón a Chantal. 
 
    —Por supuesto —continuó Ilya—. Así que, esa mirada que tiene de deseo cuando estás cerca debe ser por otra cosa, no por ti… —Sonrió—. Aunque, si no estás liada con Isaev, me queda otra duda. —Las observó burlón—. ¿Quién es el padre del bebé? 
 
    —¿Qué bebé? —preguntó ella. 
 
    —El tuyo —aclaró Ilya. 
 
    —¡Ah, ese! Es mejor que Ivanna nos lo aclare —respondió Chantal esquivando a Ilya y buscando que Ivanna, que era quien había rizado el rizo, la sacara del problema. 
 
    —¡¿Yo?! Yo no sé quién es el padre de ese bebé —Ivanna se relajó—. Eso lo sabe Ilyusha, que en esta casa es quien lo sabe todo. —Se puso las gafas de sol y se recostó en la hamaca sonriente, sabiendo que el rifirrafe estaba ganado. 
 
    

  

 
   
    Londres, 2020 
 
    Un verano inolvidable 
 
    Chantal había acortado las vacaciones de verano con el propósito de acudir a la cita más importante de su vida en una de las mejores clínicas de cirugía de reafirmación de género de Londres. Después de varios exámenes médicos, había conseguido que el cirujano revisara su caso más detenidamente, porque según los resultados de las pruebas que le habían hecho, era apta para el tipo de operación que ella deseaba hacerse. 
 
    Llevaba años esperando ese momento, y cada día que pasaba, estaba más cerca de ese sueño que, en un pasado, había creído imposible. Sin embargo, en ese instante, estaba pletórica porque tenía fecha de ingreso, de operación y fecha para decirle finalmente adiós a esa parte de ella que tanto trauma le había generado. 
 
    Se centraba en ser ella misma, sin disfraces, en reencontrarse. Había perdonado a Jenkin desde hacía mucho tiempo, pues el pequeño había sido la más fuerte de todas sus partes y no había permitido que apagaran a su mujer interior, sufriendo él para que ella pudiera salir al mundo.   
 
    Chantal sonreía, porque le resultaba imposible eliminar de su rostro el dibujo de la felicidad.  
 
    Abrió la puerta de casa y la recibió el bullicio del canal de deportes en el televisor. Observó a sus hijos y a Roman. El ruso sí, pero sus dos retoños no tendrían que estar en Londres. Sin embargo, los chicos habían causado alboroto en casa de su padrino y, como consecuencia, todos se habían visto obligados a abandonar el lugar durante una temporada.  
 
    —Mamá… —la llamó Kolya. 
 
    —No —Chantal habló con seriedad y firmeza—. Ahora mismo tengo algo muy importante que hacer por y para mí, así que, lo siento Kolya, pero no. 
 
    —¿Te puedo ayudar? —Se ofreció. 
 
    —Sabes por qué me vine antes, ¿no? —preguntó ella. 
 
    —Sí, mamá; lo sabemos y lo sentimos —dijo Víktor.  
 
    —Sí, mami, lo siento.  
 
    Chantal los miró a ambos. Eran dos adolescentes y actuaban como los críos que eran. Culparlos de escapar para ir de fiesta al centro de Moscú era una tarea inútil, pues burlar el sistema y al personal de seguridad que sus padrinos tenían en esa casa tenía sus méritos, así que, al menos eso debía concederles. 
 
    —Está bien. —Respiró hondo y les mostró la pequeña bolsa que llevaba en la mano—. Ya sabéis que soy rubia y que llevaba un tiempo pensando en devolver esta melena a su color natural, así que me he comprado un tinte. —Sonrió. 
 
    —Estoy deseando ver cómo te queda, mamá —habló Víktor. 
 
    —Eres la mami más buenorra, y seguirás siéndolo —concedió con naturalidad Kolya.  
 
    Sonrió al escucharlos. Sus pequeños eran así y ella no los cambiaría por nada. Chantal amaba a sus hijos con sus defectos y virtudes, aunque las últimas no se las mostraran a muchas personas.  
 
    Aguantó estoicamente a los dos discutiendo mientras le aplicaban los productos en el pelo. Estaba acostumbrada a los cuidados y mimos que sus hijos le dedicaban, al igual que ella había hecho con ellos, desde que habían entrado en su vida. 
 
    Una vez cumplido el tiempo de espera con el tinte, Chantal terminó en la intimidad de su habitación. Era demasiado tiempo sin verse rubia y, aunque deseaba compartir ese instante con sus hijos, necesitaba unos minutos para sí misma. A pesar de que sabía que sería imposible, pues cuando sus retoños estaban en casa, eran incapaces de dejarla sola. 
 
    —Mamá, nos apetece verte.  
 
    —¡Eso, mamá! ¡Sal ya! Tenemos a la mamá más sexi del mundo. Da igual que estés morena, rubia, pelirroja o te hayas quedado calva. 
 
    —Kolya, tengo la sensación de que quieres quedarte castigado sin poder salir  
 
    —No, mami. Mi mami querida del alma. La más hermosa de todas las mamis. La más buena y cariñosa, pero, sobre todo, la que tiene el rabo más…  
 
    —¿Te quieres callar? ¿No ves qué mamá está en un momento importante?  
 
    —Pero es verdad, no miento. Si no fuera por ella, tú y yo no tendríamos este pedazo de nabo. 
 
    —Dadme cinco minutos y podréis entrar. 
 
    Abrió los ojos y observó a la mujer del espejo, clavando la mirada en el brillante rostro que le devolvía una sonrisa cargada de felicidad sincera y plena. 
 
    Al empezar a vestirse, descubrió en aquella imagen a Jenkin arropado por todas esas mujeres valientes que formaban parte de su ser. Sonrió con mucho cariño hacia el pequeño que guardaba en su corazón. Chantal conocía la importancia de adorar cada personalidad pasada para poder amar a la presente y a la futura incondicionalmente. 
 
    —¡¡Wow!! —Escuchó a sus hijos entrando en su habitación.  
 
    —¿Qué tal me queda? —preguntó. 
 
    —¡Estás muy buena! Da igual cómo te pongas el pelo, eres espectacular. —La abrazó. 
 
    —Qué bruto eres…  
 
    —Te ves más dulce. Más guapa y más dulce —repitió Víktor. 
 
    —Gracias, mi chico grande. 
 
    —Psss. Tres minutos y veinte segundos. Y estoy seguro de que, si ahondamos en el tema, averiguaremos que nos colocaron mal las identificaciones —especificó Kolya tumbándose en la cama de su madre. 
 
    —Deja de quejarte. Estás demasiado mimado. —Chantal lo regañó terminando de arreglarse. 
 
    —¿Yo? ¿Mimado yo? —exageró. 
 
    —Sí —respondió Víktor—. Manipulas a mamá para que te levante los castigos.  
 
    —No la manipulo. Es que mamá es muy buena. La más buena y bella de todas las mujeres de este universo… 
 
    —Tres… dos… —interrumpió Víktor. 
 
    —¡Oh! Suéltalo ya y déjate de rollos —habló Chantal señalando a Kolya y cortando la diatriba de ambos. 
 
    —Es que… esta noche… —empezó hablando con su tono de niño mimado y consentido—, hay una fiesta y…, me preguntaba si, aunque solo fuera un poco… 
 
    —¡¿Cómo puedes ser tan capullo?! —Víktor interrumpió de nuevo—. ¡¿Por qué no le dices que quieres ir a echar un polvo?! 
 
    —Sabéis que tenéis quince años, ¿verdad? —soltó Chantal. 
 
    —Mami… Mi mami querida, mi único amor verdadero… 
 
    —¡Kolya De Vries! —habló con seriedad—. Sabes de sobra que no me gusta que trates así a las mujeres.  ¡No son objetos! —exclamó alzando los brazos—. Estoy cansada de explicártelo. 
 
    —Mamá, lo sé, pero ella es mayorcita y sabe lo que hace —aclaró—. Además, creo que el utilizado soy yo. —Elevó una ceja haciéndose el interesante. 
 
    —Tu educación no se parece en nada a la de tus compañeros de clase, así que, dudo mucho que te use —dedujo su madre. 
 
    —Es mutuo. Yo perfecciono la técnica y ella se siente llena. —Sonrió socarrón—. Mamá, entre las piernas cargo bien, ya lo sabes.  
 
    —Es una chica de último curso —informó Víktor—. Si no me equivoco, hoy es su dieciocho… 
 
    Su teléfono móvil empezó a sonar interrumpiendo a su hijo Víktor. Kolya, que estaba al lado de la mesilla de noche, se lo pasó. Ella miró la pantalla y frunció el entrecejo. No conocía el número, pero el prefijo de la ciudad que la había visto nacer le resultaba inconfundible.  
 
    —Diga… —respondió. 
 
    —Buenas tardes, llamo del Hospital Universitario Central de Ámsterdam. ¿Podría hablar con la señora De Vries, por favor? 
 
    —Yo soy Chantal De Vries —respondió frunciendo el ceño y sorprendida con la llamada. 
 
    —La llamo por la señora Agnes Meijer… 
 
    Chantal se quedó estática al escuchar aquel nombre. Había asumido que no volvería a oírlo, al menos, mientras ella fuera consciente y pudiera evitarlo, pues le había quedado claro con aquel: «si sales por esa puerta, no vuelvas». 
 
    Apretó los ojos con fuerza intentando contener una emoción incontrolable mientras el recuerdo de la primera persona a la que había amado incondicionalmente la embargaba. 
 
    —Y, ¿cómo está? —preguntó con un hilo de voz después de que aquella chica le explicase de dónde y por qué la llamaban—. ¿Se puede hacer algo? —Continuó mientras sus hijos la observaban—. Está bien —concedió—. Sí, no se preocupe, yo me hago cargo.  
 
    Continuó escuchando un discurso preparado que sonaba a palabras de consuelo para familiares desconsolados, sin saber cómo se sentía respecto a la noticia. 
 
    Roman llegó, le quitó el teléfono y se encargó de la situación dejándola entre los brazos de sus hijos. Chantal parpadeó perpleja y se secó los ojos al darse cuenta de que estaba llorando. Sintió los brazos de sus hijos rodeándola con más fuerza y se dejó querer por ellos.  
 
    

  

 
   
    Londres, 2020 
 
    Familia 
 
    Chantal había cambiado tantas veces su rumbo, que se negaba a pensar en otro giro, a pesar de que en muchas ocasiones se había planteado regresar a su origen. Sin embargo, consideraba que ese momento se había esfumado cuando Víktor y Kolya habían llegado a su vida y más aún, después de haber tomado aquella última decisión que afectaría a su cuerpo. No quería dar marcha atrás y mucho menos para volver a un lugar en el que el rechazo había sido el sentimiento predominante. 
 
    Su estancia en Londres había sido un paseo largo. Un sendero que le había llevado dieciséis años recorrer y, después de lo vivido, Chantal no tenía ganas de renunciar a nada de lo que había logrado con su esfuerzo como compañía de empuje. Además, no sabía por qué, pero desde que había visto el prefijo del número de teléfono desde el que la habían llamado, tenía la sensación de que poner un pie en Ámsterdam sería como empezar de nuevo.  
 
    Su condición de mujer siempre la había tenido presente, aunque negarse había sido una acción continua que le había costado detener. Un detalle para el que Chantal había tenido que profundizar veinticinco años atrás, hurgando en unas heridas que dolían demasiado y ahondando en unos hechos destructivos en los cuales se había metido sola. Sin embargo, cuando había comprendido su error, la recompensa había sido inmensa, porque aceptarse completamente, con sus anhelos, defectos y virtudes, le había entregado la sabiduría de que solo ella podía dar a su entorno el poder de dañarla.   
 
    Chantal había regalado esa fuerza a las personas que la habían rodeado y eso le había costado años de amor propio. A pesar de que se había alejado y en esos años había alcanzado la plenitud del conocimiento sobre su cuerpo, su mente, la vida y la sociedad en la que vivía, tenía la sensación de que su pasado volvía para atraparla de nuevo en esa telaraña. Un ayer que había logrado que ella se odiase. «¿Por qué?», pensó. «Si nunca te he molestado, ¿por qué vuelves?», insistió sin encontrar la respuesta que tanto necesitaba. 
 
    Suspiró, colocó el corsé en el maniquí y observó el escenario. Esa era la noche de la semana de la moda de Londres, en la que ella trabajaba y para la que se preparaba durante todo el año. Por tanto, era importante presentar una colección que gustara a su público y embelesara a la crítica. Y por ello, ese día también era el único en el que Chantal mostraba todos sus diseños, incluida una colección que anunciaba como privada. 
 
    Una corsetería fabricada con materiales exclusivos e importados. Diseños para ver y no tocar, porque Chantal no permitiría que nadie usase aquello que ella creaba para su familia. 
 
    —Entraba dispuesto a sorprenderme con tus nuevos diseños, y lo que he hecho ha sido embobarme con una rubia impresionantemente atractiva. —Su único modelo masculino la sorprendió. 
 
    —Buenos días, Mario —sonrió, admirando la belleza de un hombre que le recordaba a un pasado que parecía empeñado en volver—. Gracias por el cumplido, pero no hace falta que me hagas la pelota para conseguir el corsé de tu esposa. —Señaló el maniquí en el que había colocado la prenda que había diseñado para una de sus antiguas modelos—. Espero que le guste.  
 
    —Le encantará, estoy seguro. 
 
    —¿Te ha acompañado? —Quiso saber Chantal. 
 
    —Este año no, el peque está pachucho y ha preferido quedarse en casa.  
 
    —Espero que no sea nada. —Chantal sonrió al tiempo que Mario negaba. 
 
    —No tiene ni fiebre. —El hombre cabeceó sonriente. 
 
    —La entiendo, a mí me pasaba lo mismo. —Recordó las veces que se había quedado en casa porque uno de sus hijos estaba más mimoso que enfermo. 
 
    El teléfono interrumpió la conversación y Chantal se disculpó con Mario, mientras se alejaba para poder responder tranquila. 
 
    —¡Buenos días! —saludó Ivanna desde el otro lado de la pantalla. 
 
    —Buenos días —respondió. 
 
    —¿Estás nerviosa? —Chantal sonrió a la pregunta de Ivanna, su hermana, su mejor amiga, su cuñada, su familia y su todo. Suspiró sabiendo que sin ellos, ella no estaría donde estaba. 
 
    —Sí. —Recordó el momento en que la había conocido y lo rápido que había congeniado con esa mujer pelirroja, de mirada azul fría, sonrisa cálida y figura de ángel de pasarela. 
 
    —Espera —le pidió la pelirroja, y Chantal se quedó atenta a lo que estaba haciendo. En poco tiempo aparecieron otros dos rostros en la llamada. 
 
    —¡Buenas tardes! —canturrearon Tati y Kumiko al mismo tiempo. 
 
    —¡Hola, chicas! —las saludó con una sonrisa. 
 
    Las videollamadas a cuatro caras eran una maravillosa tradición entre ellas, un momento en el que cotilleaban de todo lo que sucedía en sus vidas.  
 
    —Cuéntanos cómo está todo. —Pidió Tati. 
 
    Tanya era una rubia de ojos azul celeste y cuerpo de infarto. Era hija adoptiva de Ilya y tenía la misma edad que Ivanna, treinta y nueve años.  
 
    —Eso es —Chantal animó a Ivanna para que hablase. 
 
    —No, no. Lo que queremos saber es cómo está todo por ahí —aclaró Tati mientras que Ivanna sonreía y Kumiko asentía. 
 
    Chantal se sintió arropada por sus amigas, ya que aunque cualquiera de ellas tenía más asuntos que resolver, era a ella a la que acosaban con el único propósito de averiguar qué iba a hacer. 
 
    —¿Has decidido qué vas a hacer? —preguntó la asiática. 
 
    Kumiko era, sin duda, la más dulce y paciente de todas las chicas. Era pequeña de estatura, muy delgada y con el pelo castaño, ondulado y largo hasta la cintura, aunque lo que más les gustaba a ellas, era el tono tostado de su piel. 
 
    —De momento, divertirse. —Ivanna sonrió pícara al tiempo que ladeaba la cabeza 
 
    —Ya veo, ya —habló Kumiko. 
 
    —Con ese prodigio de hombre también me divertía yo —soltó Tati. 
 
    Chantal empezó a reír al escucharlas y se giró para ver a Mario ajustándose las correas de un corsé masculino muy sugerente. 
 
    —¿Lo quieres? —preguntó Chantal señalando hacia el chico. 
 
    —Aclara bien qué me estás ofreciendo, porque no es lo mismo el morenazo, que la prenda —soltó Tati. 
 
    —¿Qué morenazo? —Escucharon a Alexey de fondo. 
 
    Para hombre impresionante, él, porque el ruso afincado en Shanghái tenía una genética físicamente perfecta. Alexey era un tío de infarto, ojos aguamarina y pelo castaño, con diferentes tonalidades dependiendo de cómo le diera la luz del sol. 
 
    —Ninguno, estoy hablando con las chicas. —Tati desapareció unos minutos y todas intuyeron que estaba adulando a Alexey para que estuviera tranquilo—. He vuelto. 
 
    —Te ofrecía la prenda… porque al morenazo… —habló Chantal. 
 
    —Tenía claro que te quedarías con el morenazo —sonrió traviesa—, y la prenda te la agradezco, pero mi machote dice que todo lo que necesita para seducirme, se lo entregaron su padre y su madre —volteó los ojos con gracia.  
 
    El coro de risas fue sonoro y largo, y alguna acompañó el gesto con lágrimas de felicidad. 
 
    —Me lo quedo porque lo necesito para el desfile. —Chantal habló a duras penas entre risas.  
 
    —No tengo muy claro dónde lo harás desfilar, pero… —continuó Tati aguantándose. 
 
    —Alexey, tienes razón. Están todas muy animadas y mirando a un modelo en ropa interior, bueno… —Chantal, Tati e Ivanna dejaron de ver a Kumiko y visualizaron un gran primer plano de Osamu—. En ropa interior no. Son como unas correas de cuero que le cruzan el pecho y la tela parece una rejilla… En definitiva, las nuestras lo admiran y Chantal no, así que supongo que ella lo tiene muy visto —sonrió ladino. 
 
    Chen Osamu, el más arrogante, el más orgulloso, el más chulesco y sin duda, el que, a simple vista daba más miedo, al menos a Chantal. El pelo negro y la piel blanca le otorgaban una mirada mucho más profunda y oscura, lo que le hacía parecer mucho más intimidante. En cambio, ella había tenido la oportunidad de conocerlo y había acabado cogiéndole cariño a un hombre que era una fachada enorme de indiferencia para todo el mundo salvo para su mujer, a la cual veneraba a cada paso que ella daba. 
 
    Chantal se había quedado boba mirándolos en muchas ocasiones, porque no se explicaba cómo Kumiko, con lo pequeña que era, lograba tener firme a un hombre igual de grande que Ilya; un don que a ella le habría gustado dominar hacía muchos años. 
 
    Esa vez fue Kumiko la que volteó los ojos, aunque su marido no llegó a verla. Se giró hacia Osamu, lo abrazó y lo besó, luego habló con él en chino. Lo siguiente que vieron fue a un Osamu muy sonriente cogiendo una silla y sentándose a su lado. 
 
    —Aclarado. Cuéntanos cuándo nos enviarás la colección de este año —habló el asiático al tiempo que escribía un mensaje—. Estoy deseando verla en la mejor modelo que tienes. —Besó a su esposa. 
 
    —No tenía pensado dejarte ver a Tati en ropa interior —se burló Alexey. 
 
    —Discutir esto contigo es ridículo —soltó Osamu—, pero te recuerdo… 
 
    —Que, para mí, mi dulce Kumiko es la mejor y para ti, tu fuerte Tatiana es la bomba —interrumpió Ilya soltando el discurso del asiático—. Sin embargo, ninguno de vosotros se ha dado cuenta de que mi pelirroja, de ojos azules, sonrisa traviesa y lengua vivaz, es la pequeña más bonita del mundo.  
 
    Chantal se quedó mirando a sus amigos, tres parejas y cada una se encontraba en su punta del mundo. Ilya e Ivanna, en Moscú; Alexey y Tati, en Shanghái; Osamu y Kumiko, en Hong Kong y ella, en Londres, completamente sola y desde… intentó hacer memoria porque Kiryl no contaba como pareja. 
 
    Los tres hombres recibieron un codazo de cada una de sus mujeres y se dieron cuenta de lo que acababan de hacer.  
 
    —Chantal —Ilya captó su atención—, el morenazo. —Cabeceó. 
 
    —Mario es modelo, está casado y tiene cuatro hijos. Conozco a su familia y son grandes amigos míos. 
 
    —¡Aaah! —expresaron los tres hombres al mismo tiempo. 
 
    —Entonces… Osamu, ¿cuál es la preocupación con el moreno? 
 
    —No lo sé, a mí fue Alexey quien me dijo que las chicas estaban embobadas mirando a un hombre en calzoncillos. —El asiático se encogió de hombros. 
 
    —Tati se apuró a echarme y pensé…  
 
    —Porque estábamos intentando hablar con Chantal —explicó ella—, nos necesita, ya sabes que la han llamado. 
 
    —¡Es verdad! —Alexey la señaló—. ¿Qué vas a hacer? 
 
    —Nada —contestó tajante—. Hoy tengo el desfile, mañana prepararé vuestras cosas y pasado mañana descansaré —Sonrió.  
 
    —¡Chantal! —Ivanna captó su atención—. Sabes que si no vas y ocurre algo más grave, te echarás la culpa de todo. 
 
    —¡Ay, no! —Alzó un brazo exageradamente—. No pienso culparme de nada, porque yo no hice nada. He sido una persona ejemplar, he luchado por mí y por los míos. No he robado, no he matado a nadie, trato con amabilidad a todo el mundo, colaboro con la comunidad y he prestado mi ayuda siempre que he considerado que era necesaria. Pero nunca más y menos a ella.   
 
    —Tú no eres así. —Tati habló con dulzura. 
 
    —El perdón es bueno, aunque duela y suframos en el camino —añadió Kumiko—, te lo digo por experiencia. 
 
    —Chantal, deberías ir, además, no te dejaremos sola… —le recordó Ivanna. 
 
    —¡Claro!, estáis vosotros para dramas —exageró ella. 
 
    —Lo nuestro está en manos de los abogados… —aclaró Ivanna. 
 
    —Creí que el tema de preocuparte por los demás había quedado claro hacía años —interrumpió Ilya con una seriedad que hacía mucho tiempo que ella no veía—. Debes centrarte en ti y en tu futuro. Toma una decisión y hazlo con cabeza, espero no tener que volver a hacerlo yo. —Ilya sonreía, pero Chantal y todos los que le habían escuchado sabían que había hablado muy en serio, tanto que estaban seguros de que Chantal tenía tan solo unos minutos para tomar la decisión correcta. 
 
    —Ivanna —suplicó hacia su amiga. 
 
    —Lo siento, Chantal. Esta vez, aunque solo tengo un motivo, estoy de su lado —Ivanna sonrió con amor—. Te conozco, y sé que si no la ayudas, te arrepentirás. 
 
    —Entonces —La voz salió temblorosa—…, creo que… que debería ir. 
 
    —Está bien —habló Ilya—. Esta noche es tuya. Es el desfile y debes salir a triunfar, como lo has hecho hasta ahora. Mañana nos enviarás nuestras cosas y mientras, Roman con la ayuda de mis sobrinos harán algo por ti y prepararán las maletas. Yo iré buscando una vivienda para que podáis quedaros allí, que esté cerca del hospital y de un buen colegio para los niños. Román estará contigo y no tendrás problema. Será como estar en Londres, pero en Ámsterdam, así tus hijos también conocen tus raíces. 
 
    —Ya, como hay tanto por conocer —habló con pesar y todos la miraron con mucha ternura. 
 
    —Admítelo Chantal, estás deseando volver —habló Ivanna. 
 
    —Pues no —negó con orgullo fingido.  
 
    —¡No te lo crees ni tú! —exclamó Ilya—. Siempre pensé que tu aventura en Londres caducaría a los cinco años. —Alzó los brazos—, sin embargo, la has estirado dieciséis, y gracias a eso, me he dado cuenta de que eres más fuerte de lo que suponía y de que estás preparada para todo, así que, vuelve —le dijo con sencillez y Chantal bufó. 
 
    Deseaba volver a Ámsterdam y sabía que, cada vez que decía que no, era mentira, aunque al mismo tiempo, no quería volver a pisar aquella ciudad. Chantal sentía pánico suponiendo que, volver a esa ciudad, sería montarse en aquella noria que no hacía otra cosa más que dar vueltas sobre el mismo eje, y en Ámsterdam, ella tenía uno muy grande y difícil de esquivar.  
 
    —Estás preparada —el susurro de Ivanna llegó sin eco y Chantal se fijó en que, en la llamada, volvían a ser dos. 
 
    —¿Estás segura?  
 
    —Sí, Chantal. Ilyusha y yo confiamos en ti y sabemos que harás las cosas bien. —Su amiga le dedicó una bonita sonrisa—. Siempre supiste tomar las mejores decisiones para los niños y para ti. 
 
    —Gracias. 
 
    

  

 
   
    Londres, 2020 
 
    ¿Hasta pronto? 
 
    Una temporada maravillosa y una colección que estaba triunfando. A Chantal le había costado llegar a ese punto y no deseaba renunciar a nada, pero sus amigos tenían razón, ella no era así. No era una mujer que pudiera dar la espalda a quien la necesitaba, nunca lo había hecho y nunca lo haría, pero no era lo mismo ser responsable y acudir a esa llamada que tener ganas de ir. 
 
    Resignada, vio cómo Roman se llevaba todo sin sentirse preparada para dejar Londres, aunque tenía la sensación de que jamás estaría lista para ese momento y estaba segura de que Ilya se había implicado por ese motivo. El ruso había sido quien había decidido por ella en muchos momentos de su vida y nunca le había fallado. Sin embargo, ella tenía ese don tonto de apostar siempre por el caballo perdedor. Salvo cuando había tomado la decisión de adoptar, que para ella había sido un paso completamente natural. 
 
    —Mamá, ¿cuánto tiempo estaremos en Ámsterdam? —preguntó Víktor.  
 
    —No lo sé —respondió ella. 
 
    —Quizá, con un poco de suerte, llegamos al hospital, y después de saludar a la señora esa…  
 
    —¡Kolya De Vries! —Chantal llamó la atención a su hijo. 
 
    —Vale, mamá. La señora Meijer, y por el momento, es mi tope máximo de tolerancia. 
 
    Chantal inhaló profundamente, mientras se mentalizaba para lo que estaba a punto de hacer, sabiendo que necesitaba armarse de paciencia y reservarse toda la que pudiera para cuando estuvieran en Ámsterdam. 
 
    —Roman, ¿queda algo por ahí? —habló con un hilo de voz. 
 
    —No, que yo sepa. —Chantal suspiró otra vez y él la abrazó—. ¿No quieres irte? —Ella negó con efusividad—. Recuerdo, hace ya unos años, haber vivido esta situación, pero al revés.  
 
    —Tengo miedo. —Chantal admitió en un susurro. 
 
    —¿A qué le temes? —preguntó el ruso.  
 
    —A volver a Ámsterdam y que nada haya cambiado —admitió entre sus brazos. 
 
    —No importa que todo siga igual, lo importante es que tú no eres la misma Chantal De Vries que dejó esa ciudad. 
 
    Miró a Roman con ilusión y se dio cuenta de que él tenía razón. Como si no hiciese otra cosa que asentir hacia los rusos de su vida, le dedicó una sonrisa y se perdió en el cariño que había entre ellos desde que se habían conocido. 
 
    —¡Mamá! ¿Crees que pedirán identificación para entrar en los escaparates? 
 
    —¡Kolya De Vries! —Chantal le llamó la atención frunciendo el entrecejo contra el pecho de Roman y notando cómo el grandullón se aguantaba la risa al mismo tiempo que respiraba en profundidad. 
 
    —Si no dejas a tu madre tranquila, me encargaré de meterte en un seminario hasta que te ordenen sacerdote. —Lo amenazó Roman. 
 
    —Mientras no sea un seminario católico —puntualizó Kolya—. Me parece que son los únicos que exigen celibato. 
 
    —¿Quieres saber cuál es la diferencia entre ese día y el de hoy? —preguntó Chantal mirando a Roman. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Víktor, porque a Kiryl lo llevo metido en el cuerpo de un adolescente que responde al nombre de Kolya. —Chantal volvió los ojos y Roman no pudo soportar durante más tiempo las ganas de reír. 
 
    —Mamá, ¿es necesario llevarnos todo? —cuestionó Víktor.  
 
    —Tú tampoco te quieres ir, ¿verdad? —preguntó agotada por la situación. 
 
    —Sí que quiero ir, pero tú no. Así que haré todo lo que esté en mi mano para volver pronto —declaró Víktor viendo cómo su madre se dejaba caer en el sofá.  
 
    —No es que no quiera ir —habló con pesar—, es que hace mucho tiempo de —suspiró reflexiva—…, hace mucho tiempo de todo. —Terminó sin saber qué decir y con una mueca bastante rara. 
 
    —¿Te apetece hablar de ello? —preguntó Víktor y ella respondió con una sonrisa triste. 
 
    —Ven. —Abrió los brazos esperando a su hijo, que se sentó a su lado y la rodeó por la cintura—. Lo único que necesitas saber es que, pase lo que pase, yo siempre estaré para ti.  
 
    —El pequeño y el marginado —Kolya abrazó a Chantal y a Víktor, acercando sus caras con la suya en el centro—. Me siento ofendido. —Puso un puchero bastante cómico que arrancó una sonrisa en las personas que más amaba. 
 
    —Mi pequeño —Chantal acarició el rostro de Kolya y le dio un tierno beso a su hijo—. Me parece increíble que ya no me necesitéis para nada. —Cerró los ojos y apoyó la frente en la mejilla de Kolya al mismo tiempo que apretaba la mano de Víktor. 
 
    —Sin embargo, tú a nosotros sí —respondió Kolya y ella asintió con un leve movimiento de cabeza.  
 
    —El día en que te enamores —sonrió con picardía viendo la cara de susto de Kolya—, tendré que volver a recurrir a Roman para que me abra los botes. 
 
    —Me siento utilizado —protestó Kolya con gestos de arte dramático. 
 
    —Solo experimentas lo mismo que las chicas que te rodean. —Su madre y su hermano se rieron. 
 
    —Es la hora. —Roman los interrumpió—. El coche nos está esperando. 
 
    —¿Ya se han llevado todo? —preguntó sorprendida Chantal. 
 
    —Si —respondió Roman—. No había tantas cosas: la ropa, el trabajo y los recuerdos. 
 
    —Ya veo —habló en un suspiro. 
 
      
 
    Al salir del edificio, Chantal no pudo evitar dar la vuelta y observar la fachada del lugar donde había vivido mientras realizaba sus sueños. Suspiró de nuevo y los tres la miraron, sacando cada uno su propia conclusión sobre cuál sería la realidad para cada una de aquellas respiraciones de resignación que estaba llevando a cabo. 
 
    Roman la empujó con suavidad hacia el coche que estaba aparcado en el mismo punto en el que los habían dejado el día en el que habían pisado Londres por primera vez. Chantal sonrió al darse cuenta de lo que Roman estaba haciendo y pensó que sería bonito que ese hombre, tan detallista como era, se hubiera enamorado. Sin embargo, él, como cada uno de los hombres que trabajaban para Lazarev, vivía de flor en flor y era leal a la familia que lo había sacado de las calles. 
 
    —Me pareció un detalle bonito —susurró él al ver que ella sonreía. 
 
    —Gracias. —Se agarró del brazo de Roman y caminaron juntos hasta que divisó la pastelería en la que había conocido a la primera mujer que le había enseñado el valor de tener una amiga. 
 
    Estuvo un buen rato mirando hacia el establecimiento que, a pesar de los años, seguía allí; aunque no como lo había conocido ella. Los dueños habían renovado y ampliado el negocio, sin contar con que Daisy ya no trabajaba allí, así que, no solo había actualizado su apariencia, porque para Chantal también había cambiado su esencia. 
 
    Se volteó y miró hacia el canal. Después divisó Granary Square y girando sobre sí misma dio una visual al entorno que la había enamorado cuando había puesto un pie en aquel lugar, y por un segundo, deseó poder regresar a aquel minuto de su vida, a aquella sensación de euforia que había vivido. 
 
    —¡Mamá! —Kolya la reclamó y no la dejó irse al recuerdo al que deseaba retirarse— ¿Nos vamos? 
 
    —No te preocupes, mamá. —La tranquilizó Víktor—. No hay prisa, estoy seguro de que el avión no se irá sin nosotros. 
 
    —Porque es el avión del padrino, si no, nos quedaríamos en tierra —añadió Kolya. 
 
    —¿Estarías molesto con esa idea? —Quiso saber Chantal. 
 
    —Me voy de aquí por ti, mami; no porque quiera conocer Ámsterdam —Kolya la guio hasta el coche. 
 
    —No quiero que te sientas obligado a acompañarme. —Lo miró intensamente mientras se subían al vehículo. 
 
    —Con ocho años me enamoré, fue a primera vista y mientras ella me decía que iba a ser mi mami, yo le hacía miles de promesas y, aunque eran silenciosas, tengo claro que voy a cumplirlas todas —dijo con devoción. 
 
    —¡Oh! —exclamó emocionada. 
 
    Unas discretas lágrimas asomaron en los ojos de Chantal al escuchar a su hijo pequeño, y aunque ella sabía que su enano fortachón ocultaba a un romántico empedernido, confirmarlo era grandioso.  
 
    La despedida de Londres se estaba convirtiendo en un momento emotivo en el que sintió el abrazo de sus dos retoños y el calor que ambos le entregaban se intensificó. 
 
    —Mamá, ¿eres feliz? —preguntó Víktor. 
 
    —Sí —susurró, por primera vez en muchos días, con tranquilidad.  
 
    —Bien —Kolya captó su atención—. Eso quiere decir que hemos sido unos hijos maravillosos. 
 
    —Los mejores del mundo. 
 
    Chantal pudo vislumbrar su futuro como si fuera una premonición, y supo que, independientemente de dónde estuviera, mientras estuviera con ellos, estaría bien. Cogió aire en profundidad y cerró los ojos. Era el momento y no había vuelta atrás.  
 
    Nunca había ocultado su origen a sus hijos y, obviamente, tampoco su condición, pero una cosa era relatar lo sencillo de una vida complicada, y muy distinto era lo que podía pasar una vez que llegara a Ámsterdam. 
 
    Chantal tenía que decidir si dejarles ir averiguando las muchas cosas que les había ocultado o si, por el contrario, era mejor que ella misma les contara quien había sido Chantal De Vries antes de ese día. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11: Aterrizaje en Ámsterdam 
 
    Ámsterdam, 2020 
 
    ¿Estrella o estrellada? 
 
    El piloto dio a Chantal poco más de una hora para hacerse a la idea de que se iba a casa, y ella aprovechó el viaje para relatar a sus hijos lo máximo posible de su pasado. 
 
    Víktor hizo el viaje reflexivo, mucho más de lo habitual, y Kolya tenía un gesto indescifrable. Sus pequeños siempre habían sido especiales, y en aquel momento estaban teniendo un comportamiento tan parecido al de su padrino, que ella se sentía extrañamente ajena a lo que contenían sus mentes. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó sin saber si deseaba conocer la respuesta. 
 
    —Sí, mamá —respondió Víktor tranquilo, pero cabizbajo y contenido. 
 
    —Yo —Kolya se miró las manos, temblaban de forma incontrolable y decidió cerrarlas en puño para que no se le notara tanto—… lo siento, mamá. —Su hijo pequeño la observó con la emoción reflejada en los ojos—. Siento no haber estado para ti durante esos años, pero te prometo que no tendrás que volver a sufrir. —La firmeza en su voz le hizo saber que Kolya se esforzaría por cumplir su palabra. 
 
    —Todo eso fue antes de que vuestros padrinos entraran en su vida —habló Roman con la emoción colgando de su voz—. Además, si tú te encargas de todo, ¿qué hago yo?, ¿perder mi trabajo?  
 
    —¿De verdad lo haces por trabajo? —cuestionó Víktor.  
 
    —¿Tú qué crees? —preguntó como respuesta. 
 
    —Que no. 
 
    —Cuando la conocí, era trabajo, pero ella lo convirtió en devoción. Es fácil quererla. —Sonrió hacia Chantal—. Y hace tiempo descubrí que lo daría todo por ella, como si fuera una hermana, y por vosotros también. Os siento míos. 
 
    La situación y las palabras de Roman la emocionaron aún más. Para Chantal, el amor siempre había sido algo necesario en la vida y había llegado a obsesionarse con la soledad que sentiría si no encontraba a alguien con quien compartir sus días. Sin embargo, se dio cuenta de que sentirse sola no dependía de la compañía, sino de ella misma. Aunque todo ese cambio de vida le estaba recordando que nunca podría estar sola, pues había forjado su propia familia, una tan bonita y especial que, aunque ella se esforzara por quedarse sola, nunca llegaría a superar unos minutos de soledad. 
 
      
 
    Al bajar del avión no quiso observar detenidamente el lugar y se centró en poner bien los pies en cada uno de los escalones que la separaban del suelo y en el intento de llegar intacta y no en bajar rodando. Kolya iba delante de Chantal, con el deseo de comerse el mundo reflejado en su mirada vivaracha. Víktor iba tras ella, observando el ambiente desde la retaguardia. Roman, mucho más grande que la última vez que había estado en esa ciudad, iba detrás de todos, protector con su familia.  
 
    Una ráfaga de aire le provocó un escalofrío que le puso la piel de gallina, incluso en las partes del cuerpo que llevaba más abrigadas, y estornudó. Frunció el entrecejo y arrugó la nariz conteniendo el siguiente estornudo y miró la expresión cómica de Kolya.  
 
    —Acabamos de llegar y ya me estoy poniendo mala del frío que hace —protestó. 
 
    —Tenemos casi la misma temperatura que en Londres —informó Roman. 
 
    —Ahí está la diferencia. —Lo señaló—. Estoy segura de que ese “casi”, significa que aquí hay unos diez grados menos.  
 
    —En Londres teníamos diecisiete grados y aquí… —Roman observó su reloj y volvió los ojos con gracia— dieciséis… 
 
    —¡Bufff! —Chantal lo interrumpió—. Lo sabía y os lo dije, soy como un termómetro, hay temperaturas que no aguanto. 
 
    Las risas de Víktor y Kolya no tardaron en oírse cuando ella dijo aquello. Chantal sabía que estaba exagerando, sin embargo, no podía evitarlo. Una parte de ella no había elegido estar allí y eso era su lado irracional, por lo que se comportaba de forma caprichosa y desmedida. 
 
    —¡Deja de quejarte y sube al coche! —Roman abrió la puerta del vehículo que habían dispuesto para ellos.  
 
    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó Chantal. 
 
    —A comer y después a instalarnos —resumió Roman. 
 
    —¿Cuándo iremos a ver a la señora Meijer? —preguntó Kolya. 
 
    —No lo sé, tenemos mucho que hacer… —habló Chantal mirando a Roman desde el asiento—. Hay que deshacer las maletas, comprar comida, visitar el colegio, y si no me gusta, buscar otro. 
 
    Víktor frunció el ceño y Roman empezó a reír al escucharla. 
 
    —Estás buscando motivos para no tener que hacer esa visita —Roman la apuntó con el dedo. 
 
    —Mamá, no estás sola —añadió Víktor acariciándole la mano para que se tranquilizara. 
 
    —¡Justo! La única que está sola es la bruja esa, pero tú no… 
 
    —¡Kolya De Vries! —Chantal llamó la atención a su hijo—. Nos guste o no, esa mujer es mi madre y vuestra abuela. —Alternó la mirada entre sus hijos—. Iremos a comer algo rápido, pasaremos por ese lugar al que llamaremos casa a partir de ahora y después iremos a… —suspiró sin añadir nada más, pues no era necesario decir nada para dejar claro que aquella situación no era de su agrado. 
 
      
 
    La comida fue lo más pacífica que puede ser cuando te acompaña un adolescente con una carga excesiva de testosterona. Un crío que cree que, por estar en el centro de Ámsterdam y más o menos cerca de los canales, no necesita nada más que salir de allí, cruzar la calle y que, después de dar unos pasos de nada, se va a encontrar el sueño de su vida.  
 
    Eso era lo que Kolya tenía en mente, que llegar al Barrio Rojo era así de fácil. Sin embargo, Chantal sabía que desde donde estaban, su hijo tendría que caminar durante más de una hora y a buen ritmo para llegar a la entrada, que no era lo mismo que estar en el meollo del asunto. 
 
    Sonrió al escuchar el razonamiento y los argumentos más que estudiados, que él tenía para que la familia estableciese allí la residencia definitiva, aunque esa mañana hubiera dicho que no estaba interesado en Ámsterdam. 
 
    —Pero… ¿No querías irte a vivir a Moscú? —preguntó Chantal, sorprendida. 
 
    —Por supuesto, pero hasta que esté seguro de que estás bien no me iré y, aunque me vaya, volveré de vacaciones. —Apoyó los codos en la mesa y la cabeza en las manos mientras sonreía coqueto—. O… ¿Prefieres no volver a verme? —Mostró un puchero de pena bastante malo ante Chantal. 
 
    —Quizá, si te vas de mi vida —se hizo la interesante—…, acabe viviendo en algún país tropical. 
 
    —¿Tú? ¡¿En un país tropical!? —exageró Kolya mientras Víktor y Roman asentían en un gesto de apoyo—. Acabarás viviendo en Moscú, porque siempre estás protestando por el frío, pero pasas tus vacaciones con los padrinos. 
 
    Suspiró pensando en que no siempre había sido así, aunque sí era cierto que, desde el nacimiento de su ahijada, ese había sido el destino vacacional por excelencia. 
 
      
 
    Al salir del restaurante, Chantal tragó una bocanada de aire y se empachó de lo que la rodeaba. 
 
    Vondelpark siempre había sido uno de sus sitios favoritos. Un gran parque con servicio de alquiler de bicicletas en el que se podía dar un largo paseo por toda su extensión, visitar los lagos, dar de comer a los patos, hacer un pícnic en verano y tomar el sol, o simplemente pasar un buen día y comer en cualquiera de sus restaurantes. Eso sin mencionar el auditorio al aire libre, que cada fin de semana contaba con alguna actuación. 
 
    Roman la conocía, pero no tanto como para haberla llevado directamente a aquel sitio o al restaurante en el que habían almorzado, que era uno de esos establecimientos a los que Chantal había soñado con ir. Ilusión que no había cumplido porque, en su etapa en Ámsterdam, nunca había sido plenamente feliz, aunque en aquella época se había sentido así. Chantal cogió el teléfono y marcó el número de Kiryl, que tardó un par de segundos en responder. 
 
    —Preciosa, pensé que me habías olvidado. —Usó un tono completamente meloso. 
 
    —¿Lo permitirías? —preguntó ella sonriente.  
 
    —Intento que me tengas siempre presente —concluyó. 
 
    —Lo he notado. Gracias —susurró. 
 
    —¿Te ha gustado la sorpresa? —preguntó él. 
 
    —Siempre me gustan tus sorpresas. 
 
    —Me alegra que la hayas disfrutado, a pesar de que te negabas a volver —declaró Kiryl. 
 
    —Si me hubieras acompañado, estaría mejor. —Medio protestó con mimo—. Ya sabes que contigo a mi lado todo pesa menos.  
 
    —¡Ah!, ¿sí? —se sorprendió. 
 
    —Sí —Chantal sonrió, sabiendo que Kiryl había sido uno de sus principales apoyos en los últimos años. 
 
    —Chantal, creo que este es un buen momento para… 
 
    —¡No, no y no! —interrumpió—. No sé lo que vas a decirme, así que, salvo que vayas a contarme cuándo vienes, no quiero escucharte. 
 
    —No lo sé —respondió en un susurro—. Las cosas por aquí están… animadas —suspiró al decir aquello. 
 
    —Ya. ¿Cómo pinta? 
 
    —Bien, pero no puedo irme, no ahora. —Ambos se quedaron en silencio durante un largo rato—. Chantal, entre tú y yo… 
 
    —¡Oh, Kiryl! No soy una niña a la que debas recordar que no nos amamos —volteó los ojos. 
 
    —Bien —Chantal notó la sonrisa solo por el tono—. Preciosa, no tengo ganas, pero tengo que dejarte —suspiró—. El deber me llama. 
 
    —¿Tú? ¿Trabajando? —se burló. 
 
    —No, pero veo venir a Lazarev por el pasillo. Ventajas de que estos despachos sean acristalados. 
 
    —Haz que trabajas mucho y cuando puedas, llámame —sonrió traviesa. 
 
    —Lo haré, preciosa. Disfruta y no permitas que esa mujer te amargue.  
 
    —Te quiero, Kiryl. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Mínimo un año 
 
    La casa era un adosado maravilloso situado en una zona residencial de la ciudad. El tipo de vivienda en la que había residido cuando su padre todavía estaba con ellas.  
 
    Debía admitir que Ilya tenía un gusto particular para todo, y que en la toma de decisiones era un hombre práctico que observaba cada uno de los detalles. La edificación tenía cuatro alturas, y a Chantal le encantaba cómo estaba dividida la casa. 
 
    En la planta baja, que era un amplio espacio abierto, aunque diferenciado por ambientes bien combinados entre sí, tenía: una amplia cocina, un gran comedor y una sala con una bonita chimenea, todo en tonos arena y chocolate. 
 
    La siguiente planta tenía un dormitorio, una salita y un gran despacho en el que estaban colocados sus maniquíes, telares, una gran mesa de dibujo y sus tres máquinas de coser, además de un montón de cajas, en las cuales Chantal había empaquetado su trabajo.   
 
    En la segunda y tercera planta había dos dormitorios con baño compartido y de nuevo una pequeña salita de ocio en cada una, ambas idénticas en distribución. 
 
    El reparto de espacios privados fue muy evidente. Kolya y Víktor corrieron al tercer piso. Ella se quedó en el dormitorio de la segunda planta y Roman en el de la primera, alegando que el dormitorio contiguo a Chantal debía estar libre por si en un futuro alguien más se mudaba a vivir con ellos. 
 
    A Chantal no le hacía gracia aquella lógica aplastante de Ilya y Roman, aunque fuera realista, y a pesar de ser consciente de que habían viajado a Ámsterdam por ese motivo. Por lo tanto, que ellos abrazaran la idea con tanta facilidad, no quería decir que ella también fuera a hacerlo, porque no habían sido Ilya y Roman quienes habían crecido con Agnes Meijer.  
 
      
 
    Inhalar profundamente y exhalar con resignación era una tarea que repetía constantemente desde que había recibido la dichosa llamada y volvía a hacerlo en ese momento en el que el reencuentro era inminente. 
 
    Cuando se acercaban, contempló cómo había cambiado todo. El complejo que abarcaba el Hospital Universitario de Ámsterdam era tres veces más grande y se distinguían perfectamente cuáles eran sus edificios más modernos y cuál el que llevaba allí desde sus comienzos. A ella, aquella fachada marrón, seguía impactándola de la misma forma.  
 
    Le pareció un lugar triste, en vez de un sitio donde la gente iba a curarse. 
 
    Se aferró al brazo de Roman al entrar por la puerta del complejo y se afianzó a medida que avanzaban. 
 
    Sentía la presencia de Víktor y Kolya a su espalda. Sus hijos mostraban una tranquilidad que ella no era capaz de tener ni siquiera disimulando. 
 
    —Creo que deberíamos haber avisado a Nicola antes de venir aquí —Chantal soltó lo primero que se le ocurrió.  
 
    El instante al que estaba a punto de enfrentarse la ponía a prueba, y en ese momento no se sentía todo lo valiente y responsable que le achacaban a ella. 
 
    —Nicola cenará en casa esta noche —respondió Roman—. Vendrá con su marido y han prometido traer la cena para que no tengas que cocinar. 
 
    —Estamos deseando conocer a uno de tus amigos, mamá —le confesó Kolya.  
 
    —A mi único amigo —lo corrigió Chantal—. Porque el otro era Aidan y murió —recordó con pena. 
 
    —Eso nos lo contaste, aunque supongo que conoces a más gente, ¿no? 
 
    —Pues claro que conozco a más gente, pero estaremos aquí un año como máximo y no tengo previsto retomar nada, así que, Nicola y Aidan. —Miró a sus hijos—. He venido a ocuparme de mi madre. Vosotros hacéis este curso aquí, en la British School, y el año que viene nos volvemos a Londres. 
 
    —¿Y si la señora Meijer no quiere ir a Londres? —preguntó Víktor. 
 
    —He dicho que como máximo estaremos… 
 
    —Dirás como mínimo —interrumpió Roman. 
 
    —¿Cómo mínimo? —Chantal se detuvo justo antes de cruzar la puerta que la separaba del ala del hospital en el que estaba ingresada su madre, miró a Roman y elevó una ceja, observándolo perpleja. 
 
    —Hemos quedado en que como mínimo estaríamos un año para no cortarles el curso escolar. Todo lo que ocurra después, depende del estado de salud de tu madre. Chantal, admite que no serás capaz de internarla en una residencia, por lo que te ocuparás personalmente de ella. Yo lo sé, los niños lo saben y tú, si te detuvieras a pensarlo, también.  
 
    —Me niego a hablar de eso ahora.  
 
    Chantal había aceptado su pasado al igual que nunca se había planteado enfrentarlo.   
 
    —Está bien, no tenemos por qué hablar de ello ahora, sin prisa Chantal, tan solo déjate llevar. —La tranquilizó Roman—. ¿Vamos? —Le ofreció el brazo para que se agarrara de nuevo.  
 
    Sonrió hacia Roman agradecida por tenerlo en su vida y volvió a agarrarse de su brazo para cruzar aquella puerta; porque había una cosa de la que estaba segura, y era que los problemas no vencían a las familias que estaban unidas y la suya era una de esas.  
 
    Chantal se daba cuenta de que su comportamiento podía ser exagerado. Pero aquella situación era algo con lo que en ese momento no lograba lidiar, sintiéndose incapaz de llevar las riendas de la situación.  
 
    De todo lo que les había contado a sus hijos sobre su pasado, aún había cosas que ella seguía manteniendo en ese punto de su historia, pues no quería hurgar en ciertos recuerdos que a ella podían resultarle dolorosos; bien por lo desagradable de lo ocurrido o por la falta que sentía. 
 
    Por supuesto, en esa falta, estaba él, solamente él. Porque Gerlof había ocupado un espacio enorme en su corazón y ella jamás se había atrevido a llenarlo. 
 
    Chantal estaba convencida de que entre ella y Ger no volvería a ocurrir nada de lo que habían vivido, ya que, por un lado, ella no era la misma y, por el otro, tenía la seguridad de que él había encontrado ese amor anhelado con el que formar su propia familia. Y a pesar de todo ese convencimiento, igual que no tenía prisa por ver a Agnes, tampoco la tenía por verlo a él.  
 
    Sin embargo, ese era un asunto bastante complicado que se escapaba de su control. Aunque, por otro lado, encontrarse a alguien concreto en un lugar tan específico como el hospital, en una ciudad como Ámsterdam, que contaba con alrededor de novecientos mil habitantes, era imposible, salvo que Chantal De Vries estuviera implicada. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Delicia 
 
    Iba al hospital todos los días y se sentaba frente a esa mujer. Gerlof la había odiado. Ella y su marido habían sido la diana de todo el rencor que había sentido durante el tiempo que llevaba viviendo en Ámsterdam, aunque ellos no habían sido sus únicos objetivos, porque se incluía en aquel paquete. 
 
    Bufó pensando en lo estúpido de la situación y en el porqué de haber acabado así, puesto que, ni siquiera era capaz de entender por qué, cuando los servicios sociales habían buscado a la familia de Agnes Meijer, la gente había pronunciado su nombre y no otro. 
 
    Reflexionar sobre todo el asunto le estaba torturando mentalmente. Además, reencontrarse con Agnes le había hecho recordar momentos de un pasado al que había renunciado, pero que deseaba más que cualquier otra cosa en el mundo, aunque no fuera capaz de superarlo. 
 
    Observó a Agnes. Lo único que sabía era que había sufrido un infarto cerebral, pero como él no era familiar, no le daban toda la información, a pesar de ser el único contacto. Gerlof solo sacaba conclusiones sin saber hasta qué punto tenía razón, pero cada día miraba a esa mujer que no decía nada, que necesitaba ayuda para todo y dormía mucho, y pensaba en que probablemente no llegaría a recuperarse. La observó una última vez y al ver cómo cerraba los ojos, decidió irse. 
 
    Ger no sabía cómo ayudarla, ya que no había cuidado nunca de nadie. Cian, su padre, había disfrutado de una vida plena que había terminado tranquilamente mientras dormía, así que, para él, aquella situación era una novedad que no sabía cómo manejar. 
 
    No sabía qué hacer por la mujer, excepto pagar los gastos médicos, algo que ya había asumido desde que lo habían llamado, porque Gerlof no sentía nada por Agnes, pero ella era quien había dado a luz a la única persona que él amaba, aunque no lo hubiera hecho bien con ella.  
 
    En silencio y con Chantal en su mente, salió de la habitación sabiendo que toda su estupidez lo había arrastrado a un comportamiento tonto que no le daba derecho a nada. Suspiró al escuchar el clic de la puerta al cerrarse, y se quedó inmóvil al ver al pequeño grupo que se acercaba a él.  
 
    Los conocía a todos, al hombre, a los adolescentes y a la mujer. «Preciosa», sonrió con el pensamiento.   
 
    Si en algún momento le hubieran preguntado si deseaba volver a verla en persona, estaba seguro de que contestaría que no. Gerlof había contemplado algo que hubiera preferido no ver, así que, revivirlo, no entraba en sus planes. Sin embargo, en ese momento en el que el ruso que ella deseaba no estaba cerca, esa mujer pequeña que caminaba colgada del brazo de aquel hombre, que no era más que un guardaespaldas, era lo más hermoso que había sobre la faz de la tierra. 
 
    Como si todo aquello fuera un sueño, Ger rogó por no despertarse jamás y poder verla así cada segundo de su existencia. 
 
    La observó, la adoró y la memorizó como si su cerebro se tratase de una cámara fotográfica. Ger deseaba retratarla en su memoria.  
 
    La última vez que había visto a Chantal con el pelo rubio y tan largo, había sido cuando tenía quince años y ella estaba en sus brazos. Sonrió pensando en lo bonito que sería si verla así, tal como él la había conocido y tal y como ella lo había enamorado, fuera una bendita señal del destino.  
 
    Además de su cambio en la cabellera, Chantal estaba más delgada, más estilizada en las caderas y con unas curvas excesivamente seductoras, sobre todo si centraba su atención en el movimiento natural de su cuerpo, algo que había poseído desde siempre. Sus pechos eran la mitad de lo que habían sido. La mandíbula no era tan cuadrada y la nuez había desaparecido. «¿Acabas de escanearla como un depravado?», se preguntó, mientras en su mente continuaba buscando las diferencias como si ella fuera el clásico juego que el dominical ponía entre sus páginas para entretener a la gente que compraba el diario. 
 
    Había transcurrido un año desde que la había visto y, aunque intentaba borrar de sus recuerdos aquella última imagen, Ger había apreciado aquellos cambios en ella, aunque no tan de cerca ni con tanta exactitud como en ese instante.   
 
    Se estancó delante de la puerta de la habitación pensando en algo que decirle, pero no era capaz de hilar una frase medianamente coherente. Ger sonrió como un bobo sin poder dejar de mirarla como si se tratara de un ser extraordinario enviado a la tierra para que él pudiera contemplar una divinidad. Chantal le había visto, y Ger lo sabía porque lo estaba mirando. Ella le devolvió una sonrisa firme y cargada de seguridad y, tal como le pasaba cuando veía sus triunfos, se sintió orgulloso. Ger se apoyó de lado y sonrió satisfecho mientras decidía si lanzarse, abrazarla o esperar.  
 
    La expresión de Chantal cambió en el mismo momento en que él se relajó, y su gesto amable se transformó en una mueca ladina. Ger era un chico listo y sabía reconocer gestos y tonos de voz. Ella no estaba cómoda con su presencia. 
 
    Gerlof empezó a reflexionar sobre los cientos de cosas que podría decirle y buscó, entre las muchas palabras escritas que le había dedicado en los últimos años, algo que pudiera ayudarlo. Abrió la boca pensando en un simple: «¡Hola! ¡Cuánto tiempo!», porque entre sus ideas sonaba maravilloso, alzó la mano con la intención de detenerla, pero… 
 
    —¡Mamá! Si no recuerdas el número de la habitación, lo mejor es que preguntemos. 
 
    Gerlof solo necesitó una palabra para, a medio camino y a media acción, detenerse por completo.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Suerte 
 
    Acababa de llegar y empezaba comprobando cosas, aunque no era su deseo saberlas porque vivir en la ignorancia otorgaba felicidad. Sin embargo, el destino, que solo albergaba la esperanza de regalarle sabiduría, no hacía otra cosa que mostrarle a qué o, mejor dicho, a quién, seguía reaccionando ella.   
 
    Chantal se pegó a Roman de forma que ni el aire sería capaz de colarse entre ellos y lo miró. Observó el perfil del ruso de forma boba, como si fuera el amor de su vida y ella estuviera loca por los huesos de ese hombre grande. 
 
    Lo agarró con tanta fuerza que hasta ella sintió el dolor en los dedos por la presión que estaba ejerciendo con las uñas en el brazo de Roman, y sintió pena por su ruso durante un segundo, puesto que, por quien más pena sentía, era por ella misma al mismo tiempo que maldecía su mala suerte. 
 
    —¡Mamá! Si no recuerdas el número de la habitación, lo mejor es que preguntemos. 
 
    Escuchó a Víktor, y de reojo, observó la reacción de Gerlof. El irlandés estaba pálido como si le hubieran drenado la sangre del cuerpo, y si le preguntaran a Chantal cuál era su opinión sobre el hombre que tenía frente a ella, lo primero que respondería sería que lo veía más pequeño, al menos, comparado con el tamaño que ella guardaba de él en su memoria.  
 
    En ese momento, Chantal empezó a plantearse si había sido que ella se había visto poca cosa a su lado hacía dieciséis años, marcando la diferencia con ese segundo de su vida, en que se veía inmensa por cada uno de sus logros. Un suave golpe en el pecho le recordó el sacrificio.  
 
    —Pregunta ahí —Roman se detuvo justo al lado del puesto de enfermeras y la empujó hacia el mostrador.  
 
    Chantal titubeó al ver cómo sus hijos alternaban la mirada entre Roman y ella, y se dio cuenta de que la tensión era palpable en el ambiente. Notando también la carga de testosterona, e incluso, juraría que hasta la que ella pudiera poseer, estaba saliendo a relucir. 
 
    —Señorita —carraspeó, como si tuviese la necesidad de aclarar la voz—. Señorita, por favor —elevó el tono aunque tenía la impresión de que allí no había nadie—. Kolya, cielo; ve a la entrada y pregunta… 
 
    —Mamá, no nos has enseñado neerlandés.  
 
    —Estooo —Chantal no sabía si celebrar que sus hijos no supieran su idioma natal, aunque en sus planes nunca había estado la idea de volver a Ámsterdam—… pregunta en inglés, es nuestro segundo idioma. 
 
    Dijo aquello mientras miraba a Roman, que recorría los escasos metros que los separaban de Ger, quien, en cambio, no miraba a Roman sino a ella. 
 
    Chantal sintió que le temblaban las piernas por el escrutinio al que la sometían los ojos negros del irlandés. Su Neandertal, después de todos esos años, gozaba de un aspecto más primitivo que cuando lo había dejado. Era más ancho, moreno y con más pelo a pesar de llevarlo rapado, pero se había dejado barba. Una preciosa barba morena que le entregaba ese aspecto varonil que a ella tanto la enamoraba, aunque no necesitara enamorarse de él. 
 
    Parpadeó lentamente. Un pequeño intento por su parte para poder respirar profundamente, aunque el gesto le valió una imagen de ese hombre desnudo con el rostro maduro que tenía en ese momento y que eliminó de un plumazo el recuerdo del veinteañero que ella había almacenado cuando se había marchado. Recrearse en esa visión, le valió un golpe de calor en la entrepierna y la presión de la trucadora. 
 
    —Psss —siseó intentando contener lo que la fuerza de la prenda hacía con su miembro mientras su mente hacía estragos con la testosterona que su cuerpo empezaba a crear por haber dejado la medicación.  
 
    Chantal no había renunciado a sus planes de operarse, tan solo los había retrasado, y su idea, pues era la que le habían dado en Londres, era operarse en Ámsterdam, puesto que el grupo al que pertenecía la clínica que había elegido era internacional y tenía varias repartidas por Europa. 
 
    —Mamá —Kolya se interpuso entre ella y el Neandertal, cortándole la vista—. Esta enfermera nos acompañará a la habitación. 
 
    Chantal reaccionó y se fijó en lo que había sucedido a su alrededor mientras se había trasladado a ese país en el que solo existían ellos dos, Gerlof y Chantal. El mismo lugar al que ella se había trasladado incontables veces en su tonta adolescencia. Un sitio al que había viajado para ser feliz al lado de un hombre que, en la realidad, la había rechazado por no tener útero. 
 
    —¡Chist! —protestó.  
 
    Un gesto que había hecho más por ella que por quienes la rodeaban, sin embargo, ellos no eran conscientes de eso y su comportamiento extraño se veía reflejado en las expresiones de sorpresa de sus hijos. 
 
    —¿Mamá, estás bien? —Quiso saber Víktor. 
 
    —Sí, sí, estoy bien. —Les dio la razón moviendo la mano sin sentido para indicarles a ellos que siguieran a lo suyo, aunque sus hijos no fueran capaces de entender a su madre en ese instante.  
 
    —¿Señora De Vries? —Captó su atención la chica.  
 
    Y Chantal la observó como si fuera la única persona que había en el lugar, mientras intentaba que la parabólica girada hacia los dos hombres, volviese a ella y se centrase en las palabras que la enfermera le estaba dedicando.  
 
    Sacudió sus ideas y se centró. Gruñó mentalmente y repasó sus prioridades. Chantal tenía claro que el irlandés no era su motivación, sino una catástrofe que no deseaba volver a sufrir, y que lo primero que necesitaba era saber el estado de su madre para valorar sus opciones.  
 
    Porque si eso era lo que sucedía en su primer día en Ámsterdam, Chantal no quería imaginar qué le depararían los siguientes, así que, empezaba a planear encerrarse en aquella vivienda de cuatro plantas y no volver a salir ni a la pequeña terraza que tenían en la parte trasera. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Lo más bonito 
 
    La más bonita de las sonrisas, cargada de curiosidad, fue el precioso gesto que Chantal le dedicó justo antes de fruncir el entrecejo y apartar los ojos de él, así que, Gerlof se preguntó que significaban ambas cosas juntas y seguidas. 
 
    —Fuiste tú —Roman captó su atención. 
 
    —Fui yo, ¿él qué? —Miró al ruso. 
 
    —Quien dio el nombre de Chantal a esta gente. 
 
    —¿Me lo preguntas o lo afirmas?  
 
    —Lo afirmo —admitió Roman. 
 
    —Es su madre. Mejor o peor persona, pero es su madre —explicó Gerlof.  
 
    —No voy a discutir contigo en este lugar, pero había cientos de formas de hacerle llegar… 
 
    —¿Qué formas? —preguntó Gerlof.  
 
    —Cualquiera hubiera sido mejor que una llamada de servicios sociales… 
 
    —Chantal, ¿podemos hablar? —se dirigió a ella ignorando al ruso. 
 
    —No puede —respondió Roman. 
 
    —¿Me puede contestar ella?  
 
    —No, no puede —insistió el ruso. 
 
    —Chantal, solo quiero que hablemos. —Intentó detenerla cuando pasó a su lado. 
 
    Uno de los chicos agarró a Gerlof por la muñeca y le impidió tocarla. Roman cruzó un brazo por delante de su pecho y lo detuvo. Y aunque ninguno de ellos estaba ejerciendo fuerza sobre él y hubiera podido moverse, la mirada indescifrable que le dedicó Chantal al pasar, lo paralizó. 
 
    —Hemos venido a ver a la abuela y tú no tienes pinta de ser una anciana.  
 
    Gerlof observó al chico que había frenado su intento de detener a Chantal y al que iba al otro lado de ella. Chantal había adoptado gemelos. Aunque no era un dato desconocido, y ya los había visto con ella desde la distancia, confirmó que no era lo mismo saber y ver de lejos, que comprobar de cerca y en primera persona.  
 
    Sonrió pensando en los dos chavales en plena adolescencia y en ella lidiando con ellos. A Chantal siempre se le habían dado bien los chicos. 
 
    —Kolya. —Chantal llamó al chico, y su voz fina y suave regaló una maravillosa melodía a los tímpanos de Gerlof, que quedó embobado al oírla. 
 
    —Solo quiero hablar —insistió mirándola con el ruego en los ojos, en el tono, en el gesto y casi podía asegurar que también en la pose. 
 
    —No. 
 
    La breve respuesta fue clara, directa y resonó en su mente como si su cabeza fuera un valle rodeado por montañas. Gerlof se quedó igual que cuando la había visto, estático y sin saber qué hacer, viendo a Chantal perderse en el interior de la habitación en la que estaba descansando Agnes Meijer. 
 
    Uno de los chicos entró con ella, mientras que el otro, al que ella había llamado Kolya, y Roman se quedaron en el pasillo.  
 
    —Lárgate y no vuelvas —habló Roman. 
 
    —El hospital me tiene como contacto en caso de que le pase algo a Agnes —aclaró Gerlof. 
 
    —Me ocuparé de que no constes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12: De debilidades va el tema 
 
    Ámsterdam, 2020 
 
    El pasado presente 
 
    Ver a Gerlof después de tantos años había sido un momento maravilloso de sentimientos enfrentados y, unos segundos en los que preciosos recuerdos habían vuelto a ella. Sin embargo, el recorrido por los sucesos de su vida no se había quedado estancado en aquellos instantes llenos de felicidad, pues también le habían devuelto el más glorioso minuto de su camino, pero no por lo bonito sino por lo dañino. 
 
    «— ¡No me llames suplicando ayuda! Si sales por esa puerta, será como si no hubieras existido.» 
 
    Chantal sabía que el regreso a su hogar traería muchas cosas, pero jamás se había planteado que le devolvería un sufrimiento que creía vencido y que, por mala suerte, comprobaba que le dolía igual que le había dolido aquel día tan lejano.  
 
    Era consciente de que había entrado en aquella habitación detrás de Víktor, quien había cerrado la puerta en el segundo en el que ella había cruzado el umbral y que, con aquel gesto, habían dejado en el exterior a Kolya, no obstante, estaba segura de que su pequeño se las arreglaría con Gerlof. El irlandés era un demonio pasado capaz de manipular a mujeres de carácter débil, pero Chantal sabía que no haría daño a un chiquillo, además, Roman se aseguraría de que su hijo continuase intacto. 
 
    Miró a Víktor. El rostro de su hijo expresaba un enorme interrogante y ella le dedicó una sonrisa vaga como respuesta. 
 
    Chantal se acercó a la cama y se agarró a la barandilla que protegía los pies de una mujer que descansaba plácidamente y ajena a todo lo que había sucedido en el pasillo. La presencia de Víktor sujetándola por la cintura, la relajó. 
 
    Observó a Agnes. Su madre dormía con tranquilidad, y Chantal pensó en lo que le habían contado.  
 
    «—La señora Meijer sufrió un infarto cerebral y no estamos seguros de las posibles secuelas que le hayan podido quedar porque aún le están haciendo pruebas, pero no habla, no se mueve con independencia y, por la medicación, se pasa una gran parte del día durmiendo». 
 
    «Mamá», suspiró en un pensamiento. «Los años no han sido buenos contigo», reflexionó observando el rostro anciano de Agnes. 
 
    Sintió el abrazo de Kolya desde atrás y cómo su pequeño apoyaba la cabeza en su hombro, y vio a Roman detenerse a su lado. Apretó a Víktor y a Roman contra ella, mientras que a Kolya le dedicó una cariñosa caricia en la mejilla, y todo ello sin dejar de mirar a su madre. 
 
    «Demasiado que afrontar». Chantal recordó sus sesiones con el doctor Chester y cada vez que habían hablado de todo aquello que ella creía haber dejado en Ámsterdam, y rememoró el consejo que le había dado su psicólogo un par de días antes de dejar Londres: 
 
    «—Chantal, ahora que vas a volver a casa, no niegues tu pasado ni te enfrentes a él, porque ya has ganado todas esas batallas. Solo debes aceptarlo. Siéntate con él y hazle saber que ya no sientes dolor, que lo perdonas». 
 
    Inhaló meditando aquellas odiosas palabras en clave. El doctor Chester le recordaba a Ilya, porque ambos hablaban con esas incógnitas que la hacían pensar y que nunca entendía a la primera. Sabía que no se refería a sentarse literalmente con su pasado, pues tomarse un café con una profesión como la que ella había ejercido era imposible, así que necesitaba descifrar cómo hacerlo, pues ya que estaba allí deseaba hacer las paces con cada parte de su vida. 
 
    Volvió la vista de nuevo a Agnes. Su madre era una de las partes de su pasado con las que debía reconciliarse, y a pesar de que no estaba en las condiciones que le hubiera gustado, no era tarde. 
 
    Miró a sus hijos y visualizó a Gerlof en un pensamiento. En el avión les había hablado de aquella época en la que había sido prostituta, pero no les había contado nada sobre él. 
 
    Gerlof pertenecía a ese ayer que guardaba para sí porque él había sido aceptado en silencio y enfrentado en soledad. 
 
    Chantal no se iba a mentir a sí misma, al menos. Le hubiera gustado sentarse y tomar algo con él. Hablar un poco de sus vidas y ponerse al día, pero sin profundizar, porque no deseaba saber cuántos años llevaba casado ni cuántos retoños tenía.  
 
    Suspiró volviendo al lugar en el que estaba de cuerpo presente. Miró a Agnes y tuvo la sensación de que le costaba mantener los ojos sobre su madre, como si mirar a esa mujer le diera pánico, y empezaba a creer que seguramente esa era la realidad y que Agnes Meijer fuera, sin dar más vueltas al tema, su gran miedo.  
 
    —Se parece mucho a ti —susurró Kolya, y ella sonrió.  
 
    —Dirás que mamá se parece mucho a ella —lo corrigió Víktor, y escuchó una risa contenida por parte de Roman.  
 
    —Tenéis razón. Siempre me he parecido más a mi madre que a mi padre. 
 
    Con aquella simple respuesta, comprendió que mirar a su madre era como verse en un espejo. Chantal se había hecho cirugías para cambiar pequeños detalles que la habían ayudado a feminizar su rostro y, si lo meditaba con detenimiento, con aquellos arreglos había logrado parecerse más a Agnes de lo que ya se parecía. 
 
    Roman la guio hacia el cabecero de la cama con suavidad y ella se sentó en una butaca que había allí. 
 
    Sonrió con amor mientras miraba a su madre de cerca. Chantal no la odiaba a pesar de que en una época de su vida había creído que sí. Sin embargo, al contemplarla, comprendió que no, que a su madre la amaba tal como la había amado de niño y que el problema no era lo que sentía por Agnes, sino cómo Agnes la había hecho sentir. 
 
    Sus hijos salieron de la habitación y Chantal agradeció ese pequeño momento de intimidad que le estaban dando, aunque al mismo tiempo pensó en Gerlof, que, por lo que sabía, estaba en el pasillo. 
 
    Su mente era un caos y todo lo que generaba giraba en torno a Agnes y Gerlof. Ambos habían sido sus grandes pilares y en ellos había apoyado su estabilidad emocional, por eso, cuando se habían caído, primero su madre y después Ger, a ella le había costado mucho reconstruirse.   
 
    —Gracias —susurró.  
 
    Le había costado mucho levantarse, pero si ellos no le hubieran fallado como lo habían hecho, ella no habría aprendido ni hubiera llegado al punto en el que estaba. Y Chantal no se refería a lo material, pues sabía perfectamente que Ilya le había echado una mano en ese aspecto. Chantal se centraba en la parte emocional, una que había empezado a formarse desde que era un niño pequeño que disfrutaba pintándose los labios de rojo igual que su madre y que soñaba con ser como ella cuando fuera mayor. 
 
    Chantal sabía que, gracias a las faltas de las personas más importantes de su vida, ella había descubierto que solo se necesitaba a sí misma y que no debía permitir que su felicidad dependiese de nadie, y era por ese pequeño detalle por lo que le daba las gracias a Agnes. 
 
    Vigiló el descanso de su madre durante un rato y estuvo tentada en varias ocasiones a despertarla, sin embargo, no sabía qué decirle y eso la ayudó a contener un entusiasmo que sentía, pero que no entendía de dónde salía. En ese momento comprendió que el amor que sentía era más valioso que los pequeños resquicios de dolor que podía mantener con ella y decidió que nunca era tarde para empezar de nuevo. 
 
    Eran varias las incógnitas que le surgían en relación con el estado de su madre y conocer al máximo cómo se encontraba era fundamental para saber cómo enfrentarse al momento del reencuentro con ella. 
 
    Se levantó y, en un acto reflejo, besó a Agnes en la frente, la miró durante un instante y le acarició la mejilla. Una especie de despedida que pretendía dejarle un poco de cariño.  
 
    —Pasara lo que pasara, te quiero, mamá.  
 
    Chantal sonrió con ternura y se despidió de Agnes con la promesa silenciosa de que volvería al día siguiente con el propósito de cuidarla.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Dieciséis años 
 
    Saber que Chantal era madre después de adoptar a dos chicos no era lo mismo que confirmarlo escuchando a uno de ellos llamarla mamá. Aquel acto había echado a Gerlof del juego, aunque tampoco había logrado empezar a jugar. 
 
    En vez de usar el ascensor, decidió subir por las escaleras, esperando que el ejercicio le ayudara a tranquilizarse, aunque el paseo que acababa de dar no le había servido de nada. Gerlof había optado por salir mientras ellos estaban en la habitación, ya que esperar en el pasillo no era una opción válida, y marcharse sin volver a verla, tampoco. Sin embargo, la distracción no le había ayudado y recordó que cuando Chantal estaba implicada, ciertas actividades físicas no le resultaban útiles para calmarse.   
 
    Vio a Roman plantado en la puerta, y por unos segundos deseó poder entrar en aquella habitación y pegarse a Chantal para no separarse nunca más de ella, pero aquello no era posible por muchas razones y la principal, en ese instante, era el hombre que la protegía.  
 
    Buscó en su interior una paz que hacía mucho tiempo que no sentía, y se encontró de nuevo con aquella lucha en la que se había visto inmerso desde el día en que la había perdido. Gerlof no sabía por qué había gastado tantas energías rechazándola si, al final, se había convertido en un renegado de sus deseos públicos para terminar persiguiendo un sueño privado que sabía que tenía, pero que no admitía. Era consciente de que todo aquel tiempo sin Chantal habían sido años de inconformidad con su propio ser, sobre todo después de llegar a la conclusión de que ella no se había marchado, sino que había huido de él. No obstante, lo que más perturbaba a Gerlof era que ella había sido capaz de asumir sus actos, mientras que él era un cobarde incapaz de mantener su palabra al mismo tiempo que causaba daños de los cuales no se hacía responsable. 
 
    «Dieciséis años, gilipollas», se reprendió por los años sin ella. Eran muchas las veces que echaba cuentas del tiempo que llevaban separados y, aunque prefería no pensar en todo lo perdido en ese camino, era algo que hacía siempre que se veía obligado a recordarse cada uno de sus errores pasados.  
 
    Los primeros años habían estado llenos de altibajos, en los que había luchado contra su impulso de buscarla y culparla de su sufrimiento. Los siguientes los había dedicado a aceptarse como persona, haciendo conciencia de cada uno de sus errores con respecto a la sociedad, pero, sobre todo, de su comportamiento como proyecto de algo que no se acercaba a ser considerado un hombre y a cómo la había tratado. Y, para terminar, había logrado admitir un sentimiento antiguo que había decidido arrinconar. Descubriendo en él un comportamiento extraño, que se extendía como un resfriado entre un alto porcentaje de la población: ser valientes de boquilla y rajados de corazón. 
 
    Gerlof no olvidaba cómo había transcurrido el tiempo desde que ella se había marchado hasta que él había admitido, completamente, sus sentimientos. Una guerra mental contra sí mismo y el deseo de ir a buscarla para rogar un perdón que no creía merecer, y eso, mientras vivía de cuerpo presente en batallas reales a las cuales había sobrevivido a pesar de su falta de espíritu luchador. 
 
    Guiñó un ojo a Roman, que desde que había llegado no había dejado de mirarlo, aunque estaba pendiente de los niños. 
 
    Ger observó que los gemelos trataban con confianza y respeto al guardaespaldas, y el ruso los miraba con cariño. 
 
    —¡Bufff! —Se llevó la mano al centro del pecho.  
 
    No le dolía nada, pero sí sentía una especie de malestar. «¿Celos?», se preguntó viendo a los tres hombres que compartían su tiempo con Chantal. «Pues da gracias a que el pijo no está», observó sabiendo que el hombre que recibía de Chantal la atención que él deseaba para sí mismo, era Isaev.  
 
    «Deseabas ser padre y mira», observó a los adolescentes. «Ella, que biológicamente no puede ser madre, se ha estrenado antes que tú», cabeceó. 
 
    Se masajeó con energía la sien. Gerlof necesitaba elaborar un plan de acción que sacara de su camino a Roman. Otro que le ayudara a que Chantal olvidara a Isaev y recordara lo que había sentido por él. Y suponía que ganarse a los dos chicos sería un gran paso o la solución a todo, pero debía tener en cuenta la testosterona de dos varones adolescentes que adoraban a su madre y, por ende, también a su padre, porque suponía que eso era lo que el ruso era para ellos. «Estás jodido. Eres el intruso que pretende destrozar su familia».  
 
    Pensó en lo cruel que sonaba aquella idea y volvió a mirar a los chicos. Recordó cómo había crecido él con Aidan. La ausencia de su madre y cómo se sintieron cuando perdieron la estabilidad que les daba aquel concepto tan simple y a la vez tan grande: familia. 
 
    —Mierda… —murmuró entre dientes viendo cómo se esfumaba el sueño antes de haber sido humo. 
 
    Vio a la protagonista de sus ilusiones saliendo de la habitación y se dio cuenta de lo ridículo que era todo lo que pasaba por su mente. «La tuviste entre tus brazos y fue tuya. Se entregó a ti como ninguna mujer se entrega a un hombre y te encargaste de destrozar el corazón más bonito del mundo hasta que se fue, y ahora pretendes que vuelva como si nada hubiera pasado», se reprochó.  
 
    Vio cómo Chantal sonreía y cómo esa sonrisa, a diferencia de la que le había dedicado a él, sí llegaba a sus ojos. «Preciosa», pensó al ver la mirada que acompañaba a la mujer que estaba siendo mimada por sus hijos.  
 
    «Tu tiempo caducó antes de que supieras que lo único que necesitabas era a ella». Vio al grupo acercarse a él y admiró a la pequeña mujer que se percibía grande entre tantos hombres. Evocó a la adolescente y sonrió recordando a la niña que se había entregado a él.  
 
    «Iluso», se burló de sí mismo al ver en la Chantal adulta, a la jovencita dulce y presumida, capaz de enamorar a fuego lento al hombre que él intentaba forjar mientras negaba su entorno y llevaba al raciocinio un sentimiento que no era neuronal. 
 
    «¿Puedes hacerlo?», se preguntó sin necesidad y sabiendo la respuesta. Gerlof no se creía con el derecho de acercarse a ella y destrozar algo que le había costado construir. 
 
    Ger inhaló profundamente cuando Chantal pasó frente a él. Los dos chicos iban agarrados de sus manos, uno a cada lado, y Roman detrás. La devoción de los tres hacia ella era obvia a ojos desconocidos, por lo que, sin duda, para él era algo más que evidente. Suspiró y captó la atención de Chantal, que lo miró de reojo y por encima del hombro.  
 
    Como un bobo, sonrió con admiración, y Chantal, a diferencia de aquella primera mueca, esa vez sí sonrió, dedicándole una coqueta caída de párpados capaz de derrotar ejércitos y derrocar reyes. 
 
    La vio desaparecer en el interior del ascensor y se dejó caer en los mil y un pensamientos locos que asolaban su mente en ese instante.   
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Cuarentantos 
 
    Chantal repasaba profundamente el camino que le había tocado recorrer en su vida, y los recuerdos que volvían a ella estaban haciendo que aquella noche fuera bonita y dura a partes iguales.  
 
    Había vivido los últimos años convencida de que había estado en armonía con un pasado que creía en esa posición del tiempo. Sin embargo, el círculo vicioso en el que había estado y que supuestamente había dejado atrás, había vuelto para que ella se replantease cada una de las decisiones que había ido tomando como correctas en su momento. Chantal estaba convencida de que la montaña rusa en la que se había subido dieciséis años atrás, no había servido únicamente para dar un paseo vertiginoso de subidas agotadoras, rectas de relax y caídas en las que sentía que sus frenos se habían roto. Chantal estaba segura de que aquello le había servido para enfrentarse a sus miedos, aprender de ellos y no volver a temblar cuando los tuviera delante. Necesitaba asentar sus sentimientos, y tenía la creencia de que el vagón en el que viajaba pararía en su destino definitivo, un lugar libre de dudas y confusión.  
 
    —La verdad es que la última vez que la vi fue cuando me acerqué con mi madre al bloque para recoger unas cosas que tenía allí. —Chantal sonrió hacia Nicola—. Pero eso fue hace unos diez años y estaba bien. 
 
    —No te tortures —dijo Casper, el marido de Nicola. Un chico que le sacaba, de largo una cabeza a su amigo, pero que en cuanto a corpulencia era igual de delgado que él, aunque de edad era eso, un chico en los bonitos treinta que ellos habían dejado atrás hacía demasiado. Suspiró pensando en sus cuarentantos, como se había acostumbrado a denominarlos. 
 
    —Nadie más que ella tiene la culpa —terminó Chantal—. Nos echó a todos de su lado —habló con pena levantándose y empezando a recoger la mesa—, si su forma de ser hubiera sido otra —en sus labios asomó una media sonrisa que no llegó a sus ojos—… Yo nunca me hubiera ido. 
 
    —No tienes la culpa de su carácter —añadió Roman, quitándole los platos de la mano—. Disfruta el reencuentro. 
 
    —Nosotros recogemos. —Se ofrecieron sus hijos. 
 
    Chantal observó con orgullo a sus dos pequeños. Víktor y Kolya no eran perfectos, aunque eso era algo que solo admitía para ella. Como madre, sus hijos eran los mejores hombrecillos del mundo, y se quedaban en eso porque aún estaban suavizando sus defectos y ensalzando sus virtudes, por lo que, les quedaba mucho trabajo por delante para convertirse en dos admirables caballeros que poder soltar al mundo. 
 
    —Se te cae la baba. —Nicola captó su atención. 
 
    —El orgullo es lo que tiene —admitió ella. 
 
    —La verdad es que son encantadores… —Empezó Nicola. 
 
    —… de serpientes —Terminó Roman interrumpiéndolo. 
 
    —Ja, ja, ja —Empezó a reírse Chantal viendo la mirada perpleja de Casper.  
 
    —Yo iba a destacar lo bien educados que están —dijo el chico—, se nota que… 
 
    —Que solo hablar de su padrino, los pone firmes, porque de mí, lo consiguen todo. 
 
    —¡Vaya! —protestó Roman. 
 
    —Bueno… y él también —aclaró Chantal—. Os diré que los culpables de todo lo bueno que veis en mis pequeños es por parte de Roman, Kiryl e Ilya, porque yo me dedico a darles todo lo que se me antoja, a mí y a ellos. —Sonrió—. Tengo claro que mi misión en la vida es darles amor en todas las formas posibles, para el resto están ellos. —Se encogió de hombros.  
 
    Y en eso, Chantal no mentía, porque dedicaba a sus hijos todo su ser, convencida de que no necesitaban nada más que su amor incondicional para convertirse en un par de hombres de provecho.  
 
    Esbozó media sonrisa pensando en las aptitudes que mostraban sus hijos y suspiró disimuladamente. Como madre, sabía que lo primero que debía hacer, era apoyar a sus hijos, independientemente de lo que quisieran ser cuando fueran mayores, pero no podía evitar odiar: la lealtad y el arrojo de Kolya, y, la templanza y el sentido de supervivencia de Víktor. Chantal estaba convencida de que aquellas maravillosas características debían ir más repartidas entre ellos y no tan centradas en cada uno, porque Kolya se entregaba sin medir las consecuencias y Víktor pensaba tanto en lo que sucedería, que no se entregaba a nadie. 
 
    Recordó la sensación de pérdida que había sentido al enterarse de lo sucedido en Moscú y cómo se había reprendido hasta que pudo abrazarlos, besarlos y castigarlos. Aquellas horas desesperadas en las que su corazón se hacía más pequeño a cada minuto. Chantal recordó todo aquello, y agradeció a quienes la rodeaban, pues sin ellos, ninguno estaría donde estaba.  
 
    Ella sabía que daba igual el mundo al que se perteneciese, porque el riesgo, el dolor y el sufrimiento estaban a la orden del día. La diferencia era dónde se lloraba, y sus hijos tenían una gran familia en la que apoyarse. 
 
    —No nos des tanto mérito. No voy a negar nuestra implicación en su disciplina, pero no es la que ve la gente. La educación y respeto que muestran con su entorno y la disposición a colaborar en cada tarea de la casa, son cosas que les has enseñado tú —explicó Roman—. Aunque no lo parezca es una madre exigente —añadió de forma cómica mirando hacia el matrimonio. 
 
    —Pues tu método funciona —dijo Casper. 
 
    —Ahora que ha vuelto podrás conocerla. —Nicola habló hacia Casper—. Y verás esa parte especial de ella que hace que todos la queramos. 
 
    —No todos. —Una pequeña sombra del pasado provocó esa respuesta automática por su parte y suspiró antes de continuar—. ¿Nicola te ha contado algo de nosotros? —preguntó a Casper. 
 
    —No sé a qué te refieres —Nicola sonrió con tristeza—. Pero hay ciertas cosas que dejé allí. —El chico miró a su amiga—. No es mi vida y no soy quién para contarla. Casper sabe todo de mí, conoce nombres, pero…  
 
    —Sé que Kiryl es un gran amigo e Ilya es de tu familia —especificó el chico. 
 
    —Y ahí te falta Ivanna, la mujer de Ilya. —Habló con la máxima franqueza que podía tener con alguien de fuera—. Ellos son los padrinos de mis hijos y mi familia, igual que Nicola. Gente que siempre estuvo a mi lado a pesar de todo. Ellos me ayudaron a salir de un hoyo en el que yo solita me había metido.  
 
    —Bueno, tu solita no… —Intentó meter baza Nicola mientras Roman la miraba orgulloso. 
 
    —Sí, yo solita. Yo dejé que mi madre y Gerlof dirigieran mis ideas y que indirectamente influyeran en mis decisiones. Mi camino era sencillo. Primero debía aceptarme sin tapujos y después hacer cada cosa por mí, sin esperar que les gustara o lo aprobaran. 
 
    —A veces es imposible seguir otro camino —intentó consolarla Casper.  
 
    —¿Sabéis cómo hago ahora las cosas? —Los miró a los dos—. Pienso en mí y decido qué hacer; vuelvo a pensar en mí solo para asegurarme de que eso es realmente lo que deseo, y después lo hago. —Empezó a reírse—. Al final, si me acuerdo, pregunto a mis hijos si les gusta lo que he hecho. 
 
    —Mamá —Kolya captó la atención del grupo—. Cuéntales el crimen que quieres cometer…  
 
    —Eres un exagerado. —Señaló a su hijo—. Tenía todo organizado para operarme —se señaló la entrepierna—. ¿Recuerdas la obsesión que tenía por cortarme el pene? —Nicola asintió—. Pues es lo único que me falta por hacer, aunque es obvio que a Kolya no le hace ninguna gracia. 
 
    —Es que… ¡Bufff!… es un gran crimen —insistió gesticulando.  
 
    —No es necesario que me digas cómo es la dotación de tu madre —respondió Nicola, y todos rieron al escucharlo—. He convivido con ella, y es muchas cosas, pero no es vergonzosa. 
 
    —Entonces tú… aún no… —Casper intentaba confirmar algo que él no habría averiguado si no fuera por esa conversación. 
 
    —No he tenido prisa. La familia ha sabido entretenerme para que olvidara la tara. —Sonrió—. Con el tiempo, me di cuenta de que deshacerme del pene era una prioridad para contentarlos a ellos. Quería demostrarle a mi madre que podía ser su hija y a Gerlof que podía ser esa mujer a la que entregar su amor. —Alzó los brazos—. Me pasaba el día pensando en cómo darles a ellos esa parte de mí, sin darme cuenta de que, a quien se la debía, no era a ellos sino a mí misma, y yo ya sabía desde pequeña que era una mujer. 
 
    —Me encanta que hables tan abiertamente conmigo —Casper sonrió—, pero lo habéis nombrado varias veces esta noche y… —miró al todo el grupo—, aún no sé quién es Gerlof.  
 
    —Esto se ha puesto interesante, porque Víktor y yo, después de lo de esta tarde, suponíamos que ese tal Gerlof era la kryptonita[11] negra[12] de mamá —intervino Kolya—, pero después de esta noche creemos que es la verde[13].  
 
    Chantal volteó los ojos observando a Kolya. El cual no leía un libro, pero devoraba cada uno de los cómics de superhéroes que existían, y a mayores, disfrutaba de una buena sesión de cine de acción increíblemente fantástico. 
 
    —¿Qué sabrás tú? —Roman habló cortante. 
 
    —Nada. —Añadió Víktor entendiendo el tono.  
 
    —Nosotros solo sabemos lo que nos contáis, y de ese no sabíamos nada de nada hasta que lo hemos visto esta tarde y —miró con intensidad a su madre—… no somos tontos.  
 
    —Mamá —Víktor observó a su hermano y antes de que continuase, decidió interrumpirlo—. Es obvio que hubo algo entre ese hombre y tú. No vamos a presionarte, pero tenemos claro que, sea lo sea, no está resuelto…  
 
    —¿Qué edad habéis dicho que tienen? —Casper los señaló.  
 
    —Quince —especificó Chantal. 
 
    —Yo diría que… —Kolya no perdió la oportunidad de seguir metiendo baza—. Más que ser algo no resuelto, es algo que mueve montañas…  
 
    —Ves a un hombre durante unos minutos y deduces que mueve montañas —Roman se acercó a él y lo agarró por el hombro, aprovechando el gesto para hablarles a los dos—. Pensad en lo que vuestra madre ha dicho de él y sabréis que no mueve montañas. Ese hombre destruye el paisaje más bonito que tenemos.  
 
    —¡Roman Evanoff! —El ruso respondió alzando los brazos y mirándola con una sonrisa ladina. 
 
    —Son tus hijos, deben saber que Gerlof es como Lex Luthor[14] con un collar de kryptonitas.  
 
    —Os prometo que lo dejo sin huevos antes de que mamá pierda los suyos —prometió Kolya mirando a su madre. 
 
    —Está bien. —Víktor sonrió guardándose las manos en los bolsillos—. Déjale que venga. —Miró a su hermano—. Con mi inteligencia y tu fuerza, Lex Luthor no tiene nada que hacer —resolvió.  
 
    —¿Has visto lo que has provocado? —Preguntó Chantal mirando a sus hijos mientras Roman se encogía de hombros sabiendo que podía contar con sus dos aliados—. Sois demasiado irritantes, y os lo advierto, no quiero tonterías. 
 
    —Mami, si ese hombre quiere hacerte daño… 
 
    —¿Has visto que me hiciera algo? —Kolya negó—. Soy mayorcita —Los miró a los tres—. Lo suficiente como para tomar mis propias decisiones.  
 
    —Lo sabemos, mamá —respondió Víktor.  
 
    —Pues ahora que todos lo tenemos claro, hay algo que yo sé y que vosotros estáis ignorando a propósito. —Los señaló—. Mañana es vuestro primer día en la escuela nueva y no queremos llegar tarde, así que ¡a dormir! —Sonrió. 
 
    —Es temprano —protestó Kolya incapaz de mantener la boca cerrada. 
 
    —Este año has tenido unas vacaciones largas y provechosas. —Chantal abrió los brazos y esperó a recibir a Kolya—. Ahora, necesito que te esfuerces en los estudios. 
 
    Chantal le rodeó con un brazo y le palmeó la mejilla antes de darle, con mucha ternura, un suave beso en los labios. Víktor se acercó a ella y recibió el mismo cariño.  
 
    Observó a sus hijos alejarse. Chantal se sintió orgullosa de la respuesta que habían tenido a la información que habían captado. Agradecía su amor y su afán por protegerla y defenderla. No era tonta y, como a cualquier mujer, esa devoción que sus hijos le profesaban, la hacía sentirse bien. Sin embargo, adorarlos por ese tipo de detalles no era lo mismo que aprobar ese comportamiento de macho alfa. Ella era una mujer adulta y lo suficientemente fuerte como para cuidarse sola, aunque ese enemigo fuera, como bien habían indicado ellos, su mayor debilidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13: Abuela  
 
    Ámsterdam, 2020 
 
    Edipo  
 
    Chantal se levantó aquella mañana dispuesta a todo, o al menos, esa fue la apariencia que dio a los tres hombres de su vida mientras se iban moviendo en los muchos quehaceres que tenían debido a su reciente llegada a Ámsterdam. 
 
    Una de las primeras tareas era acudir al colegio de sus hijos, un tema que siempre inquietaba a Chantal, pero que no era una preocupación real, porque sabía que sus retoños acudirían a la British School y eso hacía que se sintiera relajada. Además, en su mente permanecía la idea de volver a Londres, por lo que era importante que sus hijos continuaran sus estudios con el sistema educativo inglés. 
 
    En el centro, se disculpó por la tardía incorporación de los niños y aprovechó la ocasión para hablar con los profesores durante una larga visita por las instalaciones, quedando maravillada con un edificio antiguo, perfectamente modernizado en el interior, cuyo principal atractivo eran sus aulas grandes y bien iluminadas. Pero, sobre todo, con el exterior, la naturaleza que rodeaba a la construcción y con las muchas zonas verdes habilitadas para que sus estudiantes disfrutaran al aire libre.  
 
    Chantal se abstrajo y viajó muy atrás en el tiempo, recordando su primer colegio. Una escuela privada y elitista parecida a la British School. 
 
    Una nueva idea se formó en su mente y, en su madurez, no pudo evitar reflexionarla. Chantal nunca se había puesto en la piel de Agnes y jamás se había parado a meditar lo que había supuesto para ella que su padre las hubiera abandonado. 
 
    Suspiró. Su madre tenía una titulación en secretaría, aunque nunca había trabajado en ello, y su padre era ingeniero y pastor en su congregación; así que, eran una de esas familias afortunadas y acomodadas en las que el hombre abastecía y la mujer cuidaba. Una lección que Braam había intentado inculcar a Jenkin. Sin embargo, había demostrado cómo era en realidad cuando las había abandonado y se habían visto obligadas a dejar la casa en la que vivían, el colegio y la vida que llevaban. Su madre empezó a trabajar para sobrevivir y residían en uno de los barrios más humildes de la ciudad. A Chantal aquello no le afectaba, porque en esa época solo pensaba en cómo vivir con su condición, pero a Agnes, acostumbrada a otro tipo de vida, quizá le importara. 
 
    En su sencillez, Chantal estaba convencida de que el ser humano era capaz de readaptarse a las condiciones del momento, al menos, así había vivido ella. Y tenía claro que su situación era idílica porque Ilya la había cambiado, aunque antes de él, la preocupación que ella había puesto en el dinero había sido la justa, siendo feliz con vivir, permitirse algún capricho y ahorrar.  
 
    —Roman, ¿cómo crees que fue para mi madre que mi padre nos dejase? —preguntó de golpe. 
 
    —¿En aquella época y sin recursos? —bufó—. Difícil. 
 
    —He estado dándole vueltas y… quizá la he juzgado mal todos estos años. 
 
    —No sirve de nada que te tortures. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Pero nada, Chantal. Machacarnos la cabeza con algo que desconocemos y que solo una persona sabe la respuesta, no nos llevará a nada. Lo que tienes que hacer es dar lo mejor de ti. 
 
    El silencio reinó en el coche mientras hacían el último tramo hasta el hospital. Chantal sabía que Roman tenía razón. Rumiar el pasado era inútil, sobre todo después de haberlo superado, pero había aprendido a manos del Doctor Chester, que meditarlo le ayudaría a manejar la situación a la que se enfrentaba. Suspiró cruzándose de brazos. 
 
    —No le des tantas vueltas al tema —continuó hablando Roman—. El pasado quedó allí. 
 
    —¿Seguro? Porque juro que ayer vi el pasado en el presente. —Roman empezó a reírse. 
 
    —No sé si seguimos hablando de tu madre o de… —sonrió con picardía. 
 
    —¡De todo! —Alzó los brazos—. Dieciséis años sin verlo, vuelvo a Ámsterdam y el primero con el que me cruzo es él. ¿No te parece increíble? 
 
    —No es descabellado cuando se sabe todo… —Roman guardó silencio mientras aparcaba y Chantal no le quitó ojo de encima hasta que terminó la maniobra—. A tu madre le dio el infarto cerebral en la calle y la gente llamó a emergencias. La atendieron, averiguaron quién era y, ante la falta de un contacto en su historia clínica, buscaron en su lugar de residencia a alguien que la conociera, allí le dieron el nombre de Gerlof Walsh. 
 
    —Mmm… —murmuró viendo cómo Roman se bajaba del coche y lo rodeaba hasta abrirle a ella la puerta; Chantal se agarró de su brazo y continuaron el camino—. Pudo decirles mi nombre y olvidarse del tema —concluyó. 
 
    —Pudo. —Le dio la razón—. Sin embargo, decidió indicar al hospital que atendiese a Agnes y que él se haría cargo de la cuenta. —Guardó silencio unos segundos—. También les dijo tu nombre… bueno, tu nombre no. —Sonrió—. Les habló de Jenkin y por eso se han demorado en avisarte, han tenido que averiguar dónde había ido el hijo de Agnes. 
 
    —¡Será idiota! —protestó Chantal y Roman rio—. ¡Les habla de Jenkin Meijer! —Bufó—. ¡Cómo si él no supiera cómo me llamo! —Volteó los ojos—. ¿Te dije alguna vez que fue él quien eligió mi nombre? 
 
    —Sí. Pero supongamos que no es tan malo y que simplemente no quería que te molestara nadie —Roman le cedió el paso en el ascensor. 
 
    —¿Ahora lo defiendes? 
 
    —No. Observo todas las opciones y las valoro. Es mi trabajo. 
 
    —Ya, ya. —Chantal soltó su brazo y metió las manos en los bolsillos del pantalón del traje que llevaba ese día—. Tu trabajo —soltó con retintín ante la sonrisa de Roman. 
 
    —¿Te has enfadado? 
 
    —Nunca podría enfadarme con vosotros. —Lo miró sonriente—. Pero…  
 
    —Sabía que había un pero… —Roman y Chantal rieron a coro hasta que el ascensor se abrió, que contuvieron su risa debido a la paz que se respiraba en el ambiente—. Cuéntame que tienes en mente. 
 
    —Quiero entrar sola. —Detuvo sus pasos—. Necesito “enfrentarme” a ella yo sola. —Hizo el gesto de las comillas mientras hablaba y Roman asintió a su petición.  
 
    —Está bien, pero ¿qué puedo hacer mientras estás con ella? 
 
    —Seguro que encuentras algo con lo que entretenerte, y en casa necesitaremos muchas cosas. —Roman le dedicó una sonrisa comprensiva y le dio un beso en la frente.  
 
    —Cualquier cosa que necesites, me avisas.  
 
    Chantal había temido el momento de encontrarse con Agnes, pero la tarde anterior había descubierto que ese miedo no tenía fundamento. Por supuesto, la había impresionado y verla había traído a su memoria recuerdos no deseados. Sin embargo, la noche de reflexión había llegado a la conclusión de que todo lo que sentía eran nervios. 
 
    Abrió la puerta un poco y observó lo que la pequeña abertura le permitía ver del interior. Agnes estaba en la cama con gesto apacible, y cada vez que alguien le acercaba una cuchara, abría la boca. 
 
    Finalmente, abrió la puerta decidida a agarrar ese futuro incierto que se presentaba en el interior de esa habitación de hospital y, según la abrió, se frenó de golpe como si entre ella y su futuro hubiera un peaje enorme que no pudiera permitirse el lujo de pagar. 
 
    Agnes no le daba miedo, pero él sí. Aunque no era él en sí, sino darse cuenta de que, después de tantos años, Gerlof le afectaba igual que cuando lo había visto entrar por la puerta del comedor en la escuela secundaria. Chantal no necesitaba recordarle a su cuerpo lo que significaba Ger para su mente ni que sus neuronas hicieran memoria de lo que significaba ese neandertal para su corazón.   
 
    Alzó el mentón con orgullo y se quitó la chaqueta del traje mientras se aproximaba a Gerlof, cuando llegó a su lado, la tiró hacia la butaca que estaba detrás de él. Ya no era aquella niña que apartaba los ojos con vergüenza, ni la adolescente tonta que se había entregado a él, ni mucho menos la veinteañera que esperaba y anhelaba su momento mientras él la manejaba como a una marioneta. 
 
    No era nada de aquello, pero tenía que admitir que seguía enamorada de él y, que aquella cercanía no era buena, y mucho menos si su aroma penetraba en su mente y el calor que emanaba de su cuerpo, en ella. Se le erizó la piel y deseó que las grandes manos de ese hombre calmaran aquel reclamo mientras sus ojos miraban la sonrisa que adornaba sus preciosos labios enmarcados por la espesa barba. Un fuerte tirón en el miembro, le recordó que la trucadora hacía su labor resistiendo el empuje de un pene deseoso de atención. «Mal momento para dejar la medicación», se regañó a sí misma sabiendo que, con los niveles de testosterona, también aumentaba la libido.  
 
    —¿Qué quieres? —lo enfrentó sin dejar de mirar lo carnoso de su boca.  
 
    —A ti —respondió Gerlof con una sonrisa encantadora. Chantal frunció el entrecejo y resistió el deseo de besarle.  
 
    —Hace mucho que he dejado de estar en venta —respondió con seriedad. 
 
    —No me refería a eso…  
 
    —Deberías respetar a la mujer de tu amigo. —Chantal sonrió y Gerlof arrugó la frente mientras que ella se concentraba en Agnes—. Buenos días, señora Meijer. Soy Chantal, la mujer de Jenkin, su nuera.  
 
    Agnes sonrió ampliamente y la miró con curiosidad, mientras que Gerlof cabeceaba al mismo tiempo que su mirada mostraba incredulidad. 
 
    —¿En serio? —preguntó perplejo. 
 
    —¿Sigues aquí? —respondió ignorando su pregunta. 
 
    —Sí, sigo aquí. —La agarró del brazo y la apartó de Agnes—. ¿No vas a decirle quién eres? 
 
    —No tiene sentido hacerle pasar un mal rato. Prefiero contarle una película y que piense que Jenkin se casó. 
 
    —¡Ajá! Jenkin se casó con una mujer que, casualmente, se parece mucho a él y a su madre —Gerlof volteó los ojos. 
 
    —Complejo de Edipo —soltó Chantal sin más—. Jenkin ama y odia a su madre por todo lo que le hizo, así que, se buscó una mujer igual para amarla libremente, mientras que a su madre la odia en silencio —explicó el cuento que acababa de inventarse. 
 
    —Has venido con la lección aprendida. 
 
    —Por supuesto. —Le dio la razón—. Si yo me lo creo, mi madre también. 
 
    —No creo que sea buena idea que le mientas… —Desvió los ojos hacia Agnes. 
 
    —Ni yo que tú estés aquí —respondió Chantal.  
 
    —Vengo todos los días. La ayudo a comer y espero hasta que se queda dormida —aclaró Gerlof.  
 
    —Pues ya estoy yo aquí, así que no hace falta que vuelvas. 
 
    —No quiero irme —puntualizó. 
 
    —Pues me sueltas. 
 
    —Tampoco quiero. —Sonrió. 
 
    —Me da igual lo que quieras —dijo enfadada. 
 
    —Chantal —Gerlof susurró—. En estos años, me he dado cuenta de que nunca respeté tus deseos, y ahora que has vuelto no quiero estropear la posibilidad de, al menos, llevarnos bien. Así que, me voy porque me lo pides, pero que sepas que si fuera por mí, me quedaría pegado a ti el resto de mi vida. —Sin darle la oportunidad a Chantal de una réplica, Ger se dirigió a la puerta—. Hasta luego. 
 
    Chantal no supo si fue la determinación, el tono tranquilo, la proximidad, el calor de su piel, su mirada o sus labios. El gran tamaño de su cuerpo en contraste con el de ella. O el conjunto de Gerlof al completo acompañado de algo muy distinto en toda su pose, pero su cuerpo se quedó con ganas de sentirlo más de cerca, mientras que su alma reclamó poder investigar un poco más de aquella declaración de intenciones, porque a eso le sabían las palabras de Ger. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    El secundario 
 
    Hacía mucho tiempo que Gerlof no veía correr las agujas de su reloj a una velocidad como la que llevaban desde que había vuelto a ver a Chantal. Los minutos pasaban tan rápidos que no lograba reunir los suficientes ni para pensar, con la calma necesaria, de qué forma actuar.  
 
    Se había visto obligado a irse del hospital. Primero, porque Chantal no quería que estuviese allí y segundo, tenía la obligación de trabajar. Sin embargo, dada la situación, cualquiera de las dos opciones le importaba poco, puesto que, lo único en lo que era capaz de centrarse era en Chantal y en estar lo más próximo posible a ella.  
 
    Gerlof llevaba todo el día planeando el acercamiento y había imaginado varios escenarios entre él y Chantal, y cualquier final de los que habían pasado por su mente, le gustaba, pero al mismo tiempo que visualizaba eso, se imaginaba una familia rota. Porque a él podía no entusiasmarle la idea de que Isaev estuviera con Chantal, sin embargo, independientemente de que le gustara, el ruso era la imagen paterna de esos chicos. Así que, en su lugar, tenía la compleja misión de retomar una amistad que, en realidad, jamás habían tenido, porque entre ellos había más que eso, aunque en el pasado, Gerlof lo hubiera negado y renegado.  
 
    Para Gerlof, darse un paseo mental por el pasado y quedarse anclado en ese tiempo era algo habitual desde que había admitido que no deseaba nada si no podía tenerlo con la única mujer a la que quería. Conclusión a la que había llegado después de muchas citas, durante las cuales había buscado algo que estaba en Londres.  
 
    —¡Joder!  
 
    Pensar en ella hacía que su cuerpo respondiese automáticamente y que su pene se despertara con ganas de guerra, así que, desde que la había visto la tarde anterior, se pasaba una gran parte del tiempo colocándose el paquete de forma que no le molestara la presión que ejercía en el interior de sus pantalones vaqueros, al menos, mientras conducía.  
 
    No era algo que Chantal hiciera por voluntad propia, pero el control que Gerlof pudiera tener sobre su sexualidad, ella lo derrumbaba con su mera presencia. Esto era algo que ocurría entre ellos dos, independientemente del tiempo que transcurriera, de su edad, de su aspecto o de su situación.  
 
    Ger recordaba cómo había sido la adolescencia de Chantal y su revolución física. Un conjunto de cambios hormonales que hubieran entusiasmado a cualquiera, pero que a ella le habían provocado muchos dolores de cabeza. 
 
    Gerlof no olvidaba cómo era su imagen física, pero no era esa parte de Chantal la que él rememoraba con cariño, sino el aspecto inocente y frágil que veía en ella, porque donde todos veían a un chico disfrazado, él veía a una niña con cientos de problemas que deseaba resolver para vivir en paz consigo misma.  
 
    Recordaba la expresión de timidez en el rostro de ella cada vez que él la miraba, y también, un atisbo de admiración que Chantal intentaba esconder con todas sus fuerzas. Aunque, sin dudarlo, lo que más revivía, era aquella tarde en el parque donde, por impulso, le había pedido que fueran novios. Los meses posteriores y cada vez que se había embelesado mirándola. Cómo ella lo había seducido con su mimo, con su alegría y, sobre todo, con una inocencia crédula que había depositado en él aquel día en la intimidad de su apartamento. Ellos dos y su amor, un momento en el que Gerlof había firmado una rendición que ni siquiera sabía que estaba sellando y una parte de su vida de la que no se arrepentía.  
 
    Hacía muchos años de aquel día, pero él no lo olvidaba. En ese momento, había descubierto el significado de una declaración de amor hecha con acciones y la entrega más especial de una mujer, teniendo en cuenta el sacrificio que suponía para Chantal mostrarse, porque después de mucho tiempo, Gerlof había comprendido que para ella había sido complicado aceptarse físicamente.  
 
    Inhaló profundamente mientras recordaba lo que él había hecho con todo lo bonito que ella le había dado. Porque Gerlof aún no había encontrado la forma de compensar la odisea que él y su inseguridad habían hecho pasar a Chantal.  
 
    Tintineó con los dedos en el volante, desesperado. No era tarde, pero el tráfico y los semáforos le estaban robando tiempo que él deseaba gastar mirándola, aunque fuera de lejos, porque estaba seguro de que, la cercanía que había disfrutado esa mañana, no se la iban a permitir a esa hora. 
 
    De nuevo, volvió al regocijo de cuando la había arrastrado hasta pegarla a su cuerpo. El calor de su figura contra su pecho, el tacto de su piel en la palma de la mano y su olor dulce de mujer coqueta. El suave maquillaje de su rostro y la feminidad de sus movimientos mezclados con la seguridad de sus gestos. Su pose, la forma de dirigirse a él, la firmeza y cómo se hacía valer dejando claro su deseo. 
 
    Gerlof no recordaba lo que era tenerla entre sus brazos, y cuando Chantal le había pedido que la soltara, se había negado mentalmente porque no deseaba separarse, por eso había decidido hacerla consciente de su nulo deseo justo antes de liberarla y respetar su petición de dejarla a solas con su madre. 
 
    Todo aquel roce de cuerpos, a pesar de la ropa que había de por medio, le había hecho ganador de una erección para todo el día, aunque había intentado bajarla en varias ocasiones, evidentemente, sin éxito. Gerlof suspiró sabiendo que, con ella cerca o pensando en ella durante los sesenta segundos de cada minuto, jamás podría tener el miembro flácido. 
 
    Estacionó el coche en el parking del hospital mientras estudiaba una solución a corto plazo, algo que le ayudara a acercarse de nuevo a Chantal sin tener que hacer que ella se sintiera molesta, pero por más que reflexionaba sobre el tema, no había forma de hacerlo.  
 
    Lo admitía, no quería romper esa familia, pero tampoco quería perder la oportunidad de estar con la única persona en el mundo que le importaba de verdad. Porque comprender que Chantal era la protagonista y que, tanto él como el resto de las personas que participaban en el show de su vida, eran personajes secundarios, era entender que sin ella, él no tenía sentido. 
 
    Se apresuró entre la gente que se movía en el hospital a esa hora. Gerlof llegó con el tiempo justo para la cena, pero no estaba preocupado porque, en su mente, Chantal estaba con Agnes, así que, indiferentemente, de lejos o de cerca, la iba a ver.  No obstante, al entrar en la habitación, lo había recibido una chica que no llevaba el uniforme del hospital, pero que sí iba vestida con ropa de trabajo muy parecida a la de las enfermeras. 
 
    En aquel momento, la imagen lo dejó tan desubicado que solo atinó a preguntarle a la chica quién era:  
 
    «—La enfermera de noche de la señora Meijer.» 
 
    Gerlof se había marchado del hospital intentando aclarar la gran incógnita que le dejaba aquella respuesta.  
 
    Pensar en la posibilidad de que hubieran contratado a alguien para atender a Agnes a cualquier hora del día le amargaba, porque sus oportunidades de ver a Chantal se reducían, por no decir que las eliminaban. Por lo tanto, decidió que, si ponía la carne al fuego, lo haría con la llama más viva. Ya no era un mocoso dependiente de la opinión del resto, porque antes de marcharse a Londres había decidido que si alguna vez debía volver a dejarse guiar por alguien, solo sería por una persona, y esa era Chantal De Vries.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Una abuela bonita 
 
    Terminar el día y sentirse triunfante era el objetivo con el que Chantal se levantaba por las mañanas. Y, aunque no siempre lograba todo aquello que deseaba, la satisfacción que sentía por haber dado el máximo en cada tarea la hacía sentirse completa. 
 
    Aquel primer día, Chantal había acudido a la consulta para hablar con el médico y así aclarar sus dudas. 
 
    Por lo que sabían, a raíz del infarto cerebral, Agnes había perdido ciertas facultades: habla, movimientos y memoria, entre otras cosas; así que, aún no tenían muy claro de si, en su caso, sería posible una recuperación total, parcial o, por el contrario, no habría ninguna posibilidad para ella. Puesto que su madre aún estaba siendo sometida a pruebas, por lo que aquel no era el diagnóstico definitivo. Además, ella misma había solicitado que no le dieran el alta hasta tener la certeza de que podría disfrutar con un mínimo de calidad de su vida. 
 
    Chantal sonreía mientras recordaba cómo habían transcurrido aquellos días, los cuales, a pesar de que empezaban con la visión de Gerlof dando el desayuno a Agnes, porque a pesar de que ella había contratado personal para eso, él no faltaba una sola mañana a esa cita, tampoco eran tan malos. 
 
    Sintió cariño al pensar en él. Porque desde el principio, ella se había planteado que volver a verlo se iba a convertir en esa caída libre que tanto odiaba y que sentía cuando estaba Ger cerca, sin embargo, él se marchaba cada día después de desearles un buen día a ambas.  
 
    —Mamá —Víktor interrumpió sus pensamientos—. Ahora que te estoy mirando, me he dado cuenta de que no solo es el parecido físico, porque la abuela y tú tenéis las mismas expresiones. —Ella sonrió con ternura al oírle.  
 
    —Sí, cuando fuerzan el cerebro arrugan toda la cara, como si pusieran la máquina a máxima potencia —se burló Roman. 
 
    —Pero ambas están preciosas cuando lo hacen. —Intentó arreglarlo Kolya. 
 
    Chantal puso cara de póker, balanceó levemente la cabeza, como si quitara importancia a lo que acababan de decir, y se metió en la boca un buen trozo de un pastel de manzana que le estaba sabiendo al paraíso que Eva había profanado después de comer del fruto prohibido. Gimió de placer al recordar el gusto de la canela, la manzana, las uvas pasas y el ácido del limón, todos ellos juntos y en su justa medida. Era un sabor tan típico de su país, y con una elaboración tan sencilla, que no sabía por qué no había hecho ese pastel en Londres.  
 
    —Hoy tengo un día tan bueno, que me da igual lo que digáis. —Los miró con gracia. 
 
    —Sabemos que tú lo has disfrutado, pero no tenemos claro si tu madre opina lo mismo —puntualizó Roman. 
 
    Chantal sabía que sí, que Agnes había disfrutado con ella. No solo por lo coqueta que era su madre, sino porque había visto sus discretas sonrisas mientras le hacía la manicura. 
 
    —Ese esmalte de uñas era su favorito. —Apoyó los codos en la mesa y la cara en las manos—. Cuando yo era pequeña, siempre las llevaba de ese rojo fuerte, igual que el color de la sangre. —Chantal habló emocionada y mirándose las uñas—. Mientras ella se las pintaba, yo soñaba con llevarlas igual. —Movió los dedos rítmicamente delante de ellos. 
 
    —¿Por eso sueles usar ese color? —preguntó Roman, y Chantal asintió como respuesta—. Eres una sentimental camuflada de chica dura. —Ella se llevó otro trozo de tarta a la boca y él empezó a recoger mientras el resto terminaba el postre.   
 
    —Mi madre siempre fue una mujer muy presumida. —Chantal sonrió con picardía—. Me encantaba espiarla mientras se arreglaba por las mañanas. En aquella época, siempre iba de punta en blanco. Se ponía vestidos preciosos y cuando salía del dormitorio, lo hacía perfectamente peinada y maquillada. —Suspiró—. Después todo fue una odisea. Ella dejó de ser perfecta y yo dejé de ser su ojito derecho…  
 
    —¿Estamos bien y felices? —preguntó Roman cortándola. 
 
    —Lo estamos —respondió mirándolo con cariño—. No es necesario que te preocupes, porque no voy a caer en esa tontería de torturarme, solo recuerdo sucesos, no me fustigo por ellos.  
 
    —¿Y vosotros dos no decís nada? —Roman se dirigió a Víktor y Kolya. 
 
    —Supongo que te refieres a… —Víktor hizo una pausa y suspiró—. Aunque no se entera de lo que sucede a su alrededor, llevaba mucho tiempo sola, e indirectamente estaba acostumbrada a eso y de repente, hemos aparecido todos y siempre hay alguien con ella. Éramos un grupo de desconocidos y creo que al principio estaba incómoda con nuestra presencia. Yo soy igual, por eso la entiendo, los cambios a veces son difíciles. —Acompañó sus palabras con una sonrisa comprensiva—. Sin embargo, ahora se la ve feliz. 
 
    —Eso que has heredado de la abuela —soltó Kolya, y todos rieron. 
 
    —¿Abuela? —Chantal lo miró con cariño. 
 
    —Sí. 
 
    —Recuerdo que al principio… 
 
    —Ya, ya…, sé lo que dije —Se encogió de hombros—. Pero tengo una mamá hermosa que me ha enseñado a ver lo mejor de las personas, y me he dado cuenta, viendo la sonrisa de mi mami, que tengo una abuela bonita. 
 
    —Bonitos sois vosotros —Chantal abrió los brazos esperando recibir a sus hijos y abrazarlos para perderse en el amor que sentía por ellos. 
 
    —Te has quedado corta, mamá. Abuela bonita, hija hermosa y los nietos estamos tan buenos que solo unas bellezas comparables a ti podrán disfrutar de nosotros. 
 
    Kolya se abrazó a Chantal en compañía de Víktor, sintiendo el movimiento involuntario que producía la risa sobre el cuerpo de su madre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14: Gerlof 
 
    Ámsterdam, 2020 
 
    ¿Flores? 
 
    Miró de nuevo la puerta de aquel adosado y se preguntó si lo que deseaba hacer era correcto o no. Aunque si lo meditaba, nada de lo que había hecho hasta ese momento había estado bien hecho, así que, meter la pata una vez más tampoco era un problema tan grave.  
 
    Observó el ramo de rosas que llevaba en la mano, mientras pensaba en Chantal. Era la primera vez que Ger compraba flores y se sentía extraño por ello, pero consideraba que aquello era lo mínimo que podía hacer después de haber invadido su privacidad, a pesar de que Chantal no era consciente de nada de lo que había hecho. 
 
    No le importaba que lo descubrieran, ni la mancha que sus actos pudieran dejar en un expediente militar perfectamente impoluto. Pero, el uso de recursos laborales para asuntos personales, había sido una acción completamente necesaria para averiguar dónde vivía Chantal, pues tenía la sensación de estar a punto de entrar en una espiral en la que él la perseguía mientras ella recorría la vida con tranquilidad y con un par de pasos de ventaja que él no era capaz de acortar. 
 
    Aunque Chantal no deseaba verlo, Ger no podía dejar de ir al hospital, porque lo único que anhelaba era verla a ella. Por eso, seguía yendo a ayudar a Agnes a desayunar, para disfrutar de la llegada de Chantal. La admiraba durante unos minutos, memorizaba lo bella que se ponía cada día para visitar a su madre, y después, intentando no ser un estorbo, se despedía al pasar a su lado al mismo tiempo que inhalaba el aroma de su perfume de flores.  
 
    Ger permanecía firme en su principio de no romper una familia, aunque tampoco quería perder la oportunidad de arreglar las cosas entre ellos, por lo que, por su parte, hacía muchos intentos de verla, tantos como fueran necesarios para conseguir que Chantal volviera a confiar en él y lo perdonara. 
 
    Gerlof no se entretuvo más y tocó el timbre del adosado en el que vivía Chantal sin repasar un plan absurdo, en el cual, él se presentaba en esa casa y Chantal lo recibía con los brazos abiertos.  
 
    —Está bien, miro quién llama y de paso tiro la basura. —Distinguió la voz de un chico—. ¿Sí? —preguntó al abrir la puerta. 
 
    —Hola, soy Gerlof Walsh. —Observó cómo cerraba a su espalda y pasaba a su lado con una bolsa en la mano.  
 
    —Mmm… ¿Y te puedo ayudar con algo? —Se detuvo y lo miró por encima del hombro. 
 
    —¿Eres Kolya? —preguntó directamente y el chico sonrió. 
 
    —¿Necesitas saber mi nombre? 
 
    —Me gustaría… 
 
    —Claro que te gustaría, porque el nombre no es tangible, y por ello, vivimos con la creencia de que es algo que la gente debe regalar sin ningún problema, sin embargo, yo lo veo como una forma de denominarnos y encasillarnos. Un método utilizado por el gobierno para registrarnos y controlarnos. Algo que se elige para nosotros sin contar con nuestra opinión, así que, dime… ¿Realmente deseas saber mi nombre? 
 
    —Viéndolo desde ese punto de vista… 
 
    —Desde que llegamos a Ámsterdam, mi madre se pasa el día en el hospital, por lo que, por la noche trabaja y cuando se mete en su estudio, nadie la molesta. —El chico le interrumpió y reanudó su camino después de decirle lo que Gerlof quería saber. 
 
    —Está bien. —Lo siguió—. Quería disculparme con ella y… 
 
    —Darle unas flores que han sido arrancadas del sustento que las mantenía con vida. Porque así es como el macho alfa demuestra un arrepentimiento ligeramente real que se convertirá en algo absurdo y falso en el instante en el que ella acepte esa miseria como pago por algo que tú has hecho mal. Mi madre es más inteligente que unas tristes rosas. 
 
    —¡Eeeh! —Se apuró y se colocó a la par del chico—. Pensé que le gustaban las flores.  
 
    —Le gustan, pero prefiere tenerlas en macetas o en el jardín. —Sonrió mirando hacia el cielo—. Le gustan vivas. 
 
    —¡Vaya! Ha cambiado mucho —habló Ger, y el chico se detuvo mirándolo con el ceño fruncido. 
 
    —Creí que la conocías. —Retomó su camino después del reproche.  
 
    —Si no me equivoco, yo tendría tu edad cuando la conocí. 
 
    —Pues entonces, nunca le has prestado atención. —El chico se detuvo y lo miró de arriba abajo—. ¿Qué hacíais cuando estabais juntos? —preguntó. 
 
    —¿Tu madre no te contó nada? 
 
    —Muchas cosas, pero de ti, ni una, lo que me hace suponer que eres esa parte de Ámsterdam que aborrece y desea olvidar. —El chico abrió el contenedor y tiró la bolsa. Después miró a Ger con una sonrisa ladina en su rostro—. Para que te hagas una idea de lo poco importante que eres para ella, te diré que soy consciente de cómo fue su infancia, de lo que pasó con su padre y con la abuela y, por supuesto, de cuál fue su trabajo. Nos ha hablado del tío Nicola, del tío Aidan y de su padre, el señor Walsh, que era como un padre para ella. —El chico se detuvo y lo observó.  
 
    —Soy el hermano mayor de Aidan, hijo de Cian Walsh —El chico lo miró de nuevo arrugando el ceño.  
 
    —Gracias por aclarármelo. —Lo observó unos minutos en los cuales, Ger le mostró una sonrisa que pretendía ser amable y él, terminó volteando los ojos—. Me parece increíble que me expliques una tontería como esa y que creas que voy a conformarme, porque lo que de verdad me hubiera gustado que me contaras, es esa parte que mi madre calla, y que hace que tú le compres flores. —El chico sonrió con descaro—. Si hubieras corrido el riesgo, quizá mi paseo para tirar la basura se hubiera alargado, y seguramente hubiera accedido a entregarle esa tontería que has traído, y además le habría dicho que el neandertal vino a verla. —El chico le guiñó un ojo—. La próxima vez trae chocolates belgas o suizos, son los que más le gustan. 
 
    El chico abrió la puerta del adosado y Ger, pensando todavía en lo que le había dicho, lo detuvo. 
 
    —Es obvio que sabes lo suficiente, porque, que yo recuerde, solo hay una persona que me llame así. 
 
    —Mi padrino es un hombre especial. —El chico sonrió. 
 
    —No sé qué quieres que te cuente, pero estoy seguro de que sabes todo lo que necesitas saber. 
 
    —Quiero que me cuentes tu versión de los hechos, así podré averiguar cómo de arrepentido estás y cómo de mentiroso eres. 
 
    El chico no le dio oportunidad de réplica porque le cerró la puerta en las narices y Ger supo que, esa noche, no había posibilidad de nada más.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    ¿Chocolates? 
 
    El pensamiento de que no quería romper una familia estaba presente en todo momento, pero, al mismo tiempo, deseaba impresionarla. Por eso, una parte de él ignoraba esa idea y la otra, buscaba formas de conseguir que los ojos de Chantal se fijaran en él. No obstante, esa mañana Chantal había llegado más tarde de lo normal al hospital, así que la había visto salir del ascensor mientras se cerraban las puertas en el suyo sin haber conseguido que lo mirara, aunque solo fuera de refilón. Y eso que Ger la había llamado con un grito, corriendo el riesgo de causar una sordera momentánea a la mujer que se había apostado delante de él. 
 
    Suspiró mirando el adosado en su totalidad. Vio luces en las dos primeras plantas y fantaseó con Chantal recibiéndolo. Al segundo, esa visión se sustituyó por la imagen de él entrando en la casa como si fuera suya, y a Gerlof le fascinó la idea de que ese fuera un día normal en su vida; un día en el que él llegaba a su hogar y Chantal estaba esperándolo. 
 
    Recordó la época en la que había compartido apartamento con ella y envidió la dedicación que Chantal entregaba a los hombres con los que convivía, pues Gerlof sabía que era una mujer cariñosa con los suyos. 
 
    Ger tardó demasiado en comprender que aquella había sido la mejor época de su vida. Chantal se había entregado a Gerlof y él había quemado su amor hasta que solo quedaron cenizas. 
 
    —¡Mierda! —exclamó después de sentir un fuerte pisotón. 
 
    —No te quejes. Si fueras un completo desconocido, ya te habría roto un brazo y estarías suplicando desde el suelo —respondió el chico. 
 
    —La gente civilizada pregunta antes de atacar —replicó Ger. 
 
    —La gente normal, cuando llega a una casa, toca el timbre, no se queda mirando como un gilipollas —discutió el chico. 
 
    —Acabo de llegar —respondió entregándole una cajita. 
 
    —¿Y esto?  
 
    —Los bombones —aclaró Gerlof. 
 
    —¿Bombones? —preguntó con extrañeza. 
 
    —Sí. He tardado en encontrarlos, pero son belgas —especificó. 
 
    —¡Hay que joderse! —dijo entre risas y cogiendo los bombones—. Ahora vuelvo. 
 
    El chico cogió la caja de los chocolates y entró en el adosado. Tras unos minutos salió con un gesto bastante cómico. 
 
    —¿Le gustarán? —preguntó Ger. 
 
    —Si son belgas, seguro —respondió entre risas. 
 
    —Si no lo son, me han estafado… 
 
    —No pareces fácil de engañar —respondió el chico. 
 
    —Con los años he mejorado, pero como todos, he tenido la estúpida creencia de que me iba a comer el mundo. 
 
    —Sí, la inmensa mayoría de los hombres normales sois así entre los dieciséis y los cuarenta años, después os dais cuenta de que vuestra vida es un fracaso y que aquello que más negáis, es lo que más deseáis. —El chico lo miró con gracia. 
 
    —¿No te incluyes? —preguntó sorprendido. 
 
    —He salido para correr, ¿me acompañas? 
 
    —No llevo la ropa adecuada. —Señaló su indumentaria.  
 
    —Solo necesito quemar el exceso de energía, así que haremos jogging[15]. —El chico le guiñó un ojo y empezó a correr. 
 
    Gerlof tuvo un pequeño debate interno entre seguir al chico, o quedarse allí e intentar ver a Chantal. Sin embargo, esa duda duró tan solo unos segundos, y como si fuera un aviso de su instinto, la idea de correr con el adolescente cobró vital importancia. Apuró la carrera hasta ponerse a su altura.  
 
    —¿Dónde nos habíamos quedado? —El chico se hizo el interesante—. ¡Ah, ya me acuerdo! No soy un hombre normal, por eso no me incluyo en ese grupo. 
 
    —Creo que lo tuyo se considera tener el ego muy subido —respondió Ger. 
 
    —Solo tengo quince años, pero sé cuáles son mis capacidades. Conozco perfectamente cuál es mi lugar y sé qué cosas puedo hacer y de esas, cuáles no debo realizar, así que tengo mis límites muy bien definidos. Pero, sobre todo, tengo claro que la vida puede darnos una hostia enorme en cualquier momento, por lo tanto, no me incluyo en ese grupo, porque soy realista conmigo mismo. 
 
    —Se nota que Lazarev está implicado en tu educación —señaló, pensando en lo que el chico acababa de decirle. 
 
    —Por supuesto que mi padrino es una parte activa de mi educación, pero lo de las hostias que nos da la vida lo aprendí antes de conocerlo, cuando la mujer que me parió, una de esas con útero y capaces de gestar, nos maltrataba a mí y a mi hermano. 
 
    —Lo siento —Ger lo miró con pesar. 
 
    —¡Oh, no! ¡Mierda! —protestó el chico—. Si vas a sentir pena por mí, es mejor que te largues. —Bufó. 
 
    —Es triste que una madre no quiera a sus… 
 
    —Mi madre es Chantal De Vries. Y es mi madre, porque, al mismo tiempo que me educa, me malcría —interrumpió a Gerlof y habló con seriedad mientras en su rostro asomaba una sonrisa de orgullo—. ¿Lo has entendido? Ella me castiga y me premia; me regaña y me felicita; me da collejas y besos, pero, sobre todo, y por encima de cualquier cosa estúpida que yo haga, me abraza cuando necesito consuelo, me reconforta siempre que necesito palabras de aliento, y me anima a luchar por aquello que quiero. Esa mujer que cada día está conmigo es mi madre.  
 
    —Siempre fue muy especial —dijo Gerlof con la boca pequeña.  
 
    —Y si siempre fue muy especial, ¿por qué no se lo dijiste? 
 
    —En aquella época, hice…  
 
    —¡No hiciste una mierda! —El chico se detuvo y lo señaló—. Pero te lo agradezco, tu pasividad ha hecho que yo esté aquí. —Sonrió con chulería—. Bueno, ¡cuéntame cosas de ti!  
 
    —¿Qué necesitas saber?  
 
    El chico no esperó a que terminara la pregunta y empezó a correr de nuevo. Ger sonrió al verlo y se detuvo a observarlo, pues le resultaba reconfortante descubrir las grandes diferencias que había entre los adolescentes y lo mucho que ambos defendían a su madre, cada uno a su manera. Y aunque no estaba del todo seguro, casi podía afirmar que esos chicos no lo engañarían, pues a pesar de ser iguales, eran completamente opuestos.  
 
    —Mi primo dice que la información es poder, así que quiero conocer tus trapos sucios; porque los limpios siempre se acaban aireando.  
 
    Lo había seguido inconscientemente, como si su cuerpo supiera qué hacer antes que su mente. 
 
    —Soy coronel…  
 
    —Acabo de decirte los trapos sucios —metió baza el chico—. Sé tu rango en el ejército y las notas que sacaste en los exámenes y en las pruebas. También sé cuántas personas tienes a tu cargo, sus aptitudes y he leído tus anotaciones en sus expedientes. —Sonrió—. Todo eso está informatizado y, como no eres agente doble del gobierno ni nada de eso, existes —Ger notó el vacile en su voz. 
 
    —¿Estás admitiendo un delito? —Alzó las cejas mirándolo y sin dejar de correr. 
 
    —¿Y tú ocultas alguno? 
 
    —¿En serio? —Gerlof se detuvo y el chico lo hizo un par de pasos después de él. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Sabes a qué se dedica Lazarev? —habló con retintín. 
 
    —Nadie es perfecto —justificó el adolescente. 
 
    —Todos los que te rodean no tienen una cosa que ocultar, sino varias, y a ti, ¿te preocupa lo que yo haga? 
 
    —Sí. —Volvió a afirmar el adolescente—. Ellos no andan detrás de mi madre. 
 
    —Pues… —Ger detuvo al chico agarrándolo por el hombro y se acercó a él—. Oculto dos cadáveres. —Habló en tono misterioso y como si el chico fuera su confidente—. Los de los hombres que querían cargarse a tu padrino y que yo le quité de encima. —Se apartó y lo miró con arrogancia—. Del resto no voy a hablar porque no tengo la obligación de decirte nada, y si es tu madre quien desea saber, sea lo que sea, solo tiene que preguntármelo.  
 
    —¡Vaya! Empezaba a pensar que toda esa fachada de tío duro no era más que eso, apariencia. Aunque, obviamente, no ocultas solo esos dos cadáveres, en tu expediente también están reflejadas ciertas misiones… —Se quedó callado y miró la hora sin acabar de decir lo que quería hablar—. Mañana hay clase y yo aún tengo que hacer tareas, así que… lo que quieras traerle mañana a mi madre, está bien. —Sonrió—. Veamos con qué puedes sorprenderla. 
 
    En cuestión de segundos, el chico recorrió los metros que lo separaban del adosado y antes de que entrara en su casa y cerrara la puerta, Gerlof ya estaba empezando a dar vueltas a lo que habían hablado. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    De sorpresas va el tema 
 
    Gerlof no era de los que sacaban conclusiones precipitadas, y si presumía de alguna virtud, esa era la de meditar cualquier asunto hasta el agotamiento. Y así era, salvo que Chantal estuviera implicada. Con ella, le ocurría lo mismo que a muchos hombres cuando contemplaban su razón de ser, que perdían la capacidad de pensar con claridad. Por ello, cualquier suceso pasaba de ser la consecuencia lógica de una acción, a ser un hecho al que él debía responder sin reflexionar. 
 
    Había tardado años en ser consciente de ello, y para cuando se había dado cuenta, era demasiado tarde. Gerlof sabía que Chantal era su tentación y había intentado controlarse, pero siempre terminaba convirtiéndose en un error que provocaba un cambio radical en su vida y que nunca lo llevaba a una situación mejor. 
 
    Todo el frenesí empezó en su adolescencia. Cuando se había balanceado delante de ella, presumiendo como el perfecto macho en el cortejo de la hembra. Había hecho carantoñas a Chantal con la intención de obtener sonrisas, complicidad y la entrega que se percibe a través de una mirada vivaz y transparente. Y después de aquello, una tarde en el parque, ella con su inocencia había logrado que viera a la preciosa niña que era y la había querido solo para él.  
 
    Gerlof había disfrutado de Chantal con total naturalidad. La había hecho suya y se había entregado a ella, adorándola en privado y en público, sin dejar escapar ni una sola oportunidad de presumir de la mujercita que lo acompañaba. Sin lugar a dudas, aquella fue la etapa más feliz de su vida, cuando solo existían ellos dos y a él solo le importaba la opinión de su familia y, por supuesto, la de ella. 
 
    Qué listo era en aquella época en la que había comprendido por quién latía su corazón. Un corto período de su vida en el que tomaba las decisiones pensando en ellos dos y no solamente en él. Gerlof recordaba cuál había sido su motivación para entrar en el ejército y cómo había creído que así, desde esa posición, podría cuidar de Chantal mientras ella cuidaba de él. Aquella ilusión con la que se había ido a Breda y como allí, con el paso de los días, convirtiéndose en semanas y después en meses, la había perdido toda. Demasiados años había tardado en darse cuenta de que se había vuelto tonto.  
 
    Ger era consciente de que debía asumir las consecuencias de sus actos y de su carácter. Porque su realidad era muy diferente a la que aparentaba, y descubrir que dependía de la aprobación social, le había resultado ridículo, y eso le había llevado a hacer cientos de tonterías, además de mucho daño. 
 
    Ger se había pasado media vida buscando culpables, y en ese momento, sabía que solo había uno y era él. Sin embargo, juzgar y crucificar a su yo pasado tampoco tenía sentido. No obstante, lo que sí debía hacer era avanzar. 
 
    —Buenos días —saludó ella entrando en la habitación de Agnes. 
 
    Uno de los pasos era comprender que, con Chantal, sus sentimientos no habían cambiado, porque cuando la tenía delante seguía sufriendo la misma necesidad que aquella tarde en el parque: la quería, la deseaba y necesitaba que fuera suya. Sentir a Chantal era una urgencia a la que no era capaz de poner freno. 
 
    —Buenos días —la saludó embebiéndose de ella. 
 
    Otro era gritar al mundo que no era un santo, que había cometido grandes errores y que, como hombre, su comportamiento con Chantal dejaba mucho que desear. No volver a darle esperanzas en vano era algo que tenía la voluntad de hacer. Y, sobre todo, renovar esa ilusión que tenía antes de entrar en aquel círculo vicioso caracterizado por la intolerancia de una sociedad demasiado arcaica, donde él no supo darle prioridad a quien deseaba y se rindió a unos ideales solo para encajar. 
 
    —¿Le queda mucho desayuno para terminar? —preguntó Chantal como rutina. 
 
    —Espero que le queden muchos desayunos por terminar —respondió él, provocando que ella pusiera los ojos en blanco por darle siempre la misma respuesta. 
 
    Con Chantal no sabía si aplicar ese dicho tan absurdo que repetían muchos: “nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde”, aunque Gerlof sí era consciente del valor de Chantal, el problema era que, en su mente, se había hecho a la idea de que el sentimiento de Chantal hacia él, nacía en alguna especie de manantial inagotable.  
 
    —Mejor me espero fuera —respondió con las mismas palabras de cada día.  
 
    Estaba seguro de que la amaba. Ger podía dar tantas vueltas al ruedo como quisiera, pero afirmaba que, desde su adolescencia, antes de aquella tarde en el parque, él amaba a Chantal y todo era tan sencillo como pensar en las formas en que él buscaba cada día ser el centro de atención para ella. Y la amaba porque tenía una mente indomable que acompañaba con un carácter arrollador.  
 
    Chantal era delicada e implacable al mismo tiempo. Una mujer capaz de todo, que pedía ayuda únicamente para sentirse cuidada, y él había tenido la sensación de ser la parte más fuerte de esa unión, pero, independientemente de que, como cualquier mujer, Chantal también ansiaba ese mimo, justo ella no necesitaba a nadie.  
 
    —Ya estoy terminando —indicó Gerlof esperando que ella no saliese de la habitación.  
 
    Gerlof deseaba preguntar a Chantal cómo se encontraba respecto a su madre.  
 
    Agnes la había hecho sufrir, y él sabía que la mujer había dejado un vacío importante en su vida, pero Chantal tenía un alma buena con la que era incapaz de mirar hacia otro lado cuando alguien gritaba auxilio. Gerlof conocía mejor que nadie esa faceta de Chantal, pues siempre se mostraba cariñosa con todos. 
 
    No obstante, lo mejor estaba en su pecho. Chantal tenía un corazón enorme, capaz de albergar a toda persona que se cruzara en su camino.  
 
    —Gerlof. —Chantal lo llamó y escuchar su nombre de sus labios le llevó al paraíso.  
 
    —Dime. 
 
    —Supongo que tendrás que ir a trabajar… —Señaló. 
 
    No se había dado cuenta de que estaba mirándola fijamente, pero ella le devolvía el gesto serio, y aquello significaba que llevaba allí demasiado tiempo y que deseaba que se fuera. 
 
    A Chantal no le reprochaba nada, porque sabía que él, sin ayuda de nadie, se había expulsado de ese precioso interior en el que había entrado con mucha suerte y porque ella le había regalado el lugar más especial. Un hermoso espacio que Ger había creído indestructible hasta que él lo había hecho añicos. 
 
    —Tienes razón —contestó sin más, pero deseando poder decirle cientos de cosas que aún no sabía cómo soltar. 
 
    Gerlof acudía al hospital cada mañana con la intención de verla. No era que Agnes no le importase, pero si su hija había contratado personal para cuidarla, su presencia allí era inútil. Así que, desde que Chantal había llegado, él iba a darle el desayuno solo para tener una excusa y poder robarse la imagen diaria de Chantal y soñar despierto con ella un día más. Porque sabía que, aunque acudiera por la noche a su casa, a ella no la vería. No obstante, Gerlof estaba encantado por haber conocido a Víktor y Kolya. 
 
    En plena adolescencia, los gemelos, lejos de asustarlo con su carácter peculiar, lo habían conquistado. Independientemente de su aspecto físico, los chicos se parecían mucho entre ellos y, al mismo tiempo, eran totalmente opuestos, ya que uno ocultaba sus sentimientos entre los libros y la sabiduría, mientras que el otro lo hacía entre el sarcasmo y la risa fácil, recordándole un poco a él y a Aidan. Sin embargo, lo que más le gustaba a Gerlof de ellos era la incondicionalidad con que amaban a su madre. Esos dos chicos adoraban a Chantal por encima de todo y él quería participar con ellos en esa adoración.  
 
    —Ten un buen día, Chantal —susurró pasando al lado de ella.  
 
    Se tragó las ganas de abrazarla y besarla porque debía respetarla, pero en su interior más primitivo, deseaba amarla en cada lugar del mundo y hacerla sentir única, porque así la veía él.  
 
    Antes de abandonar la estancia, cerró los ojos e inhaló el perfume de Chantal que reinaba en la habitación. Sonrió satisfecho con la decisión que había tomado. 
 
    Gerlof no sabía cómo era la relación que Chantal tenía con Isaev, pero de sus conversaciones, deducía que los chicos no lo veían como su padre y también intuía que cada noche, Víktor y Kolya se turnaban para darle la oportunidad de presentarse. Así que, en ese momento en que estaba viviendo y transcurridos unos días de haberlos conocido, Gerlof había decidido que, independientemente de Isaev, él deseaba tenerlos en su vida y formar parte de la de ellos, aunque no lo vieran como a un padre, pero sí con el deseo de que al menos lo aceptaran, algo que no veía descabellado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15: Lo quiero todo  
 
    Ámsterdam, 2020 
 
    Pasado 
 
    Lo más importante para adaptarse a su nueva vida, era adquirir rutinas cuanto antes. Lección que Chantal había aprendido del doctor Chester cuando había llegado a Londres. 
 
    Chantal no quería dejar sola a su madre ni un solo minuto, y era evidente que ella no podía instalarse a vivir en el hospital, Por eso, aquel primer día, Roman se había encargado de buscar a varias chicas que le hiciesen compañía a Agnes en las horas en las que no estaría ella. 
 
    Otro detalle, era la distribución de su horario. Chantal estaba acostumbrada a trabajar por las mañanas mientras sus hijos estaban en el colegio, pero en ese momento, necesitaba pasar tiempo con Agnes y de alguna forma, reencontrarse como madre e hija. Por lo tanto, estiraba las horas del día al máximo para pasar las diurnas con su madre y sus hijos en el hospital, mientras que por la noche trabajaba hasta que el cansancio la vencía y acababa tirándose en la cama a la espera de un nuevo día.  
 
    Para ellos fue fácil adquirir la costumbre de pasar las tardes en familia con la abuela, y Agnes, aunque no avanzaba en su estado, lucía una sonrisa cuando todos estaban con ella. Chantal se sentía orgullosa de Víktor y Kolya, porque habían comprendido que ella, de alguna manera, había perdonado a su madre y por eso no dudaban en mostrarse cariñosos con su abuela. 
 
    Sin embargo, entre toda esa muestra de alegría había algo que hacía sombra y luchaba con fuerza para empañar la felicidad de Chantal. 
 
    Las conversaciones con el médico de Agnes, en las que recibía unas pocas aclaraciones sobre lo que supuestamente padecía su madre, no ayudaban a que aquella felicidad fuera completa, y se veía arrastrada a un estado continuo de ansiedad en el que tomar decisiones era la tarea más complicada de su vida. 
 
    —¿Tardará mucho? —preguntó a Ivanna. 
 
    —No. Ilya está aclarando un asunto con Kiryl y cuando termine se unirá a nosotras. 
 
    —¿A ti te ha dicho algo? —Quiso saber. 
 
    —No, Chantal. 
 
    —Esto es desesperante. —Chantal se cruzó de brazos delante del portátil—. ¿Y vosotros qué tal? 
 
    —Nosotros estamos maravillosamente bien. ¿No me ves? —Le dedicó una amplia sonrisa—. Echo de menos a los niños, pero hablo todos los días con ellos y sé que se lo están pasando bien en Hong Kong, así que he decidido que yo voy a disfrutar el tiempo con Ilya.  
 
    —¡Ah! ¿Sí? —se mofó—. ¿Y qué hacéis?  
 
    —Sudamos mucho. —Respondió con una sonrisa pícara mientras movía las cejas sugerentemente. 
 
    —Qué peligro tienes —se empezó a reír Chantal. 
 
    —Me dirás que tú no has… 
 
    —¡¿Yo?! Nada de nada. —Sonrió—. Víktor y Kolya continúan manteniéndolo alejado de mí. 
 
    —¿Deseas que se acerque a ti?  
 
    —No lo sé. —Se encogió de hombros—. Sabes todo lo que he vivido con él y no quiero que se repita. 
 
    —Y tú sabes cómo empecé yo con Ilya. Chantal, que Gerlof haya hecho tonterías, indica que es tonto, pero no que no te quiera —especificó Ivanna. 
 
    —Nunca me dijiste eso. —Chantal se aproximó al portátil, como si acercarse a la webcam fuera a hacer su conversación más privada—. Te conozco desde hace doce años, y durante todo ese tiempo me has animado a mantener una relación con Kiryl y a que lo presionara para hacerla oficial, pero nunca me has dicho que luchara por mi amor de juventud. 
 
    —Porque cantabas a los cuatro vientos que jamás pisarías Ámsterdam, pero has vuelto y lo has visto, y —sonrió traviesa—… nada ha cambiado en ti y, por lo que dices, tampoco en él. 
 
    —¡Ese es el problema! —exclamó Chantal—. Seguramente busca retenerme para nada. 
 
    —¿Qué quieres de él? —preguntó Ivanna. 
 
    —¡Lo quiero todo! —Chantal respondió con rapidez e Ivanna alzó las cejas observándola con gracia—. ¡No, no! ¡Nada, no quiero nada!  
 
    —¿Te has escuchado? ¡Lo quiero todo! —La imitó entre risas—. Porque eso de nada no te lo crees y tampoco has dicho que lo “querías” —Ivanna enfatizó el verbo en pasado—. Lo quieres —insistió. 
 
    —Eso no aclara nada. —Chantal intentó evitar lo evidente para ambas. 
 
    —Que te empeñes en ignorar los sentimientos de tu inconsciente, lo dice todo. Solo escúchate y deja que fluya —dijo con gracia. 
 
    —Durante años dejé que fluyese y él avanzaba mientras yo me estancaba. 
 
    —¡No eres esa niña! —Ivanna la señaló—. Tienes que plantarte delante de él y dejarle claro que eres mucha mujer para tan poco hombre. Que si quiere algo contigo, tiene que ponerse las pilas, y si no está dispuesto a dártelo todo, que se aleje, porque tú no vas a sacrificar ni una arruga por él. 
 
    —¡¿Arrugas?!  
 
    —Sí. Yo me he descubierto unas por aquí. —Se señaló la comisura de los labios.  
 
    —Te salen porque eres feliz y llevas muchos años sonriendo a cada minuto de tu vida —dijo Chantal. 
 
    —¡Pues es hora de que dejes de sacrificar las tuyas y que te salgan! —Ivanna le guiñó un ojo. 
 
    —Tengo miedo de volver a verme envuelta en una relación sin futuro —confesó Chantal. 
 
    —A Kiryl no le pides más de lo que tenéis —observó Ivanna. 
 
    —Nos queremos mucho, pero creo que si nos viésemos arrastrados a una relación, con una convivencia diaria y todo lo que conlleva ser pareja, acabaríamos muy mal.  
 
    —Tú eres intensa y Kiryl es un hombre independiente. A ti te gusta la atención constante y a él volar, así que creo que ha sido capaz de estar contigo durante todos estos años… 
 
    —Porque ella jamás le pidió una relación —terminó de hablar Ilya para sorpresa de las dos mujeres.  
 
    —Estooo… —balbucearon ambas. 
 
    —Lo sé desde hace mucho tiempo. —Se sentó al lado de Ivanna—. Me entero de todo lo que ocurre en mi casa. 
 
    —¡¿Y no dijiste nada?! —Lo señaló Ivanna. 
 
    —Lo he insinuado muchas veces, pero a vosotras, pensar que podíais engañarme, os divertía, y como mi mayor placer es ver cómo os divertís… —Ilya se encogió de hombros—. De vez en cuando provocaba una situación para que os pusierais en alerta y ahí disfrutaba viendo cómo lo arreglabais —sonrió travieso. 
 
    —¿Alguien ha logrado engañarte? —Chantal preguntó con curiosidad. 
 
    —Los niños. —Sonrió—. Esos cabroncetes me engañaron a lo grande.  
 
    —Eso es porque los has enseñado bien —destacó Ivanna. 
 
    —Soy consciente de que todos están preparados para ser unos cabrones encantadores. 
 
    —Como tú —Chantal lo señaló desde el otro lado del portátil. 
 
    —Espero que sean mejores que yo —habló con pena y mantuvo silencio durante un instante que ellas no se atrevieron a interrumpir—. Cambiando de tema. —Empezó de nuevo—. Adrik ha estudiado el historial clínico de tu madre y, después de consultar con algunos de los neurólogos que trabajan para nosotros, hemos llegado a una conclusión que explica la situación de Agnes… —La miró durante unos segundos y Chantal vio cómo agarraba la mano de Ivanna—. Suponemos que tu madre sufrió malos tratos de niña y… no solo de niña. 
 
    —El médico ha dicho que le vio dos fracturas mal curadas, pero que eso era normal en la época. 
 
    —Chantal, ¿tu madre te habló alguna vez de su niñez? ¿Sabes algo de tus abuelos? ¿Podrías decirme algo de la vida de tu madre que sea anterior a ti? —Chantal solo se dedicó a negar con un suave movimiento de cabeza a cada una de las preguntas—. Sé que recuerdas cómo te trató tu padre cuando supo tu condición, pero ¿sabes dónde estaba tu madre? —Volvió a negar al mismo tiempo que intentaba hacer memoria—. Tu sobrino ha hecho una investigación exhaustiva y, aunque hay muchas lagunas porque en aquella época no todo estaba informatizado, se pueden sacar conclusiones. 
 
    —No sé si quiero saberlo —murmuró ella.  
 
    —Chantal, sí que quieres saberlo, solo tienes miedo y es normal. —Ivanna se dirigió a ella con suavidad. 
 
    —Está bien —concedió. 
 
    —Empezaré con los datos oficiales, aunque, como ya he dicho, no son muchos —anunció Ilya—. Tu madre nació y creció en un pequeño pueblo cerca de Ámsterdam. Tu abuela murió en el parto y tu abuelo era el pastor de la congregación. Por parte de tu padre, tu abuelo era el médico de la zona y su mujer le ayudaba en la consulta. Todo muy normal y ambos eran de buenas familias —destacó Ilya—. Lo siguiente que encontró fue una denuncia por la desaparición de Agnes Loman, de diecisiete años de edad. —Una pequeña sonrisa asomó en el rostro de Ilya—. El informe policial indica que Agnes fue encontrada en compañía de otra chica mayor de edad, y ella, en su declaración, cuenta que se marchó voluntariamente y pide que no la obliguen a volver con su padre, sin embargo, no explica el motivo. Después aparece una denuncia por secuestro. Unos días más tarde, la desaparición se resuelve, y la segunda denuncia se retira y, por lo que sabemos, tu madre volvió con su padre. Deduzco que Agnes renunció a su libertad para que retiraran la denuncia contra su amiga, al fin y al cabo, una era menor y la otra mayor de edad. —Ilya cantaba aquellos datos como si fuera una historia ficticia, pero ellas iban viendo cada suceso en su mente. 
 
    —¡No me lo creo! —Chantal se llevó las manos a la boca. 
 
    —¿Entiendes lo que te quiero decir? Tu madre, siendo menor de edad, intentó escaparse, pero entre toda esa gente que la rodeaba, no la dejaron vivir. —Continuó explicando Ilya—.  Además, poco después de todo eso, tu madre se casó con tu padre y tu abuelo murió de cirrosis. Finalmente, sacó una titulación de secretariado mientras tu padre estudiaba ingeniería en Ámsterdam y, cuando consiguió trabajo, se mudó a vivir con él. 
 
    —Pero… Cómo… Has dicho que la maltrataban —expresó Chantal mientras en su mente intentaba encontrar más explicaciones a algo que Ilya veía con claridad. 
 
    —Su padre murió de cirrosis. Era alcohólico —aclaró Ilya—, intuyo que tu madre era el descargo emocional por la pérdida. No sería el primer marido que culpa a su hijo de la muerte de su esposa.  
 
    —Pero… 
 
    —Chantal, que esas lesiones no figuren en su historial médico, es la mejor pista que tenemos de ese maltrato. Es más, según su médico, el padre de tu padre, tu madre no tuvo ni un solo catarro. Su historia clínica está limpia desde que nació hasta que se muda a Ámsterdam. —Chantal suspiró—. También están varios registros en los que tu padre acudió a emergencias con tu madre inconsciente, alegando que la había encontrado así al llegar de trabajar. Cuando tu madre se despertaba, corroboraba la versión de tu padre diciendo que era muy torpe. 
 
    —Mi madre no era torpe —murmuró Chantal. 
 
    —Esto cesó al quedarse embarazada de ti y durante años no hubo ningún incidente. Hasta que un día, volvió a ingresar en el hospital con un traumatismo craneoencefálico. Fue antes de que tu padre os abandonara. 
 
    En ese momento, Chantal estaba dando vueltas a todo a la vez que todo le daba vueltas a ella. Intentaba recordar si su madre había faltado alguna vez de casa, pero había borrado aquel año de su memoria y, a base de no volver a revivirlo, se había ido distorsionando. Chantal recordaba que su padre la había maltratado, pero no era nada específico, ni vívido. 
 
    —Ilya, ¿hay más cosas? —El ruso asintió. 
 
    —Esto es una suposición, ya que no es posible demostrarlo. Pero lo que más nos hace sospechar que la hayan maltratado desde niña, es el conjunto de todos los síntomas que padece en este momento, que son muy parecidos a los que sufren los luchadores con el paso de los años. 
 
    —¡¿Perdón?! —Chantal e Ivanna preguntaron al mismo tiempo. 
 
    —Nos explicaste que tu madre siempre fue buena contigo y que, a pesar de que eras un poco traviesa, solo te regañaba. Sin embargo, con el tiempo se volvió más agresiva, sobre todo después del abandono, aunque no siempre era así, porque había días en los que ni siquiera te hablaba.  
 
    —Sí —respondió Chantal con un hilo de voz. 
 
    —No me extenderé en la explicación, pero es común que los practicantes de deportes de contacto sufran un tipo de demencia denominada crónica, puesto que es causada por los pequeños traumatismos craneoencefálicos que sufren con cada golpe. Esto les provoca, a lo largo de los años, episodios de agresividad, momentos de indecisión, pérdidas de memoria, olvidan aprendizajes e incluso a veces pierden la actividad motora…  
 
    —¡Para! —pidió de golpe con la voz tomada—. ¡Para, por favor! 
 
    Los tres se quedaron mirándose sin moverse. Chantal aguantaba unas emociones que la hacían sentirse más miserable de lo que de por sí se sentía. Ivanna intentaba enviarle fuerzas desde Moscú e Ilya se mostraba firme. 
 
    —Chantal, eras una niña y no puedes culparte de lo que le hicieron.  
 
    —Pero yo… pude haber intentado entenderla. 
 
    —Ella nunca te contó nada, y tal vez lo único que quería era protegerte. —Ilya suspiró—. Es más, si su afección es lo que pensamos, tu madre no podía controlar su agresividad, y si alguna vez se acordaba de lo que hacía, vivía su tormento en soledad. Creo que incluso provocó que te alejaras de ella. 
 
    —Quizá por eso me dejó ir de casa. 
 
    —Puede ser —concedió Ivanna. 
 
    —Y, ¿qué puedo hacer? —preguntó con súplica. 
 
    —Solo quiérela —dijo Ivanna mientras Ilya asentía. 
 
    —Mi madre lleva sonriendo desde que he llegado. Cuando hablamos con ella, sobre todo si lo hacen los niños, siempre sonríe. —Chantal mostró una sonrisa a sus amigos—. Seguiré buscando su sonrisa cada día.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Presente 
 
    Chantal estaba embelesada con Agnes mientras la ayudaba con el postre. Había perdonado a su madre aquella primera tarde y no hubiera necesitado saber nada para mirarla con cariño. Sin embargo, desde esa mañana en la que Ilya había compartido con ella sus sospechas, Chantal solo podía observarla de la forma más amorosa que una hija podía mirar a su madre, sintiendo admiración por su progenitora, porque, a su manera, Agnes la había protegido. 
 
    —¿Sabes que te traje hoy? —habló de forma pícara hacia una Agnes que la miraba mientras masticaba un puré de fruta—. Chocolate —susurró con complicidad—. Si me prometes que lo masticarás igual que la fruta, te doy un trozo. —Chantal sonrió como respuesta a la amplia sonrisa que le dedicó su madre al escucharla—. Eres muy bonita mamá, porque a tu manera, siempre supiste cómo hacer las cosas, incluso ahora, que buscas la forma de responderme. 
 
    Chantal buscó en su bolso los chocolates que había metido antes de salir de casa. No recordaba si su madre era una gran aficionada al dulce, pero sí tenía presente lo mucho que sus hijos disfrutaban comiéndolo a escondidas cuando eran más pequeños y, viendo que Agnes se comportaba igual que una niña, intuía que esa pequeña travesura podía hacerla feliz.  
 
    —¿Qué te parece si le das uno de estos? —Chantal detuvo sus movimientos al oírlo, pero no se giró para verlo. Esa mañana había dedicado a Gerlof un pensamiento rápido y luego había decidido que no podía permitirse el lujo de tener distracciones—. Es suizo. —Chantal frunció el entrecejo al oírlo—. Tu hijo Víktor me ha dicho que es de tus favoritos. —Sonrió pensando en ello y en lo mucho que le gustaba a Víktor—. Espero que te gustara el chocolate belga que les di para ti…  
 
    —Me has traído un ramo de flores, chocolates, plantas e incluso un CD de bachata. —Una parte de ella no quería verlo, pero era tan pequeña que solo oía la voz de su cerebro diciéndole que lo mirara y se empachara de él. Se giró y lo observó alzando una ceja e intentando disimular lo mucho que disfrutaba de lo que veía. 
 
    —¿Cómo sabes lo del ramo? —preguntó Gerlof, consciente de que Víktor ni siquiera había tocado las rosas y que estas habían acabado decorando la mesa de su cocina. 
 
    —Cada noche te vi llegar a mi casa —confesó. Lo último que Chantal quería era admitir que después de aquella primera vez en la que él había tocado el timbre, había estado pendiente de su llegada, pero sentía que mentir era absurdo. 
 
    —¿Te gustaron los regalos? Gerlof quedó embobado con el rostro de Chantal, con su mirada, su nariz y sus labios. Conteniendo el deseo de saborearla, enredaba sus dedos en lo sedoso de su pelo rubio. 
 
    —Ninguno llegó a mí. —Chantal se sintió satisfecha al decirle la verdad—. Ni siquiera el CD, porque hace años que no uso de eso. Mis hijos me han hecho unas listas con mi música favorita en no sé qué aplicación y cuando estoy en casa hablo con ella y le pido que me la ponga y…  
 
    —¿Alexa? —Comentó queriendo ayudarla. 
 
    —Se me olvidaba que, de los dos, tú eres el inteligente… —respondió con retintín. 
 
    —Cualquiera puede aprender a utilizar una aplicación y conocer su nombre, pero no todas las personas pueden comprender los sentimientos humanos. —Se acercó a ella y le habló cariñosamente, consciente de que su comentario la había molestado—. Por eso no me considero inteligente, ya que en ese aspecto soy bastante inútil.  
 
    —Tienes razón. —Chantal sonrió con diversión y Ger se alegró al percibir cómo ella se relajaba—. Pero yo no he dicho nada de eso, has sido tú. Yo quería decir lo que dije, siempre has sido más listo que yo y lo has dejado claro, porque no recordaba cómo se llamaba la cosa esa. 
 
    —Porque tienes cosas mejores en las que pensar —concedió él. 
 
    —Y de nuevo, tienes razón. —Tendió la mano hacia él—. Dame los bombones, mamá y yo queremos chocolate. 
 
    —¿Mamá? —Le entregó la cajita con los chocolates—. Creo que nunca te oí llamarla así. 
 
    —Un tema que hemos aclarado. —Chantal observó a Agnes y sonrió—. ¿Verdad, mamá? —Agnes le devolvió la sonrisa. Chantal se acercó a Ger para que pudiera escucharla y, a la vez, intentaba resistir la tentación de averiguar si todo lo que se marcaba bajo aquella camisa estaba tan duro como aparentaba—. Ya sabes que no habla, pero estoy segura de que entiende todo lo que le cuento. Así que hablo con ella, la llamo mamá y le digo lo mucho que la quiero. Ella siempre me responde con una sonrisa. — Apoyó la palma de la mano en el pecho de Gerlof y notó el calor que desprendía su cuerpo—. No sé qué pasa por su cabeza, y estoy segura de que la mayoría de las veces no me recuerda, pero me conoces y sabes que no me rindo. Haré cada día todo lo que sea necesario para que no deje de sonreír. —Chantal inhaló por la nariz y recordó el aroma de un perfume que a ella le resultaba extremadamente masculino. «¡Eres masoquista!», se reprochó mientras se alejaba—. Hazme un favor y controla lo que dices delante de ella, no quiero que sufra más de lo que ha sufrido. 
 
    —Está bien —concedió Gerlof, dejando que se alejara, aunque lo que deseaba era abrazarla y acariciarla hasta el fin de sus días—. Me alegra ver que os lleváis bien. 
 
    —¿Dudabas de mí? —preguntó abriendo los bombones y aspirando el olor a chocolate mezclado con los aromas de los diferentes rellenos, y de fondo, Gerlof, que parecía querer ser el perfume dominante de la habitación. Suspiró deseando concentrarse en la tarea de hacer compañía a su madre—. ¿Alguno tiene licor? 
 
    —No y no. —Se acercó a ella por detrás con el propósito de hacerse notar—. No dudo de ti y no tienen licor. No sabía que te gustaba el chocolate belga, pero sé que no bebes alcohol. 
 
    —A mí me gusta todo el chocolate —respondió Chantal al mismo tiempo que le daba un bombón a Agnes—. Es a Víktor a quien le gusta el chocolate belga o suizo, y con respecto al alcohol, me gusta el champán.  
 
    —Antes no lo bebías —dijo recordando cómo habían sido sus gustos. 
 
    —Nunca tuve nada que celebrar, así que tampoco tuve motivos para probar el champán —esta vez lo miró y lo hizo alzando el mentón con orgullo—, pero desde que me fui de esta ciudad no he dejado de celebrar triunfos. 
 
    —Y yo nunca te he podido felicitar por ellos —susurró Gerlof bajando su rostro y mostrando humildad—. Puedes no creerme, pero me he sentido orgulloso de ti. 
 
    —Gracias. —Chantal dio la vuelta suplicándose a sí misma poner toda su atención en Agnes, convencida de que debía ignorar a Gerlof—. Si no te importa, puedes dejar de ocupar mi espacio personal. —Braceó intentando que él se alejara de ella—. Me siento incómoda contigo tan cerca. 
 
    —Perdona —Gerlof reculó un pequeño paso, el justo para que ella no lo tocase con la mano.  
 
    —Perdonado —respondió en un suspiro de alivio, pero percibiendo su olor muy cerca.  
 
    —Chantal, si te apetece, me gustaría hablar.  
 
    —Habla…  
 
    —Hace unos minutos me pediste que no hablara delante de ella, así que, creo que es mejor si nos vemos fuera de aquí.  
 
    Gerlof habló resignado y con los ojos clavados en Chantal, a pesar de que ella le daba la espalda para evitar verlo. Él deseaba contarle todos los pensamientos que había tenido en los últimos años. Anhelaba explicarle cada uno de los sentimientos que había comprendido desde que ella se había marchado. Pero por encima de todo, ansiaba susurrarle con calma cada día del resto de su vida el amor que sentía por ella. Y todo eso lo experimentaba mientras reprimía el impulso de abrazarla. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —insistió ella.  
 
    —Saber de ti. —Levantó el brazo deseando tocarla, pero cerró la mano en un puño y volvió a bajarlo—. Te fuiste, y si no fuera por lo que cuentan las revistas ni siquiera hubiera sabido que cumpliste tu sueño. 
 
    —Me pediste que no te llamara. —Con el dolor reflejado en su voz, recordó a Ger lo último que le había dicho—. Y también dijiste que si me iba, sería como si no hubiera existido.  
 
    —Aquel día, en el Seks, hablaba la desesperación, pero no la viste. —Intentó explicarse. 
 
    —Yo te vi a ti, exigiéndome que te olvidara, y eso hice. —Se giró y lo miró con firmeza. 
 
    —¿De verdad me olvidaste? —Ger le acarició el rostro—. Porque yo no he sido capaz de hacerlo. Por más que lo intenté durante estos dieciséis años no fui capaz de quitarte de mi mente y mucho menos de… aquí. —Se señaló el pecho—. Retumbaste en mí durante todas las horas transcurridas en estos años. 
 
    —El rollo sentimental no te pega —Chantal se levantó de la cama y se alejó de él—. Siempre has sabido cómo manipularme… 
 
    —Cuando la impotencia habla, decimos muchas tonterías. —Se justificó Ger. 
 
    —Creo que ese día habló la soberbia…  
 
    —Chantal. —La interrumpió—. No quiero continuar así, solo deseo una oportunidad para hablar. Nada más que una noche. Una cena, una conversación. —Se acercó a ella y volvió a acariciarla en el rostro—. Si te apetece celebrar nuestro reencuentro, podemos brindar con champán —habló con ternura—, y si después de eso no quieres saber nada de mí, te prometo que, cueste lo que cueste, no volverás a verme. 
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Futuro 
 
    De nuevo se miró en el espejo. Chantal se sentía cómo una cría de dieciocho años en su primera cita, y la realidad era que aquella era su primera cita.  
 
    A ella nunca le habían preguntado si las ocho era buena hora para pasar a buscarla, tampoco habían esperado su respuesta y mucho menos, le habían preguntado si quería salir. Puesto que siempre se había dado por sentada su buena voluntad para hacer lo que un hombre deseaba. 
 
    Con Kiryl, compartía una buena relación en la que nunca habían hecho nada que ella no quisiera, pero jamás le había preguntado si le apetecía ir a algún sitio. El ruso la llevaba y cuando estaban en el lugar, le preguntaba qué deseaba hacer.  
 
    Con Gerlof, ella habría cerrado los ojos y habría hecho de todo, y él sabía que jamás le habría negado nada, así que, simplemente, él había cogido de ella lo que había querido. 
 
    Por eso, ante la novedad de toda la situación, Chantal estaba como una niña con sus zapatos nuevos. Feliz, risueña y, sobre todo, ilusionada.  
 
    Escuchó el timbre y comprobó que quedaban unos minutos para las ocho. Se alisó la falda de tubo que le llegaba hasta la rodilla y sonrió al verse. No sabía si era porque algo en ella había cambiado o porque, entre todas sus prendas, la falda y el corsé con transparencias y cristales que había elegido para esa noche, eran sus favoritas, pero se sentía extrañamente segura de sí misma. 
 
    Se calzó unos preciosos zapatos negros, que por supuesto eran nuevos, y percibió cómo su ego se elevaba igual que ella sobre aquellos tacones vertiginosos. Retocó el rojo de sus labios, cogió el bolso de mano y bajó.  
 
      
 
    Cuando sus ojos llegaron a la cintura, tragó saliva a pesar de que la boca se le había quedado seca cuando había visto el tentador trozo de muslo que asomaba por la infinita abertura lateral de aquella falda. 
 
    Chantal siempre había conseguido encender cada fibra de su ser. Sexualmente, había sido su perdición desde la adolescencia y, después, había deseado tenerla solo para él. Sin embargo, había manejado mal la situación y no había hecho nada bien con ella, por lo que, al final, se había escapado de sus manos. Suspiró observándola, porque en ese instante Chantal irradiaba una feminidad madura que provocaba que soñara con ponerse a sus pies para suplicarle que lo dejara adorar cada milímetro de su cuerpo y que ella pudiera, por fin, comprobar que él amaba a la diosa que era.  
 
    —Tus intenciones son fácilmente imaginables —susurró Víktor. 
 
    Lo habían recibido los tres hombres de la casa. Roman no decía nada, pero su sonrisa burlona expresaba que él no sería la parte difícil de conquistar a Chantal. Aunque Gerlof tenía claro que la primera complicación sería ella misma y después estaban sus hijos. No obstante, las noches de conversación compartida con los gemelos y las pocas palabras intercambiadas con Chantal le habían dado esperanzas. 
 
    —Ya te he contado mis intenciones —susurró Gerlof sin perder la sonrisa. 
 
    —Entonces, ¿qué ha cobrado vida entre tus piernas? —preguntó Kolya. 
 
    —Eso es un buen síntoma, ¿no? —preguntó él. 
 
    —Queremos que vuelva temprano e intacta. —Insistió Víktor. 
 
    —Así que, cena, copa y esa cosita se va a tu casa sin haber salido de tus pantalones. —Añadió Kolya. 
 
    —Eso tendrá que decidirlo ella —respondió Gerlof. 
 
    —Que tu polla se quede dentro de tus pantalones es asunto tuyo. —Kolya fue claro—. Si me entero de que la sacaste de paseo —susurró acercándose a él—… no habrá nada que sacar la próxima vez.  
 
    —Kolya De Vries —habló Chantal. 
 
    —Estás preciosa, mami —respondió girándose hacia ella.  
 
    —Dime algo que no sepa. —Pidió Chantal. 
 
    Kolya abrió el armario de la entrada y sacó un abrigo.  
 
    —La noche está fría. —Improvisó, ayudándola a ponerse el abrigo—. Debes abrochártelo bien, subir el cuello, sentarte cerca de una fuente de calor y, sobre todo, ten cuidado con el alcohol. Los hombres siempre intentan que las mujeres pierdan facultades. —Chantal ladeó la cabeza y observó a su hijo con curiosidad—. ¿Qué? El tío Kiryl siempre dice que ya no quedan caballeros como nosotros, que los hombres solo buscan aprovecharse de las mujeres y… 
 
    —Lo recordaré —lo interrumpió risueña y viendo que su pequeño estaba nervioso. 
 
    —Me parece que tu cita quiere hacerlo —susurró Víktor, colocando un mechón de pelo detrás de la oreja a Chantal. 
 
    —¿Qué quiere hacer? —preguntó Chantal observando la sonrisa de Gerlof. 
 
    —Mami, es evidente: aprovecharse de ti —destacó Kolya. 
 
    —¿Y si soy yo quién quiere aprovecharse? —preguntó Chantal. 
 
    —No necesito esa información —añadió Víktor. 
 
    —Entonces, exprímelo —sonrió Kolya—. Sácale toda su energía y vente a casa —sonrió ladino. 
 
      
 
    Chantal miró a su alrededor y aceptó la realidad de la situación que estaba viviendo. Un momento idílico con él que había soñado y que no le había sido concedido hasta esa noche.  
 
    El entorno en el que se encontraba, la transportaba al paisaje de un cuento lleno de magia. La luz blanca de las farolas se reflejaba en el canal. A lo largo del paseo, las familias caminaban a paso lento compartiendo una conversación animada y las parejas, lo hacían agarradas de la mano mientras se dedicaban miradas cómplices. A pesar del bullicio, ellos dos se sentían en completa intimidad, refugiados por las pequeñas luces anaranjadas que se aferraban a los cuatro pilares de madera que flanqueaban su mesa y, al mismo tiempo, la cálida luz que iluminaba el ambiente, daba un aspecto más romántico a cada uno de sus gestos y cariños.  
 
    Observó a Gerlof, que se había sentado a su lado porque se negaba a ocupar el espacio al frente; justificando eso con la enorme cantidad de años que habían estado separados, al mismo tiempo que regalaba a sus oídos el clásico:  
 
    «—Después de esta noche, no sé si podré alejarme de ti».  
 
    Chantal creía que esas palabras eran las culpables de que Gerlof la hubiera agarrado y aún no la hubiera soltado, ni siquiera para cenar. Por lo tanto, aunque se veía demasiado crédula con ese pensamiento, no había podido evitar empezar a tener ilusión por un futuro real, y juntos.  
 
    Cerró los ojos suavemente. Chantal era consciente de que Ger la estaba mirando fijamente y de que analizaba sus expresiones. Y sin saberlo, el irlandés estaba consintiendo el capricho de la niña que ella aún albergaba en su interior. 
 
    Chantal se sintió incapaz de contar cuántas veces había pedido ser el centro de alguien, y en ese momento Ger estaba haciendo que ella sintiera que era su eje.  
 
    Había sido una niña que jamás había podido vivir con libertad y que se había pasado una gran parte de su juventud deseando ser abrazada por las personas más importantes de su vida y, entre ellas, estaba ese hombre grande con el que había compartido las mejores experiencias de su vida, aunque también había causado su mayor dolor. 
 
    Disfrutó de la caricia áspera sobre su brazo. Las callosidades de las manos de Ger seguían en el mismo lugar en el que habían nacido. Notó la magnitud de su mano al ocultar una de las suyas y deslizarse hasta agarrarla con delicadeza por los nudillos. Y sonrió al sentir el calor húmedo de sus labios, depositando en su piel un beso que, en ese pequeño gran momento, le transmitió lo único que su ser pedía a gritos: la seguridad de que ese hombre la adoraba.   
 
    Abrió los ojos y volvió a observarlo. Cuando había llegado a Ámsterdam, se había negado a mirarlo; no quería fijarse en la profundidad de sus ojos, pero cada mañana, mientras él pasaba a su lado, cabizbajo y humilde, ella lo observaba buscando algo en él que no había encontrado hasta esa noche, en la que había vuelto a ver el orgullo en su porte mientras la agarraba de la mano de camino al restaurante.  
 
    Chantal no sabía cuánto tiempo llevaba Gerlof planeando aquella noche, pero estaban en uno de los mejores restaurantes de la ciudad y, casualmente, había conseguido mesa para dos, lo que la llevaba a pensar en lo manipulable que podía llegar a ser. Aunque admitía que, en esa ocasión, se había dejado llevar por el deseo de compartir con él algo más que un saludo y una mirada. 
 
    —¿Quieres champán? —Chantal negó con un divertido e infantil movimiento de cabeza.  
 
    Desconfiaba, por supuesto. Gerlof había dañado una parte de ella y no iba a ser fácil recuperarla, pero eso no significaba que Chantal no fuera a dar rienda suelta a aquello que deseaba revivir. 
 
    Pinchó con el tenedor otro buñuelo de pasas y se lo ofreció a Gerlof. Mientras él comía, ella hizo un cálculo rápido de cuánto le iba a costar una cena en la que había pedido cientos de cosas y no había comido ni una cuarta parte. Chantal no era derrochadora ni buscaba arruinar a Ger, simplemente estaba disfrutando de los sabores de su hogar en compañía del hombre que había considerado su refugio.  
 
    —Tenía la esperanza de que quisieras celebrar algo al terminar de cenar —habló de nuevo Gerlof.  
 
    —Aunque lo beba, no estoy acostumbrada y se me sube —sonrió después de la confesión.  
 
    —Bueno, aunque se te suba, estás conmigo y te cuido, no dejaré que te pase nada… —Quitó importancia al asunto. 
 
    —No es eso —interrumpió. 
 
    —¿Entonces…? —la incitó. 
 
    —Esta noche quiero estar plenamente consciente. 
 
    —¿Solo esta? —Chantal asintió sonriendo sin querer hacer promesas que no sabría si podría cumplir. Gerlof suspiró con resignación y sonrió poniendo todo su empeño en el gesto—. Dime qué te apetece y te lo daré. 
 
    —Pasear —respondió con sencillez mientras observaba a las parejas que caminaban agarradas de la mano al otro lado del ventanal que los separaba del exterior. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16: El mundo sin ti 
 
    Ámsterdam, 2020 
 
    Entrelazados 
 
    Gerlof se negó a que ella pagara la cuenta y Chantal decidió esperarlo en el exterior, albergando el deseo de que el aire frío le ayudara a aliviar el calor que empezaba a sentir en su cuerpo y que le había generado la continua proximidad de Ger. Sin embargo, todo volvió a calentarse a temperaturas de fundición en el momento en el que lo vio caminar hacia ella. 
 
    Chantal se mordió el labio mientras pensaba en cosas mejores que hacer con la boca. Gerlof vestía pantalón de pinzas y camisa blanca sin corbata, y el par de botones que llevaba desabrochados, dejando ver un trozo de su musculoso pecho, decorado con un vello que recordaba suave, la estaba volviendo loca de deseo. Se estaba convirtiendo en una necesidad vital para ella recorrer esa zona con la lengua. 
 
    Apretó el abrigo a su cuerpo y se aguantó un escalofrío que en realidad se trataba de un golpe de excitación. 
 
    —¿Tienes frío? —pregunto él, quitándose la americana. 
 
    —No —respondió ella.  
 
    —Acabas de temblar del frío. —Le colocó la prenda encima de los hombros—. Recuerda lo que dijo Kolya: abrígate —Ger repitió los gestos del hijo de Chantal mientras ella tenía la mente en que, entre el roce, el aroma de la prenda, el calor del cuerpo de Gerlof y la camisa que pedía ser arrancada de ese torso en el que deseaba probar su manicura, iban a provocar un colapso entre sus piernas—. No quiero pensar en lo que me harán si enfermas. 
 
    —Te obligarán a pasar un infierno. —Chantal, disimuladamente, rozó la mejilla contra el cuello de la americana y sintió como si fuera una suave caricia de él.  
 
    Gerlof cogió su mano y entrelazó los dedos con los de ella. Estaban uno frente al otro y sus miradas se mantenían colgadas en la oscuridad de los iris del otro. Ella se mordió el labio y desvió los ojos a la boca de él, deseando recordar cómo era besarlo, sin embargo, lo que volvió a su memoria, fue lo poco que él gustaba de sus muestras de amor en público. Bufó y miró hacia el canal.   
 
    —He estado años pasando un infierno, así que, eso no me da miedo. —La agarró por el mentón con delicadeza y la obligó a mirarlo—. Me da miedo perderte otra vez —susurró pegado a ella.  
 
    El aliento cálido de él sobre su piel hizo que se estremeciera al mismo tiempo que se emocionaba. Esa parte cariñosa de Ger le gustaba y la odiaba en la misma medida. Era un acto tan repetitivo entre ellos que, aunque habían transcurrido años desde aquella última vez, Chantal sintió como si hubiera pasado por esa manipulación hacía escasos días. 
 
    —Caminemos —Chantal intentó, sin éxito, zafarse del agarre.  
 
    Gerlof contenía la respiración mientras apreciaba cómo el brillo de sus ojos se apagaba de golpe. No sabía exactamente qué pasaba por la mente de Chantal, pero la felicidad que hacía unos segundos se apreciaba en su expresión, había desaparecido con su fuerza, pues hasta el agarre de sus manos lo notaba flojo. 
 
    Estaba a escasos centímetros de ella. Había estado cerca de sus labios varias veces, aunque en ninguna de ellas había estado tan próximo. 
 
    Inhaló por la boca y exhaló por la nariz sin saber qué hacer. La quería. Necesitaba volver a sentirla suya, pero estaba seguro de que el deseo podía arrastrarlo a presionarla y no quería que Chantal se sintiera obligada a hacer algo que no quisiera. 
 
    Dio una pequeña visual al rostro de esa mujer que amaba desde el comienzo de su historia, cuando él solo era el hermano mayor de su amigo y ella la persona a la que su hermano había decidido proteger.   
 
    Rezaba por encontrar en Chantal una señal que le diera ese permiso que anhelaba, pero no notaba más que cómo, de su mano, se escapaba la suya. 
 
    —¡Gerlof! —Escuchó de lejos—. ¡Gerlof Walsh! —Repitió la misma voz femenina, y vio cómo Chantal inclinaba la cabeza para mirar hacia la persona que él conocía y que se acercaba a ellos—. ¡¿Eres tú, Ger!?  
 
    En el tono de la chica se notaba confianza, y en su rostro, Chantal pudo apreciar la alegría que sentía al encontrarse con Gerlof. No era la primera vez que vivían una situación de ese tipo, la diferencia era que, a sus veinte años, ella era muy niña y se acobardaba y a sus cuarenta, el orgullo como mujer no la permitiría quedarse con esa humillación. Chantal se liberó del agarre de Gerlof y señaló hacia la chica que se acercaba a ellos.   
 
    —Es rubia, alta, delgada y preciosa. —La describió—. La mujer perfecta para ti. —Sonrió chulesca, aunque al mismo tiempo con tristeza. 
 
    —Ella no… 
 
    —¡Ger! —Ambos la escucharon y Gerlof se dio la vuelta para mirarla. 
 
    —Tess, cuánto tiempo. —En el tono plano de su voz se entendía que no tenía ganas de dar alas a una conversación con esa chica.   
 
    —Quedaste en llamarme —protestó Tess apoyando la mano en su pecho.  
 
    —Sí, quedé en llamarte —admitió mientras, a su espalda, buscaba a Chantal con la mano—. Pero ya te dije… 
 
    —¡Oh, no! —Tess usó un tono exageradamente lastimero—. No lo digas. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro. Congeniamos tan… 
 
    —Tess, quiero… —Se dio la vuelta y observó a Chantal sin saber cómo interpretar su sonrisa. 
 
    —No te preocupes Gerlof —habló Chantal—. Ha sido un placer volver a verte.  
 
    Chantal se dio media vuelta dispuesta a irse con su dignidad intacta y sin ganas de presenciar una escena en la que una mujer pedía explicaciones a un hombre que no había mostrado más interés en ella que el sexual. Y que, al parecer, era el interés máximo que Ger era capaz de mostrar por cualquier mujer.  
 
    —¿Cómo que ha sido un placer volver a verme? —La agarró de la mano.  
 
    —Ger —Tess habló con mimo. 
 
    —¡Ya! —Reculó poniendo un paso de distancia con Tess y miró a Chantal—. ¿Las ves? ¿Ves nuestras manos? —Las levantó y apretó el agarre—. ¿Ves nuestros dedos entrelazados? Nunca debieron separarse… 
 
    —Ger… ¿Qué dices? —Tess quiso captar su atención. 
 
    —¡Oh, joder! —Gerlof dio otro paso y se colocó a la par de Chantal, pero se dirigió a la otra mujer—. Tess, nos encontramos en ese avión de casualidad, no estaba bien ese día y estuve contigo un mes por despecho… 
 
    —¿Despecho? —preguntó ofendida.  
 
    —Sí, despecho. —Volvió de nuevo a mirar a Chantal—. Hace poco más de un año fui a Londres para hablar contigo. Iba con la intención de poder estar juntos como deberíamos haber estado desde el principio, llevaba la intención de enamorarte de nuevo. Pero soy un cobarde. Media vida en el campo de batalla, enfrentándome a miles de enemigos, y jamás tuve tanto miedo como en el momento en que te vi en los brazos de otro hombre. —Bufó y tragó saliva—. Me sentí impotente, porque estabas con él, con Isaev. Eras feliz y él te miraba con adoración. —Cogió aire en profundidad—. Ni siquiera lo hice bien cuando volví de Londres y me lie con ella. —Señaló a Tess mientras alternaba la mirada entre ambas—. Y no sé por qué, pero creí que si te odiaba sería más fácil olvidarte, así que, al verla en el avión de vuelta, pensé que el destino… —Tragó saliva—. Supuse que liarme con una de las personas que había formado parte de tu dolor, me ayudaría. Al mes, me di cuenta de lo idiota de esa idea, así que le dije que no estaba interesado en tener una relación y que algún día la llamaría, pero no lo hice, porque ella no es tú. Chantal, he intentado no quererte cientos de veces y siempre es la misma historia. Citas, diversión y sexo, pero nada más. En mí no nace nada que no sea follármelas pensando en ti mientras en mi mente —suspiró y habló más pausado—… te hago el amor a ti. 
 
    Chantal alzó el brazo libre y abarcó un lado de su rostro con la mano al mismo tiempo que acariciaba la mejilla con el pulgar.  
 
    —No es necesario que sigas… —justificó el comportamiento de Ger. 
 
    —Sí lo es. —Respondió Tess—. Quiero saber por qué yo.  
 
    —Ya lo he dicho. —Alzó los brazos—. Eres tan rencorosa que no has podido dejar el pasado atrás y hay alguien a quien odias tanto que roza la obsesión, a pesar de que no has logrado averiguar qué ha sido de su vida.  
 
    —¿Alguien a quien odio? —Tess miró a Chantal sin llegar a entenderlo. 
 
    —Yo ni siquiera puedo imaginar quién eres —Chantal mostró su sorpresa. 
 
    —Solo hay una persona a la que odie —murmuró Tess. 
 
    —Pues ya está, y tú —entrelazó sus dedos de nuevo con Chantal—… no la recuerdas porque eres infinitamente mejor que cualquiera de nosotros y este mundo no te merece —habló emocionado. 
 
    —¿Meijer? —preguntó Tess—. ¿Eres Jenkin Meijer? 
 
    —Tess, no me acuerdo de ti, lo siento —habló Chantal con calma, alejándose un paso sin dejar de mirarlos a ambos—. Hace tiempo decidí que la vida es demasiado corta como para atarme a un pasado doloroso, y por eso, me deshice de todos los recuerdos que me hacían daño. —Cabeceó—. Así que, independientemente de lo que pasara entre nosotras, todo eso quedó atrás y por mi parte, está olvidado. 
 
    —¡¿En serio?! —dijo Tess, colocándose frente a Gerlof. 
 
    —Sí, en serio. Y, a pesar de que tú la conoces con ese nombre —confirmó Gerlof ante la sorpresa reflejada en Chantal—, yo la conozco como la mujer a la que he amado toda mi vida, aunque lo haya hecho mal. —Ger clavó la intensidad de su mirada en Chantal—. La que, independientemente de sus versiones, me ha enamorado siempre. Una mujer capaz de albergar a varias sin perder su esencia principal. La única que conozco que, a pesar de todo su sufrimiento, jamás dejó de creer en la belleza de la vida y en la inocencia de las personas.  
 
    —¿De verdad me estás diciendo que prefieres a un tío que se viste de mujer a una…? 
 
    —¡Cállate! —rugió él al tiempo que la apartaba. 
 
    Chantal retrocedió un paso, intentando alejarse de ellos. Miró alrededor y se encontró en medio del paseo del canal, al lado del restaurante en el que habían cenado. Para su pesar, estaban siendo el centro de atención de toda la gente que estaba por allí y no era poca. 
 
    —Ger —suspiró captando su atención—, no tengo la necesidad de… —Señaló alzando los brazos para que Tess y él vieran cómo la gente estaba parada, mirándolos—. Desde que nos volvimos a encontrar, lo único que he deseado es estar contigo. Me he pasado media vida pidiendo una noche como esta, y cuando el destino tiene a bien concedérmela y empiezo a pensar en que de verdad has cambiado, pasan estas cosas. —Chantal chasqueó la lengua y señaló a los dos—. Solo quiero vivir tranquila y ser feliz. Disfrutar de mi familia y ver crecer a mis hijos en paz. Bastante hemos sufrido y lo nuestro nos ha costado librarnos de escándalos, como para ahora, buscarlos —suspiró y miró a Tess—. Soy quien soy, no puedo cambiarlo. Tú puedes ver a un hombre, otras personas a una transexual y hay quien recuerda a la prostituta, pero quienes me quieren, siempre han visto a una mujer y eso soy: una mujer que, por encima de todo, se respeta. 
 
    Mientras hablaba, veía, a través de la oscura mirada de Ger, cómo algo en él se iba rompiendo en pedazos y, a medida que el semblante de él cambiaba, ella se sentía la mala de la película, como si en ese momento estuviera rompiendo las ilusiones de cientos de personas. Pero a Chantal, su tranquilidad le había costado muchas lágrimas y no quería revivir una época cargada de sufrimiento y dudas. Por lo tanto, prefería cortar por lo sano antes de dejar que la esperanza corriera entre ellos y en ella, como un torrente.   
 
    Observó cómo Tess alzaba el mentón con suficiencia mientras miraba a Gerlof con ofensa. Chantal tenía la impresión de que la mujer buscaba en él algún signo de oportunidad para ella y sintió pena, aunque solo le duró el segundo que tardó Tess en darse la vuelta y en pasar por su lado chocando con ella en un movimiento oportunamente premeditado e infantil.  
 
    —Chantal —Gerlof le agarró la mano. 
 
    —No, Ger; me voy a casa —sentenció soltándose de la mano.  
 
    Se dio la vuelta, dispuesta a marcharse, tal y como había hecho aquella tarde en el Seks, aunque la diferencia era obvia: esa noche, Chantal no tenía en quién apoyarse. Kiryl no estaba allí para tenderle la mano y sujetarla mientras ella sentía cómo se hundía, y tampoco pensaba mirar atrás esperando que Gerlof le pidiera que se quedara, porque esa noche Chantal ya no era la niña que huía de Ámsterdam, sino la mujer que regresaba a su hogar. 
 
    —Chantal… —Un nuevo suspiro la sorprendió, mientras algo la agarraba de la mano con suavidad y cariño—. Chantal… yo… Ella se dio la vuelta y lo vio llorando por primera vez. 
 
    —Fuiste a Londres. —Cabeceó—. Fuiste, me espiaste y volviste a Ámsterdam como un… —Se soltó bruscamente del agarre—. No tengo por qué aclararte nada, pero entre Kiryl y yo no hay nada más que una bonita amistad, en la que todo está hablado antes de que pase.   
 
    —Gracias. —Se acercó a ella.  
 
    —No deberías quedarte aquí conmigo. —De nuevo se apartó—. Tendrías que estar persiguiendo a Tess, fue a ella a quien elegiste después de decidir que yo no era lo suficientemente importante como para enfrentarte a Kiryl en Londres. 
 
    —Por favor, escúchame —suplicó—. Antes de ir a Londres, comprendí que llevaba toda la vida buscando algo que no necesitaba y me costó muchos años entender la totalidad de mis sentimientos, pero cuando llegué allí y vi que eras feliz… ¿Qué derecho tenía yo a interrumpir tu vida? Ninguno —aclaró resignado—. Chantal, dices que no necesitas nada de esto y es verdad, nunca has necesitado nada que no tuvieras ya, porque la única persona de la que dependías era de ti misma, sin embargo, yo… Antes de ti, siempre buscaba la aprobación de mi padre y sentirme parte fundamental de mi hermano. Después, entraste en mi vida y la llenaste de acordes. Con un solo movimiento de cadera me convertiste en un adicto a ti, pero tuve miedo —suspiró—. Me parece que soy el hombre más estúpido e imperfecto del mundo, porque me dejé llevar por los prejuicios de la sociedad. Así que, empecé a comportarme como un gilipollas. Porque te quería. ¡Siempre te he querido! Por eso, nunca pude resistirme a ti. Te sucedía algo y corría a tu lado porque necesitaba cuidarte y asegurarme de que estabas bien, pero cuando sentía que mi dependencia aumentaba, huía tratando de ser parte de otra cosa para olvidarte. Ya te lo he dicho, soy un cobarde que no supo decirle a su todo que la necesitaba, porque esa es la única verdad: yo sí que te necesito a ti, pues solo contigo me siento parte de algo importante.  
 
    —Ger… —sollozó—. La gente. —Miró a ambos lados. 
 
    —La gente… —Ger suspiró y se encogió de hombros—. Me da igual cómo quieran verte o cómo quieras verte tú, incluso cómo te llamen. —Sonrió—. Jenkin, Johanna, Angela, Alizee o Chantal, ni uno solo de esos nombres importa mientras que yo pueda llamarte mi mujer. 
 
    El aplauso de las personas que la rodeaban la sorprendió y el dulce gesto de Gerlof la cautivó al tiempo que el resto de su arrepentimiento hacía acto de presencia en sus ojos. Chantal lo acompañó con la infinidad de sentimientos que la llenaban en ese momento, pero sin tener muy claro qué hacer. Sin embargo, alguien emocionado con la situación decidió darle una pista: 
 
    —¡Di que sí! —Aquel grito provocó que ella respondiese con una risa nerviosa mientras veía cómo Ger hincaba una rodilla en el suelo, le agarraba la mano de nuevo y la miraba con una admiración que sintió extrañamente divina.  
 
    —No tengo anillo, pero mañana podemos ir a comprar uno, el que quieras o, si lo prefieres, llevaré a los niños conmigo para que lo elijan ellos y puedan llevarme a la ruina. —Sonriente y con una nueva ilusión reflejada en sus ojos, arrastró la rodilla y se acercó a Chantal—. Dime que sí —suplicó después de besar su mano—. Dime que sí, por favor. Acepta estar conmigo y dime que no volveré a estar sin ti.  
 
    El público improvisado suspiraba pequeños susurros pidiendo a Chantal que, por favor, dijera que sí al chico. Una sonrisa se dibujó en su rostro al mismo tiempo que pensaba en toda la escena y en cómo la estarían percibiendo desde fuera. Ella jamás había soñado con ver a Gerlof con la rodilla en el suelo y, aunque en el pasado le hubiera dado igual la escena o llegar a casarse con él, debía admitir que vivirla e imaginarse vestida de novia era un sueño hecho realidad. Y, a pesar de que segundos antes estaba dispuesta a cerrar las puertas de su alma al hombre que en ese momento suplicaba a sus pies, en ese instante no podía hacerlo, porque ella lo amaba igual o más de lo que lo había amado en el pasado y solo le había hecho falta verlo para recordarlo. 
 
    Ger se mantenía estoico mirándola sin permitir que su sonrisa se esfumara, no obstante, Chantal estaba empezando a darse cuenta de que, todo el brillo de esperanza que tenía en sus ojos mientras se declaraba, se estaba desvaneciendo. 
 
    —Sí —respondió apretando con suavidad la mano de Ger. 
 
    En el canal se hizo presente una orquesta en la que los vítores de celebración se representan como su melodía principal. 
 
    La suavidad de las reacciones de Chantal contrastaba con la euforia que mostró Gerlof, que en su ímpetu había terminado abrazando a Chantal al mismo tiempo que la levantaba y daba vueltas con ella entre sus brazos mientras la ternura de la risa de ella los llenaba a ambos. 
 
    —¿Sí? —preguntó deteniéndose—. ¿Serás mi mujer? ¿Te casarás conmigo? —Chantal asintió—. Prometo que tú y los niños seréis mi centro el resto de mi vida.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Al ritmo de una bachata  
 
    Las hormonas de su cuerpo estaban tan alborotadas que, por más que lo intentaba, Chantal no lograba introducir la llave en la cerradura. Sin embargo, Gerlof hacía un abordaje perfecto a la carne expuesta a través de la abertura de su falda y, a la que no estaba expuesta, también.  
 
    Llegar a casa se había convertido en una yincana en la que cada parada en los semáforos, por los peatones y otros coches, se aprovechaba para besos apasionados y caricias deseosas de más tiempo, más carne y más dedicación. Eso sin mencionar el asalto que Gerlof había perpetrado contra Chantal en el coche cuando habían aparcado frente a la vivienda. Porque a ella no le apetecía esquivarlo y él, por su parte, había decidido bloquear la posible fuga agarrándola de la nuca y hundiendo la lengua en su boca, dándole a Chantal la impresión de que, si subían un poco más la temperatura entre ellos, acabarían por alcanzar los grados perfectos para la fundición. 
 
    Habían empezado a besarse en el paseo del canal y solo habían dejado de hacerlo para agarrar aire y para que Gerlof condujera. Él sabía que sentirla con su mano era un privilegio que ella le había concedido y no quería perder ni una sola oportunidad de demostrarle a Chantal cuánto significaba aquello para él. 
 
    No sabía si ella lo había pensado detenidamente, pero él, sin planificarlo, le había pedido matrimonio y, no se arrepentía, pues ni siquiera sabía que deseaba casarse con ella hasta que había dado rienda suelta a los gritos de su interior que guerreaban por hablar directamente con Chantal. 
 
    —Abre rápido la puerta o te prometo que los vecinos serán testigos de todo lo que te amo y te deseo —ronroneó Gerlof degustándola e imaginando las muchas formas en las que tendría que haberla probado y que aún no había hecho.  
 
    —Es que me pones nerviosa —respondió cantarina mientras las manos de Ger se colaban por la abertura de la falda de tubo y acariciaban con brío todo lo que se encontraban a su paso. 
 
    —Déjame a mí —dijo viendo cómo ella intentaba abrir la puerta una y otra vez.   
 
    Chantal dio la vuelta dentro del abrazo de Ger, le entregó la llave y aprovechó que sus manos estaban ocupadas en ese momento, para acariciar ella todo lo que había deseado tocar. 
 
    Desabrochó los botones de la camisa hasta la cintura y metió las manos por debajo de la tela. Chantal jadeó al sentir la dureza del abdomen de Ger y rozó su entrepierna con la de él. 
 
    —Acabaré corriéndome como un crío sin experiencia si no te estás quieta —confesó Gerlof sintiendo el pene palpitando entre sus piernas y reclamando una atención deseada durante demasiado tiempo.  
 
    El sexo era placer y jamás había fallado en el final, sin embargo, no era lo mismo culminar un acto, que anhelar estirar el momento al máximo mientras se oían los gemidos de placer de la persona a la que se amaba o, sentir la dedicación de la mujer que formaba parte de sus mayores fantasías sobre su cuerpo. Y Chantal era ese todo por el que llevaba años sin tener un orgasmo decente, porque sin ella, nunca lograba esa totalidad que había experimentado bajo su deseo. 
 
    —Creo que estamos en igualdad de condiciones —susurró ella justo antes de morderle el lóbulo y rodearle la cintura con la pierna que llevaba toda la noche asomando por la kilométrica raja de su falda. 
 
    —¡Shhh! Me estás volviendo loco. —La respuesta de Ger llegaba al mismo tiempo que lograba abrir la puerta.  
 
    No podía aguantar más, su resistencia estaba siendo sometida a prueba desde que la había visto al comenzar la noche. Y ella, en ese momento, moviéndose y provocando llamas allí por donde tocaba, empeoraba la situación. 
 
    La empujó con suavidad al interior y le dio la espalda para poder cerrar la puerta con llave.  
 
    —Tan redondito, bonito y —“plas”, resonó el azote que Chantal le dio en el culo—… duro y apetecible.  
 
    Gerlof se dio la vuelta y la observó con sorpresa. Ver a Chantal con cara de niña buena y mirada traviesa mientras se mordía el labio esbozando una media sonrisa pícara, era como mirar a la tentación más grande del mundo. 
 
    Se acercó a ella, intentando reflejar en su expresión la promesa de una vida dedicada a darle felicidad, y le provocó una risa cantarina de niña que le fascinó. Chantal había sido siempre así, y comprobar que seguía siendo aquella niña con ganas de jugar, era maravilloso y le hacía sentir que, a pesar de los años perdidos, entre ellos nada había cambiado. 
 
    Gerlof le arrastró la falda hasta la cintura mientras ella intentaba contener la risa y a él le importaba más bien poco que los escucharan llegar. Ger se frotó contra su cadera para que Chantal notara el bulto que, desde el interior de sus pantalones, reclamaba atención urgente. 
 
    —El culo está duro, pero la polla la tienes a punto de caramelo. —Chantal volvió a reírse. 
 
    —¿Cuántos grados le faltan para que el caramelo entre en ebullición? —Deslizó su mano por encima del pantalón y frotó con avidez la protuberancia.  
 
    —Joder —rugió entre dientes—. Tú en pelotas siendo mía, eso es lo que le falta.  
 
    Respondió y sin pensarlo ni un segundo, la levantó por las nalgas y ella rodeó su cintura con las piernas. 
 
    —Segunda planta, primera puerta a la derecha —ronroneó Chantal cuando él empezó a subir las escaleras.  
 
    Chantal estaba siendo ella misma con la libertad de saber que Gerlof jamás la había juzgado, pues, por más que hubiera renegado de ella, la lucha de Gerlof no había sido más que su propia batalla interior. Y ella era consciente de que, aceptarse a uno mismo sin tener en cuenta la opinión de los demás, no era algo fácil. 
 
    Chantal acarició la espalda de Gerlof, jugueteando con él y disfrutando de la armonía de sus músculos. 
 
    El sentimiento que tenía con Ger no era físico. Sin embargo, Chantal se embobaba con su masculinidad, su tamaño, las formas rudas y lo bruto que era en ocasiones. Todo lo grande que había en él, y lo pequeña que la hacía sentir, encendía cada una de sus hormonas y provocaba que Chantal desease buscar en Ger al neandertal que él ocultaba en su interior. 
 
    Gerlof entró en su dormitorio mientras ella consideraba la posibilidad de retenerlo en la cama todo el fin de semana. 
 
    —Te voy a comer entera —susurró él bajándola de su cintura. 
 
    La euforia que Chantal sentía, se esfumó de golpe cuando comprendió lo que pretendía hacer Gerlof. Chantal no se había detenido a reflexionar sobre el pequeño gran asunto al que ella ya estaba acostumbrada, sin embargo, conociéndola como él la había conocido, era probable que Ger creyera que una de sus primeras operaciones fuera la de eliminarse el pene. Pero Chantal había actuado de forma totalmente contraria a lo que, seguramente él, tenía en mente. 
 
    —Ger, yo… 
 
    —Shhh… —la mandó callar pegando sus labios a los de ella. 
 
    Gerlof capturó el labio inferior de Chantal con los dientes. Tiró con suavidad del trocito de carne, lo chupó, y terminó acariciando con la lengua la calidez de sus labios mientras disfrutaba de la respuesta amorosa de Chantal que le llegó a la entrepierna cargada de pasión. 
 
    Jadeó mientras la desnudaba de cintura para abajo, dejando que la falda se deslizara por sus piernas y sin permitir que ella soltara un solo botón más de alguna de sus prendas.  
 
    Sonrió mentalmente pensando en lo que ella quería decirle. Gerlof entendía su preocupación, pero Chantal no sabía que Ger, cuando había dicho que le daba igual todo, lo decía porque lo único que le preocupaba era tenerla entre sus brazos. Ger tenía claro que aquel era el momento de Chantal y que lo único que debía hacer, era olvidarse de sus tonterías y entregarle más felicidad de la que ya tenía. Y sumarse con ese pensamiento, a la cruzada que Víktor y Kolya llevaban a cabo cada día amando a su madre sin tapujos y con la disposición de hacer por ella cualquier cosa por imposible que fuera. 
 
    Gerlof fue delicado desabrochando el corsé y liberando unos pechos que él recordaba grandes y que ella se había encargado de que fueran más pequeños. La rodeó con los brazos y la acarició hasta esconder los pechos bajo sus manos. Gimió al notar el calor del cuerpo de Chantal. Lamió su cuello y la besó en la clavícula sin dejar de estimular sus pezones.  
 
    Chantal siempre había tenido una sensibilidad especial en esa zona, y a él le había costado descubrirlo, pues en sus primeras veces no había pensado en ella como lo había hecho con más edad. 
 
    Sonrió al escucharla gemir con suavidad mientras elevaba el rostro hasta apoyar la cabeza en su pecho. La besó, y cuando ella respondió a su locura invadiendo su boca con la lengua, él la agarró por la mandíbula para retenerla y profundizar con su propia lengua en la boca de ella. Ronroneó sumergiéndose en el placer de la humedad cálida que le proporcionaba y volvió a frotarse contra ella mientras decidía que no había mejor momento que aquel primer día del resto de su vida para su primera vez. 
 
    A regañadientes y viendo cómo Chantal le ponía un puchero que intentaba que él sintiera pena por ella, abandonó su boca y la soltó al mismo tiempo que se separaba de ella para poder observarla por completo. Chantal alzó los brazos al verle recular. 
 
    —Y ahora, ¿qué haces? —preguntó a modo de protesta. 
 
    —Desnúdate para mí. 
 
    Sonrió ladino al verla abrir la boca y cerrarla. Ger supo que ella quería decirle algo, pero la había sorprendido y, percibía que Chantal no sabía qué decir. 
 
    Esa noche Chantal se había puesto una braguita de encaje diseñada por ella, que la ayudaba desde hacía años a no tener que usar la trucadora, pues incorporaba en sus prendas el mismo sistema del arnés. Así, podía sentirse femenina sin necesidad de usar una prenda que, al final, era antiestética e incómoda. 
 
    Primero se quitó los zapatos y, bajo la atenta mirada de Ger, se bajó las medias y la braga, agachándose hasta llegar a sus tobillos. Levantó un pie y después el otro. Suspiró doblada y encogida sobre sí misma, cerró los ojos y dejó las prendas a sus pies. Se incorporó. 
 
    El escrutinio al que la sometía Gerlof, no la molestaba, porque ella se había examinado así, cientos de veces, frente al espejo. 
 
    No era la primera vez que Ger miraba a Chantal, aunque consideraba que era la primera vez que la veía de verdad. Sonrió. No sabía qué tipo de premio le había caído, pero estaba seguro de que Chantal era el más importante de su vida, ese que llega y te cambia para mejor. 
 
    —Me siento afortunado. —Ger empezó a hablar y dio el primer paso hacia ella—. Hace treinta años conocí a la mujer más bella, tanto por dentro como por fuera, de este mundo. —Alzó los brazos—. No sé cómo, se enamoró de mí y hoy, a pesar de que soy un gilipollas y de que he cometido errores… —Chantal se rio—. ¡Esto es serio! —Gerlof intentó advertirla al mismo tiempo que la miraba con gracia. 
 
    —No has cometido errores. —Lo justificó—. Has sido humano y lo has hecho lo mejor que has podido.  
 
    —Eres bella, profunda y tienes extras. —Ger señaló, sin disimulo, hacia su pelvis y Chantal empezó a reírse aún más fuerte. 
 
    —¿Lo de profunda va con segundas intenciones? —Extendió una mano hacia Ger y él la agarró. 
 
    —Pensaba más bien en comprobar cómo de profundo soy yo. —Puso cara de pena mientras se arrodillaba delante de Chantal. 
 
    —No, no. —Intentó impedírselo—. Ger, no es necesario. 
 
    —Tú me lo pediste. —La atrapó por las caderas y miró hacia arriba. Chantal le agarró el rostro—. Aquel día yo estaba portándome como un capullo, así que, me prometiste dejar de ofrecerte en bandeja a cualquier hombre que se te cruzara en el camino y después, mirándome muy seria, te agarraste todo esto y me pediste que te comiera la polla. Nunca olvidaré ese día, porque te largaste del baño y me dejaste empalmado y con un dolor de huevos que me ha durado dieciséis años. —Chantal se echó a reír al recordarlo. Ger cabeceó y acabó riéndose mientras apoyaba la cabeza sobre el vientre de Chantal y con la boca a escasos centímetros de su pene—. Poco después, tu vida cambió radicalmente y cumpliste con tu palabra, así que ahora, me toca a mí cumplir con tu petición.  
 
    Y ese fue el preaviso que Chantal recibió justo antes de notar el aliento de Ger sobre su glande. La caricia de su lengua y una suave succión, mientras sentía una delicada y lenta masturbación con lo grande de la mano de Ger. Gimió con fuerza y enredó ambas manos en su pelo.  
 
    Bajó la vista y lo miró. La emoción de lo erótico en lo que estaba viendo le provocó un golpe de lujuria en la mente y de libido en la entrepierna. Volvió a gemir. No era la acción lo que excitaba a Chantal, sino ver a Gerlof a sus pies, admitiéndola, adorándola y amándola tal como era, sin filtros ni embellecedores. Aceptando de la forma más primitiva aquella parte tan rechazada de ella. Se trataba de una declaración sin palabras, pero llena de hechos, sentimientos y realidad. 
 
    Inhaló con fuerza al sentir cómo él la engullía más profundamente con ímpetu y delicadeza. Gerlof mantenía una mano en las caderas, mientras que la otra jugaba con los saquitos que habían vuelto a cobrar vida en cuanto ella había dejado de tomar los bloqueantes. Y, por supuesto, con suavidad, le dedicaba de vez en cuando caricias a la zona del escroto.  
 
    Gerlof se sentía extraordinariamente raro y excitado ante aquella situación. Bajó la mano hasta la nalga y abarcó lo máximo que daba la palma. Estaba encantado con el cuerpo de Chantal, que en su hermosa madurez había perdido pecho, pero ganado culo, y esa compensación le fascinaba. Apretó, y con un suave movimiento la animó a mover la pelvis. Quería experimentar aquello en su totalidad. Él lo había hecho. La había embestido de esa forma y quería que ella también lo hiciera con él.  
 
    Chantal estaba loca de remate mientras, literalmente, se follaba la boca de Ger y él, lejos de hacerle algún asco a todo aquel acto, la animaba con el movimiento apasionado de la mano en su trasero y la otra que seguía masturbando cada rincón erógeno de que tenía al alcance. 
 
    Gemía. Chantal escuchaba de él los mismos ruidos de placer que salían de ella cuando practicaba una felación. Sentía las vibraciones de la garganta de Ger sobre su miembro y, al mismo tiempo, notaba la humedad de la saliva que Gerlof no era capaz de tragar. 
 
    Ger levantó la vista y se encontró con la mirada de ella, que no había dejado de mirarlo. Chantal no deseaba perderse ni un solo segundo de la mamada que estaba sucediendo en esa habitación entre ellos dos. 
 
    Por un momento la desconcertó dejar de sentir la mano de Ger, pero cuando vio lo que iba a hacer con ella, empezó una fiesta de hormonas en su interior, pues le excitaba mucho más lo que intuía que iba a pasar, que lo que estaba haciendo. 
 
    Gerlof se desabrochó el pantalón sin retirar su atención de Chantal y, mientras se sacaba el pene de un encierro que ya se hacía insoportable, animó a Chantal a acelerar el ritmo de sus penetraciones. Los años y la práctica entregaban la experiencia y Chantal sabía que no estaba para muchos rodeos, así que, no detuvo sus entradas en la boca de Ger, a la vez que disfrutaba viendo cómo él se masturbaba con la premisa de autocomplacerse al mismo tiempo que le daba el capricho a ella.  
 
    Ger jadeaba y Chantal no pudo más que profundizar la penetración, dejándose llevar por el frenesí de aquella entrega. Gerlof movió la cabeza hacia ella y Chantal se abandonó al placer que le estaba entregando el hombre al que amaba.  
 
    Gimió de nuevo con fuerza, sintiendo el ardor llegar a ella, mientras Ger estaba arrodillado a sus pies, regalándole la imagen más sensual de ellos dos. Una fantasía real que estaba segura de que encendería las llamas de ambos cada vez que la invocaran en sus recuerdos.  
 
    El calor del clímax los recorrió a ambos y les entregó la euforia de un orgasmo retenido en el tiempo y que esperaba entre llamas ardientes para ser liberado. Chantal y Ger habían sido fuego provocado con una simple chispa desde su adolescencia, y podían admitir que, independientemente del tiempo y la distancia, seguían ardiendo en la misma intensidad. 
 
    Para Ger, aquello era extraño y placentero. Chantal se corrió en lo profundo de su garganta y él, incapaz de retener todo el semen, sintió cómo este se escapaba de su boca, entregándole la sensación de ser un orgasmo femenino recorriendo su mentón. Mientras que el resultado de su propia paja se encontraba repartida entre su mano y el pantalón. Una acción que representaba la necesidad de liberar la presión que sentía para poder ser un hombre con el aguante suficiente para entregarse a su mujer de la forma más completa.  
 
    Chantal se arrodilló frente a él y lo besó, dominada por el hambre voraz de una mujer por su hombre, y él respondió a su deseo convirtiéndose en su alimento de media noche, anunciando ese beso como el aperitivo antes del plato fuerte. 
 
    —Me gustaría ver tu cara de deseo y placer mientras me cabalgas moviendo tus caderas al ritmo de una bachata, y que termines corriéndote sobre mí al mismo tiempo que yo lo hago en ti —Gerlof retó a Chantal en cuanto ella le liberó la boca—. ¿Serás capaz de controlarte? 
 
    —Si prometes que jamás dejarás de bailar conmigo, y que esta será una de las muchas formas en las que lo harás.   
 
    Gerlof respondió besándola y Chantal empezó a desnudar a su eterno compañero de baile.  
 
    

  

 
   
    Ámsterdam, 2020 
 
    Demasiado pene para tan poca paciencia 
 
    Las lenguas pícaras decían que la primera vez era maravillosa, pero ellos estaban convencidos de que lo maravilloso eran las agujetas después de una noche intensa de ejercicio. 
 
    Gerlof y Chantal intentaron recuperar años de mimos, cariños, atenciones, caricias, besos, pasión, sexo y amor, en una noche. Sin embargo, había amanecido y se habían dado cuenta de que iban a necesitar, por lo menos, diez años de ración doble e intensa de ejercicio para ponerse al día. 
 
    Chantal se estiró sobre el cuerpo de Gerlof mientras se hacía la remolona. Con los ojos cerrados aspiró el aroma que desprendía la piel de su hombre y descubrió que el olor a sexo y sudor había desaparecido. Sin embargo, se dio de bruces contra su propio olor. Frunció el entrecejo y lo miró. Gerlof estaba sobre los cojines que no se habían molestado en quitar de la cama, con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios.  
 
    Ella le soltó un manotazo en el pecho y él abrió un ojo. 
 
    —Es un placer saber que sigues teniendo ganas de pegarme —dijo burlón. 
 
    —¿Pegarte? —preguntó olvidándose de su reclamación. 
 
    —Sí, pegarme. —Sonrió con descaro—. Te prometo que siempre pensé que solo a nosotros nos gustaba azotaros mientras os penetrábamos, pero he comprobado que a ti te gusta pegarme en el pecho mientras me montas —empezó a reírse.  
 
    —¡Eres un idiota! —Volvió a darle en el pecho.  
 
    —Te has follado al idiota y sé que quieres repetir —bromeó con ella. 
 
    —Estoy pensando que el idiota va a acabar yéndose a su… 
 
    —Chantal, te amo.  
 
    La interrumpió tirando de ella y arrastrándola sobre su cuerpo hasta que sus ojos se encontraron y la besó. Abarcó su boca con la pasión que ella provocaba en él. Un beso poco casto. Un roce de labios que, oportunamente estirado en el tiempo y ejecutado con deseo carnal, era de los que terminaba en una sesión de sexo mañanero. Tal y como terminó ese mismo beso, profundo, húmedo y con el baile privado de sus lenguas. 
 
    Se amaron lento, pero sin pausa. Se adoraron hasta encapricharse y se alimentaron hasta saciarse. Chantal y Ger eran máquinas funcionando a la perfección y al unísono.  
 
    Y cuando ambos se corrieron, Ger se dejó caer a su lado. 
 
    —Si te gusta que huela a ti, mezclado con el ejercicio de follarte, solo tienes que decírmelo.  
 
    —¡Oh! —se incorporó para verlo.  
 
    —Te encanta pegar la cara a mi piel y, siempre que me hueles, coges aire por la nariz y lo echas por la boca —aclaró antes de que preguntara.  
 
    —Pues sí, me gusta. Y si vamos a estar en casa, me encantaría disfrutar del olor a hombre de las cavernas que sabe cómo satisfacer a su mujer.  
 
    —¡Sí, señora! —respondió con complicidad—. Pero… me pregunto… ¿Le molestaría a mi señora que volviera a ducharme? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque necesitaré ropa, no tengo ni calzoncillos limpios, así que, he planeado ir a mi casa y hacer una pequeña maletita —sonrió con descaro. 
 
    Se había despertado de buen humor, se había dado una ducha y al querer ponerse un calzoncillo limpio, recordó que aquella no era su casa y que, en parte, tampoco era la de Chantal. Gerlof se había dado de lleno contra la realidad de que ella tenía su vida en Londres más que en Ámsterdam. Y, aunque él ya había decidido, sin contar con la opinión de Chantal, que dejaría su trabajo si fuera necesario para poder ir a donde ella quisiera, aquella era una conversación pendiente. A pesar de que Ger sabía que podía renunciar a cualquier cosa menos a Chantal. 
 
    —Pediré a Roman que te deje algo y podemos ir más tarde —sugirió no queriendo abordar el tema en ese momento.  
 
    Chantal sabía que tenían que hablar de su futuro, pero no le había gustado la idea de la maletita, ella no estaba para medias tintas. Tenía la seguridad de que correría a donde Gerlof le pidiese, pues su trabajo era el mismo independientemente de la ciudad en la que estuviera, algo que no era igual para él. Sin embargo, ella deseaba saber si Ger estaba dispuesto a hacer lo mismo por ella antes de dar ese paso. 
 
    —Te has puesto seria —observó Gerlof y suspiró al ver cómo ella fruncía el ceño—. Me he gastado una semana de vacaciones conociendo a los niños y aún me queda otra para ti. Después de eso, tenemos que ir a Breda a recoger los papeles de mi excedencia. —Chantal se incorporó y lo miró con sorpresa—. Tendré todo un año para dedicarme a ti y a ellos por completo; después de eso, decidiremos dónde te apetece estar. Me da igual Londres, Ámsterdam o —cogió aire en profundidad—… si el capricho es mucho, Moscú.  
 
    —Te amo, Ger —respondió en un susurro justo antes de darle un pequeño beso. 
 
    —Mi bailarina —la apretó contra su cuerpo.  
 
      
 
    La casa hacía horas que había cobrado vida a pesar de que estaban a sábado. Roman, Víktor y Kolya desayunaban con tranquilidad viendo las noticias que el canal internacional transmitía sobre Moscú. Los tres observaban atentamente un resumen de la fiesta celebrada en el Club Matrioska, restaurante y club nocturno del recién aparecido empresario Ilya Lazarev. Quien había vuelto acompañado de Ivanna Belova después de muchos años alejado de los focos mediáticos de la más alta sociedad de la ciudad. 
 
    —Están impresionantes —dijo Kolya al verlos en las imágenes. 
 
    —Cada uno de sus movimientos está calculado al milímetro —les aclaró Roman siendo consciente de una gran parte de sus planes. 
 
    —Es impresionante cómo se intuye a la madrina, aunque en esa imagen no se le ve el rostro —destacó Víktor. 
 
    —Vuestra madrina es difícil de confundir —respondió Chantal entrando en la cocina. 
 
    Los tres hombres que estaban sentados a la mesa se quedaron mirando a la única mujer que convivía con ellos y, de repente, empezaron a reírse sin darle siquiera los buenos días. 
 
    Chantal se detuvo con su taza para el café en la mano y en vez de sentarse se quedó mirando para ellos sin encontrar explicación a sus risas, pero mosqueándose con la situación. 
 
    Gerlof, que se había quedado atrás porque se estaba vistiendo para salir, entró en ese momento por la puerta y vio la escena. Solo necesitó dos segundos para entender qué sucedía. 
 
    —No te preocupes, cariño —habló con total naturalidad acercándose a ella y depositando un beso en su frente.  
 
    —Entiendo que no hace falta que os explique nada, porque todos os hacéis una idea de que Ger y yo… —Chantal empezó a hablar mientras Gerlof apartaba la silla para que se sentara y le quitaba la taza para ponerle el café. 
 
    —No necesitan que les aclares nada. Tus hijos sabían que yo deseaba estar contigo y que haría cualquier cosa porque me perdonaras. 
 
    Chantal sonrió satisfecha con el hecho de que sus hombres se llevaran bien y tuviesen, en tan poco tiempo, la confianza suficiente como para hablar de cualquier cosa, pero las risas tontas entre ellos no cesaban. 
 
    —¡Ya está bien! —les llamó la atención en cuanto Ger le puso el café. 
 
    —Cariño, la envidia… que es muy mala. —Ger sonrió con chulería—. Creo que Roman aún no lo ha conseguido, y —miró a los dos adolescentes—… vosotros todavía no tenéis experiencia para conseguirlo. 
 
    Con aquellas palabras consiguió que los tres dejaran de reírse de golpe, aunque Chantal seguía sin entender qué sucedía. 
 
    —¿El qué no ha conseguido ninguno? —preguntó Chantal elevando el rostro hacia Gerlof. 
 
    —Que después de pasar la noche con una mujer, esta camine con las piernas arqueadas —respondió en un susurro solo para que ella lo escuchara, aunque los tres los miraban de reojo vigilando que hacía la pareja. 
 
    Chantal bajó el rostro y se miró las piernas. Volvió a subirlo y observó a Gerlof que asentía confirmándole que ella era esa mujer. De nuevo se miró las piernas y segundos después señaló a sus hijos a un lado de la mesa y a Roman al otro.  
 
    —He pasado una noche maravillosa con mi futuro marido y espero con ganas que llegue esta noche para repetirla. Así que, ya podéis ir acostumbrándoos a verme así y no reíros. —Chantal se levantó con la taza del café en la mano y se alejó de ellos—. Ahora me voy a duchar y a tener una fantástica y femenina mañana, mientras vosotros os vais a comprar mi anillo, a buscar las cosas de Ger y a reservar un restaurante para comer y poder celebrar lo bonita que es la vida. —Caminó hasta la puerta de la cocina, se detuvo y observó, por encima del hombro, cómo todos se aguantaban las ganas de reír, Gerlof incluido—. En esta casa hay demasiado pene para la poca paciencia que tengo. —Sonrió y cabeceó con gracia—. Creo que va siendo hora de deshacernos de alguno.  
 
    —¡Auch! —Se escuchó al unísono mientras cuatro hombres apretaban sus piernas y una mujer se reía feliz. 
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
    Ámsterdam, 2024 
 
      
 
    No habían vuelto a Londres ni se habían trasladado a Breda, pero tampoco se habían quedado en el centro de Ámsterdam. Chantal había decidido que aquella bonita casa que Cian había comprado hacía años, en las afueras de la ciudad, era el lugar perfecto para vivir con su familia.  
 
    Suspiró mientras asentaba la tierra que acababa de remover al pie del frondoso castaño, pensando en lo orgulloso que estaría Cian de ella.  
 
    —Papá —se dirigió a él como siempre lo había sentido—. Te echo de menos y me arrepiento de no haber vuelto antes. Me hubiera gustado pasar más tiempo contigo y con mamá.  
 
    Se incorporó y estiró las piernas, que se le habían quedado entumecidas por el tiempo que llevaba de rodillas y trabajando en las plantas.  
 
    Gerlof le había construido un pequeño balancín de madera en el que ambos se relajaban en las noches de verano. Se sentó en él y, mientras se columpiaba con suavidad, meditó sobre su vida hasta ese momento. Chantal era feliz, aunque no había sido fácil llegar a ese punto y menos aún, mantenerse en él.   
 
    —Ya sé que no me lo has tenido en cuenta, y Ger me ha dicho que tú fuiste feliz sabiendo que yo había conseguido cumplir mis sueños. Que siempre estuviste muy orgulloso de mí, pero —aguantó las muchas emociones que le provocaba hablar con Cian—… no puedo evitarlo papá, me hubiese gustado tenerte conmigo estos años. —Sonrió—. Estarías disfrutando mucho con los niños y todo sería más fácil con tus consejos. 
 
    En esa casa había convivido con su madre antes de que falleciera, y en aquel jardín, en donde Ger había esparcido las cenizas de Cian y donde ella hablaba a menudo con ese hombre tan sabio, Chantal había hecho lo mismo con las de Agnes. Y todo eso, para acabar usando el espacio como lugar de terapia, pasando allí sus horas y ocupando su mente con las plantas. Y cuando se sentía sola, se sentaba en el balancín y hablaba con ellos esperando lograr una poca de su infinita sabiduría para superar cada uno de sus malos momentos, que no habían sido pocos, contando que desde que había llegado a Ámsterdam, habían tardado dos años en casarse. 
 
    Y, a pesar de que Gerlof deseaba firmar el dichoso papel y registrar su matrimonio, no la había apurado, ni le había reprochado ni una sola cosa de las que habían pasado en aquel largo tiempo y que habían hecho que ella fuera retrasando el momento. Chantal había creído que Ger se cansaría de aquella situación, pero él había permanecido a su lado, ayudándola a ella y a sus hijos hasta que habían asumido cada acontecimiento.  
 
    Un discreto pitido captó su atención. Miró hacia el teléfono móvil que había dejado en el asiento del balancín y frunció el ceño al ver la hora. Miró el mensaje y sonrió. Ger la había avisado de que su día terminaba y volvían a casa.  
 
    Entró en la vivienda y se fue directamente a la cocina. Se quitó los dos anillos, el de pedida y el de casada, y los colocó con cuidado en el cisne de acero que tenía en el alféizar. Miró por la ventana mientras se lavaba las manos y exhaló un suspiro. 
 
    Chantal sabía que sus hombres llegarían hambrientos, así que, sin perder el tiempo, sacó los ingredientes de la nevera y cogió una olla grande.  
 
    —Alexa. Pon: mis favoritos musicales.  
 
    —Hola, mi danzarina, espero que tu día esté siendo maravilloso, igual que será el mío cuando llegue a casa y pueda abrazarte, te echo de menos. Reproduciendo la lista mis favoritos musicales.  
 
    Sonrió al escuchar la respuesta que Ger había memorizado para ella y, mientras centraba su atención en la preparación de la cena, su cuerpo y su voz respondieron al ritmo de La mejor versión de mí, una de sus canciones favoritas de Natti Natasha. 
 
    Hacía ya cuatro años de aquella llamada en la que le comunicaron que su madre había sufrido un infarto cerebral, y desde aquel día, su vida había cambiado tanto que cuando se asentó, necesitó cada uno de sus segundos para adaptarse a sus nuevas circunstancias. 
 
    Víktor y Kolya habían terminado la secundaria y ambos se habían inscrito en la escuela militar de Breda. No obstante, sus hijos no se quedaban allí, como había hecho Ger, sino que cada día iban y volvían con el Coronel. Sonrió pensando en el mote tan acertado con el que sus hijos habían rebautizado a Gerlof. 
 
    Su marido era coronel de las fuerzas especiales de los Países Bajos y trabajaba como instructor militar. 
 
    Víktor era un estudiante avanzado de Derecho militar, al mismo tiempo que se preparaba como Criminólogo de campo y, por supuesto, como cualquier otro cadete, entrenaba cada día para ser un buen soldado en el campo de batalla.  
 
    Kolya era… si alguien le hubiera dicho que el niño alocado, charlatán y conquistador iba a ser adorado por sus superiores debido a su buena voluntad, buen hacer y su capacidad de adaptación, ella jamás se lo habría creído, pero debía hacerlo. 
 
    Kolya era el mejor de su curso en Inteligencia militar, mostrando unas dotes excepcionales en dirección de equipos y planificación de estrategias de combate. A mayores, había entrado en el Grupo de francotiradores y había ganado, en su primer año, las competiciones que se celebraban para ver quién era el estudiante más destacado. 
 
    Chantal pensaba en ello a menudo y sabía que todo aquello había nacido en Moscú y a manos de Ilya. Él había sido el primero en enseñar a sus hijos esas cosas por las que mostraban curiosidad.   
 
    Entre medias, en aquel tiempo, se había realizado la ansiada vaginoplastia. Aquel proceso no había sido nada sencillo e incluso lo había pasado mal, sin embargo, habiendo transcurrido más de un año, disfrutaba del resultado. No lo había hecho por sentirse o verse como una mujer, porque ya había llegado a ese punto hacía mucho tiempo. Chantal se había operado para no fallar a su palabra, pues su objetivo en la vida era cumplir sus promesas. Un juramento que había hecho a las personas más importantes de su vida. 
 
    Volvió a asomarse a la ventana y sonrió cuando vio el coche de Ger acercarse. Sus hombres llegaban a casa. 
 
    Habían sido muchas las batallas ganadas hasta ese punto de su vida, y aunque en su vocabulario no existía la expresión: tirar la toalla; en sus momentos más bajos había pensado en rendirse. Sin embargo, Chantal no lo había hecho y a pesar de que había llorado y pataleado en cada pérdida, al final, había respondido a cada suceso con una sonrisa que, aunque a veces era de resignación, a ella la ayudaba a verse mejor y con nuevos colores que la ayudaban a continuar.    
 
    —Buenas noches, mamá —Víktor se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.  
 
    Una preciosa rutina que ella adoraba. Sus hijos la saludaban al llegar y se iban a la ducha antes de cenar.  
 
    —Hola, mami —Kolya le dio un beso y rodeó su cintura con un brazo, mientras olía el aroma que desprendía la cena—. Tengo hambre, mucha hambre —protestó con mimo. 
 
    —Siempre tienes hambre —Le dio un cariño con la mejilla. 
 
    —Sí, y la culpa es de tu marido. —Kolya provocó que Chantal se riera. 
 
    —¿Qué ha hecho mi marido? —Dio unas palmaditas a Kolya. 
 
    —Lo he castigado. Buenas noches, cariño. —La saludó Ger con pasión y sin importarle que Kolya estuviera colgado aún de su madre.  
 
    —Me ha obligado a correr veinte kilómetros cargando treinta kilos —habló exageradamente.  
 
    —Grrrr… —ronroneó en cuanto Ger liberó sus labios—. ¿Qué hizo? 
 
    —Mami, da igual lo que hiciera. Los castigos físicos son ilegales —alegó Kolya. 
 
    —Kolya, yo te quiero mucho, pero —Chantal se giró para poder verlo de frente—… no soy tonta. 
 
    —No creo que lo seas. —Bufó el chico cabizbajo—. Desobedecí una orden directa del Coronel.  
 
    —¿Por qué lo haces?  
 
    —No es necesario que te preocupes. —Ger quitó importancia al asunto y miró al chico—. Kolya y yo hicimos un trato, no le abro expediente disciplinario y él hablará conmigo más a menudo. ¿Verdad, Kolya?  
 
    —¡Sí, Señor! —Kolya respondió como si aún estuvieran en Breda. 
 
    —Anda, ve a la ducha —dijo Chantal acariciando su rostro con mucha ternura. 
 
    Chantal se quedó un rato largo mirando hacia el lugar por el que se había marchado su hijo, y después de un suspiro profundo y sonoro, devolvió la atención a la cena. 
 
    —Ger, ¿por qué lo hace? —preguntó. 
 
    —Es difícil tener que ser el más fuerte sin serlo, sobre todo para un niño. —La abrazó—. Y no debes culparte —añadió anticipándose a Chantal—. Ya sabes que estamos trabajando con él desde que el psicólogo de la academia lo detectó. Kolya aprenderá a canalizar sus sentimientos de otra forma —prometió Gerlof. 
 
    —No sé cómo no lo vimos antes —murmuró Chantal. 
 
    —Por su forma de ser. —Chantal frunció el ceño y miró a Gerlof—. Kolya es un imitador. —Ger se quedó pensativo—. Solo tienes que fijarte en su comportamiento. Es simpático y cariñoso con todo el mundo, pero cuando sospecha que alguien pretende hacer daño a los suyos, se muestra serio, firme y protector. —Hizo una pausa para que Chantal lo asimilara—. ¿Con quién relacionas esas características? 
 
    —Kiryl e Ilya —respondió sin tener que meditar demasiado la respuesta. 
 
    —Y a ti. 
 
    —¡Nah! A mí no se parece en nada. —Se le escapó una risa tonta—. En tal caso, Kolya os hubiera elegido a Roman o a ti como ejemplo. 
 
    —Kolya es un perfecto imitador tuyo —aclaró Ger—. No te das cuenta por qué en ti es algo natural, mientras que en él es algo trabajado. Él solo busca que lo quieran y, al ver que todas las personas que se acercan a ti te adoran, te ha cogido como ejemplo. 
 
    —Todo esto es muy complicado, siempre consideramos que Víktor sería el problemático y… al final resulta que es Kolya quien necesita más ayuda. Tengo la sensación de haberlo hecho mal. 
 
    —No has hecho nada mal. Kolya sabe que lo quieres, pero cree que no puede hablar de sus sentimientos porque tiene que ser el fuerte, así que, traga todo y sonríe. —Gerlof se encogió de hombros—. Tenemos que hablar mucho con él para que se suelte. Ya has visto que hemos llegado a un acuerdo, así que, tú solo tienes que seguir queriéndolo como has hecho siempre.  
 
    —Está bien. —Se mostró resignada pensando en su pequeño—. Si Kolya confía en ti y se abre, a mí me vale. —Abrazó a Ger—. De todas formas, no te veo yo muy experto en esto del psicoanálisis —sonrió con burla—. Dices que todos los que me rodean, me adoran, pero es algo que no noté mucho en mi juventud. 
 
    —Envidia, Chantal, eso es lo que viviste en aquella época. —La cobijó con más fuerza entre sus brazos—. Eres fuerte y luchadora. Siempre has ido contra corriente y, a pesar de las zancadillas, jamás te has detenido. Tu seguridad asusta a la gente. Recuerdo que en aquella época te veían arriba y eso les daba miedo, porque si tú estabas allí, no podían estar ellos. Por eso los gritos, los insultos y las palizas, porque la cobardía de no admitirse con la misma libertad con la que tú te mostrabas, les hacía sentirse miserables, y la única forma de verse superiores, era rebajarte a ti. 
 
    —¡Oh! —Se emocionó al escucharlo.  
 
    —Y a estos tres hombres los salvaste. A Víktor y a Kolya les das amor, y a mí me enseñas cómo amar cada día un poco más, y yo lo pongo en práctica con ellos y, sobre todo, contigo. Eres nuestra heroína.  
 
    —Gracias… —canturreó con alegría. 
 
    —Gracias a ti, mi bailarina. Tú has sido quien me ha enseñado que la vida es un baile en el que hay que mantener el ritmo. 
 
    Chantal lo abrazó y él la rodeó con sus brazos a la vez que le daba un beso en la frente. Habían luchado mucho para conseguir esa felicidad tranquila en la que vivían. Lo suyo había sido confiar ciegamente en cada uno de sus pasos y albergar la esperanza de que sus acciones les harían conseguir aquello que más deseaban. 
 
    Gerlof la besó con adoración. Había estado negando sus sentimientos durante demasiado tiempo y lo había hecho guiado por el odio colectivo que los habitantes del mundo sentían hacia una parte de la humanidad que no comprendían, desconocían y, para colmo de males, se negaban a conocer. El amor era amor, independientemente de la etiqueta que cada persona decidiera ponerle, aunque él había decidido que el suyo no tendría ninguna. 
 
    Él amaba a Chantal y Chantal lo amaba a él y, al final del día, lo único que importaba era aquello que sentían. 
 
    Chantal gimió suavemente cuando Gerlof detuvo el beso. La agarró con ternura por el mentón y la observó con admiración.  
 
    —Chantal De Vries, mi mujer —susurró. 
 
      
 
    

  

 
   
    Biografía 
 
      
 
    Galya Dante nació en Ourense (Galicia) en 1983.  
 
    Se recuerda desde siempre: leyendo, imaginando y razonando con las personas que viven en esos mundos que solo existen en su interior; lugares en los que la vida transcurre a un ritmo diferente y dónde los protagonistas de sus historias le cuentan sus aventuras y, sobre todo, desventuras. 
 
    Con una narración sencilla y directa, cuenta aquello que hasta hace poco se guardaba para sí misma con el deseo de que todo el mundo pueda disfrutar del resultado de algo que a ella la apasiona: escribir. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Más libros de la autora 
 
    SERIE SEMYA 
 
    Compuesta por cinco historias divididas en ocho libros. Cada historia es independiente, siendo su nexo de unión los personajes, que entre todos forman una gran Semya (familia). 
 
      
 
    TRILOGÍA MAFIA ROJA 
 
    La historia de los clanes más fuertes del Sindicato Mafioso de la ciudad de Moscú. 
 
      
 
    [image: ] MATRIOSKA  
 
    (Primer libro Trilogía Mafia Roja – Primero de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Ivanna Belova es una chica de veintidós años que solo piensa en volver a casa y pasar tiempo con los suyos después de haber crecido lejos de su ciudad natal, Moscú. 
 
    Cuando llega, todo a su alrededor se empieza a desmoronar y debe asimilar que pertenece a un mundo turbio, hasta ese momento desconocido para ella, donde un antepasado patriarcal le ha impuesto un futuro del que no puede escapar. 
 
    Resignada, acepta el único destino que puede salvarle la vida antes de que decidan que vale más, muerta. 
 
      
 
    [image: ] SEMYA  
 
    (Segundo libro Trilogía Mafia Roja – Segundo de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Ilya Lazarev es, a sus treinta y tres años, líder de uno de los clanes más antiguos y con más poder del sindicato mafioso de Moscú. 
 
     Desde niño, lo han educado en la tradición del oficio, siendo consciente del lugar que tendrá que ocupar en el futuro, aprendiendo de su padre la ley de la Bratva, al mismo tiempo, que su madre le enseña el significado de la Semya. Sin embargo, el destino tiene sus propios planes, y en la adolescencia, le arrebata a las únicas personas realmente importantes para él, ese suceso, le convierte en un hombre desconfiado y obsesionado con dos aspectos de su vida: la muerte de su familia y la seguridad de la única persona a la que ha jurado proteger, Ivanna Belova.  
 
    Cuando la mira de sus enemigos, apunta hacia la heredera del Clan Belov, Ilya decide alejarse de la única mujer a la que ama y emprender un viaje, en el que espera averiguar la identidad de aquellos que le quieren muerto y de paso, encontrar redención por haber fallado a su promesa. 
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    (Tercer libro Trilogía Mafia Roja – Tercero de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    Belov y Lazarev han sido los apellidos más respetados en el Sindicato del Crimen de Moscú, regido por las normas del Hampa, antiguamente impuestas por los Vor v Zakone, pero ambas familias se han visto mermadas por odios lejanos. 
 
    Quienes portan el apellido se verán arrastrados a un pasado agridulce del que dependerán para aclarar su presente mientras se preparan para el futuro. 
 
    Un final donde la venganza se cobra con dolor, sufrimiento y un ayer que se creía muerto. 
 
    Ot Menya Uiti Trudno 
 
    Es Difícil Escapar De Mi 
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    (Libro autoconclusivo – Cuarto de la Serie Semya) 
 
    SINOPSIS (Adquiere este título) 
 
    «La sangre y el apellido por encima de todo». 
 
    Chen Osamu ha sido aleccionado bajo el lema de su familia, impuesto con la única intención de convertirle en el próximo líder. Sin embargo, la envidia, la presión y esa misma educación que ha recibido, le llevan a convertirse en alguien desconfiado que se rige por una única norma: «La traición, siempre recibe un castigo acorde al daño». 
 
    Liu Kumiko ha crecido rodeada de tradición, amor y promesas; siendo guiada para ser fiel al futuro cabeza de familia. Su carácter devoto y apasionado, unido a una lealtad demasiado arraigada en su ser; la arrastrarán a vivir bajo la sombra de la mentira. 
 
    Un reto de palabras incumplidas y el reencuentro de dos almas destinadas que deberán superar años de dolor para sobrevivir al caos. 
 
    Cuando Long y Feng encuentran el equilibrio, el Tao resplandece con la luz más pura. 
 
      
 
      
 
    TODOS LOS TÍTULOS 
 
      
 
    Encuéntrame en:  
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    Galya Dante / @galyadante 
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    [1] Es la sigla que define las palabras: Lesbiana, Gay, Transexual y Bisexual. Dando denominación a la agrupación de las personas con esas orientaciones sexuales o esa identidad de género.  
 
  
 
   
    [2] Es un monumento conmemorativo en honor a la comunidad LGTBI. Fue inaugurado el 5 de septiembre de 1987. Consta de tres triángulos de granito rosa colocados en el suelo que, a mayores, forman parte de un triángulo más grande. Está situado a la orilla del canal Keizersgracht, cerca de la histórica iglesia de Westerkerk (perteneciente al calvinismo protestante). 
 
    Nota: El triángulo rosa era una identificación vergonzosa que empleaba la Alemania nazi para distinguir a los encarcelados: homosexuales, bisexuales y transgénero. Sin embargo, años después fue reclamado por estos mismos colectivos como un símbolo positivo de identidad. Por eso se eligió ese mismo diseño para el Homomonument y, con él, recordar e inspirar a esta comunidad en la lucha que lleva a cabo, cada día, contra la opresión y la discriminación a la que son sometidos. 
 
      
 
  
 
   
    [3] Zapato clásico de+ estilo Oxford; diferenciado de los otros por los despuntes en las costuras.  
 
  
 
   
    [4] Video Home System (videocasete). Sistema doméstico de grabación y reproducción analógica de video.  
 
  
 
   
    [5] Primer título de la serie Harry Potter escrita por J.K. Rowling y llevada al cine por la compañía Warner Bross. 
 
  
 
   
    [6] Novela de género criminal escrita por Mario Puzo y llevada al cine por la compañía Paramount Pictures; producida por Albert S. Ruddy y dirigida por Francis Ford Coppola. 
 
  
 
   
    [7] Italiano: ¡He llegado, amor mío!  
 
  
 
   
    [8] Arnés especial que se utiliza para presionar y retirar hacia atrás los genitales masculinos y con ello evitar que se noten.  
 
  
 
   
    [9] Apelativo cariñoso que sustituye al nombre de Victoria/Vica. 
 
  
 
   
    [10] Bebida tradicional rusa hecha con: miel, agua y especias. Originalmente se le añadía solo canela, pero ahora se ha empezado a combinar con zumos. 
 
      
 
  
 
   
    [11] Material radiactivo que se ha formado a partir de los fragmentos de la explosión del planeta Krypton, de donde es originario Superman. (Ficción, lugar, material y superhéroe pertenecientes al Universo DC, de la compañía DC Entertainment). 
 
    Nota: en el Universo DC existen diferentes kryptonitas y se distinguen entre ellas por el color y los efectos que causan en los kryptonianos. 
 
  
 
   
    [12] Kryptonita negra: divide en dos la personalidad de un kryptoniano. 
 
  
 
   
    [13] Kryptonita verde: provoca que el superhéroe se debilite, y una exposición prolongada puede causar la muerte. 
 
  
 
   
    [14] Enemigo acérrimo de Superman.  
 
  
 
   
    [15] Carrera lenta o de mantenimiento. 
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